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Desde la Antigüedad, se designa bajo el nombre de pig¬ 
meos a los hombres de pequeña estatura que forman una 
raza aparte, y ya se habla de ellos en la mitología griega. 
Según una de las numerosas leyendas que protagonizan, 
los pigmeos osaron atacar a Hercules mientras se hallaba 
dormido. Habiéndose despertado, el héroe vio que sus 
adversarios eran hombres minúsculos y se echó a reir. 
Luego los puso en su piel de león y los llevó ante Euris- 
teo, rey de Micenas. Los griegos contaban que los pigmeos 
derribaban espigas, pesadas para ellos como troncos de 
árboles, utilizando hachas. 


La raza humana presenta casos individuales de 
nanismo, y todos conocemos alguno, pero también 
existen grupos enteros de conformación pigmoi- 


dca, con características más o menos acentuadas. 
Estos tipos constituyen verdaderas razas, y se los 
encuentra aún vivos lo mismo que en estado fósil. 

El nombre de pigmeo viene de una palabra 
griega que significa “codo”. Homero habla de los 
pigmeos, que no eran más altos que el codo, habi¬ 
taban al borde del océano y estaban siempre en 
guerra con las grullas. Pero, por pequeña que sea 
su estatura, los pigmeos tienen una altura mayor 
que la afirmada por el célebre poeta griego. Miden 
de 140 a 150 centímetros, y sus mujeres sobrepasan 
a veces los 130 centímetros. 

Los pigmeos constituyen una especie de hombres 
aparte, es decir, un grupo étnico diferenciado de 
todos los otros, aunque se los haya incluido entre 
los negroides. Se hallan tribus de pigmeos en 
África, especialmente en el Congo, francés o bel¬ 
ga, y en el Camerún, como asimismo en el sudoeste 
de Asia: isla de Ceylán, península de Malaca, islas 
de Indonesia y archipiélago de las Filipinas. Estos 
últimos, para ser distinguidos de los pigmeos de 
África, son llamados negritos, significando así, a un 
tiempo, que son negros y enanos. Existen también 
tribus de escasa estatura en Oceanía y ciertas re¬ 
giones de Nueva Guinea, y a pesar de ser algo más. 
altos que los otros pertenecen al grupo de los pig- 
moides, como los hotentotes dé África del Sur. 

El tipo humano formado por los pigmeos puede 
ser considerado como el más primitivo de los que 
viven hoy sobre el globo. No saben cultivar el sue¬ 
lo, desconocen la cría de ganado y no tienen ani¬ 
males domésticos, excepto algunos perros, los pri- 



Los pigmeos se dividen en tres grupos: los negrillos, que habitan las selvas ecuatoriales de Africa, los negritos, que- 
viven en las islas de Andamán, las Filipinas, la península de Malaca y Sumatra, y los pigmeos propiamente dichos, 
de las regiones montañosas de Nueva Guinea. A la izquierda vemos un negrito de Andamán, en el centro un negrillo 
de Africa, y a la derecha un pigmeo rnelanesio. 
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F.l grupo de pigmeos de Africa se divide a su vez en 
negrillos del Este, o bambinos, que habitan el alto' Ituri, 
negrillos del Oeste, establecidos en la región del Ogoué, 
y negrillos del Centro, o bahías, que se hallan en el Congo 
belga. listos últimos son un poco más altos que los de los 
otros dos grupos, y pertenecen en realidad al tipo pig- 
moldeo y no al enano. El grabado representa a algunos 
pigmeos africanos más civilizados que otros. 



Los negritos, que habitan las islas del Océano indico, 
forman parte del grupo de los pigmeos asiáticos, al que 
pertenecen asimismo los netas, refugiados en las regiones 
casi inaccesibles de las Filipinas, y los semangas, que se 
adentraron en los bosques de Malaca. Los ingleses, que 
fueron los primeros en penetrar en sus territorios, com¬ 
probaron que tenían una cultura relativamente superior 
a la de los otros pigmeos. 


meros que fueron amaestrados por el hombre. No 
hilan ni trabajan en telares, y ni siquiera conocen 
la fabricación de utensilios con barro cocido, cuya 
invención se remonta a la prehistoria. Cuentan 
sólo con una mano, lo que significa que no van 
unís allá de cinco. Naturalmente, el empleo de los 
metales les parece algo extraordinario, y los pocos 
objetos de ese metal (jue utilizan (puntas de flecha 
o lanza, cuchillos) son producto del trueque con 
tribus vecinas más evolucionadas. 

Los pigmeos son incapaces de tallar la piedra. 
En general, las actividades técnicas que desempe¬ 
ñan son tan rudimentarias que han llevado a cier¬ 
tos etnógrafos a ver en ellos los sobrevivientes de 


una raza (pie se remonta a una época anterior a la 
más primitiva de los períodos paleolíticos, y que 
puede ser denominada “edad de la madera”. 

Uno de los grupos de pigmeos de Asia no sabe 
siquiera encender fuego, por lo que deben conser¬ 
varlo permanentemente, y si se trasladan están 
obligados a transportar consigo algunas antorchas. 

Sus medios de existencia derivan de la caza y de 
la pesca, que practican del modo más primitivo. Se 
alimentan de buena gana con frutos salvajes, raíces 
c insectos que sus mujeres extraen de la tierra con 
palos cuya punta ha sido endurecida al fuego. 

Sus habitaciones se hallan constituidas por rudi¬ 
mentarios refugios de ramajes y hojas, reducidos 



/•,/ arco es el arma de los pigmeos. Lo fabrican según 
diferentes modelos, teniendo cada uno características par¬ 
ticulares que varían mucho de una tribu a otra. Estos 
pequeños hombres son tiradores excelentes, y practican 
asiduamente la caza, lo que no les impide comer también 
raíces, frutas e insectos. 



Sus habitat iones son muy rudimentarias, y se hallan 
constituidas por chozas de ramas y hojas, o por simples 
colgadizos. Sus mejores arquitectos construyen cabañas 
hemisféricas que nunca tienen más de 1,50 m de altura 
y 2 m de diámetro. Se consideran confortablemente ins¬ 
talados si están protegidos del sol y de los grandes vientos. 
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Los bizmeos de Nueva Guinea, que se distribuyen en diferentes grupos, entre ellos los tapiros y 
viven en cabañas no tan primitivas, construidas sobre pilotes. De este modo se hallan más resguardados de los animales 

salvajes. 


en muchos casos a simples pantallas que los prote¬ 
gen del viento y del sol. Sus arquitectos más sabios 
construyen, a lo máximo, chozas hemisféricas cuya 
altura no pasa de 1,50 metros y el diámetro de 2 
metros. 

Con estas chozas forman campamentos proviso¬ 
rios, que abandonan rápidamente a la menor alerta 
para ir a reconstruir otra aldea igualmente primi¬ 
tiva en algún lugar más seguro o mejor provisto 
por la Naturaleza. 

Esta raza vive aislada y huye del contacto con los 
otros negros, que la desprecian. Algunos pigmeos 
han sido sometidos a la esclavitud por tribus ve¬ 
cinas. 

Entre tanta miseria, es interesante constatar que 
la sociedad de pigmeos posee su moral, regida por 
convenciones que, a pesar de no hallarse escritas 
como las nuestras, son tanto o más rigurosamente 
respetadas. Al igual que Kant (filósofo alemán), 
tienen el cielo estrellado sobre sus cabezas y la ley 
moral en sus corazones. 

La familia es monógama, y está sometida a la 
autoridad del padre. El matrimonio se disuelve 
solamente cuando muere uno de los cónyuges, y el 


clan no se funda en un parentesco biológico sino 
sobre la base de una supuesta descendencia de un 
tótem común. Generalmente, ese tótem es un ani¬ 
mal (pájaro, serpiente, mono, leopardo), conside¬ 
rado como el antepasado mítico y sagrado del clan. 

Ningún pigmeo se juzga superior a otro, por lo 
que no pueden transmitir a sus descendientes un 
poder cualquiera. La igualdad perfecta reina en 
las costumbres, los derechos y los deberes. La dis¬ 
ciplina social no se funda sobre la autoridad de 
jefes, ya que no existen, sino en la religión. No son 
adoradores de ídolos, y no tienen capacidad para 
tallar imágenes, pero veneran a las fuerzas supe¬ 
riores. Rezan con oraciones formadas por algunas 
palabras, y sus sacrificios, extremadamente simples, 
consisten por ejemplo en tirar trozos de carne de 
caza en la selva. 

El arco iris es considerado por ellos como una 
de las más grandiosas manifestaciones de la divi¬ 
nidad. 

La situación actual de estos pueblos, y lo poco 
que conocemos de su pasado, nos inclinan a pensar 
que representan una raza en plena decadencia, 
anulada e incapaz de progreso. + 



\.a caza y la pesca son las únicas actividades y prácticamente los únicos medios de existencia de estos grupos. 1.a 
es tarea casi exclusiva de las mujeres, que emplean redes en forma de laquetas. 
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A comienzos del siglo XVIII, Italia se encuentra des¬ 
garrada. Los españoles ocupan el Norte y el Sur, Génova 
está sometida a la ocupación extranjera, en Florencia 
reinan príncipes temerosos, la grandeza de Roma va ca¬ 
mino de extinguirse, el Piamonte se ha armado para 
defender a los Alpes, cuya barrera no sirve ya para con¬ 
tener la amenaza exterior, y 
Venecia ha perdido las re¬ 
cientes conquistas de Moro- 
sini. El arte mismo se halla 
en decadencia. El impulso 
creador de los siglos prece¬ 
dentes se ha debilitado, y ya 
no hay grandes maestros ni 
grandes obran. 

La pintura se pierde en los 
colores sin brillo de los “te¬ 
nebrosos", artistas que mani¬ 
festaron un gusto particular 
por los tonos oscuros y bus¬ 
caron los efectos de sombra. 

¿Qué será de la pompa deco¬ 
rativa que embelleciera tan¬ 
tos palacios? ¿La gracia que 
distinguía a las obras del si¬ 
glo anterior no había dejado 
ninguna huella? 

La fuerza del arte renace 
de pronto en Venecia: Bene¬ 
dicto Marcello (1680-1739) se 
consagrará por sus obras co¬ 
mo el Principe de la Música, 

Carlos Goldoni (1707-1793) 
convertiráse en el Moliere 
italiano, y Juan Bautista Tiépolo hará florecer en su 
paleta los frescos y vividos colores de los grandes maestros. 

Este pintor nació en Venecia, un día de marzo del año 
1696, en una casa hoy desaparecida. Su apellido era el 
mismo de una muy antigua familia patricia veneciana, 
y más adelante, para distinguir al joven, hijo de un sim¬ 


ple capitán de navio mercante, se lo llamó, entre irónica 
y afectuosamente, Tiepoletto. 

De su madre se conoce casi únicamente el nombre de 
pila, Ursula, pero se sabe también (pie fue ella quien lo 
educó, ya que el padre del niño murió cuando éste con¬ 
taba un año de edad. La madre advirtió la afición que 
Juan Bautista manifestó tem¬ 
pranamente por la pintura, 
y la hizo entrar como apren¬ 
diz en el taller de Gregorio 
Lazzarini, que gozaba en 
Venecia de una gran repu¬ 
tación. 

Tiépolo fue un artista de 
vigoroso talento, apasionado 
por la pintura de líneas fir¬ 
mes y precisas. En la Vene¬ 
cia del siglo XVIII, irrefle¬ 
xiva, espiritual, refinada en 
su gusto por los placeres, 
Tiépolo se vio influenciado 
por ese ambiente y adaptóse 
a la época, pero el estilo im¬ 
petuoso de algunos de sus 
cuadros no debe hacernos 
olvidar su verdadera natura¬ 
leza, serena, fuerte y llena 
de sensatez. El artista se de¬ 
jaba llevar por su fantasía, 
pero el hombre prefería la 
dulzura apacible del hogar. 
T iépolo se casó a los 23 años, 
el 17 de noviembre de 1719. 
con Cecilia Guardi, hermana 
del pintor Francisco Guardi, que exaltó frecuentemente 
en sus lienzos la frívola alegría de Venecia. 

De los años de su infancia, hasta la época de su casa¬ 
miento, muy poco se conoce sobre la existencia de Tiépolo. 
Es fácil imaginar que trabajó con asiduidad, fijando su 
mirada con la atención más minuciosa en los colores del 



Admirable intérprete de la Venecia del siglo XVIII, Tié¬ 
polo buscó, más que la expresión individual, el movi¬ 
miento en la composición, y trabajó siempre con esa 
maravillosa facilidad que lo distinguió entre los pintores 
de frescos. 



A los 16 años, Tiepoletto, corno se lo llamaba, reveló su 
talento. Su maestro Gregorio Lazzarini, cuya reputación 
era entonces muy grande, comprendió que el jorren alum¬ 
no lo aventajaría como artista. 



El Conde de Tesino, ministro de Suecia, propuso a Tié¬ 
polo, en nombre del rey, que efectuara la decoración en 
el palacio real de Estocolmo, pero las obras no se llevaron 
a cabo por razones de orden financiero. 
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Llamado a Milán por el cardenal Od'escalchi, Tiépolo pintó los frescos de la basílica de San Víctor, siendo ayudado 
por sil hijo Domingo, continuador de su obra, a realizar el Cielo de oro. 


cielo, de las nubes, de los canales, de los palacios, tra- 
tando de hacer expresar al mundo que lo rodeaba lo que 
a nadie había sido revelado aún. 

Tuvo una vida feliz, y su matrimonio dio nacimiento 
a nueve hijos, de los cuales tres fueron buenos pintores 
y continuaron su obra: Juan, Lorenzo y Domingo. 

Habiendo adquirido una rápida celebridad, Tiépolo 
iecibió encargos de lejanos países. Tenía 87 años cuando 
el conde de Tesino. a quien el rey de Suecia había en¬ 
cargado la búsqueda de un artista para decorar el palacio 
leal de Estocolmo, lo consideró el mejor de los pintores 
vivientes. En una carta, el soberano habla de él en los 
siguientes términos: “Tiépolo es el hombre que necesi¬ 
tamos. Está lleno de espíritu y tiene una naturaleza con¬ 
ciliadora. Trabaja con una velocidad asombrosa, y ter¬ 
mina un cuadro en menos tiempo del que precisa otro 
pintor para mezclar los colores”. 

Estas palabras revelan que el rey había sabido apreciar 
rápidamente a Tiépolo, pero las conversaciones con el 
ilustre cliente no tuvieron éxito, por considerar el artista 
que la retribución ofrecida era insuficiente. Este motivo 
privó a Suecia de la obra de un gran pintor, al que se 
reclamaba de todas partes. Su existencia comprende gran 
número de viajes, de una ciudad a otra, pues se le llamaba 
frecuentemente para decorar iglesias y embellecer palacios. 

Desde Venecia, que lo había visto nacer y lo había 
alentado en sus primeros trabajos, su fama no tardó en 


extenderse a las ciudades vecinas: Údine, Verona, Bcr- 
gamo, Vicenza, lo reclamaban incesantemente. Fue tres 
veces a Milán, donde pintó en el Palacio Casati, residen¬ 
cia de la familia Archinto, y el cardenal Erba Odescalchi 
lo llamó a esa misma ciudad para cubrir de frescos la 
Basílica de San Víctor, cuya bóveda recibió el nombre 
de Cielo de oro. En esta iglesia reposan los restos de San 
Fausto, hermano del arzobispo San Ambrosio. 

Su fama en Milán llegó a tal punto que, en una guía 
de la ciudad publicada en 1737, se cita a Tiépolo entre las 
“maravillas milanesas", después del Tiziano y de Miguel 
Ángel. 

El trabajo estimulaba, multiplicaba su energía. Habien¬ 
do comenzado un cuadro lo interrumpía para dedicarse 
a otro, y retornaba luego al primero. Es imposible des¬ 
cribir, y ni siquiera enumerar, sus frescos y cuadros. 
Quizá en alguna pscura capilla se borran lentamente, sin 
que nadie lo sepa, los rasgos de una Virgen, un ángel 
o un santo de Tiépolo. Recientemente se descubrió en 
Rovigo una obra suya, el retrato de Antonio Riccobuono, 
religioso erudito cuyo rostro está exquisitamente mode¬ 
lado y coloreado. 

Entre dos viajes, entre dos cuadros, que lo llevaban 
lejos, encontraba difícilmente tiempo para regresar a 
Venecia, pero sin embargo dejó también allí pruebas des¬ 
lumbrantes de su talento, en especial los frescos del cielo- 
rraso de los Scalzi (destruidos por una granada austríaca), 



Su fama había atravesado las fronteras de su patria. En 1750, Tiépolo fue requerido desde Wurzburgo, Alemania, 
para decorar el suntuoso palacio destinado al nuevo obispo del principado. 
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í.os cuadros de Tiépolo suscitaron la admiración de la Corte de Francia. Como expresión de agradecimiento por 
algunos cuadros que el artista le enviara, Luis XV le hizo llegar regalos de gran valor. 


y en el Palacio Labia, en el de los l)ux y en la Casa 
Rezzonico. En el Palacio Labia representó la historia de 
Antonio y Gleopatra (1757) en una serie de frescos que 
igualan casi las fastuosas pinturas del Veronés. En el Pa¬ 
lacio de los Dux compuso una obra imaginativa, en la 
que aparece Neptuno depositando a los pies de Venus 
los Tesoros de las Profundidades. 

Hasta en la lejana Rusia era conocido su nombre. 
Catalina la Grande le encargó cuatro pequeños frescos, 
destinados a la decoración de una bóveda, y la sociedad 
culta de Francia admiró profundamente su arte. 

Habiendo ofrecido algunos cuadros a Luis XV, éste 
le retribuyó con regalos de gran valor. 

Durante el verano de 1750, reclamado de todas partes, 
se decidió a salir de Italia, con gran disgusto de sus com¬ 
patriotas, que se veían arrebatar al gran artista por las 
fortunas extranjeras. Fue llamado de Alemania, para ir 
al principado de Wurzburgo, por Carlos Felipe, príncipe 
obispo de Franconia oriental, con un ofrecimiento de 
3.000 florines para el viaje, 21.000 por sus servicios, y 
otros 3.000 como gratificación, Wurzburgo es una her¬ 
mosa ciudad, construida sobre el Mein. El nuevo obispo, 
que deseaba establecerse allí en forma suntuosa, había 
requerido los servicios de Neumann, gran arquitecto de 
la época, para la edificación de su residencia, y es sin 
duda por consejo de éste que invitó a Tiépolo. Los 
artistas italianos eran bien acogidos en Wurzburgo. El 
tema que se indicó a Tiépojo fue el de las nupcias de 


Federico Barbarroja con Beatriz de Borgoña, aconteci¬ 
miento celebrado en el año 1156 y del que la ciudad no 
había cesado de enorgullecerse. Tiépolo terminó los fres¬ 
cos en dos años, pero tampoco pudo entonces volver a 
Venecia, pues se le pidió que decorara la fastuosa esca¬ 
lera, donde prodigó la luminosidad de sus colores. En el 
centro figura Apolo, y alrededor del Dios del Sol, en un 
firmamento mitológico, aparece Neptuno, emergiendo de 
las algas que parecen moverse; Venus, rodeada de palomas 
y amorcillos; Flora, en un desborde de flores, y Vulcano 
con sus oscuros cabellos y su torso bronceado. También 
aquí, como en los frescos del ciclo de Cleopatra, la histo¬ 
ria de la Antigüedad es interpretada libremente por el 
pintor, transformándose en un preLexto para el vuelo 
de la línea y los juegos de luces. 

Regresó luego a Venecia, donde permaneció siete años, 
y en diciembre de 1761 anunció al patricio Tomás José 
Farzetti su intención de ir a España, desde donde lo 
llamaba el rey Carlos III. Tiépolo tenía entonces 66 años. 
El 31 de marzo de 1762 confió a su hijo José María, que 
era religioso, el cuidado de sus asuntos privados, y con sus 
otros hijos Domingo y Lorenzo y su amigo José Casina, 
cíe Padua, se dirigió a España por vía terrestre. No tenía 
la intención de permanecer mucho tiempo lejos de Vene¬ 
cia, j>ero el destino quiso que nunca más volviera a ver 
su ciudad natal. Su tarea en España fue más larga de lo 
que había previsto, y falleció inesperadamente allí en el 
año 1770. 



A principios del año 1755, un decreto del Dux nombró a Tiépolo presidente de la Academia de escultura y pintura, 
recientemente fundada en Venecia, y que se encontraba en San Marcos. 
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Invitado por el rey de España Carlos III, Tiépolo se Ya en Madrid , se dirigió a la casa del embajador de 
trasladó a Madrid el 31 de marzo de 1762, acompañado Venecia, Sebastián Morosini, t¡ue le brindó, lo mismo que 
por sus hijos Lorenzo y Domingo y por un amigo. a sus acompañantes, una afectuosa acogida. 


¿Cuántos amigos tuvo y quiénes fueron? Es una pre- Estos frescos agradaron enormemente a Carlos III, y 
guma a la cual no sabríamos responder, ya que, del mis- cuando Tiépolo quiso abandonar España se lo impidió 

ido modo que no estamos informados sobre su infancia, encargándole otros trabajos, que consistían en siete cua- 
lampoco tenemos detalles ele su vida de artista. Sólo dros para la iglesia de Aranjuez, la pequeña ciudad si- 

podemos atenernos a las fechas y limitarnos a lo poco tuada a orillas del l ujo. Según acostumbraba, Tiépolo 

que conocemos de sus viajes y su permanencia en el ex- se entregó por completo a su labor, pero su suerte se vio 

tranjero. comprometida por Mengs, quien habló contra él a los 

Eii Madrid, los dos grandes pintores Velázque/. y Mengs, hombres que se hallaban cerca del rey. Cuando Tiépolo 

llamado este último con exageración el Rafael alemán, se escribió al secretario de Ciarlos 111 comunicándole que 

disputaban la gloria y los honores. Desde su llegada a la los cuadros estaban terminados, no recibió respuesta, 

capital española, Tiépolo fue acogido como un príncipe, Envió nuevas cartas, entre ellas la del 27 ele agosto de 

hallando hospitalidad en la casa de Sebastián Morosini, 1769, preguntando en qué lugar tle la iglesia debían ser 

embajador de Venecia, y muy pronto, para retener al ad- colocadas sus obras, pero tampoco obtuvo ninguna con- 

mirable artista. Ciarlos III le hizo construir un palacio, testación. Cuando sus hijos, o él mismo, se dirigieron al 

que aún hoy lleva el nombre de Palacio Tiépolo. La gene- confesor de Su Majestad para pedir una explicación de 

rosidad de su alma, la grave nobleza de sus gestos, la tan extraña actitud, no lograron que se les recibiera. La 

sensatez e indulgencia que irradiaba su rostro conquista- red de intrigas urdida por el odio tle Mengs le impidió 
ron rápidamente al rey de España, que lo llamaba afee- llegar hasta el soberano. 

tilosamente "Tiépolo el Bueno”. El alemán Mengs fue el Esta afrenta le causó un prolundo dolor. Después de 
único que no experimentó ninguna simpatía hacia el ve- haber visto disputarse sus servicios a todos los grandes 

neciano. La pintura alada, coloreada, tan prodigiosamente tle la tierra, esta humillación inmerecida fue tan amarga 

vivida tle éste, era totlo lo contrario tle la suya, tan noble- para él que probablemente provocó su muerte, 

mente fría y rígida, pero el arte tle Tiépolo triunfó defi- Carlos III se arrepintió entonces, aunque demasiado 
nitivamente en la sata tlel trono, donde en una apoteosis tarde, tle haber tratado así al extraordinario artista, y 

de luces, colores y audaces perspectivas aparece la mo- para testimoniarle su reconocimiento póstumo ordenó que 

narquía española, asistida por la Religión, las Virtudes, sus cuadros fueran colgados en el lugar tle honor de la 

el Poder y la Grandeza. iglesia de Aranjuez. Pero a la muerte tlel rey, manos des- 



nía de los pintores Mengs y Velázquez. 
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conocidas los sacaron para substituirlos con obras de 
Mengs, y los cuadros de Tiépolo, dispersados por toda 
España, lueron olvidados. 

Desde sus comienzos en la pintura, Tiépolo prefirió 
a los cuadros al óleo los grandes frescos desplegados sobre 
vastos muros, o en bóvedas generosamente iluminadas. Sus 
ángeles y sus amorcillos, sus madonas y sus santos, al 
igual que sus personajes inspirados por la mitología o la 
vida real, nunca están dispuestos de acuerdo a una disci¬ 
plina preconcebida, sino que triunfan libremente, en am¬ 
plios c ielos y espacios sin fin. Los límites del cuadro fue¬ 
ron demasiado rigurosos para, este pintor, que hubiera 
deseado aprisionar al sol en un mural, y en su obra no 
debe buscarse la complacencia en el estudio de un detalle, 
una mano, por ejemplo, pues lo principal es el conjunto, 
cpie constituye una armónica, infinita suma de acordes, 
en los cuales se oponen la transparencia y los tonos som¬ 
bríos, en una permanente renovación de impulsos hacia 
universos imponderables. 


¿Cuáles fueron sus maestros? Todos aquellos a quienes 
supo amar y admirar y de los que, sin embargo, se alejó. 
No hay en el la terrible fantasía del Tintoretto, ni la 
límpida serenidad del Veronés, ni el poderoso colorido 
del Tiziano. Pero diríase que mojaba sus pinceles en la 
luz, y en sus espacios se respira el aire libre. Su alma 
rehuía las escenas de dolor, y aun cuando representa el 
martirio de un santo, es más grande la solemnidad que 
el sufrimiento, como si se tratara, en realidad, de una 
ceremonia. 

Pero, jumo a estas pinturas, cuántas damitas graciosas 
jugando con el abanico, cuántos personajes disfrazados, 
cuántos alegres gitanos, encontrados probablemente en 
las calles de Venecia al ir o regresar de alguna fiesta, y 
que Tiépolo se complacía en observar, captando su 
aspecto brillante, multicolor, para extraer obras maestras. 
El hombre del tricornio negro se agitaba quizá en el 
tumulto de la ciudad centelleante, y el gondolero fue para 
él la encarnación siempre renovada del hombre de pue- 



Juan Bautista Tirfjolo — Alejandro y las hijas de Darío. Detroit (Jnstitule of arts) — Michigan. 
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Juan Bautista Tiépolo — Ñeptuno depositando los Tesoros de las Profundidades a los pies de Venecia - Palacio de 

los Dux. 


blo veneciano, cuyas canciones repercuten ele un palacio 
a otro, enlazándose sobre las aguas.. . 

En sus vastas composiciones campestres hallamos al 
pintor sereno y reflexivo, que gustaba del trabajo meti¬ 
culoso cuando no estaba apremiado por quienes aguar¬ 
daban alguna obra suya. Los dibujos de su taller, reali¬ 
zados por su placer personal y clasificados por sus hijos, 
nos hacen descubrir a un nuevo Tiépolo, el verdadero 
tal vez, ya que el dibujo es la carta confidehcial en la 
que un artista vuelca su alma. Con una inquietud febril 


dominada por la observación, escrutaba atentamente todo 
cuanto la vida podía ocultarle aún. Tanto los motivos 
animados como los inanimados lo atraían, y eso es lo que 
da tanto valor a las obras de sus cartones. 

Su talento excepcional no fue comprendido en España, 
j>ero el espíritu del vigoroso pintor y aguafuertista habría 
de revivir en otro artista genial: Francisco de Goya. Cuan¬ 
do sus últimas obras parecían haber sido olvidadas, al 
igual que su nombre, un hombre se acordó de él.. . y ese 
hombre valía por todos. + 



Juan Bautista Tiépolo — La Justicia y la Paz — Venena — Isla de San Lázaro y de los Armenios. 
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Arriba, cabeza de larva próxima a la metamorfosis. Se 
distingue claramente la máscara, es decir, el aparato 
prensil. Abajo, cabeza de insecto perfecto, en la que 
pueden observarse los ojos con toda nitidez. 

Suspendidas en el aire, como los pétalos de una 
flor delicada en la que el sol hiciera bailar sus 
reflejos, dos libélulas revolotean juntas sobre un 
estanque. El verano ha llegado ya y, en el mundo 
agobiado por el calor, parecen los únicos seres do¬ 
tados aún de movimiento. 

Realizan un juego atrevido que comprende toda 
clase de acrobacias aéreas: repentinamente unidas 
(el macho ha tomado a la hembra por la nuca, me¬ 
diante la pequeña pinza que lleva en la extremidad 
del abdomen), livianas y rápidas, rozan la super¬ 


ficie de las aguas, se lanzan hacia el cielo, luego 
se zambullen y vuelven a subir para retomar su 
vuelo. . . Finalmente, como si el cansancio suce¬ 
diera a la agitación, los dos insectos se alejan uno 
del otro en direcciones opuestas. 

La escena a la que acabamos de asistir es una de 
las más importantes en la existencia de las libélu¬ 
las: acompañada por el macho, que en seguida la 
abandonará para siempre, la hembra pone sus 
huevos, ya sea por grupos, sobre las briznas de 
hierbas acuáticas elegidas entre las plantas del es¬ 
tanque, o dejándolos caer simplemente en el agua. 

Algunas semanas más tarde, al llegar los huevos 
a término, las minúsculas larvas comienzan a cir¬ 
cular en las tranquilas aguas entibiadas por el sol, 
mientras las metamorfosis habituales prosiguen su 
curso. 

Durante sus últimas mutaciones, la larva presen¬ 
ta ya una gran semejanza con el insecto adulto, a 
pesar de que sólo lleva cuatro pequeñas excrecen¬ 
cias sobre el abdomen, las cuales la diferencian de 
la libélula, y está provista de un aparato prensil que 
parte del labio inferior y le cubre enteramente el 
rostro como una máscara. Su color es oscuro, posee 
seis patas y emplea para nadar un sistema propio: 
al respirar, aspira el agua por el recto, donde se 
hallan las laminillas (pseudo-branquias) que absor¬ 
ben el oxígeno, y el acto de expulsar el agua la 
hace avanzar. 

Luego de uno o dos años de vida acuática, du¬ 
rante los que efectúa continuas correrías en busca 
de alimentos (estas correrías son generalmente tan 



Una Aeshna azul, libélula de gran tamaño. Las vibraciones de sus alas son tan rápidas que se tornan imperceptibles 

para el ojo humano. 
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Tres jases de la liberación del insecto. A - Insecto parcialmente salido de la cutícula. II - Insecto liberado, pero con las 
alas todavía plegadas. C - Junto al insecto con las alas desplegadas, se ve la cutícula vacia, suspendida de una rama. 

I) - Insecto. 


Fructuosas que la libélula ha sido denominada la 
“ladronzuela de los pantanos”), alcanza finalmente 
la edad adulta. En los días que precenden a la 
última transformación, los renacuajos, los gusani¬ 
llos y los insectos más pequeños no despiertan ya 
su glotonería. Vivaz e inquieta, se la ve nadar sin 
tregua a lo largo del estanque, como si presintiera 
el gran acontecimiento que habrá de producirse: 
su entrada en el universo del cielo, del sol y del 
aire. 

Y he aquí que, en una hora nocturna, la larva 
sube por alguna rama y aparece de pronto sobre 
las aguas. Pero, antes de tomar esa decisión, vaci¬ 
lará temerosamente muchas veces, y sucede que, 
luego de su primer contacto con el aire libre, una 
larva (su sistema respiratorio no se ha modificado, 
en efecto) sienta un poco de nostalgia por el mundo 
que acaba de abandonar y vuelva a sumergirse para 
decirle un último adiós. 

La transformación de la larva en libélula tiene 
algo de milagroso: treinta minutos de extraordina¬ 
ria metamorfosis bastan para convertir a esa gris 
habitante de los pantanos en un insecto de mara¬ 
villosas alas, al cual quizá sólo la mariposa aven¬ 
taja en belleza. Lamentablemente, es muy raro que 
el ojo humano pueda contemplar esta sorprenden¬ 
te operación de la naturaleza. 

Sólidamente aferrada a la rama con sus pequeñas 
patas, la larva comienza a respirar profundamente, 


hinchándose como si quisiera aspirar todo el aire 
del mundo. Al cabo de algunos instantes, la cutí¬ 
cula se rompe detrás de la cabeza, formando una 
abertura que irá agrandándose con los violentos 
esfuerzos del insecto para librarse de su primitiva 
envoltura. Poco a poco, la cabeza, el tórax, verdoso 
y delgado, y las patas salen de la cutícula, y enton¬ 
ces la libélula, agotada, permanece inmóvil sobre 
el lomo, conservando la parte trasera de su cuerpo 
encerrada aún en esa especie de saco. Luego de 
una veintena de minutos, durante los cuales se 
reanima y ordena sus movimientos, se despoja 
completamente de la cutícula. Las patas, primero 
débiles y vacilantes, toman fuerza rápidamente, 
mientras bajo el abdomen surgen las alas, todavía 
húmedas y frágiles, pero que no tardarán en vol¬ 
verse tan resistentes como para permitir que, diez 
minutos después, el insecto inicie su primer vuelo. 

Muy bello cuando se lo considera en su vuelo 
ligero, el insecto mirado de cerca tiene el aspecto 
de un pequeño monstruo producto de una imagi¬ 
nación exaltada. Su cabeza, enorme, globulosa, cu¬ 
bierta de minúsculos pelos, está provista de gran¬ 
des ojos, formados por 15.000 ocelos que funcio¬ 
nan independientemente unos de otros, y el cuello, 
muy fino y movible, no parece hecho para soportar 
un peso semejante. El tórax, fuerte y alargado, se 
termina en el macho con una poderosa tenaza con 
la cual apresa a la hembra en el momento nupcial. 
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/■.ii algunas ocasiones, y sin razón aparente, las libélulas 
se arriesgan a volar sobre el mar, siendo inevitablemente 
tragadas por .las olas o devoradas por los pájaros. 


Las patas y las antenas son sedosas y robustas, pero 
lo maravilloso de la libélula son sus alas: alargadas 
como hojas, se extienden sobre cinco nervaduras 
principales reunidas entre ellas por otras nervadu¬ 
ras más delgadas, y se asemejan a una asombrosa 
tapicería transparente, doblemente bella a veces 
por el tornasolado de sus colores. 

Desde su última metamorfosis hasta el momento 
de su muerte, la libélula aprovecha sus largas alas 
y su vista extraordinariamente penetrante para 
volar a una velocidad de 60 kilómetros por hora, 
realizando toda clase de acrobacias desde el alba 
al crepúsculo, sin concederse más que pequeñas 
treguas. 

Inquieta y nerviosa, especialmente con la proxi¬ 
midad de una tormenta, prefiere volar contra el 
viento y remontar el curso del agua. Como es una 
gran exterminadora de moscas, mosquitos y mari¬ 
posas, acostumbra reservarse los parajes donde 
abunda la especie de caza que ha elegido, prohi¬ 
biendo el acceso a las otras libélulas. 

En ocasiones, es su pasión por el vuelo la causa 
de su muerte: en efecto, los estudiosos han obser¬ 
vado, sin lograr establecer los motivos, que las li¬ 
bélulas se reúnen a veces en bandas numerosas 
para tratar de emigrar y se aventuran sobre los 
mares, a miles de kilómetros de la orilla, siendo 
finalmente tragadas por las olas, o devoradas por 
las aves marinas. 

Es muy raro ver una libélula en reposo. Ince¬ 
santemente sube, desciende, revolotea, se lanza co¬ 
mo una saeta, da media vuelta a una velocidad 
increíble. 

Las libélulas pertenecen al orden de los in¬ 
sectos hemimctábolos, que se dividen en tres sub¬ 
clases: 
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Los anisóptéros comprenden a las libélulas pro¬ 
piamente dichas, que tienen las alas desiguales, 
cazan su presa y la devoran a ras de tierra, mien¬ 
tras los cigóptcros permanecen generalmente afe¬ 
rrados a alguna planta, se abalanzan sobre la presa 
que acaban de advertir y retornan a comerla en su 
puesto de vigilancia. Los isópteros, que son de 
menor tamaño, tienen las cuatro alas iguales y los 
ojos más separados entre sí y más pequeños que 
los de las libélulas propiamente dichas. 

Las libélulas hicieron su aparición sobre la tie¬ 
rra hace muchísimos siglos, y se dice que fueron 
los primeros insectos que se extendieron por la 
superficie de nuestro globo; en los yacimientos 
carboníferos se han encontrado huellas fósiles gi¬ 
gantes (70 centímetros de envergadura) pertene¬ 
cientes a insectos análogos, provistos de una trom¬ 
pa perforante. 

Aún en nuestros días, se hallan variedades gi¬ 
gantes en todos los continentes, y cada una de ellas 
presenta una talla, colores y costumbres diferentes, 
aunque el proceso de metamorfosis de la larva o 
ninfa en insecto no varía, como tampoco su resis¬ 
tencia para el vuelo y su voracidad. 

Las libélulas prestan importantes servicios al 
hombre, ya que devoran un gran número de insec¬ 
tos nocivos. Su rapidez, su elegancia y la hermosura 
de sus alas han inspirado frecuentemente a los 
poetas. 

En Francia, a causa de la gracia de su vuelo, se 
las llama "damiselas”, mientras que los ingleses, 
considerando la enorme cabeza que les da un as¬ 
pecto poco agradable, las califican de "moscas- 
dragones”, y en los países de América del Sud reci¬ 
ba. el nombre de "caballitos del diablo”. * 



Ocur/e entre las libélulas lo mismo que entre los peces. 
En el grabado se x>e a una libélula de gran tamaño de¬ 
vorando a otra más pequeña que acaba de capturar. 
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LA FLOR Y SUS FUNCIONES 
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COROLA CON 
PETALOS 


CA'LIZ CON 
SÉPALOS 


Flor de periantio doble: su aparato protector se halla com¬ 
puesto por el cáliz, que es la parte exterior, y la corola. 


La flor tiene una gran importancia para la planta, ya 
que es el órgano ele reproducción y permite a las especies 
vegetales el desplazamiento en el espacio y la permanen¬ 
cia a través de las edades. Pero es también muy útil exa¬ 
minarla desde el punto de vista científico y botánico si 
se quiere establecer una clasificación exacta y perdurable 
de los organismos vegetales. 

Para darnos cuenta de lo que es una clasilicacion de¬ 
bemos imaginar un gran fichero, en el que todas las fichas 
se hallan divididas en grupos dependientes entre sí. Como 
el reino vegetal presenta innumerables variedades, ha 
sido necesario ordenar las plantas según su estructura 
interna y la cantidad o la forma de sus órganos. Muchas 
especies, por reunir un conjunto ele características comu¬ 


nes, constituyen un primer grupo, denominado género. 
Diferentes géneros (pie ofrecen analogías morfológicas han 
sido agrupados en una misma familia, y para facilitar el 
estudio de esas familias se las ha repartido, de acuerdo 
a sus afinidades, en órdenes, clases y tipos. 

La mayoría de las flores tienen como soporte un tallo 
o pedúnculo floral, y entonces se las denomina peduncu- 
lí-.das. Existen sin embargo ciertas variedades que carecen 
de pedúnculo floral y parecen lijadas casi directamente 
sobre las ramas o el tronco de la planta, como la llor de 
Plantago (llantén), siendo llamadas sentadas o sésiles. 

La terminación del pedúnculo forma la base de la llor, 
constituyendo el tálamo o receptáculo, en el cual se in¬ 
sertan las distintas partes de la flor: el cáliz, la corola, 
el gineceo y el androceo. 

Estas cuatro partes se llaman ciclos florales. El cáliz es 
el ciclo externo, que parece casi sostener a la flor. Está 
compuesto por los sépalos, pequeñas hojas modificadas, 
generalmente verdes. La corola es el segundo ciclo, y la 
parte más visible de la flor. Sus elementos constitutivos 
son hojas de color comúnmente distinto del verde, deno¬ 
minadas pétalos. 

El cáliz y la corola son las envolturas florales propia¬ 
mente dichas, llevando conjuntamente el nombre de pe¬ 
riantio. Si existen ambos, el periantio es doble, pero si la 
envoltura floral está formada sólo por uno de ellos, en¬ 
tonces es simple. 

En algunas flores, los pétalos y sépalos presentan el 
mismo color; en ese caso sedice que las envolturas flora¬ 
les componen un perigonio. 

Por otra parte, hay flores que no tienen cáliz ni corola, 
por lo que se las llama desnudas (sauce), otras con una 
sola envoltura (ortiga), y algunas que, por el contrario, 
presentan una corola y dos cálices: el cáliz propiamente 
dicho y el falso cáliz o calículo (malva). 



,-PÉTALOS (COROLAS) 


ESTAMBRES (ANDROCEO) 
- - SÉPALOS (CXLIZ) 

■ - PISTILO (GINECEO) 


La corola se halla constituida por los petalos, pequeñas 
hojas coloreadas, y el cáliz por los sépalos, hojas modifi¬ 
cadas generalmente verdes. El androceo, órgano mascu¬ 
lino compuesto por los estambres, y el gineceo, aparato 
femenino, representado por uno o dos pistilos, son las 
partes esenciales de la flor. 



COROLA 

-GAMOPÉTALA 


GAMOSÉPALO 


Cuando los pétalos y los sépalos se hallan soldados entre 
si, la corola y el cáliz son denominados, respectivamente, 
gamopétala y gamosépalo. El clavel, por ejemplo, es ga- 
mosépalo, y la flor de bicotiana tabacum, representada 
en el grabado, posee una corola gamopétala y un cáliz 
gamosépalo. 
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CÁLIZ 



El pistilo comprende el ovario, que a su vez contiene los 
óvulos, el estilo, parte alargada sobrepuesta al ovario, 
y el estigma ; todas estas partes de la flor se hallan en el 
receptáculo. Algunas variedades tienen una corola de dos 
cálices: el cáliz propiamente dicho y el calicillo. Vemos 
aquí una flor de Lavathera, con un cáliz dividido en cinco 
partes y un calicillo externo en tres partes. 



OVARIO SUPERIOR 


COROLA 

DIALIPÉTALA 


La corola es dialipétala (lo contrario de garnopétala) si 
sus petalos están separados. Cuando el ovario se encuen¬ 
tra por encima del periantio se dice que es superior. 



OVARIO INFERIOR 


Si el ovario está por debajo del periantio es inferior. 


pendientes, deshojables uno por uno (margarita, clavel, 
rosa); a causa de esa separación, dicho tipo de corola es 
llamada dialipétala. 

Cuando, por el contrario, los pétalos se hallan unidos 
entre sí, como en la flor del tabaco, habichuela, patata, 
calabaza, la corola es garnopétala. Del mismo modo, si 
los sépalos están soldados, el cáliz se denomina gamosé- 
palo (clavel, habichuela), y dialisépalo si están separados 
(rosa, amapola). 

Observemos ahora el gineceo y el androceo, que son los 
ciclos nobles de la flor, por comprender a los órganos 
de reproducción propiamente dichos. El androceo es el 
órgano masculino, formado por ciclos de estambres. En 
los estambres se distinguen comúnmente dos partes: el 
I¡lamento, especie de tallo- minúsculo insertado en la 
corola, en el cali/ o en el receptáculo, y la antera, situada 
en la parte superior del estambre y que contiene los sacos 
polénicos con los granos de polen. 

Cuando la flor carece de filamento, se dice que la antera 
es sésil. 

Los estambres pueden ser libres (rosa), o bien soldados 
entre sí (malva). 

El gineceo, órgano femenino, se compone de uno o va¬ 
rios pistilos (patata y rosa, respectivamente). El pistilo 
comprende el ovario, el estilo y el estigma. Veremos có¬ 
modamente el pistilo si despojamos a una flor de su 
corola. 

Tomemos por ejemplo una flor de acacia; quitando 
delicadamente la corola garnopétala, nos quedará entre 
los dedos el cáliz con el receptáculo, donde asoma el 
estilo, terminado por el estigma, que es la parte más 
alta del pistilo. En el estigma va a depositarse el polen, 
que a través del estilo fecundará los óvulos cóntenidos 
en los ovarios. 

Cuando no existe el estilo, el estigma se apoya directa¬ 
mente sobre el ovario y entonces recibe el nombre de 
sésil (saúcol . 

El ovario contiene los óvulos en sus cavidades, cuyo 
número determina la clasificación de los ovarios en uni- 
loculares, biloculares y pluriculares. 

Ciertas flores, que sólo tienen estambres, son denomi¬ 
nadas flores masculinas, y las que presentan únicamente 
pistilos se conocen como femeninas. Además hay flores 
que no poseen estambres ni pistilos: son las flores esté¬ 
riles, y otras, las hermafroditas, en las cuales se observan 
el gineceo y el androceo. 

Algunas plantas, como el avellano y el maíz, producen 
flores con estambre y flores con pistilo en el mismo pie: 
son las monoicas (pino), en tanto que las plantas con 
flores femeninas en unos individuos y masculinas en otros 
se llaman dioicas (palmera datilera). 

El cáliz es el ciclo más resistente. Su función consiste 
en proteger las partes interiores, tpie son las más delica¬ 
das de la flor, especialmente cuando ésta no se ha 
abierto aún- 

La corola tiene una doble utilidad, ya que preserva 
a los órganos internos, androceo y gineceo, y atrae la 
atención de los insectos, que al posarse sobre una flor 
dejan caer en ella los granos de polen recogidos en otra. 

Luego de la fecundación, así producida, los óvulos se 
desarrollan en los ovarios, y de aquéllos deriva la semilla 
que dará nacimiento a una nueva planta. En esta forma 
se renueva milagrosamente la vida. + 
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Cuando Hugo Capelo subió al poder en 987, el terri- 
lorio sobre el cual se bailaba destinado a reinar estaba 
prácticamente dividido en numerosos compartimientos 
autónomos. Los señores leúdales, fortificados en sus cas¬ 
tillos emplazados en lo alto de las colinas, ejercían su 
poder personal con absoluta prescindencia de la autoridad 
monárquica. 

Hugo Capelo sucedía a los últimos reyes de la dinastía 
carlovingia, que, incapaces de inspirar respeto, habían 
ido quedando poco a poco a merced de sus vasallos. Entre 
éstos se contaba el nuevo soberano, cuya rebeldía le 
había impulsado a adueñarse del trono, y que al asumir 
el mando se esforzó por crear una autoridad central que 
hiciera acatar su voluntad, con el fin de evitarse a sí mis¬ 
mo y a sus descendientes la suerte de su predecesor. 

Semejante empresa sólo podía ser obra de varias gene¬ 
raciones de reyes. Sin embargo, aunque Hugo Capeto y 
su hijo Roberto el Piadoso no conseguirían llevarla a 
cabo, pusieron ambos tal empeño en la tarea que, además 
de numerosos feudos de menor importancia, incorporaron 
al reino el gran ducado de Borgoña. 

Muy a su pesar, los reyes de Francia se habían visto 
obligados a tolerar en sus propios dominios un peligroso 
loco de revueltas y guerras: el ducado de Normandía, 
sometido a los audaces aventureros noruegos. Bajo el 
reinado de Felipe I (1060-1108) se produjo uno de los 
acontecimientos más importantes de la historia: Guiller¬ 
mo I el Conquistador, duque de Normandía, se apoderó 
de Inglaterra y creó una situación excepcionalmente gra¬ 
ve, puesto que de este modo el rey de Inglaterra se con¬ 
vertía en vasallo del rey de Francia pero al mismo tiempo 
poseía sobre el continente una cabecera de puente de 
considerable amplitud. 


Las consecuencias de este confuso asunto de estado se 
presentaron poco tiempo después, cuando Luis VI el 
Batallador (1108-1137) tuvo que defender enérgicamente 
sus propias tierras de la codicia de Enrique I, rey de 
Inglaterra, al (pie ayudaban los normandos y algunos se¬ 
ñores de Anjou. La asistencia del abate Suger en esta 
época turbulenta fue de inestimable valor para el rey 
de Francia, cuyo hijo y sucesor, Luis VII el Joven (1137- 
1180), contrajo matrimonio con Eleonora de Aquitania. 
Pero más tarde, repudiada por su esposo, Eleonora llevó 
sus extensas posesiones, (pie comprendían las provincias 



El abate Suger, hábil consejero de Luis VI y Luis VII, 
contribuyó grandemente al prestigio de los Cape tos; ocupa 
un lugar de importancia en la historia del arte francés. 



El juicio de Dios, al que se recurría en la Edad Media ruando los hombres se sentían incapaces de discernir dónde 
estaba la verdad, consistía a menudo en cruentas pruebas. Ims mujeres acusadas de hechicería eran obligadas a ca¬ 
minar sobre carbones encendidos, o sumergidas en agua hirviente. Las querellas entre miembros de la nobleza se 
resolvían mediante el duelo, y los litigios de la plebe a golpes de palo. 
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Felipe Augusto colocó lo piedra fundamental del Louvre, 
(¡ue seria durante siglos la residencia de los reyes de 
Francia. Aún hoy puede verse el trazado de este maravi¬ 
lloso palacio, <¡ue fue originariamente un castillo feudal. 


de Guyena, Gascuña y Poitou, a Enrique Plantagenet, 
que fue coronado rey de Inglaterra. 

Afortunadamente para Francia, Felipe II (o Felipe Au¬ 
gusto), hijo de Luis VII, reinó en momentos de serias 
dificultades. Este gran soberano logró despojar de las 
comarcas que poseía en Francia a Juan sin Tierra, hijo 
de Enrique II y Eleonora de Aquitania, y a la sazón rey 
de Inglaterra, sublevando contra los Plantagenets a gran 
número de sus vasallos. 

Juan sin Tierra, se alió con Otón IV, emperador de 
Alemania, para tratar de reconquistar los feudos perdidos, 
pero Felipe Augusto les infligió una humillante derrota 
cerca de Lille, en el año 1214. 

Este triunfo se debió no sólo a la habilidad de su polí¬ 
tica extranjera y a sus cualidades militares, sino también 
a la diplomacia que demostrara en su trato con los señores 
feudales, cuya confianza había ganado. 

La herejía de los albigenses, que comenzara a mani¬ 
festarse en el siglo XI, prolongóse aún bajo el reinado de 
Felipe Augusto. Los herejes contaban entre sus partida¬ 
rios más fervientes a Raimundo VI, conde de Tolosa, 
excomulgado por el Papa en el año 1200, y la lucha reco¬ 
menzó encarnizadamente. Felipe Augusto, que no deseaba 
hallarse ostensiblemente envuelto en una guerra civil, en¬ 
comendó la represión a Simón de Montfort, uno de sus 
fieles vasallos, y extendió los dominios de la corona hasta 
las orillas del mar Mediterráneo. 

Luis VIII el León, hijo y sucesor de Felipe Augusto, 
prosiguió el combate contra los herejes y conquistó el 
Languedoc oriental, apoderándose asimismo'del condado 
de Blois. A su muerte, acaecida en 1266 luego de un breve 
reinado de tres años, subió al trono su hijo Luis IX. 
Pero como el nuevo monarca era todavía un niño, su 
madre, Blanca de Castilla, se hizo cargo de la regencia, 


que conservó durante diez anos, retomándola en 1252 al 
partir Luis IX para la segunda cruzada. 

Blanca de Castilla era una mujer enérgica y hábil, que 
supo imponer su voluntad a los turbulentos vasallos y 
administrar con prudencia los asuntos de Estado, de tal 
modo que su hijo, al ceñir la corona en 1236, tuvo entre 
las manos un conjunto de poderosos y eficaces medios de 
acción. Francia contaba ahora, verdaderamente, con una 
autoridad central. 

Felipe Augusto y Luis IX. al que la Iglesia honra bajo 
el nombre de San Luis, fueron ciertamente los más glan¬ 
des príncipes del Medioevo francés, y se hallan entre los 
soberanos que desearon con mayor sinceridad el bienestar 
de sus súbditos. + 
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La cruzada contra los albigenses, conducida por Simón 
de Montfort, se destacó por su terrible crueldad. A lo 
largo de tres siglos, los vencedores devastaron el Langue¬ 
doc y diezmaron gran número de poblaciones. 



Al igual que los antiguos patriarcas, San Luis administra 
ha justicia bajo un árbol, rodeado y aisistido por sus 
consejeros. Este gran rey fue amado y respetado por 
sus súbditos a causa de su comprensión y bondad. 
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Sócrates enseñó que la práctica del bien era el medio más seguro para obtener la felicidad. Hizo 
descender la filosofía del dominio de la especulación, buscando en ella, antes que nada, una regla de vida. 


La vida de Sócrates se si¬ 
túa en un tiempo que fue 
quizá el más glorioso, pero 
también el más atormenta¬ 
do, para la ciudad de Atenas 
que lo viera nacer en 470 a. 
de J. C. Diez años atrás, Gre¬ 
cia había sobrevivido a las 
guerras medias, que amena¬ 
zaran destruirla y devastar, 
junto con ella, la más alta 
civilización. 

Esparta conservaba su pres¬ 
tigio de gran ciudad militar, 
pero Atenas había demostra¬ 
do su importancia como ciu¬ 
dad marítima, y nadie ponía 
en duda su coraje y su genio. 

Habitada por mercaderes, ar¬ 
tistas, marinos, guerreros, te¬ 
nía a su cabeza al sabio Peri- 
cles, que la gobernaba según 
los principios de Solón (uno de los siete sabios de Grecia). 

El padre de Sócrates, Sofronisco, era escultor. El mismo 
Sócrates ejerció primero esa profesión, pero pronto la 
abandonó para dedicarse a las ciencias. Creyóse digno de 
reformar a sus compatriotas y de guiarlos por la senda 
del bien, y por tal motivo fue llevado a tomar parte en 


la vida política, pero nunca 
trató de extraer provecho 
personal de la agitación ciu¬ 
dadana que Pericles había 
suscitado en Atenas. Su úni¬ 
ca finalidad era esclarecer a 
sus conciudadanos sobre sus 
deberes. 

Lo imaginamos fácilmente 
en su madurez, pobremente 
vestido, caminando, casi siem¬ 
pre descalzo, rodeado por 
una multitud de jóvenes a 
los que formaba con sus lec¬ 
ciones y, sobre todo, con el 
ejemplo de sus virtudes que 
le ganaron el respeto y la 
admiración de sus discípulos. 

Sus recursos eran modes¬ 
tos, pero aceptaba con sere¬ 
nidad una existencia casi 
miserable y se contentaba 
con lo que recibía a cambio de sus lecciones. Cumplía con 
todas sus obligaciones de ciudadano, tanto en la guerra 
como en la paz, y en más de una oportunidad se distin¬ 
guió por su valentía, especialmente en Tanagra, Anfí- 
polis y Potidea. 

Los hombres más notables de Atenas fueron sus amigos. 



Sócrates no dejó nada escrito, pero su discípulo Platón 
lo hizo inteivenir en todos sus diálogos, y Jenofonte, 
por su parte, nos ha legado las Pláticas memorables 
de Sócrates y la Apología de este filósofo. 



Sócrates participó valientemente en Ja guerra. Alcibiades 
Ir debió la vida en la batalla de Potidea, y Jenofonte en 
la de l)elio. 


Fue un ejetnplo de todas las virtudes, y los jóvenes de 
Atenas escuchaban su palabra y recogían ávidamente sus 
preciosas enseñanzas. 
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Por la osadía de sus censuras, Sócrates se hizo de muchos 
enemigos. El autor cómico Aristófanes, cuya influencia 
sobre el espíritu de sus conciudadanos era considerable, 
lo ridiculizó en su comedia Las Nubes. 

y sus discípulos constituían la aristocracia de la ciencia y 
la virtud. Sus doctrinas, fielmente reproducidas por Jeno¬ 
fonte, proporcionaron a Platón la estructura de todo un 
sistema filosófico. Entre sus alumnos se contaron Aristipo, 
Fedón, Euclides y Gritón. 

Sócrates aseguraba que un demonio, es decir, un genio 
familiar, inspiraba sus palabras y sus actos. Se supone 
que se trataba de un ardid que empleaba para dar una 
mayor autoridad a sus lecciones, pero quiza creyera ver¬ 
daderamente que recibía de los dioses alguna inspiración. 
Apartándose de las especulaciones filosóficas que no ofre¬ 
cían ninguna conclusión para una regla de vida, incitaba 
a sus alumnos a preocuparse principalmente en ser me¬ 
jores. Repetía incesantemente, como la más preciada má¬ 
xima, la sentencia grabada en el frontispicio del templo 
de Delíos: ‘‘¡Conócete a ti mismo!” Distinguía varias 
clases de virtudes: prudencia, templanza, fuerza, justicia, 
recomendando la práctica del bien como el medio más 
seguro para alcanzar la felicidad, y aportó nuevos argu¬ 
mentos a favor de la existencia de Dios y la inmortalidad 
del alma 



El odio de sus enemigos, entre los que se contaban Anitos, 
Melitos y Licón, llevó a Sócrates ante los jueces . Un día 
del año 399, bajo el pórtico del arconte rey fue colocada 
la acusación que motivó el proceso. 

Su sala de clase —como diríamos actualmente— era 
simplemente la calle, y lomaba los temas de sus lecciones 
de los acontecimientos fortuitos, los pequeños sucesos que 
se ofrecían a su mirada. Pero la audacia de sus censuras 
le atrajo numerosos enemigos, encabezados por los sofis¬ 
tas y los partidarios de las viejas creencias. Desde el año 
429, el poeta satírico Aristófanes lo había ridiculizado 
a los ojos del pueblo con su comedia Las Nubes. 

En la primavera del año 399, bajo el pórtico del arcon¬ 
te rey, encargado de la defensa de la religión, fue fijada 
esta acusación contra el gran filósofo: "Acuso a Sócrates 
de crimen contra los dioses de nuestros padres, pues, hábil 
para dar en sus discursos una apariencia falsa a la ver¬ 
dad, y verdadera a lo falso, enseña una doctrina que 
corrompe a la juventud. El acta estaba firmada por Ani¬ 
tos, hombre poderoso y popular; Melitos, poeta oscuro, 
y Licón, orador político. 

Ante los jueces y numerosa gente del pueblo, sostuvie¬ 
ron su acusación y lograron que Sócrates fuera conde¬ 
nado a muerte. Pero la sentencia no podía ser inmediata- 



Sócrates rehusó toda discusión con los jueces. No quería más defensor que la pureza de su vida y el desinterés de sus 
lecciones. Pero eso era muy poco para salvarlo de la pena de muerte. 
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La sentencia de muerte no podía ser ejecutada antes del 
regreso de la diputación sagrada que se había dirigido 
al Templo de Apolo en Délos. Sócrates permaneció en 
la prisión durante treinta días. Sus discípulos iban a verlo 
y fe ofrecieron su ayuda para evadirse, pero el filósofo 
se negó a ello. 

mente ejecutada, pues el navio sagrado, adornado con 
guirnaldas, acababa de zarpar hacia la isla de Délos, don¬ 
de nacieran Diana y Apolo, y durante su viaje no debía 
eliminarse a ningún ciudadano. La vida de Sócrates se 
prolongó hasta el regreso del barco, treinta días después. 
Sus amigos y discípulos deseaban ayudarlo a evadirse, pero 
el filósofo se negó a ello, manifestando que su deber era 
obedecer a las leyes de su país. Y además, ¿qué podía im¬ 
portarle la libertad física si creía en la inmortalidad del 
alma, a la que frecuentemente comparaba con una capa 
que se mantiene apretada al cuerpo? 

Una noche, se difundió la noticia de que el navio que 
traía a la diputación sagrada había sido visto por varios 
peregrinos cerca tlel Ática. A la mañana siguiente, Critón 
se dirigió a la celda de Sócrates, y durante todo el día. 


El día en que el navio sagrado entró en el puerto de 
Atenas, todos los discípulos de Sócrates, entre ellos Pla¬ 
tón, Critón y Fedón, acudieron a la prisión para escuchar 
sus últimas palabras. El condenado hizo que alejaran a 
fantipa, que le traía a su hijo menor, para no ser turbado 
con lágrimas vanas. 

cuando el buque se hallaba ya en el puerto, se presentaron 
en la prisión los jóvenes atenienses que deseaban ver a 
su maestro por última vez. 

Cuando el carcelero llegó con el brebaje mortal —la 
cicuta—, Sócrates le pidió autorización para extraer algu¬ 
nas gotas y ofrecerlas en sacrificio a los dioses. Pero el 
carcelero le respondió que sólo había preparado la dosis 
necesaria para hacerlo morir, y Sócrates bebió el veneno 
con la más absoluta tranquilidad. Sus discípulos lo ro¬ 
dearon, y él les habló sin la menor turbación y hasta 
exhortó a Fedón a retener sus lágrimas. Cuando sintió 
que el veneno se adueñaba de su cuerpo, se extendió en 
su lecho para exhalar el último suspiro, y se despidió 
de sus jóvenes alumnos diciéndoles: "Ahora es tiempo 
de separarnos, yo para morir y ustedes para vivir... + 
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Cuando el carcelero se presentó con la cicuta, Sócrates 
le preguntó si podía derramar algunas gotas como sacri¬ 
ficio a los dioses, pero le fue contestado que sólo había 
sido preparada la dosis necesaria para hacerle morir. 


Sócrates bebió serenamente la cicuta, y luego se extendió 
en su lecho y aguardó la muerte. Se ha sostenido, aunque 
no pudo ser confirmado, que los atenienses apedrearon 
a Metilos por calumniador. 








En el Yucatán, en Guatemala, en el Honduras britá¬ 
nico y en el Estado americano de Veracruz, vive aún en 
nuestros días una población indígena que, a pesar de la 
presión de los blancos, la obra infatigable y plurisecular 
de los misioneros católicos y el espectáculo de la civiliza¬ 
ción moderna, ha conseguido mantenerse fiel a sus anti¬ 


guas costumbres y a su lengua. Viéndolos agrupados en 
miserables chozas, en los lindes de las grandes ciudades, 
o diseminados en bosques y en llanuras a menudo mal¬ 
sanas, nadie podría imaginar que estos desdichados indios 
son los descendientes de un gran pueblo, el de los Mayas, 
cuya civilización está considerada actualmente como 
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En ei mapa se halla indicada la superficie del Imperio de los Mayas. Las ciudades marcadas con un pequeño disco 
azul pertenecen el Viejo Imperio, que prosperó entre los años 320 y 987 de la era cristiana; las que llevan un pe¬ 
queño circulo rojo se levantaron durante el Nuevo Imperio o Renacimiento Maya. El centro de la civilización de 
esta nueva época fue la península del Yucatán. 
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La población maya llegó por mar a Panuco; allí, la tribu 
de los lizas, que pertenecía al grupo de los inmigrantes 
y estaba bajo las órdenes de Itzanna, se separó de los 
otros Mayas, para instalarse en el Yucatán. 

una de las más interesantes de toda la América preco¬ 
lombina. 

Desde el comienzo de su historia, los Mayas parecen 
haberse distinguido de los otros pueblos primitivos por 
sus costumbres pacíficas y por una especie de voluntad 
innata que les impedía recurrir a la fuerza de las armas, 
excepto en los casos de absoluta necesidad; por esta razón, 
su historia no es tanto una enumeración de guerras, sa¬ 
queos y expediciones conducidas en detrimento de sus 
vecinos, como el relato de migraciones hacia tierras más 
fértiles, fundaciones de ciudades, construcciones de mo¬ 
numentos en honor de sus dioses y tratados de alianza 
concertados de una población a otra. 

Unos 2.000 años a. de J» C., y quizá muchos siglos an¬ 
tes, los Mayas abandonaron ciertas regiones todavía mal 
identificadas, situadas en el norte de México, y, por vía 
marítima, llevando escasas riquezas, alcanzaron en sus 


fuertes canoas la comarca del Pánuco. Desde allí, o de 
las costas ribereñas de la laguna Términos, donde se ha¬ 
bían establecido más tarde, partieron, probablemente al¬ 
rededor del año 1000 a. de J. C., iniciando una vida 
de nómades Se alimentaban con lo que obtenían de la 
caza y de la pesca, y sus desplazamientos se originaban 
sin duda en la necesidad de encontrar recursos más abun¬ 
dantes. Un grupo que fue tal vez el primero en separar¬ 
se de los otros se instaló en el Yucatán. Comprendía los 
chontales, que aún hoy habitan las regiones ocupadas 
por sus antepasados, y, en tiempos mal determinados, 
pero que generalmente se sitúan en el siglo IV de la 
era cristiana, se les unieron los itzas, también de ascen¬ 
dencia maya. Este grupo, conducido por Itzamna, se apo¬ 
deró de toda la región, y, menos primitivo que el de los 
chontales, consiguió someterlo sin recurrir a la guerra. 

Durante ese tiempo, el resto de las poblaciones mayas 
había penetrado en el interior del país, estableciéndose 
en el departamento guatemalteco actual de Petén y en 
las tierras vecinas. Aprendieron de los habitantes locales, 
que tenían un lenguaje diferente, a trabajar y modelar 
la arcilla, cociéndola para fabricar utensilios de uso do¬ 
méstico, y a cultivar los campos de acuerdo a un método 
típico entre los pueblos primitivos. Este método, llamado 
"ray”, se emplea todavía en Indochina, África y la isla 
de Madagascar, y consiste en incendiar los lugares que 
Van a sembrarse, colocando entre las cenizas el maíz, que 
fue el alimento principal de todos los pueblos precolom¬ 
binos de América Central. Siguiendo el ejemplo de sus 
vecinos, se transformaron, pues, en agricultores, y, aban¬ 
donando su vida nómade, volvieron a agruparse en aldeas. 
Pero como el sistema de siembra empleado terminaba 
siempre por consumir el suelo en poco tiempo, tornán¬ 
dolo árido e incultivable, los Mayas se vieron obligados, 
con el paso de los años, a dividirse, dispersándose por 
vastas regiones. A causa de ello, cada aldea fué adqui¬ 
riendo paulatinamente mayor autonomía. 

Los jeroglíficos grabados sobre tablillas de jade en- 



El grupo más importante continuó su marcha hacia el interior, deteniéndose luego en las proximidades de las tie¬ 
rras de Petén; es allí donde floreció la civilización llamada del Viejo Imperio. Los recién llegados aprendieron de 
los habitantes vecinos de Guatemala el arte de cultivar el maíz, pero se consagraron con pasión a la cerámica. 
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El Viejo Impelió maya va aproximadamente de 320 a 987 
después de f. C. Luego las poblaciones abandonaron sus 
ciudades por motivos que aún permanecen desconocidos, 
y la mayor parte se refugió en el Yucatán, donde funda¬ 
ron nuevas ciudades, entre ellas Palenque. 

contractos en Tikal, que se conservan actualmente en el 
Museo de Leída, llevan la fecha más antigua que se nos 
ha proporcionado para retroceder en la historia de los 
Mayas. Sin embargo, esta fecha se halla sujeta a dife¬ 
rentes interpretaciones. En electo, algunos estudiosos es¬ 
timan que corresponde al 19 de noviembre del año 60 
después de J. C., pero otros no admiten que estas pe¬ 
queñas obras maestras, tan finamente grabadas, sean an¬ 
teriores al año 390 de nuestra era. Las informaciones que 
poseemos son, por consiguiente, bastante vagas, y, en rea¬ 
lidad, no sabemos casi nada de esos siglos de intensa ela¬ 
boración, en el curso de tos cuales los Mayas tomaron 
una posesión más amplia de la comarca, dividiéndose en 
grupos, transformando las aldeas en ciudades, e institu¬ 
yendo, por fin, una forma de gobierno más evolucionada 
sobre el tipo de ]a ciudad-estado. De esta tarea secular 


sólo conocemos los resultados, es decir la civilización en 
su apogeo. Este período, compiendido entre los años 320 
y 987 de nuestra era, es llamada por los eruditos la del 
“Viejo Imperio Maya", pero el término "imperio” no 
debe ser tomado en su sentido literal de dominación 
política y militar, sino en el de una hegemonía de ca¬ 
rácter cultural, originada en una homogeneidad del idio¬ 
ma, las artes y las costumbres de esas ciudades mayas 
políticamente autónomas, sin embargo, y separadas entre 
sí por grandes distancias. 

Era un sistema bastante similar al de la antigua Grecia. 
Durante el Viejo Imperio, la expansión de tos Mayas 
sobre territorios cada vez más extensos se cumplió de 
manera bastante rápida y progresiva. Entre 320 y 435 
fundaron Tikal, Uaxactún, Kalakbal, Uolantún, y suce¬ 
sivamente nacieron Oxkintox, Altar de Sacrificios, Pie¬ 
dras Negras (estos dos últimos nombres son la traducción 
castellana de tos vocablos mayas), Tonina, Xultún, Yax- 
chilán, Palenque, Calakmul, Naachtún. 

En la misma época se levanta Gopán, en el Honduras 
actual, y tos Itzas fundan Chichen It/.á en el Yucatán. 
Entre 534 y 633 nacen otras ciudades nuevas, de las que 
algunas se encuentran en pleno centro de la dominación 
maya, mientras que otras son periféricas. Finalmente, 
entre 730 y 790, es decir, en un lapso de poco más de 
sesenta años, tos mayas construyen aún catorce ciudades. 
Luego de este período su expansión se detiene, y se abri¬ 
ga asimismo la creencia de que, a partir de 830, numerosas 
ciudades fueron abandonadas. 

Las causas que los forzaron a dejar sus tierras permane¬ 
cen desconocidas. Se han elaborado numerosas hipótesis, 
de las cuales sólo una puede ser refutada con certitud: 
la de que poblaciones no identificadas, más guerreras que 
tos mayas, habrían aparecido de improviso en sus terri¬ 
torios, obligándolos a la fuga. Las hipótesis más plausibles 
son: que el terreno explotado de una manera tan irra¬ 
cional, según el sistema del ray, habíase tornado incul¬ 
tivable, o que el brote de epidemias súbitas (tal ve/ de 



Alrededor del ano 1187, un grupo de Tollecas de raza ulo-Azlecn, perteneciente al gran pueblo Nahuux, llegó des¬ 
de México, conducido por Cuntirán (designado por los Tollecas y los Aztecas con el nombre de Quetzal coa ti), )' 
flindó Mayapán, donde fue acogida una numerosa población maya. En el grabado se ve a los Toltecas, bajo las 
órdenes de Cuntirán, invadiendo las ciudades mayas, mientras los pobladores emprenden la huida. 
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Entre 1194 y 1441, los Toltecas-Mayas de Mayapdn ejer¬ 
cieron real supremacía sobre las otras ciudades, a tal 
punto que el jefe de Cocom, habiéndose aliado a los 
Tutul-Xiú, señores de Uxrnal, solicitó el apoyo de Mocte¬ 
zuma I, soberano de los Aztecas. Conquistado Mayapán, 
sus habitantes se refugiaron a orillas del lago Petén. 

malaria) habría llevado a los mayas hacia climas más 
saludables. Pero lo que sorprende aún más, es que en el 
siglo X todas las ciudades del viejo Imperio, hasta las 
más alejadas, como Chichen Itzá, se hallaban desiertas. 
En electo, ninguno de los monolitos conmemorativos des¬ 
cubiertos en esos lugares nos habla de episodios aconte¬ 
cidos en los años de ese siglo. El “Viejo Imperio de los 
Mayas" habíase derrumbado, pero luego de un período 
oscuro, que los estudiosos logran difícilmente reconstituir, 
comienza un segundo florecimiento, llamado Renaci¬ 
miento Maya, o Nuevo Imperio de los Mayas. El centro 
de esta civilización se desplaza de Guatemala al Yucatán, 
y es allí donde se reagruparon probablemente los fugitivos 
mayas pertenecientes a la clase social más evolucionada, 
mientras la mayor parte del pueblo, constituida por 
agricultores, parecía haberse detenido alrededor de los 
bosques de Quiriguá. En poco tiempo, Chichen Itzá y 
otras ciudades o comunidades preexistentes se repobla- 



Los Tutul-Xiú, vencedores, tomaron el nombre de “seño¬ 
res de Mayapdn”, pero practicaron exacciones en detri¬ 
mento de los Cocom, quienes, alrededor del año 1500, 
invocaron la ayuda de Moctezuma II, soberano de los 
Aztecas, para reconquistar sus territorios. Vemos aquí una 
de sus delegaciones en presencia de Moctezuma. 

ron, mientras se fundaban nuevos centros. En esta etapa, 
sin embargo, la historia de los Mayas parece confundirse 
con la de otro pueblo más belicoso, inclinado a la guerra 
antes que a los trabajos pacíficos: los Uto-Aztecas. 

Desde varios siglos atrás se habían establecido en el 
Yucatán los Tutul-Xiú, de la familia uto-azteca, que fun¬ 
daran el importante centro de llxmal. Aprovechando la 
debilidad momentánea de los Mayas, Uxrnal buscó ex¬ 
tenderse en detrimento de aquéllos, cuando en el año 940 
llegaron los Toltecas al Yucatán. Los Toltecas eran tam¬ 
bién Uto-Aztecas, provenientes del valle de México, y 
Quetzalcoatl, que los Mayas llaman Cuculcán, era quien 
los dirigía. Gracias a la prudencia de este jefe, divinizado 
luego de su muerte, el empuje de los Tutul-Xiú pudo ser 
momentáneamente contenido, y la mayor parte de los 
habitantes de Uxrnal debió replegarse sobre Tihoo. Con 
el apoyo de los recién llegados, los Mayas se hallaban 
en condiciones de reconstruir sus ciudades en ruinas. La 



En 1511 un grupo de españoles naufragó en las costas del Yucatán, siendo acogido con desconfianza y hecho prisionero. 
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Los españoles habrían de tomar su revancha en 1527 cuando, bajo las órdenes de Francisco de Montijo, desembarca¬ 
ron cerca de Cozumel, del cual se apoderaron. Luego ocuparon Chichen Itzá. abandonándola a las llamas. 


protección de Quetzalcoatl se manifiesta especialmente en 
la fundación de Mayapán. Esta ciudad, donde se mezcla¬ 
ban los habitantes toltecas y mayas, hizo frente a Uxmal 
durante cuatro siglos, gobernada por una familia maya, 
la de Cocom, que había recibido el poder directamente 
del mismo Cuculcán. 

Entre estas dos ciudades y la de Chichen Itzá se cons¬ 
tituyó, aproximadamente en el año 1000, una especie de 
triple alianza en detrimento de otras ciudades puramen¬ 
te mayas. Sin embargo, esta alianza tuvo una breve dura¬ 
ción. En efecto, hada el año 1194, Mayapán declaró la 
guerra a Chichen Itzá, y con el apoyo de tropas merce¬ 
narias mejicanas logró conquistar la ciudad, poniéndola 
a sangre y a fuego. La gloria de Mayapán fue también 
efímera. En el siglo XV, los Tutul-Xiú reorganizaron 
sus propias fuerzas, y algunos años más tarde entraron 
en lucha contra la población rival. Los Cocom pidieron 
la ayuda de Moctezuma, el anciano cacique de los Azte¬ 
cas, pero a pesar del poder de tan importante aliado se 
vieron obligados a replegarse, dejando la ciudad a los 
Tutul-Xiú. 


Algunos años más tarde, en 1530, los Cocom reanuda 
ron la batalla con el apoyo de Moctezuma II, pero un 
acontecimiento imprevisto se produjo: surgieron los con¬ 
quistadores españoles, destruyendo para siempre la vieja 
civilización gloriosa. 

La conquista del Yucatán fue difícil para los españoles, 
pues los Mayas, en esos instantes decisivos de su existen¬ 
cia, demostraron un valor guerrero inesperado. Hernán 
Cortés y Díaz de Castilla hicieron algunas tentativas 
para conquistar ese territorio, pero sin resultados posi¬ 
tivos. En 1527, Francisco de Montijo logró apoderarse 
de las isla de Cozumel, habitada sólo por un pequeño 
número de Mayas, y partiendo de esa base tomó Chichen 
Itzá. Cuatro años más tarde, una revuelta lo forzó a reti¬ 
rarse, y únicamente la expedición organizada y capita¬ 
neada por el hijo de Montijo alcanzó una victoria en el 
pleno sentido de la palabra. 

En 1548, el Yucatán pudo ser definitivamente pacifi¬ 
cado y anexado al Imperio de México, que se hallaba 
desde veinte años atrás en poder de los españoles. + 



Pero los Mayas no fueron definitivamente sometidos hasta 1699, cuando los españoles ocuparon 1'ay asal, último bas¬ 
tión de los Itzá. Sobre las ruinas de la civilización maya, los conquistadores levantaron un altar en honor de su Dios. 
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LOS RIOS 
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Se sabe que todos los ríos tienen su origen en un ma¬ 
nantial que puede ser un verdadero “surtidor de agua” 
proveniente de la roca, de un lago, de un pantano o de 
un arroyuelo que desciende de los hielos. 

El agua, que por la inclinación del terreno corre hacia 
abajo, al principio no es más que un velo transparente, 
pero pronto se concentra en la base de las primeras pen¬ 
dientes, abriendo poco a poco un surco en el terreno. 
En esta excavación las aguas se juntan: es el lecho o álveo 
del río y está compuesto por el fondo y dos riberas, "dere¬ 
cha” e “izquierda”, que corresponden a la derecha y a la 
izquierda del observador, mirando aguas abajo (hacia la 



He aquí un torrente de montaría, que se inicia a los pies 
de los heleros. Los torrentes son los cursos de agua que 
generalmente recorren las regiones montañosas; son breves 
y su pendiente es muy pronunciada. 



Los surcos del terreno que recorren las aguas se llaman 
lecho o álveo y en ellos se distingue el fondo y las riberas. 
Cuando el río está en “estiaje”, su lecho puede llegar 
a secarse. 


desembocadura). En los pequeños ríos la profundidad del 
lecho es de pocos metros, mientras que en los grandes, 
puede llegar a cien metros. 

Apenas nacido el río, es decir, cuando todavía está 
próximo al manantial, las riberas se encuentran cercanas 
entre sí, a sólo pocos metros de distancia. Pero cuando 
el río ha alcanzado la llanura y su lecho ya se ha exten¬ 
dido, puede haber kilómetros entre una ribera y otra, 
como sucede en los grandes cursos de agua de América 
y de la India. 

En una primera división, se distingue los “torrentes” 
de los “ríos” propiamente dichos. Los torrentes recorren 
generalmente regiones montañosas, son de curso breve 
y fuerte declive. Los segundos, en cambio, son cursos de 
agua de régimen regular, pues están alimentados por los 
heleros; son más largos, anchos y de caudal constante. 

Los ríos se dividen además en “oceánicos” y “continen¬ 
tales”, según desemboquen directamente en el océano o 
queden en el interior del continente encerrados en cuen¬ 
cas aisladas. 

El caudal es el volumen de las aguas que pasa en 
un determinado lugar del río, en un tiempo señalado. 
Por lo general, éste es tanto mayor cuanto más se descien¬ 
de hacia el valle, pues es mayor la extensión de tierras 
que alimenta el río. Sin embargo, éste no es constante; 
las variaciones pueden ser notables y alcánzan dos puntos 
críticos, llamados respectivamente “crecida” y “estiaje”. 

Cuando el río está en "estiaje” (en los períodos de gran 
sequía), su álveo puede quedar completamente seco y las 
orillas quedan tan separadas que parece imposible que 
el agua las pueda unir, llenando toda la cuenca. Pero 
cuando se producen súbitos y considerables aumentos 
de temperatura que aceleran en la montaña el derreti¬ 
miento de las nieves, o bien abundantes aguaceros y tor¬ 
mentas, el río crece vertiginosamente; las aguas superan 



Durante la crecida de un rio, muctias veces las aguas su¬ 
peran los limites naturales, rompen los diques que el 
hombre ha construido para proteger los campos, inundan 
los alrededores y causan graves daños. 
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La cuenca hidrográfica del río Amazonas se extiende sobre 4.500.000 Km 3 . 


el nivel normal y siguen subiendo aún más: se dice que 
está en "crecida”. 

Con frecuencia, este comportamiento anormal de las 
aguas se transforma en un verdadero cataclismo; los di¬ 
ques naturales, y los artificiales que el hombre ha cons¬ 
truido para proteger los campos, las praderas, las casas, 
y aún ciudades enteras, inundan extensas zonas, provo¬ 
cando ingentes daños. 

Pero no siempre la crecida de los ríos es un desastre 
para los hombres que viven cerca de las riberas. Famosas 
son las del Nilo, que llevan consigo prosperidad y riqueza 
al pueblo egipcio, ya que, cuando se retiran, las aguas 
del gran rio depositan el fértil limo; las grandes cosechas 
son así posibles, gracias al providencial y fecundo aporte 
del río. 

Un curso de agua está caracterizado por tres elementos: 
longitud, extensión de la cuenca y declive. La longitud 
se mide desde el nacimiento hasta la desembocadura, si¬ 
guiendo las sinuosidades que describe el lecho. El río 
más largo de América del Sur es el río Amazonas, con 
6.450 kilómetros de recorrido; le sigue el Paraná, con 5.280 
kilómetros. En otros lugares del mundo existen ríos ma 
yores aún: el Misuri Misisipí con 6.230 kilómetros. El 


Nilo que atraviesa Egipto recorriendo cerca de 6.500 kiló¬ 
metros. El más largo de Europa es el Volga, que atraviesa 
Rusia recorriendo 3.690 kilómetros. 

La cuenca hidrográfica de un río es el territorio cuyas 
aguas afluyen a dicho río. La cuenca hidrográfica más 
vasta del mundo es la del río Amazonas, de casi 4.500.000 
Km 2 , mientras el estuario del Río de la Plata es de 35.000 
kilómetros cuadrados. 

La pendiente (mínima en los grandes ríos, bastante 
pronunciada en los torrentes menores) es debida a los 
desniveles del terreno. Cuando estos desniveles son muy 
marcados, la pendiente es más pronunciada, llegando, 
algunas veces, a ser casi vertical. En este caso, las aguas 
más que correr, se precipitan formando una “cascada". 
Se encuentran cascadas de más de 100 metros de alto; 
constituyen un magnífico e impresionante espectáculo^ 
millones de metros cúbicos de agua espumosa se precipi¬ 
tan, con un rumor infernal, sin tregua. 

Cuando el río irrumpe en el valle o desemboca en otro 
más amplio, disminuye la velocidad de las aguas y, al 
decrecer su fuerza de arrastre, quedan en las orillas las 
piedras que la vioiencia de su curso ha arrancado a la 
montaña. Se va acercando a la ría, lugar en que el río 



La desembocadura de un río, es decir su terminación, puede tomar diversos aspectos; si el curso de agua se ramifica 
llevando sus aguas al mar en varios brazos, tenernos un “delta" (Paraná), si, por el contrario, el álveo se alarga en 
forma de embudo, la desembocadura se llama “estuario" (Loira). 
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Cuando la pendiente de un rio es muy pronunciada o casi 
vertical, las aguas se precipitan hacia abajo formando una 
cascada. He aquí la famosa cascada del río Niágara, de 
547 metros de ancho y 49 de alto, situada entre el lago 
Ontario y el Erie, en América septentrional. 



También en Italia encontramos algunas cascadas que, si 
no muy importantes por la masa de agua, son, sin embar¬ 
go, magnificas y muy útiles desde el punto de vista indus¬ 
trial, como es la cascada de Marmore (150 m) que se 
encuentra cerca de Termi, formada por el rio Velino. 


se arroja al mar, a un lago o a un río mayor, si se trata 
de un afluente. 

Si en este punto el curso de agua se ramifica llevando las 
aguas al mar en diversos brazos, como en el caso del Para¬ 
ná o del Nilo, tenemos un ‘'delta” (esta palabra deriva de 
la forma de la letra griega A. atribuida justamente a la 
forma de la desembocadura). Si, en cambio, el álveo se alar¬ 
ga tomando una forma de embudo, se llama “estuario ' 
como en el caso del río Amazonas, el Danubio o el Loira. 

¿Son útiles los ríos? El hombre ha aprendido a sacar 
provecho de los ríos de muchas maneras. Los utiliza para 
la irrigación de los campos y para obtener la fuerza mo¬ 
triz; la navegación fluvial constituye una importante vía 
de comunicación para el transporte de pasajeros y mercan¬ 
cías (en China substituyen los escasos y mal organizados 
ferrocarriles); en Finlandia, los troncos cortados y unidos 
con sogas o alambres, son enviados a los aserraderos por 
vía fluvial; los cargamentos de madera son conducidos 
sobre las aguas romo verdaderas balsas. 


El río siempre ha llevado consigo el bienestar y la abun¬ 
dancia. Las civilizaciones más antiguas: china, egipcia, 
mesopotámica —para dar algunos ejemplos— surgieron a 
lo largo de los grandes ríos, y es quizás ésta la razón por 
la /cual han sido considerados sagrados: el río Amarillo 
(Huang-Ho) es para los chinos como un sumo espíritu 
benéfico que protege a toda la nación. El Nilo fue ado¬ 
rado entre las más grandes divinidades y dedicado a Osi- 
ris. La misma veneración recibieron el Tigris y el Eufrates. 

En la India el Ganges está considerado, en la mitología, 
como una de las representaciones del dios Visnú. Es creen¬ 
cia que, en sus aguas santas y purificadoras, pueden ser 
curadas tanto las manchas del alma, como las del cuerpo. 
De ahí la costumbre todavía frecuente de bañarse en sus 
aguas y de arrojar en ellas los difuntos como signo de 
purificación. 

Los ríos son como las venas del gran cuerpo que es 
nuestra Tierra, y en él, deslizándose siempre, las aguas 
latirán hasta que haya vida.* 




Muchas veces las aguas de los ríos son derivadas de su 
curso natural y conducidas a tierras áridas: el acueducto 
<¡ue lleva a la árida Pulla las aguas del río Sale, es un 
elocuente ejemplo. 
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El hombre ha construido “canales" artificiales, por medio 
de los cuales se irrigan vastas zonas. Las “esclusas” están 
formadas de dos puertas y regulan la afluencia de las aguas 
y su distribución en los campos. 
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El Microceritrum Laurifolim es muy común en América. 
Tiene élitros gruesos y brillantes que se asemejan a la 
hoja del laurel, se nutre de hierbas y pequeños animales 
y sus antenas son sumamente largas. Poco peligroso para 
la agricultura, se desplaza durante la noche y emite su 
chirrido infatigablemente. En otoño, cuando la tempera¬ 
tura es muy baja, sus costumbres cambian completamente, 
pues se transforma en insecto diurno, ejerciendo su acti¬ 
vidad en las horas de sol. 


En el lenguaje corriente, se designa con el nombre de 
langosta (del latín locusta) a todos los ortópteros saltado¬ 
res alados y a los saltamontes y langostas propiamente 
dichos. Estos insectos pertenecen al género de los salta¬ 
montes y a la familia de los acridianos, pero las langostas 
(o locústidos) tienen cuatro artejos en los tarsos, mientras 
los acridianos sólo presentan tres. 

Si consideramos una langosta, constataremos que su 
cuerpo se asemeja por igual al cilindro y al cono; es 
"aerodinámico”, más grueso en la parte anterior, y vt 
afinándose en los flancos, sin separación notable entre 



La Locusta de Nueva Guinea (Siliquolera Grandis) es uno 
de los más grandes ortópteros. Cuando vuela podría ser 
tomada por un pájaro de respetables dimensiones, pero 
si se la mira oblicuamente, posada sobre una hoja, se 
asemeja a una gruesa vaina de leguminosa. Toca rara vez 
el suelo, permaneciendo generalmente sobre los arbustos. 
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las diferentes partes que lo componen. Su voluminosa 
cabeza está precedida por una gran frente en forma de 
alero, con crestas y relieves; sus ojos compuestos son sal¬ 
tones y su enorme boca se halla provista de un aparato 
de masticación lo suficientemente resistente para cortar 
y devorar las partes tiernas de las plantas. Las antenas de 
los loct'tstidos son siempre muy largas, semejantes a la 
espiga de la espada, y las hembras llevan constantemente 
un aguijón sobresaliente en forma de sable o cuchilla. 
En todos estos insectos, el tercer par de patas se halla 
particularmente desarrollado, permitiéndoles tomar im¬ 
pulso con tal fuerza que se los considera verdaderos cam¬ 
peones de salto en alto. 

Los acridianos y locústidos están generalmente provis¬ 
tos de alas, aunque hay algunas excepciones, como la 
variedad Epiphippiger de las vides, que posee un corse¬ 
lete rugoso. Las alas anteriores son los élitros, y constitu¬ 
yen una especie de estuche para las otras dos. mucho 
más sutiles, y delgadas hasta la transparencia, con las 
cuales realizan a veces asombrosas proezas de vuelo a vela. 

La vida de estos animales es generalmente breve; los 
adultos mueren en otoño y las larvas salen de los huevos 
en primavera, casi en estado de insectos perfectos, pues 
sólo falta en ellas la aparición de las alas. 

Los locústicos son más elegantes que los saltamontes, 
v la hembra se halla provista de un órgano de postura 
muy visible en forma de espada, situado en la extremi¬ 
dad posterior del cuerpo. Pero éstas no son las únicas 



La langosta Verde (Locusta viridissima) es carnívora en 
algunas ocasiones, pero devora especialmente las espigas 
de los cereales, las hojas de la vid y del tabaco, aunque 
no se halla tan difundida como para ser realmente da¬ 
ñina. El macho produce estridencias agudas elevando 
y frotando una contra otra sus alas. 
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manera solitaria y se multiplican con abundancia menos 
nefasta, además de encontrar fácilmente su alimento en 
las praderas sin causar mayores daños. 

Por el contrario, las variedades migratorias de acridia¬ 
nos están consideradas desde la antigüedad como una ver¬ 
dadera plaga. Por motivos que no han podido ser esta¬ 
blecidos aún, el Pachytylus migratorium y el Acridium 
tegypitim forman inmensas colonias que comprenden 
millones de individuos. 

Si el viento les es propicio, todos estos insectos alzan 
vuelo, de un extremo al otro de un continente. Se los 
ha visto cruzar los mares e ir a posarse, a la caída de la 
tarde, sobre tierra extranjera, donde destrozan todo lo 
que es hojas, frutos, flores, hierbas y cereales. 

Afortunadamente, Europa ha conocido este terrible 
azote en contadas ocasiones. Sicilia fue víctima, una vez 


La Acridoxena Hewaniana posee alas semejantes a hojas, 
y sus patas anteriores y medias se hallan provistas, sobre 
los fémures y las tibias, de lóbulos ensanchados que con¬ 
tribuyen a acentuar esa apariencia vegetal. Ese mimetis¬ 
mo le sirve de protección contra los insectos y otros ene¬ 
migos, de cuyas trampas no podría escapar mediante el 
vuelo. Se la encuentra en la Guinea española, en el 
Camerún y en las islas Fernando Póo. Es muy caracterís¬ 
tica por la forma y la ornamentación poco comunes de 
todas las partes de su cuerpo. 


diferencias: los acridianos carecen de antenas y emiten 
una música muy característica. Producen su monótono e 
insistente chirrido frotando los fémures de su tercer par 
de patas contra los élitros, mientras los' locústidos poseen 
los órganos de estridencia tlebajo de cada uno de los 
élitros. 

Si se los juzga desde el punto de vista de los peligros 
que significan para la agricultura, los locústidos, aunque 
tienen los mismos gustos gastronómicos que los acridianos, 
son generalmente menos perjudiciales, porque viven de 



Esta hoja seca es un insecto: el Aprion Atroterminatus. 
De modestas dimensiones, posee una cabeza pequeña que 
se alarga en una especie de cono donde sobresalen los ojos, 
y su órgano de estridencia es casi invisible. Los adultos 
son carnívoros y se comen a menudo entre ellos. Este 
ortóptero, cuyo vuelo es liviano como el de las mariposas, 
abunda en la parte sur de las islas de Borneo. 



La Chorotypus gallinaceus, langosta del Archipiélago 
malayo, toma el color y la apariencia de las hojas entre 
las cuales vive y se esconde. 


en la historia, de la caxjalleta algerina, nombre que dan 
los italianos al insecto que en latín se denomina Schisto- 
cerca tartárica, pero soporta continuamente la presencia 
de otras variedades perjudiciales como el Caliptamus 
Italicus y el Dociaustaurus marocanus. 

Las Indias, Siria, África del Norte y del Sur, América 
Central y América del Sur han visto precipitarse a me¬ 
nudo, sobre sus tierras más fértiles, estas nubes vivientes, 
cuyos estragos son más considerables que los de un mo¬ 
vimiento sísmico. Existen innumerables medios para ex¬ 
terminarlos: el incendio, la inundación, los gases asfixian¬ 
tes esparcidos con aviones, los lanza llamas, la propagación 
de insectos y bacterias que son los más grandes enemigos 
de estos invasores alados, pero, sin embargo, la guerra no 
ha sido aún definitivamente ganada, y el inventor de la 
bomba atómica puede medir su debilidad frente a este 
frágil animalito que no pesa nada y cabe entre el índice 
y el pulgar de un niño. + 
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I) Víanla completa de fresero con hojas, flores, frutos 
(en maduración) y raíces que se reproducirán por estolo¬ 
nes. 2) Gineceo aumentado y cortado longitudinalmente. 
?) Fruto maduro. 4) El mismo fruto cortado a lo largo. 



1) I.u fresa Bella de Meaux da frutos en abundancia. 

2) La fresa Kronprin/essin tiene casi la forma de una 
campana. 3) La fresa Principe Alberto es muy grande. 

semejante a un óvalo ligeramente achatado. 



En verano, las plantaciones de freseros ofrecen un aspecto 
muy agradable pot su brillante colorido. 
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Rojas, rosadas o casi blancas, dulces y sabrosas, 
un regalo para los ojos antes de serlo para el pala¬ 
dar, las fresas no necesitan ser presentadas pues 
todos las conocen bien. ¿Y a quién no le gustan?... 
Pero muchos ignoran que la planta cjue nos pro¬ 
porciona esta fruta exquisita, cuyo jugo fermen¬ 
tado constituye una excelente bebida, se llama 
fresera, pertenece al género fragaria y es de la mis¬ 
ma familia que las rosas. 

Observemos la variedad más antigua de esta 
rosácea, la Fragaria Vesca L. Su cultivo se halla 
muy difundido, pero brota espontáneamente en 
todos los parajes sombreados y boscosos de Europa 
y Asia, y se la encuentra aún a 1000 metros de 
altitud. Es una planta permanente, herbácea, que 
se reproduce por brotes transformados cu estolo¬ 
nes con raíz, aunque también da semillas de las 
cuales pueden nacer nuevas freseras. Sus hojas 
alternas, provistas de un largo pecíolo, son gene¬ 
ralmente lobuladas, es decir, compuestas por tres 
hojitas, casi siempre en forma de óvalo. Con los 
primeros días cálidos, la planta se cubre de flores 
blancas, con gracioso s estambres y múltiples car¬ 
pelos insertos en un receptáculo cónico. Estas flores 
se esconden tímidamente bajo el refugio umbroso 
de las hojas. 

Es posible prever la cantidad de frutos que po¬ 
drán cosecharse de acuerdo a la abundancia de 
flores. En efecto, al cabo de algunos días, el recep¬ 
táculo se hincha de manera extraordinaria, toman¬ 
do la característica forma de corazón, y cambia su 
color verdoso por un rojo subido o un tinte rosado, 
según la variedad. 

La Fragaria Elatior, que se distingue por sus res¬ 
petables proporciones, y la Fragaria Collina, deri¬ 
van de la fresa salvaje, y ambas son muy cultivadas. 
La Fragaria Chiloensis es igualmente muy conocida. 
Originaria de Chile, como su nombre lo indica, 
se caracteriza por el enorme tamaño de sus frutos, 
y nos ha permitido obtener la famosa “fresa ana¬ 
ná”, tan apreciada en el mundo entero. 

En Francia, las fresas son cultivadas en grandes 
extensiones cerca de París, especialmente en Palai 
seau, donde campos enteros se cubren en verano 
con las pequeñas y deliciosas frutas. 

Aun cuando la fresa es una fruta estival, me¬ 
diante tratamientos especiales se ha logrado obte¬ 
nerlas durante casi todo el año. 

Los plantíos de freseros se renuevan al cabo de 
3 ó 5 años. El terreno que les es más favorable 
debe estar abundantemente fertilizado e irrigado 
con regularidad. + 
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Durante la Edad Media, época intermedia entre la Antigüedad y el periodo denominado “Tiempos 
Modernos", surge un nuevo estado social derivado de la fusión de las instituciones romanas, germá- 
nicas y cristianas: el régimen feudal reina entonces en toda Europa. 


FELIPE IV CON I RA BONIFACIO VIH 

Los Estados del Medioevo, esbozos de las grandes mo¬ 
narquías de la época moderna, se constituyeron entre los 
disturbios de las poderosas fuerzas contrarias, las revuel¬ 
tas, las violentas conmociones, mientras ya se abrían paso 
las ¡deas que darían origen al Renacimiento. Los sobera¬ 
nos luchaban para arrebatar a sus vasallos, cuyo poderío 
seguía resultándoles temible, sus antiguos privilegios; los 
feudatarios combatían entre ellos por algunas fajas de 
tierra o el mantenimiento de sus presuntos derechos; 
la Iglesia, o más exactamente su autoridad temporal, 
defendía el bien de los eclesiásticos, y en particular los 
leudos de los obispos, contra los ataques de reyes y nobles. 
Estos litigios, a menudo sangrientos, se tornaron especial¬ 
mente graves entre los dos grandes Estados que nacían 
del caos medioeval: Inglaterra y Francia. 

En 1235, Felipe IV, llamado El Hermoso, hombre de 
vigor excepcional, sucedió a su difunto padre, Felipe III, 
El Atrevido, hijo de San Luis, en el trono de Francia. 
Peleó contra los flamencos y contra Eduardo 1, rey de 
Inglaterra. Derrotado en Courtrai (1302), vencedor en 
Mons-en-Puelle (1304), tomó la región francesa de Flan- 
des y ocupó una parte de la Guyena, que pertenecía a los 
ingleses. Negoció para poner fin a una querella que había 



En 1302, los Estados Generales, que reunían las tres cla¬ 
ses del reino (nobleza, clero, burguesía) fueron convoca¬ 
dos por primera vez. Felipe El Hermoso deseaba demostrar 
mediante su apoyo la unanimidad de sus súbditos contra 
la autoridad romana. 


iniciado con Guillermo El Conquistador, y casó a su hija, 
Isabel de Francia, con Eduardo II (1309). 

Hábil en política interna, se esforzó por afirmar el 
poder central, en lo que se mostró digno de su ilustre 
antepasado Felipe Augusto. Sus vasallos se vieron obli¬ 
gados a someterse y perdieron no sólo su prestigio sino 
también, muy a menudo, sus posesiones. 

Para llevar al éxito tamaña empresa, el rey tuvo nece¬ 
sidad de muchísimo dinero, y trató de procurárselo por 
todos los medios. Llegó a falsificar las monedas alterando 
las aleaciones, por consejo, según se dijo, de dos astutos 
florentinos. Un historiador italiano cuenta que las piezas 
cuya calidad era de 23 l/ g quilates fueron reducidas a 20. 
pero circulaban con un valor muy superior al que en ver¬ 
dad poseían, de modo que el rey habría ganado seis mil 
libras a costa del empobrecimiento de sus súbditos, pues 
la moneda sólo representaba el tercio de su evaluación. 

Esto ocurría en tiempos de la guerra de Flandes, pero 
en otras oportunidades el monarca recurrió a distintos 
procedimientos, que no por más simples eran menos con¬ 
denables, como por ejemplo las tasas excesivas y las expro¬ 
piaciones arbitrarias. 

A causa de los bienes de la Iglesia, entró en conflicto 
con el papa Bonifacio VIII, que contestó a sus ataques 
con la excomunión. Felipe El Hermoso decidió entonces 



EÍ casamiento de Isabel, hija de Felipe El Hermoso, con 
Eduardo // de Inglaterra, pareció poner fin a las rivali¬ 
dades entre los dos países, pero en realidad originó la 
guerra de los Cien Años. En el grabado tiernos a Isabel 
a su llegada a Londres. 
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La apremiante necesidad de dinero empujó a Felipe IV 
a apoderarse del tesoro de los templarios, cuya orden 
habla sido fundada para la defensa de la Tierra Santa. 
La orden fue disuelta, y numerosos caballeros condenados 
a la hoguera; cincuenta de ellos fueron quemados vivos 
en el mismo día. 

convocar a Jos Estados generales (1302), para reunir a su 
alrededor, en su lucha contra el papado, a todas las clases 
de su pueblo. Bonifacio respondió solemnemente con la 
bula Unam sanctarn, en la que reafirmaba la supremacía 
de la Iglesia. Recordemos aquí, incidentalmente, que las 
bulas pontificias se designan con las dos primeras palabras 
de su texto. 

Respaldado por el apoyo de sus Estados Generales, Feli¬ 
pe IV envió a Roma al canciller Guillermo de Nogaret 
para ejecutar su voluntad quebrando la resistencia del 
Papa, que se oponía al poder real. 

En Roma, Nogaret halló poderosos aliados en los Colon- 
na, adversarios del Sumo Pontífice, contra el que soste¬ 
nían, más que una lucha abierta, una verdadera guerra 
armada. Bonifacio VIII fue arrestado en su palacio de 
Anagni por el emisario de Felipe El Hermoso y Sciarra 
Colonna, y abofeteado por el mismo Nogaret en un movi¬ 
miento de cólera. 

El ultraje fue tan grande que provocó la muerte del 
Pontífice. Poco tiempo después, en 1305, Felipe El Her¬ 
moso, triunfando sobre las últimas oposiciones de la curia 
romana, hizo elegir como Papa, bajo el nombre de Cle¬ 
mente V, al francés Beltrán de Goth, y la Santa Sede 
fue trasladada a Aviñón. 

El reinado de Felipe IV se distinguió aún más por la 
supresión de la orden de los templarios, que había sido 
fundada, después de la primera cruzada, para defensa de 
la Tierra Santa. Su residencia, en París, estaba en el Tem¬ 
ple, cuya torre sería un día la prisión'de Luis XVI y su 
familia. 


A la muerte de Felipe El Hernioso, subió al trono 
Luis X El Batallador, pero sólo reinó dos años. Su joven 
hermano, Felipe V El Largo, le sucedió luego de la exclu¬ 
sión de su sobrina Juana, contra la cual se aplicó por 
primera vez la ley sálica, que veda a las mujeres la ascen¬ 
sión al trono de Francia (1317). Pero, cuando murió Feli¬ 
pe V, el monarca de Inglaterra, Eduardo III, contestó 
la validez de esa ley y se proclamó rey de Francia. Esto 
ocurrió en 1328; once años más tarde, las primeras tropas 
inglesas desembarcaban en el continente y comenzaba la 
guerra de los Cien Años. + 



El guantelete de hierro de. Guillermo de Nogaret alcanzó 
en el rostro a Bonifacio VIII. Nadie habla humillado asi 
al Sumo Pontífice antes de Nogaret, ejecutor de Felipe 
El Hermoso contra el Papa, los templarios y los judíos. 



En 1339, los primeros contingentes de tropas inglesas 
pusieron el pie en tierra francesa, para sostener por la 
fuerza las pretensiones de Eduardo III al trono de Francia. 
Ese fue el comienzo de la guerra de los Cien Años. 
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La estrella de los Alpes, cuya flor ha llegado a ser 
símbolo de la vida, porque triunfa sobre las nieves y 
los hielos, es muy conocida por todos los alpinistas que 
trepan valientemente por las más escarpadas pendientes, 
a pesar de todos los obstáculos que la naturaleza acumula 
a lo largo de la ascensión. 

Esa pequeña estrella, cuyo nombre científico es León- 
topodium alpinum, crece preferentemente sobre las rocas 
calcáreas, en las anfractuosidades de -las partes más altas 
de los Alpes y los Apeninos. Su aspecto no varía al se¬ 
carse, y son muchos los que la conservan como recuerdo 
de una inolvidable ascensión realizada durante las vaca¬ 
ciones. Esta flor tan difundida en esas regiones, florece 
entre julio y setiembre, es decir, en el verano europeo. 

Los habitantes de la montaña, conocidos como espon¬ 
táneos poetas, siempre le dieron nombres encantadores: 
estrella de las nieves, flor noble, flor de roca, estrella de 
plata, estrella de los glaciares, hermosa estrella, inmortal 
de los glaciares, reina de los glaciares, tirolesa, siempre¬ 
viva de los Alpes, blanquita alpina (en Rumania), es¬ 
trella de los Balcanes (en Bulgaria), rosa del tricornio 
(en Eslovenia), reina de los Alpes... Su nombre más 
conocido es edelweiss (edel, noble, weiss, blanco). Parece 
que los montañess austríacos de Salzburgo le dieron ese 
nombre en el año 1784. De allí, esta denominación se 
extendió hasta el Trentino, a los montañas suizas, a los 
Alpes franceses, y todos los turistas que viajaron por 
esas regiones la adoptaron en su idioma, cualquiera fuese 
su nacionalidad. 

El edelweiss es una planta herbácea, de la familia de 
las compuestas tubulifloras. Tiene un rizoma oblicuo y 
cilindrico. Sus hojas lanceoladas parecen haber sido en¬ 
durecidas por el frío, pero es suficiente un rayo de sol 
para devolverles su flexibilidad. En el extremo del tallo 
presenta una cantidad de pequeñas cabezas que se acu¬ 
rrucan muy juntas en unas hojas florales elípticas, largas 
y aterciopeladas, pues lo que nosotros llamamos flor (es 
decir, la estrella misma) es, en realidad, un conjunto de 
varias flores que se apretujan entre sí y cuyas pequeñas 
cabezas llevan un bonete de pelos finos y lanosos. La 
superficie interna de la estrella es brillante, de un blanco 
levemente oscurecido y matizado de verde; sus bordes 
secos y algo desflecados están adornados con líneas dere¬ 
chas o entrecruzadas, de color herrumbre. 

Toda la planta tiene un revestimiento suave y afelpa¬ 
do, cuyo color gris varía según sea el terreno donde crece: 
calcáreo o silíceo. Gracias a esa fina envoltura la planta 
conserva siempre la apariencia de una planta viva, aun 
cuando ya esté completamente seca. 

Fuera de Europa, el edelweiss crece en Asia, en las 
estepas de la Siberia oriental, en la región del lago Bai- 
kal. (Rusia), en el Turkestán, en las laderas del monte 
Himalaya, en el Tibet, en el norte de China, en Japón, 
en América del Sur, en Tasmania y en Nueva Zelandia. 

Los botánicos han clasificado alrededor de veinte espe¬ 
cies de edelweiss. + 


I.eontopodium alpinum". I) planta: 2) conjunto floral 
en el que puede observarse el revestimiento lanoso que 
lo protege del frío: J) hojas y raíces. 


La estrella de los Alpes es el símbolo del alpinismo y 
evoca el amor a las montañas. Se le encuentra en las 
anfractuosidades rocosas de los Alpes y los Apeninos. 


El edelweiss es una pequeña planta herbácea y perenne. 
La estrella está formada por una gran cantidad de flores 
que aprietan sus cabecitas unas contra otras. 
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LA JERUSALÉN LIBERTADA 
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Aun ruando sólo han transcurrido cuatro centurias 
desde el día en que Jerusalén fuera expugnada por los 
cruzados, la empresa había adquirido durante la segunda 
mitad del siglo XV, en el espíritu de los descendientes 
cié aquellos heroicos conquistadores, visos de leyenda: 
el sentido histórico de la 
guerra llevada a cabo por 
Godofredo de Bullón contra 
los mahometanos de Siria, 

Palestina y Egipto, desapare¬ 
cía tras las evocaciones ca¬ 
ballerescas de marchas, com¬ 
bates, emboscadas e intrigas 
que son el atributo de toda 
campaña militar. La caba¬ 
llería estaba en decadencia. 

|>ero sus gloriosas hazañas 
continuaban exaltando la 
fantasía de los poetas y atra¬ 
yendo la atención de los lec¬ 
tores. A poca distancia de 
Ludovico Ariosto, que había 
ensalzado en resonantes 
octavas las aventuras de los 
paladines de Carlomagno, 
surge Torcuato Tasso, quien, 
joven aún, consolida su fa¬ 
ma adoptando la misma mé¬ 
trica en un poema cuyo ar¬ 
gumento es la liberación del 
Santo Sepulcro. Nacido en 
Sorrento (Italia). el II de 


marzo de 1544, era hijo de Fernando Tasso (autor del 
poema ‘‘Amadigi’”) y de Porzia de Rossi. Torcuato cono¬ 
ció muy pronto la miseria y la tristeza: el padre fue 
declarado rebelde y la madre debió enfrentar el odio 
lamiliar. Pero la poesía estaba en él y, teniendo apenas 
dieciséis años, escribí?) un 
centenar de estrofas, que ti¬ 
tuló "Jerusalén”. Dos años 
después componía "11 R¡nal- 
do", en doce cantos, creado 
para honrar poéticamente al 
joven príncipe de Este, quien 
será luego, junto a Tancre- 
do, uno de los personajes 
principales de "Jerusalén”; 
concluida la fábula pastoral 
"Aminta", en la que revivía 
el encantador estilo de Teó- 
crito y de Mosco, inició su 
obra maestra "La Jerusalén 
libertada”, dividida en vein¬ 
te cantos; la obra, terminada 
en abril de 1575, exigió al 
autor dos años de intensa 
labor 

Agotado, perturbado por 
las ásperas e injustas críti¬ 
cas de literatos y cortesanos 
envidiosos, enfermo, Tasso 
perdió la razón. Después de 
un oscuro período, durante 
el cual se ocupó de rehacer 



Canto I: Tres años fian transcurrido desde la llegada 
de las Cruzados a Oriente, cuando el Señor emita al 
Arcángel Gabriel para que exhorte a Godofredo a 
marchar contra Jerusalén. Los guerreros, en efecto, 
satisfechos con la conquista de Tortosa, y distraídos 
por otros intereses, olvidan cuál es el objeto final de 
la empresa: la fundación de un reino cristiano en 
Palestina, mediante la conquista de la Ciudad Santa. 

La misión es impostergable. 

r 



Canto J: Godofredo, sin tardanza, retine a los principes, y les impulsa a realizar la gran empresa; luego, por voluntad 
de los mismos, asume el mando de la expedición. Al alba del día siguiente el ejército se pone en marcha. 
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Canto II: Entretanto, en Jerusalén, el feroz A ladino, mal aconsejado por el mago Ismeno, roba de un templo cristia¬ 
no la imagen de la Virgen y la coloca en una mezquita. Manos piadosas, bien pronto sustraen la sagrada imagen 
del templo mahometano: esto provoca la ira de Aladino, quien decide mandar a la hoguera a la dulce Soffronia y 
n su prometido. Olindo, quienes se confesaran autores del hurto. Afortunadamente la bella Gloriada, heroica gue¬ 
rrera persa aliada de A ladino, intercede en favor de las victimas. 


su obra maestra componiendo "Jerusalén conquistada", 
que es de aquélla apenas una pálida sombra, un desdi¬ 
chado acontecimiento provocó su internación en el Hos¬ 
pital de Sama Ana, donde permaneció recluido por espa¬ 
cio de siete años. Recuperada su libertad en el año 1580, 
y después de un largo peregrinaje por Italia, se refugió 
en el convento de San Onolre, en la colina Janículo 
(Roma); allí, a la sombra de la lamosa encina que hoy 
todavía se puede ver (apuntalada y reducida a un pobre 
ttonco en descomposición), aguardó su coronación en el 
Capitolio. 

Lamentablemente no alcanzó a ver realizado su sueño; 
la muerte lo sorprendió el 25 de abril de 1595. 



Cantos III-IV-V: Los Cruzados llegan por fin frente 
a las murallas de Jerusalén, y se inicia la batalla. El 
circasiano Argante y la bella Clorinda desafian a duelo 
a los principes cristianos, entre los cuales se hallan 
Tancredo y Reinaldo. En primer lugar, Clorinda pelea 
contra Tancredo. Mientras en las afueras de Jerusalén 
resuena el fragor de la batalla las divinidades infernales 
se reúnen con Pintón para planear ¡a derrota de los 
ejércitos cristianos de Godofredo. 


El argumento se inició en el momento en que los cris¬ 
tianos, llegados al Asia en el año 1096, después de tres 
años de guerra, se acercan a la ciudad santa. Godofredo 
de Bullón guía al ejército de cruzados que iparcha con¬ 
tra Aladino, rey de Jerusalén. Éste cuenta con la pode¬ 
rosa colaboración de los magos Ismeno e Idroate, y de 
los temibles guerreros Argante, Clorinda y Solimano, 
quien, perdido el reino de Nicea, se convirtió en jefe de 
bandoleros árabes. En el campo cristiano, los campeones 
son, además del duque Godofredo, Reinaldo, Dudono, 
Tancredo, y Raimundo de Tolosa, siempre primeros en 
todas las refriegas. Pero Dudono cae en el campo de ba¬ 
talla, y Reinaldo, que había dado muerte u quien lo 



Canto VI-Vil: Mientras la situación se agrava para los 
cruzados, con la proximidad de la flota egipcia, Tan- 
credo es herido en el transcurso de un duelo entablado 
con Argante. Herminia, la dulce joven amante de Ala¬ 
dino, enamorada (le Tancredo, decide llegar secretamente 
hasta éste, vistiendo las ropas de Clorinda. Confundida 
con la heroína persa, Herminia es perseguida por los 
centinelas cristianos, huye asustada y logra refugiarse 
entre unos pastores. 
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Cantos VII - IX: Pero también Tuncrédo vio a la joven y, creyendo que se trata de Clorinda, a quien ama, mar¬ 
cha tras ella; llega de esta manera hasta el castillo de Armida, donde cae prisionero. La lucha, entretanto, con¬ 
tinúa junto a los muros de Jerusalén. Finalmente, el imprevisto retorno de los caballeros, victimas de Armida, 
decide el resultado del combate: los infieles,.a pesar de la ayuda de Solimano, poderoso jefe árabe, son completa¬ 
mente derrotados. 


calumniara, deserta para evitar el castigo y sigue a la 
maga Armida, enviada por Idroate para atraer lejos del 
campo de batalla a los más valerosos guerreros. También 
Tancredo, enterado de que una guerrera sarracena ha 
¡do a buscarlo mientras yacía herido, después de un terri¬ 
ble duelo con Argante, abandona el ejército convencido 
de que aquella guerrera es Clorinda, a quien ama. Des¬ 
graciadamente el joven caerá en las redes de Armida, en 
cuyo castillo será recluido. 

Debilitado por la pérdida de sus guerreros, Godofredo 
no está ahora en condiciones de lanzarse al asalto deci¬ 
sivo, y los sarracenos, ayudados por las potencias infer¬ 
nales que sus magos invocan y lanzan en la batalla, no 



Canto XI -XII: Reanimados por esta victoria, los cruza¬ 
dos atacan Jerusalén. Godofredo y Tancredo, éste último 
fugado del castillo de Armida, cumplen prodigios de va¬ 
lor; mas quiere el aciago destino que Tancredo, no reco¬ 
nociendo a su amada Clorinda, se convierta en el asesino 
de ésta. Clorinda expira en sus brazos, después de haber 
recibido de Tancredo el bautismo. 


tardan en adelantársele. Tancredo, liberado con diez de 
sus compañeros de los encantamientos de Armida, llega 
a tiempo para aliviar la angustiosa situación en que se 
encontraban los cristianos. 

Las desventuras de los cruzados aún no han termina¬ 
do: Clorinda y Argante logran, en una audaz empresa, 
incendiar las torres móviles y las máquinas de guerra 
que los cristianos habían preparado alrededor de las mu¬ 
rallas, para el ataque final; y cuando Godofredo ordena 
a sus tropas talar los árboles de la selva cercana para re¬ 
construir lo que había quedado reducido a cenizas, ma¬ 
léficos encantamientos impiden a los leñadores cumplir 
su misión. Por otra parte, Tancredo, lanzándose a la 



Canto XIV - XVI - XVII: Godofredo, advertido por una 
visión que sólo Reinaldo podrá decidir el resultado de 
la guerra, encomienda a Carlos y Ubaldo la búsqueda 
del joven. Los enviados hallan a Reinaldo en el reino 
de Armida y lo instan a volver. Los tres jóvenes llegan 
asi a Palestina, donde un anciano entrega a Reinaldo 
nuevas armas que lo Volverán invulnerable. 
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Canto XVIII: Recibido con todos los honores por Godo- 
fredo, Reinaldo penetra en la selva de Saron, la que, 
debido a los encantamientos del mago Ismeno., se había 
poblado de espíritus que impedían el acceso a los cruzados. 

persecución de un guerrero enemigo, sorprendido en ho¬ 
ras avanzadas de la noche, lo hiere mortalmente; sólo 
entonces reconoce en el adversario a su amada Clo- 
rinda, quien, con el último hálito de vida, ruega ser 
bautizada. ‘Tancredo, profundamente dolorido, abandona 
el combate. 

Entretanto Godofredo tiene una visión por la cual le 
es revelado que todos los obstáculos serán removidos con 
el retorno de Reinaldo. Por consiguiente, ordena a los 
caballeros Carlos y tibaldo, sustraer el invicto campeón 
tic los lazos íle Armida. En efecto, los dos mensajeros, 
luego de un venturoso viaje, se unen con Reinaldo y le 
reclaman el cumplimiento de su deber. Es así como éste 
abandona a Arniida y vuelve al campo cristiano. 

Entonces Godofredo lanza sus guerrilleros al ataque. 



Canto XIX: Conducidos por Godofredo y Reinaldo, los 
cruzados dan el asalto a la ciudad de Jerusalén y logran 
entrar en ella. Tancredo vence al feroz Argante, y le da 
muerte después de una larga lucha. 

y Jerusalén es conquistada; Tancredo mata a Argante, 
y a su vez, gravemente herido sólo se recupera gracias 
a los cuidados de la suave y bondadosa Herminia, quien 
lo ama desde hace mucho tiempo. 

Los mulsumanes no quieren resignarse aún a la pérdi¬ 
da de la Ciudad Santa e intentan un desesperado es¬ 
fuerzo; desde Egipto acude un poderoso ejército, mas 
Godofredo sale a' su encuentro y, después de un encar¬ 
nizado combate en el que pierden la vida varios de los 
enemigos más fuertes, entre los cuales se encontraban 
Aladino y Solimano, la victoria premia al conductor 
cristiano. 

La admirable fluidez de los versos, la fuerza de las 
descripciones, la riqueza de los relatos, todo contribuye 
a hacer de este poema una auténtica obra maestra. + 



Canto XX: Entretanto, Armida, despechada por el aban¬ 
dono de Reinaldo, vuelve a incorporarse a los egipcios. 
l J ese a sus propósitos de venganza, se resiste a matar a 
Reinaldo: al contrario, después de haber intentado sui¬ 


cidarse, 


Canto XX: Finalmente Jerusalén ha sido conquistada; 
poco después de la batalla, el piadoso Godofredo y sus 
soldados se dirigen al Santo Sepulcro, y allí depositan 
sus armas. La guerra ha terminado. Aún hoy, se conserva 


l-e pide perdón y se convierte aL cristianismo. , , . celosamente la espada del jefe cristiano■ 
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Los armadillos y los bolitas son dos variedades de ma¬ 
míferos que pertenecen al orden de los desdentados y a 
la familia de los dasipódidos (con pies peludos); además 
se caracterizan por estar provistos de articulaciones típi¬ 
cas y de corazas en anillos. 

Estos animales son exclusivos de América meridional y 
central; una única variedad existe en algunas regiones 
del sur de los Estados Unidos. Son generalmente lentos 
y perezosos y sólo adquieren una relativa rapidez en sus 
movimientos cuando, viéndose en peligro, cavan su ma¬ 
driguera. 

A excepción del olfato, todos sus otros sentidos están 
atrofiados y su inteligencia es generalmente muy limi¬ 
tada. 

Las grandes placas córneas que recubren la parte ante¬ 
rior del cuerpo tienen como función específica la de la 
cabeza, los miembros y la cola. Las partes anteriores y 
posteriores de estas placas están fijas al cuerpo y unidas 
entre sí. Una parte de la coraza, constituida también 
por anillos, permite al animal enrollarse en forma de bola 

En las variedades en que el animal no puede reple¬ 
garse completamente sobre sí mismo, éste adquiere la fa¬ 
cultad de aplastarse contra el suelo contrayendo los miem¬ 
bros, la cabeza y la cola, bajo su escudo; de esta manera 
presenta a su agresor una pequeña fortaleza inexpugnable. 
En ciertas variedades, los espacios que existen entre las 
placas están cubiertos de pelos más o menos espesos, duros 
y cortos. 



El bolita (Tolypeutes mataca), pertenece a la familia de 
los Dasipódidos. Tiene la particularidad de replegarse 
sobre si mismo, tomando la forma de una esfera. Este 
armadillo, que tiene un largo total de 41 cm, abunda 
en América del Sur. 


Los armadillos tienen, en general, la cabeza más bien 
alargada; el tronco casi cilindrico, muy corto y macizo; 
una cola de considerable longitud y cuatro patas cortas 
y muy robustas, provistas de 4 ó 5 dedos, con garras que 
suelen alcanzar a veces proporciones asombrosas y permi¬ 
ten al animal cavar rápidamente profundas madrigueras. 
Las dimensiones del cuerpo varían, según la especie, de 
una veintena de centímetros a un metro o más; general¬ 
mente su longitud media oscila entre los 30 y 50 cm. Los 
dasipódidos son activos durante las horas nocturnas, 
mientras que de día se agazapan entre los matorrales o 
entre los nudos de las raíces que afloran a la superficie 
del suelo. 

Los armadillos se nutren de vegetales: hojas, brotes, 
frutos; sin embargo, algunas veces ingieren pequeños in¬ 
sectos. Tampoco desdeñan la carne corrompida de los 
cadáveres de otros animales. Las hembras engendran uno 
o dos hijos, uno por vez, pero ciertas variedades pueden 
tener hasta cuatro o más. Algunos de estos animales, trans¬ 
formados en verdaderos receptáculos de microbios, repre¬ 
sentan un grave peligro para el hombre. 

El armadillo de 9 fajas (Dasypus noverncinctus) se 
encuentra principalmente en México y en algunas regio¬ 
nes del Sudeste de los Estados Unidos. Está protegido 
por una armadura sumamente resistente. Su cola es casi 
tan larga como la mitad de su cuerpo, que mide alrede¬ 
dor de 80 cm. Las orejas están bastante desarrolladas y 
tienen la forma de un embudo. Se alimenta sobre todo 



El Armadillo de nueve fajas (Dasypus noverncinctus), asi 
llamado porque la parte anterior de la coraza está unida 
a la posterior por medio de 9 placas óseas transversales. 
Este armadillo se encuentra sobre todo en América 
Central. 
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Hl armadillo peludo (Chaetophractus vellerosus) tiene, 
como su nombre lo indica, las patas, la parte inferior del 
cuerpo y una parte de su escudo dorsal, recubiertas de 
pelos, liste escudo presenta, en su parte media, una divi- 
aión lineal, que permite al animal arrollarse en forma 
de bola. El armadillo peludo, conocido también con el 
nombre de Quirquincho peludo, se encuentra en Argen¬ 
tina y Uruguay. 


El nombre de esta flor otoñal deriva del griego: 
Khrusos y anthernon: (flor de oro), y se debe al 
color dorado de la inflorescencia de sus cabezuelas. 

El crisantemo, como todas las flores compuestas, 
posee una inflorescencia en racimo, es decir, que 
no está constituida por una flor única, sino por 
una multitud de florecillas. 

Observemos ahora una flor compuesta muy co¬ 
nocida: la margarita. Es una especie de crisan¬ 
temo (Chrysanthemun leucanthemun) que crece 
en abundancia en los prados y pastizales. 




de insectos. 1.a hembra da vida, en primavera, a dos o 
tres hijuelos, que nacen perfectamente formados y pro¬ 
vistos de una coraza aún blanda. 

ti coloso de los armadillos es el armadillo gigante 
(Anodontes Giganteos) o tatú negro, que mide más de 
un metro, sin contar la cola. A diferencia de sus congé¬ 
neres que gustan de los lugares al aire libre, este animal 
prefiere los bosques inextricables o sombríos, por los 
cuales acostumbra errar durante la noche. 

Entre las otras especies de Armadillos, podemos citar: 
el "Quirquincho" (Chaetophractus vellerosus), o arma¬ 
dillo |>eludo, que vive en la Argentina y en el Uruguay. 
La parte inferior del cuerpo, las patas y la cola, están 
cubiertas de un |>elo duro y espeso; el Pico de la Pata- 
gonia (Zaedius Pichyi) que se encuentra en la región 
meridional de Sudamérira; el Gualacate o Patú peludo, 
cuya coraza, en la parte central, está constituida por 

fajas; el armadillo de grandes orejas (Cabassous uni- 
cinetus), llamado también armadillo de cola blanda, des¬ 
provista de armadura. 

El bolita (Tolypeutes malaca), también Apar o Mata¬ 
co, es un gracioso animal que mide alrededor de 45 cm, 
incluyendo la cola, y que tiene la facultad de enrollarse 
completamente sobre sí mismo, tomando la forma de una 
esfera perfecta: de ahí su nombre. Cuando presiente el 
ataque, este animal se repliega rápidamente, y sólo se 
logra desenrollarlo rompiendo la coraza o sumergiéndolo 
en agua hirviente, 

El piche (Chalarnyphorus truncatus) es un animal suma 
mepte curioso a causa de su coraza flotante que en la 
parte posterior se arrastra por el suelo. El Glamidóíoro 
mayor (Burrneisteria retusa), mucho más grande, tiene 
la coraza enteramente soldada al tronco. + 


He aquí un jardín oriental donde florecen los más varia¬ 
dos crisantemos. Los pueblos de raza amarilla ven en 
estas flores un símbolo de alegría y actividad. 


ílltp 7 


Crisantemo en cascada. Estas cascadas alcanzan a veces. 

'mostodo. b u W)ifcW* uA de 2 m 
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Si se mira a través de una lupa la parte central 
de esta flor, se verá que la misma, de color amari¬ 
llo, está formada por numerosas florecidas tubula¬ 
res, mientras que las partes que parecerían pétalos 
blancos, distribuidos en círculo, son, en realidad, 
otras tantas flores en forma de lengüetas. 

Los crisantemos están, pues, constituidos por 
flores tubulares y flores en lengüetas, razón por la 
cual se les ha clasificado entre las compuestas ra¬ 
diadas. Aquellas compuestas que sólo poseen flores 
en lengüetas, reciben el nombre de liguliflores, y 
las que, por el contrario, sólo tienen flores tubula¬ 
res, son llamadas tubuliflores. Esta flor, por la so¬ 
briedad y sencillez de su aspecto, brinda una nota 
de dulce melancolía. 

El género crisantemo comprende numerosas va¬ 
riedades (140 por lo menos), de entre las cuales, 
una gran mayoría son silvestres; las flores de estas 
plantas que crecen espontáneamente son, en gene¬ 
ral, poco vistosas; sin embargo, se le cultiva a causa 
de la gran belleza de sus cabezuelas. El cultivo no 
ofrece grandes dificultades; no obstante, si se de¬ 
sea que la flor se desarrolle, es necesario propor¬ 
cionar a la planta abundante alimentación; la flor, 
en efecto, alcanzará tanto mayor tamaño cuanto 
más substancias nutritivas se le brinde; se debe por 
consiguiente favorecer el aporte de estas últimas 
hacia el brote terminal; ello se consigue mediante 
el escamondo de las partes menos importantes, es 
decir, las ramas y las hojas. 

Las numerosas variedades de crisantemos culti¬ 
vadas en nuestros jardines derivan de dos crisan¬ 
temos, cabezas de dinastía, que en el siglo XVI 
fueron traídos desde el lejano oriente: el Chry- 
santhemun Indicum y el Chrysanthemum Si- 
nensis. 

Las magníficas variedades que descienden de 
estas dos especies son otoñales. De la primera, de¬ 
rivan las variedades que dan origen a pequeñas 
flores, mientras que de la segunda nace una larga 
serie de variedades con flores de gran tamaño, o 
aún con flores dobles, que presentan gran número 
de pétalos encorvados hacia el cendro y otros orien¬ 
tados hacia el exterior; las florecillas externas son 
tubulares y no en lengüetas. 

La cantidad de crisantemos de grandes flores, 
que es ya considerable, crece incesantemente gra¬ 
cias al trabajo de los horticutores que se consagran 
a crear, año tras año, nuevas especies. 

También, entre las variedades de verano, se en¬ 
cuentran hermosos especímenes cultivados en los 
jardines; además de las pequeñas o grandes mar¬ 
garitas, anteriormente mencionadas, hallamos con 
mucha frecuencia el Chrysanthemum Coronarium, 
originario del Mediterráneo. 

Los de más fácil cultivo son los crisantemos ca¬ 
renados, también llamados multicolores, que dan 
flores blancas, rojas, violáceas o amarillas. 

En otoño, Jos jardines orientales se adornan con 
la colorida presencia de estas flores que tienen 
para los pueblos de raza amarilla, un significado 
de alegría y actividad. * 


1) Crisantemo erizado, 2) Crisantemo a rayos. 


1) Crisantemo alpino o margarita de los Alpes; 2) la 
misma flor , con tallo y ralees. 


A la izquierda: crisantemo enano o pequeño uniflor; a 
la derecha: crisantemo arborescente con numerosas flores. 
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/<;n Íflí localidades que se fueron poblando durante el 
Antiguo Imperio, y especialmente en los bosques de Qui- 
rigua, se han hallado numerosas estelas conmemorativas. 
Estas consisten en grandes bloques de piedra enteramente 
grabados , que los mayas tenían la costumbre de erigir 
al término de cada Katum (periodo de 7200 dias). Aqui 
vemos una estela donde fue grabada la representación 
del dios protector de un Katum determinado. 


Los soberbios vestigios de una grandiosa arquitectura, 
diseminados en todo el territorio que, hace siglos, ocu¬ 
paban los Mayas, mantuvieron en el error a aquéllos que 
estudiaban la estructura social de este pueblo: los in¬ 
vestigadores pensaron, en efecto, que al igual que entre 
los Aztecas y los Incas, existía, entre los Mayas, una ver¬ 
dadera organización urbana cjue agrupaba una pobla¬ 
ción cuyas costumbres y actividades diferían de las de 
los habitantes del campo. Pero, en la actualidad, se ha 
llegado a saber que las “ciudades mayas’’ no fueron sino 
centros religiosos, donde residían el Dueño Supremo y 
los sacerdotes. Estos sagrados lugares, alejados de la co- 
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tidiana inquietud del pueblo, consagrado a sus diversas 
ocupaciones, constituían la meta de peregrinajes periódi¬ 
cos. Hasta allí llegaba una población cándida y pacífica 
que, acostumbrada a ver a su alrededor, únicamente cho¬ 
zas miserables y selvas amenazantes, se deslumbraba ante 
la belleza de esas ciudades, y encontraba en ello una po¬ 
derosa razón para venerar con devoción profunda a su 
dueño, sacerdotes y divinidades. 

Los Mayas vivían pues en los campos, agrupados en nú¬ 
cleos familiares, cuyos jefes (al menos en Yucatán) eran 
probablemente los hombres más ancianos. 

Sus chozas rectangulares, con techos a dos aguas, no 
debían ser muy diferentes de las viviendas de los actua¬ 
les quichés. Las frágiles paredes, de paja o de hojas de 
palmera trenzadas, y el suelo, formado con tierra fuer¬ 
temente apisonada, caracterizan la única habitación des¬ 
tinada a la familia. 

Este tipo de vivienda fue utilizado por todas las aglo¬ 
meraciones de Mayas. Las moradas de los jefes de aldea 
y las de los hombres más ricos, eran, sin embargo, de ma¬ 
dera o de piedra y comprendían dos piezas; una de las 
cuales, en forma de veranda, estaba destinada a la re¬ 
cepción. 

Aunque no puede hablarse aún de arreglo propiamen¬ 
te dicho, debemos hacer notar que en las casas de los 
ricos, los utensilios eran muy numerosos. Los jarrones de 
tierra cocida, las esteras y las paredes de separación, esta¬ 
ban grabadas y pintadas con vivos colores. En el Nuevo 
Imperio, las habitaciones de los ricos adquirieron una 
inusitada elegancia, sobre todo en el exterior: el techo 
terminaba invariablemente en una galería del mismo lar¬ 
go que la casa. 

Cada vez cpie el jefe de la aldea creía llegado el mo¬ 
mento de iniciar la siembra o realizar la cosecha, de 
incendiar nuevos bosques o de dividir nuevos territorios 
entre los agricultores (según una medida llamada khol) 
toda la población unía sus ruegos a fin de atraerse el 
favor de los dioses y sobre todo el de jum Gaax, dios 
del maíz. Todos los acontecimientos de la vida de los 
Mayas se desarrollaban en un marco de profunda reli- 



Los Mayas realizaron asombrosos progresos en el campo de las matemáticas y de la astronomía. La figura muestra 
los dos métodos que ellos empleaban para indicar las cifras del / al 9. La primera se funda en el sistema de los jero¬ 
glíficos: cada glifo, equivalente a la representación estilizada de un dios, indica un número (el cero está incluido); 
el segundo sistema puede, ser comparado al de los antiguos romanos. 
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Ende las minas de los templos, se lian encontrado mues¬ 
tras de pintura murales que ilustran la habilidad de los 
Mayas en este arte. Aquí vemos la reconstrucción de un 
pesco de vivos colores. 


truida sobre un montículo artificial, en forma de pirá¬ 
mide, era visible desde lejos. Durante el rito fúnebre, se 
invocaba al Hanhau, el dios de la muerte, muy temido 
por los Mayas. 

Las bodas se realizaban en un clima de verdadera 
alegría: el novio, en virtud de un precepto religioso, no 
podía elegir esposa entre las jóvenes de su aldea; debía 
nacerlo entre las de las villas vecinas. Así, eran dos y r o 
una las comunidades que celebraban el acontecimient» . 

A la costumbre del casamiento exogáinico (es deci., 
el efectuado con una mujer que pertenece a una tribu 
diferente de la del hombre), los Mayas habían aportado 
una variante: no era la joven sino el hombre quien 
abandonaba su aldea. Estaba establecido que éste debía 
vivir con sus suegros por espacio de cinco años y si, luego 
de este período de ensayo, el esposo no convenía a su 
elegida, el padre de ésta tenía el derecho de repudiarlo 
v de escoger otro yerno. 

En la familia, la voluntad del padre era todopoderosa, 
y, hasta el momento del casamiento, los hijos vivían en 
la casa paterna colaborando en las tareas del campo. A la 
muerte del jefe de familia, los bienes de éste eran repar¬ 
tidos, por partes iguales, entre los herederos varones. 
El i espeto por la propiedad privada constituye una de 
las diferencias más apreciables con respecto a las costum¬ 
bres de los Aztecas y de los Incas. 

Sobre esta pacífica población, el jefe de aldea (o "yum”, 
si gobernaba un territorio de importancia) no era el 
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Los balados y los templos estaban construidos sobre mon¬ 
tículos de tierra de forma pramidal. He a(¡ai el Templo 
de las Inscripciones en Palenque: la parte plumeada nos 
muestra la f>aleria set reta y la cripta. 


giosidad. Así, las ceremonias propiciatorias, durante las 
que se olrecía a las divinidades los frutos de la tierra 
(maíz y numerosas legumbres), animales y hasta sangre 
humana (los sacerdotes y algunos fieles practicaban en 
sus cuerpos incisiones y mutilaciones), precedían a las 
grandes cazas colectivas, organizadas periódicamente, a las 
expediciones destinadas a las pesca de mariscos y molus¬ 
cos, y se realizaban asimismo en ocasión de un nacimien¬ 
to, de una boda o de una muerte; 

El rito funerario es el que ofrece mayor diversidad: 
difiere según las regiones y la fortuna del difunto. Los 
más pobres entierran a sus muertos, a los que colocar 
en posición de cuclillas, debajo de la casa, luego de 
proveerlos de algunos utensilios rudimentarios que ha 
brán de servirles durante su viaje al más allá. Sin embar¬ 
go, en ciertas regiones, se los deposita en grandes fosas co¬ 
munes, que pueden contener hasta cincuenta cadáveres. 
Los difuntos de una casta más elevada, eran enterrados 
en tumbas particulares de grandes dimensiones, que 
constaban de varias piezas, donde se disponían nume¬ 
rosas joyas y objetos de vajilla. Esta sepultura cons¬ 


Arriba, bajorrelieve ornamental observado con frecuen¬ 
cia sobre las fachadas de los templos del Nuevo Imperio, 
representa de manera estilizada al dios Chac. Abajo, es- 
(altura que simboliza una divinidad maya con cabeza 
de monstruo colosal. 


árbitro absoluto; él mismo dependía del "batab" (gene¬ 
ral) , gobernador de la provincia, quien habla recibido 
esta dignidad por vía hereditaria o por virtud de sus mé¬ 
ritos personales; éste, a su vez, debía dar cuenta de su 
actividad al "halach uinich”, u “hombre verdadero”, 
quien habitada en espléndidos palacios rodeado de nu¬ 
merosos guardias. Son ellos —el batah, el halach uinich 
v los siéndoles— los verdaderos jeles de los Mayas. El ba- 
xab era el encargado de administrar la justicia, según 
severas leyes que castigaban con sangre todo crimen 
(aunque la pena de muerte estaba reservada para los 
casos más graves) percibía además los tributos, y cuando 
el "hombre verdadero” manifestaba la necesidad de una 
guerra, era él quien reclutaba los hombres aptos de las 
diferentes aldeas, marchando luego al líente del ejército 
así constituido. 

Estos soldados improvisados no disponían de grandes 
medios de ataque ni de defensa: una rudimentaria coraza 
de tela de algodón, endurecida con sal, hachas, mazas 
y lanzas de sílex y, bajo el Nuevo Imperio, gracias a la 













El cenote o pozo natural de Cinchen liza, era un lugar sagrado, objeto de peregrinaciones no solamente para los 
mayas sino también para las poblaciones vecinas. La figura representa una ceremonia maya: los sacerdotes precipi¬ 
taban algunas esclavas en el pozo y si, al día siguiente, éstas estaban aún con vida, se tenia la certeza de que los 
años venideros serian fastos para todos. 


influencia mexicana, espadas de madera y flechas con 
propulsor. 

La ausencia de un ejército permanente prueba, una 
ve/ más, el carácter pacifico de la civilización maya. 

Cuando el “halach uinich" o los sacerdotes lo decidían, 
los hombres eran llamados a prestar su concurso como 
albañiles, escultores, pintores o canteros para la edifica¬ 
ción de grandes ecliticios públicos. Restablecida la paz 
o terminado el trabajo, volvían a las faenas rurales de 
sus apacibles aldeas. 

Según parece, el halach uinich y los tres funcionarios 
que colaboraban constantemente con él en el gobierno, 
no tuvieron gran ingerencia en la vida cultural de los 
mayas, aspecto en el que la población tenía aún menor 
importancia: los sacerdotes eran, en electo, los únicos 
depositarios de la ciencia. El clero, dividido en diferen¬ 
tes grados jerárquicos y gobernado por un gran sacer¬ 
dote, disponía de los mismos poderes que el "hombre 
verdadero"; era muy numeroso y constituía una catego¬ 
ría aparte, sumamente respetada. 

Esta categoría comprendía, en primer lugar, los sacer¬ 
dotes menores que se ocupaban de medicina y de magia, 
y que se trasladaban de aldea en aldea, practicando es¬ 
pectaculares curaciones públicas. Otros, se consagraban 
a las ciencias proféticas y especialmente a la aruspicina, 


ciencia (pie consistía en interpretar la voluntad de los 
dioses según las apariencias de las entrañas de los ani¬ 
males ofrecidos en sacrificio). Otro grupo, estaba encar¬ 
gado de mantener las tradiciones rituales en los diferen¬ 
tes templos. Por último, bajo el Nuevo Imperio, algunos 
sacerdotes tuvieron la misión de ofrendar a las divinida¬ 
des, sacrificios humanos. Estas ceremonias revestían un 
fasto inaudito, cuando se las celebraba en Izamal, en 
honor de Itzmana, dios civilizado de la raza maya, en 
( bichen Itza o en Mani, lugares de peregrinaje muy 
frecuentados durante el Nuevo Imperio, cuando se vene¬ 
ró a Airulcán, divinidad de origen tolteca. A estas cere¬ 
monias, las poblaciones rurales acudían en conjunto, la 
cabeza cubierta con enormes tocados de plumas, el rostro 
tatuado con motivos geométricos, las orejas adornadas 
con grandes aros de cerámica, la frente artificialmente 
deformada por un ajustado vendaje y los dientes pin¬ 
tados de negro, limados, grabados, o engarzados de con¬ 
chillas y piedras duras. Esta muchedumbre multicolor 
invadía los espacios cercanos a los templos, donde, en 
esas ocasiones, se reunían importantes grupos de merca¬ 
deres que comerciaban sus productos. Algunos venían de 
muy lejos y, antes de emprender el camino, invocaban 
a la Estrella polar. En esas oportunidades vendían, junto 
con diversos productos del suelo o de la caza, estatuitas 



Una de las más grandes distracciones del pueblo maya consistía en hacer pasar una pelota a través de un aro de 
piedra fijado a una pared: los participante:; se dividían en dos equipos. 
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En las aleteas mayas, las mujeres (arriba a la izquierda) 
que no participaban en los trabajos del campo, prepara¬ 
ban el ma(z (elemento base de la alimentación de este 
pueblo), recogían la miel, tejían o teñían los hilos con 
colores vegetales muy vivos, y fabricaban cestas y vasijas, 
mientras aguardaban el regreso de los hombres, quienes 
empleaban en sus tareas distintos útiles de piedra (arriba 
a la derecha). Las armas de los mayas eran: nachas, mazas, 
flechas; para protegerse de los ataques enemigos, los gue¬ 
rreros llevaban un escudo redondo (abajo a la izquierda). 
Los sacerdotes estaban agrupados en diferentes categorías 
que disponían de numerosas atribuciones; abajo, a la de¬ 
recha: un sacerdote encargado de realizar los sacrificios. 


que éste podía aportar a la religión. Las matemáticas 
y la astronomía eran objeto de profundos estudios. Los 
sacerdotes poseían observatorios que hacían posible la 
contemplación de la. bóveda celeste, y habían alcanzado 
resultados sorprendentes, principalmente en lo que se re- 
liere al cálculo de las revoluciones lunares, de los movi¬ 
mientos de Venus, Mercurio, Marte, Júpiter y Saturno. 

Gracias a estos estudiosos, pudo determinarse la cro¬ 
nología del desarrollo histórico de los mayas; bajo el 
Antiguo Imperio, éstos se esmeraron por transmitir a la 
|K>stcridad los hechos más notables; el propósito fue lo¬ 
grado gracias a la edificación de altas estelas conmemo¬ 
rativas. Sobre estas estelas, los grabadores marcaban en 
relieve los caracteres de la escritura maya, que únicamen¬ 
te los sacerdotes podían leer. Por otra parte, esta escritura 
no ha sido aún, en nuestros días, descifrada por completo. 
Fueron también los sacerdotes quienes fijaron los esque¬ 
mas iconográficos y los motivos ornamentales, los planos 
de los templos y de los palacios. 

Es por esta razón que el arte de los mayas nos parece 
lleno de atractivo, a pesar de su marcado convenciona¬ 
lismo; la fantasía y la sensibilidad del artista no tenían, 
en efecto, más ocasión de manifestarse que la que le 
brindaban los pequeños trabajos de artesanía. 


Vista de la Casa de las sacerdotisas, en el edificio corres¬ 
pondiente al palacio del gobernador en Uxmal. Nótese la 
puerta de la entrada principal, testimonio de la maestría 
de los Mayas en la técnica de la construcción. 

Sólo poseemos Unos pocos documentos sobre papel 
"maguey” transcriptos por medio del sistema pictográ¬ 
fico o de jeroglífico: los códigos conservados en París, 
Dresde y Madrid no se remontan más allá del tiempo 
de la conquista española. 

Entre los manuscritos más interesantes y ricos en datos 
históricos y fórmulas mágicas y proféticas se encuentran 
los llamados de Chilam Balam y el Popol Juh; este últi¬ 
mo, probablemente compilado en la época de la con¬ 
quista española, atestigua creencias muy antiguas sobre 
las divinidades y el origen de los hombres y de las cosas. 
La cosmogonía de los Mayas figura, sin duda, entre las 
más atrayentes de los pueblos primitivos. En los comien¬ 
zos -relata el PojjoI Yuh- los dioses crearon algunos 
hombres de madera; éstos después de algún tiempo se 
mostraron tan perversos e ingratos que merecieron el 
olvido de sus creadores. Sucedió entonces que los objetos 
<¡e los que estos hombres se servían, se volvieron contra 
sus dueños y les declararon la guerra. Los pocos seres 
humanos que escaparon a la "revuelta de los objetos” 

Inerón los antepasados de los monos, pero durante ese 
tiempo, los dioses habían realizado otras tentativas con 
el propósito de crear hombres mejores. Dieron así ori¬ 
gen a cuatro hombres, formados con granos de maíz; de 
ellos descendieron todos los habitantes del continente 
americano. 


votivas fabricadas por los campesinos, plumas de pájaros 
Quetzal para tocados y adornos de vestidos, concnillas y 
piedras auras. 

El día de la ceremonia se organizaba, para los visi¬ 
tantes, un espectáculo particular. Dos grupos de jóvenes 
se esforzaban, sobre un terreno que les estaba reservado, 
por lanzar una pelota a través de un grueso aro de piedra 
fijado a una pared; éste puede ser considerado el juego 
nacional, ya que era practicado en todo el país de los 
mayas. Además, por tener un carácter ritual, estaba rela¬ 
cionado con las ceremonias religiosas. 

Un grupo restringido y cuidadosamente seleccionado 
de religiosos se consagraba con exclusividad a las cien¬ 
cias: no por amor al conocimiento en sí, sino por lo 


Algunas vasijas mayas. Los mayas aprendieron el arte de 
la cerámica de sus vecinos, los habitantes de Guatemala; 
adquirieron en el mismo gran habilidad, llegando a supe¬ 
rar a sus maestros. 
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HISTORIA DE LA VIVIENDA 
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Mucho tiempo había transcurrido desde que el hombre 
hiciera su aparición sobre la tierra, cuando eligió como 
morada fija una gruta o una caverna. Hasta entonces, 
había sido nómade y vivía consagrado a la caza. Tal vez 
encontraba entre los árboles el único refugio para pro¬ 
tegerse de los múltiples jjeligros que le acechaban. 

Cuando les fue posible llevar una existencia seden¬ 
taria, nuestros lejanos antepasados se establecieron en 
las cavernas; esto sucedió durante el período paleolítico. 

Algunas grutas halladas en Monaco y en Bélgica prue¬ 
ban que los primeros trogloditas no se preocuparon por 
el arreglo de sus viviendas; buscaban sí, la proximidad 
de los ríos y sobre todo la seguridad de un abrigo. 

El único aporte arquitectónico del hombre a la obra 
de la naturaleza consistió en colocar un gran bloque de 
piedra a la entrada de la gruta para dificultar el acceso 
a ella. Los utensilios con que contaba el habitante de las 
cavernas eran el hacha de sílex y, como vajilla, algunas 
piezas de arcilla. 

Este tipo de vivienda se multiplicó a lo largo del pe¬ 
ríodo neolítico; se ha encontrado numerosas muestras en 
Argelia, Túnez, Francia, Italia, España y Suiza. Entre 
estos restos hay algunos que atestiguan que, en épocas pos¬ 
teriores, el hombre se esforzó por hacer de esas grutas un 
lugar más habitable, llegando a embellecerlas con decora¬ 
ciones murales. 

La vajilla, a menudo grabada, ocupa en estas moradas 
un lugar de creciente importancia. La decoración está 
representada por dibujos geométricos que evidencian una 


gran habilidad manual, y cuyos colores conservan aún 
hoy, un brillo sorprendente. 

CONSTRUCCIONES SOBRE PILOTES 

Puede decirse que el hombre ha levantado sus prime¬ 
ras construcciones hacia fines de la época neolítica, pero 
sólo en tiempos posteriores su número se hace conside¬ 
rable. En ciertas regiones, Tracia por ejemplo, se cons¬ 
truyen aún en nuestros días, viviendas semejantes a 
aquéllas. 

La aparición de estas construcciones coincide con la 
adaptación del hombre a una vida social sedentaria, y a la 
práctica de la agricultura y de la ganadería. Las primeras 
aldeas, verdaderas ciudades lacustres, consistían en un 
grupo de chozas de base cuadrada y de una sola habita¬ 
ción, cuyo piso reposaba sobre pilotes hundidos en el 
lecho de un río o de un lago. 

Cada choza tenía dos salidas: una de ellas daba sobre 
la plataforma que conducía a la orilla y la otra directa¬ 
mente sobre el agua; por esta última se arrojaban los 
desperdicios, y era también allí donde el jefe de la fami¬ 
lia se instalaba para pescar. 

Estas construcciones lacustres respondían a la necesidad 
del hombre de sustraerse a los peligros de tierra firme; 
además de morada eran fortines de los que se servían en la 
guerra, no sólo contra otros hombres, sino también con¬ 
tra los animales feroces. 




El hombre, durante el período paleolítico (edad de la Hacia el fin del periodo neolítico, aparecieron las prime- 
piedra bruta) y neolítico (edad de la piedra tallada) tuvo, ras construcciones sobre pilotes. Estas verdaderas ciudades 
como única vivienda, las grutas y cavernas naturales. lacustres agrupaban dos tipos diferentes de viviendas. 
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CONSTRUCCIONES MEGALÍTICAS 


liste es el corte de una choza megalitica. Como se ve, era 
de forma circular y se la construía a partir de una fosa 
artificial. Al principio fue hecha con troncos de árboles, 
pero luego éstos fueron reemplazados por otros materiales 
más resistentes. 


madriguera. 

Eu el interior, algunas piedras [llanas y lisas, cuya du¬ 
re/a era disminuida con una cubierta de hojas, servían 
de lecho y de asiento. La casa podía tener una o dos 
habitaciones: en este último caso, una, era la cocina, la 
otra, el lugar de reposo. Todas, sin embargo, tenían un 
hogar rudimentario y una especie de pozo pequeño para 
la acumulación y la salida de las aguas de infiltración. 

Empero, estos perfeccionamientos no llegaron a todas 
partes: por ejemplo, en algunos sitios próximos al mar, 
ciertos pueblos de pescadores siguieron aún durante lar 
go tiempo, construyendo frágiles chozas cónicas, recubier¬ 
tas de hojas o de pieles de animales marinos. 

Con el surgimiento de la arquitectura megalitica, las 
viviendas de las distintas regiones comenzaron a diferen¬ 
ciarse notablemente entre sí; resulta pues imposible dar 
de ellas una idea general y al mismo tiempo precisa. 


Las viviendas que el hombre construyó sobre tierra 
firme fueron todavía muy simples; no obstante, permiten 
constatar el enorme progreso por él alcanzado, sobre todo 
si se piensa que ya por entonces poseía armas para delen- 
derse de los animales. 

Levantó primero chozas circulares, de escasa dimensión, 
en forma de cono o cubiertas por un techo inclinado. 
Como materia prima empleó troncos de árboles jóvenes 
o arcilla mezclada con paja. A veces construía chozas 
semihundidas en el suelo. 

Ejemplo de las primeras construcciones megnlíticas son 
las viviendas de Auvernia, agrupadas en aldeas, y los 
"weems” de Escocia. Para protegerse del frío, el habi¬ 
tante de estas moradas las ha levantado a partir tic* 


/.os habitantes de las costas levantaban chozas de tierra 
y la recubrían con pieles de anímales marinos. La figura 
nos muestra una de esas especies de tienda que jalonaban 
las pequeñas ensenadas donde vivían los pescadores. 
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Lo,v “ nurhags ” fueron construidos en forma de cono 
truncado y ron una solidez tal, que millares de ellos exis¬ 
ten aún intactos en la isla de Cerdeña. Algunos geólogos 
los consideran verdaderas fortalezas, mientras que otros 
sólo piensan en viviendas privadas. 


Por caracterizar la época que marca el pasaje de la 
prehistoria a la historia, citaremos los “nurhags", encon 
irados en Cerdeña; éstos, más que moradas permanentes, 
eran pequeñas fortalezas donde los hombres se refugia¬ 
ban, en tiempo de guerra, asi como en la Edad Media, 
los habitantes de las aldeas buscaban abrigo en el castillo 
tlel Señor feudal. 

Estos “nurhags" aparecieron en la época neolítica y se 
los utilizó principalmente desde la edad de bronce hasta 
la edad de hierro. Pero recientes descubrimientos atcsti 
guan que muchos de ellos fueron transformados en la 
época de las invasiones romanas, lo que demuestra que 
aún se los habitó durante los tiempos llamados “histó¬ 
ricos”. 

Los "nurhags" de Cerdeña pueden ser considerados 
como las m?s interesantes de las construcciones neolíticas; 







Mientras que la mayoría de los hombres, poco evolucionados aún, habitaban en viviendas primitivas, los egipcios, pue¬ 
blo de gran refinamiento, eran capaces de construir casas muy bellas y confortables. Mostramos aquí el frente de una 
lujosa morada y algunos de los muebles que se encontraban en su interior. 


se han encontrado casi intactos numerosos restos de 
ellos. Se levantan sobre una eminencia y su forma de cono 
truncado caracteriza el paisaje de Cerdeña. La finalidad 
de estas edificaciones ha suscitado diversas discusiones 
entre los geólogos: por la solidez de las paredes y las di¬ 
mensiones de algunas, podría creerse que eran verdade¬ 
ras fortalezas, mientras que otras, más pequeñas, hacen 
pensar en viviendas privadas. 

Las ruinas halladas en la bahía de Santorino (Mar 
Egeo) datan de la misma época y se asemejan a las de los 
"nurhags" de Cerdeña. Son vestigios de las moradas cons¬ 
truidas por un pueblo que, si bien ignoraba la existencia 
del hierro, era capaz de cultivar los campos, de criar 
animales, de tejer y aún de hacer joyas y objetos de 
alfarería. Las paredes de las casas de Santorino están he¬ 
chas con piedras talladas y aun cuando sus proporciones 
sean menores que las de las construcciones megalíticas, 
su regularidad es mucho mayor: se las ha reforzado con 
troncos de árboles, y los intersticios han sido cubiertos 


con una mezcla de arcilla y paja o con algas marinas. 
Estas viviendas, iluminadas por amplios ventanales y pro¬ 
bablemente enjalbegadas interiormente, nos revelan no 
solamente una arquitectura ya entonces compleja, sino un 
plan bien definido. 

LAS CASAS EGIPCIAS 

Si tomamos la palabra casas en su significado moderno, 
las egipcias son las primeras que se hacen dignas de ese 
nombre. Cinco mil años antes de nuestra era, los egipcios 
habían dado origen, a orillas del Nilo, a una de las 
civilizaciones más brillantes de la tierra. 

A partir del año 525, los persas, los griegos y los roma¬ 
nos invadieron sucesivamente el Egipto e influyeron sobre 
todas las formas de su actividad. Pero el país del Nilo 
poseía ya una arquitectura original que alcanzó sus más 
altas manifestaciones, no sólo en grandiosos monumentos, 
sino también en la construcción de las viviendas parti¬ 
culares. 



F.l luga-, 


preferido por ¡a familia egipcia era el patio de la casa. Es allí donde permanecía la mayor parte del tiempo, 
rodeada por solícitos sirvientes y algunos animales domésticos. 
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Hasta la fundación de Ninive, los asirios llevaron una vida nómade, protegiéndose en frágiles tiendas, como las que 

nos muestra él grabado. 


Los egipcios comenzaron a emplear el ladrillo después 
de la conquista romana; hasta entonces, construían sus 
viviendas con la arcilla cruda del Nilo, que una vez seca, 
era tan dura, sólida y resistente como la tierra cocida. 
Los pobres las hacían con troncos de palmera y una espe¬ 
cie de hormigón de arcilla; en el interior sólo había unos 
pocos muebles rudimentarios y unas esteras que servían 
de lecho o de asiento, según la ocasión. Sin embargo, 
durante la época en que el Egipto alcanzó su mayor 
esplendor, la clase media, en ciudades como Menfis o 
Tebas, habitaba en casas de un lujo notable. Éstas, que 
eran rectangulares o cuadradas, tenían la base de piedra 
y las paredes de arcilla. A menudo se las construía de 
dos pisos, y se las rodeaba de altas murallas. Casi todas 
tenían delante un pequeño jardín. Las ventanas, peque¬ 
ñas y ubicadas solamente en el primer piso, estaban pro¬ 
vistas de postigos o de rejas de madera. Las paredes exte¬ 
riores o interiores no siempre eran verticales; se trataba 
de dar cierta fantasía a la construcción, inclinándolas 
y decorándolas con vivos colores. 


La vida de familia se desarrollaba, en su mayor parte, 
en el patio interior, verdadero corazón de la vivienda; 
las demás dependencias se agrupaban en torno a él. En 
uno de los ángulos de este patio había una estrecha esca¬ 
lera que conducía al primer piso donde la familia tenía 
sus habitaciones. La terraza, sostenida por delgadas co¬ 
lumnas de madera, era el lugar donde dormía la servi¬ 
dumbre y donde, por la noche, se reunían los moradores 
para tomar fresco. Los muebles de madera, las esteras 
de vivos colores y algunos ornamentos de estuco daban 
a la casa un aspecto confortable y alegre. 

Pero, como es fácil de imaginar, las viviendas de los 
ricos eran aún mucho más bellas, no tanto por su aspecto 
exterior, que poco difería del de las otras, sino por los 
verdaderos tesoros de arte que encerraban en su interior, 
además de los amplísimos patios, las enormes salas de 
recepción y los hermosos jardines. 

Las moradas de los antiguos Sirios y Caldeos no fue¬ 
ron menos suntuosas y sirvieron de modelo a los fenicios, 
judíos, persas y otros pueblos de origen semita. + 



Aquí vemos las tiendas que utilizaban los hebreos que, como los asirios y otros pueblos semitas, fueron nómades 
durante largo tiempo. Pero, ya en aquel entonces, hombres y mujeres se alojaban separadamente. 
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La figura nos muestra una escena de la más famosa come¬ 
dia de Moliére: “El Avaro". Moliere fue el primero en 
hacer reir al público francés, al crear personajes que refle¬ 
jaban los vicios y ridiculeces de la sociedad de su tiempo. 


A menudo se oye hablar de una crisis del teatro. 
Sin embargo, una obra valiosa es siempre capaz de 
atraer al público, especialmente si está comple¬ 
mentada por una buena interpretación. 

En algunos países, el cine no ha podido suplan¬ 
tar al teatro; tal ocurre, por ejemplo, en Francia, 
donde no solamente la capital, sino también las 
provincias, asisten constantemente al nacimiento 
de compañías teatrales dispuestas a renovar las 
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obras ya consagradas, a revelar el repertorio ex¬ 
tranjero y a difundir la producción de los autores 
noveles. 

Múltiples son los problemas con que el teatro 
se enfrenta en la actualidad; pensemos, para com¬ 
prender la verdad de esta afirmación, en la extra¬ 
ordinaria variedad de géneros teatrales que exis¬ 
ten, en las concepciones totalmente nuevas de la 
puesta en escena y de la interpretación. 

A partir del siglo XVII, en los países más evo¬ 
lucionados de Europa, además de los pequeños 
teatros reservados a la corte o a la nobleza, hubo 
otros a los que asistían espectadores de todas las 
clases sociales. El talento excepcional de algunos 
autores logró conmover tanto al público culto 
como al de la clase popular. El ejemplo más típico 
de ello lo constituyen Shakespeare en Inglaterra 
y Moliére en Francia. 

A pesar de la gran complacencia que la gente 
de aquella época hallaba en el espectáculo teatral, 
el autor y el actor no gozaban de ninguna estima. 
El destino de las compañías teatrales y de los escri¬ 
tores estaba muy a menudo ligado a los caprichos 
de los reyes y de los mecenas. 

El mismo comediante que un día disfrutaba de 
la fama y el aplauso, podía, al siguiente, conocer 
la burla y el olvido. 



La Comedia Francesa fue fundada en 1680, durante el reinado de Luis XIV, quien, influenciado por su hermano, 
favoreció a Moliére. Desde entonces sufrió numerosas transformaciones, y, en la actualidad, esa sala es un verdadero 
museo del repertorio clásico francés, pero un museo donde se devuelve la vida a las obras que se representan. 
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Venecia es, de entre las ciudades italianas, la que más 
amor siente por el teatro —ya sea comedia, ópera o 
ballet—. La lámina nos muestra el hall de un teatro 
veneciano en la época de Cario Goldoni, autor italiano 
que vivió entre los años 1707 y 1793. 


Napoleón I, al dar a la Comedia Francesa el 
carácter de institución oficial, consagraba la gloria 
de los autores cuyas obras serían allí representa¬ 
das. y defendía la dignidad de los comediantes. 
Este ejemplo fue seguido por otros países. 

Por otra parte, los autores y los actores mere¬ 
cían el reconocimiento de la sociedad, pues ocu¬ 
paban un lugar de creciente importancia en la di¬ 
fusión de la cultura. 

En países como Francia y Alemania, los escrito¬ 
res y los actores fueron muchas veces voceros de la 
libertad, y los grandes movimientos filosóficos, po¬ 
líticos o literarios, encontraron a menudo en boca 
de los comediantes su mejor expresión. 



Ln el siglo XVIII, el melodrama italiano hizo surgir la 
necesidad de salas cuya acústica se adaptase por igual a 
las exigencias de la palabra y de la música. Después de 
varios ensayos fue adoptada la forma elíptica, cortada 
por el escenario, con palcos instalados unos sobre otros. 


El teatro refleja siempre los estilos de vida, las 
aspiraciones y los sentimientos del público al cual 
se dirige. 

Hasta el siglo XIX los autores teatrales busca¬ 
ron sus temas en las grandes epopeyas universales 
o en la historia de su pueblo, pero luego el públi¬ 
co comenzó a gustar de un teatro más realista. 
Prefería, sobre todo, las obras inspiradas en la vida 
cotidiana, y se emocionaba con los personajes cuyos 
conflictos y sentimientos podía reconocer como 
propios. 

Al mismo tiempo cjue estas comedias, surgieron 
la ópera y el ballet que hicieron las delicias de la 
sociedad del siglo XIX. En cierta medida puede 



I..a Scala de Milán, el más famoso teatro de Italia y tal vez del mundo entero, no solamente por la calidad de sus 
espectáculos, sino también por la perfección de su acústica. Después de la desaparición del Palacio Ducal, destrui¬ 
do poi un incendio, fue edificado por Piermarini, en 1776, en el lugar de ht iglesia Santa María della Scala. 

De allí su nombre. 
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En el siglo XIX, el romanticismo se difundió por toda 
Europa. Apareció primeramente en Alemania, donde los 
autores que representan este movimiento crearon obras 
de profundo contenido emocional. Aquí vemos una escena 
de “Fausto ”, de Goethe, obra que habría de inspirar 
a músicos como Berlioz, Schumunn, Gounod, Boito... 


decirse que es en este género de espectáculos, mo¬ 
dernizados, iluminados por proyectores y fastuo¬ 
samente transformados, que tiene su origen el 
musit-hall de nuestros días. 

Los locales destinados a las representaciones 
fueron, en el siglo pasado, muy análogos a los del 
siglo XVIII, pero casi siempre más vastos. Lo que 
verdaderamente distingue el teatro del siglo XIX 
es la nueva concepción de la puesta en escena y el 
atuendo de los actores, quienes se vestían para el 
público como para la vida de todos los días. 


Durante el periodo romántico el teatro constituyó tam¬ 
bién un instrumento de propaganda nacional. Ricardo 
Wagner quiso restituir a Alemania su pasado de leyendas, 
y escribió sus obras dándoles una forma dramática y lírica 
totalmente nueva. Se inspiró también en leyendas que no 
tenían nada de nórdico. He aquí una escena de “Parsifal". 


No es nuestro propósito explicar en detalle las 
diversas reacciones y experiencias que ha marcado 
el movimiento teatral desde los últimos años del 
siglo pasado hasta nuestros días. Sólo anotaremos 
que, en Escandinavia con Ibsen, en Rusia con 
Chéjov, en los países de habla alemana con Hoff- 
manstal, Südermann, y, en general, en todos los 
países de Europa y América, los autores teatrales 
sostenidos por reducidos grupos de intelectuales, 
se alzaron contra un prosaísmo intencionado. Fue¬ 
ron creados numerosos teatros vocacionales a lo: 




En el siglo XIX, la importancia del teatro en la vida 
del pueblo encontró su más acabado ejemplo en Italia, 
ton las óperas de Verdi. Este gran músico, que con arte 
incomparable supo transformar en música el cielo, la luz 
y los colores de su tierra, conmovió profundamente el 
alma popular. 


El comienzo de nuestro siglo coincide con el triunfo de 
'‘Los Monstruos Sagrados": en Francia, Sara Bernhardt, 
Bartel, les Mounets: en Italia, Zacconi y la Duse, a quien 
vemos aquí en una de sus caracterizaciones. Esta gran 
artista fue la intérprete perfecta de Shakespeare, Ibsen y 
D’Annunzio. 
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En los grandes países de Europa, asi como en los Estados 
Unidos, se modernizan las salas de espectáculos y se inten¬ 
ta convertir al teatro en un poderoso medio de formación. 
Ello contribuyé ampliamente a la educación de un pú¬ 
blico joven y entusiasta que desea aprender y compene¬ 
trarse. A principios de nuestro siglo se adoptaron, para 
los nuevos escenarios, lineas rectas y definidas, simplifi¬ 
cando también los decorados. 


que, sobre todo en los Estados Unidos de Norte 
América, las universidades abrieron sus puertas. 
Pero, si bien no nos referiremos especialmente a las 
diversas tendencias teatrales, quizá interese a nues¬ 
tros lectores una somera descripción de lo que es 
un teatro por dentro. Porque el espectador tiene 
derecho a penetrar únicamente en la recepción, la 
sala, palcos y corredores adyacentes, y el mundo 
fascinante del escenario, las bambalinas y cama¬ 
rines le está absolutamente vedado. En general, 
las partes inaccesibles al público no son como éste 



De igual modo se buscaron ideas nuevas para las salas 
de espectáculos. Nuestra lámina presenta un teatro ale¬ 
mán inspirado en los circos antiguos. En distintas ciuda¬ 
des de Francia se representaron tragedias al aire libre, 
en teatros de este tipo. 


nentemente con muy poca luz, ya que desde la 
platea no debe verse lo que allí ocurre, y el clima 
reinante es casi siempre de gran intranquilidad, 
especialmente el día del estreno, cuando el autor 
y el director de la obra, ocultos tras los telones la¬ 
terales, aguardan el fallo del público. A un costa¬ 
do del escenario se hallan los controles del telón 
y las luces, que se proyectan también desde los 
poderosos reflectores, provistos de pantalla en di¬ 
versos tonos, dispuestos en las galerías de palcos. 
Numerosos empleados del teatro se ocupan de 
todas estas tareas aparentemente insignificantes, 
pero sin las cuales no podría representarse obra 
alguna. 

Más atrás, encontramos los camarines, habita¬ 
ciones donde los actores se caracterizan antes de 



En la época actual, se multiplican los tipos de construc¬ 
ción en lo referente a salas de espectáculos. Un ejemplo 
de ello son los teatros circulares. Por otra parte, muchas 
son las salas en las que han sido suprimidas las galerías 
altas, como asi también los palcos. 


comenzar su papel, y vuelven a vestir luego sus 
ropas de calle. Para un actor, el camarín es algo 
de gran importancia, pues además de tratarse del 
lugar donde se prepara para representar, allí des¬ 
cansa entre cada aparición, se repliega sobre sí 
mismo ahondando en la psicología de su perso¬ 
naje, ensaya una vez más, a solas, los pasajes más 
importantes, y reúne todas las fuerzas de su voca¬ 
ción, sus conocimientos y su trabajo de muchos 
días, con el fin de ofrecer al exigente público im¬ 
paciente el fascinante espectáculo de su arte 
teatral. * 
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Tomado prisionero por los mismos judíos temerosos de 
las represalias de los Filisteos y entregado al enemigo, 
Sansón se liberó de las cuerdas rompiéndolas con su 
fuerza prodigiosa y, esgrimiendo una mandíbula de asno 
como arma, hizo estragos entre aquéllos que lo cercaban. 


SANSÓN Y DALILA 

Durante cuarenta años, los Filisteos dominaron en 
Israel, pero Dios, para ayudar a su pueblo oprimido, hizo 
nacer entre los Hebreos a Sansón. No hizo de él un gran 
capitán de ejército, sino que lo dotó de una fuerza ma¬ 
ravillosa, sobrehumana, puesto que su misión era la de 
liberar a los Hebreos de la servidumbre al enemigo. 

Un ángel anunció a la madre el nacimiento de un 



hijo; ella se alegró muchísimo y sacrificó un cabrito al 
Señor. Cuando el niño nació, el padre y la madre lo con¬ 
sagraron a Dios delante del Arca del Señor y, como tes¬ 
timonio de esa consagración, hicieron un voto a Dios en 
nombre de Sansón y por el cual éste —según la ley de los 
Nazarenos que habían prometido a Dios no cortarse el 
cabello y apartarse de las bebidas embriagantes— man¬ 
tendría la cabellera sin tocar para indicar su despego a 
las cosas terrenas y su absoluta dedicación al Señor. 

Su fuerza era el orgullo de los Hebreos y dominaba 
a los enemigos de Israel que la temían. Un día, habiendo 
bajado a las viñas de Timnah, le salió al encuentro un 
león, fiera que hubiera espantado a un hombre armado, 
pero Sansón lo enfrentó sin ningún temor y, con la sola 
ayuda de sus manos, lo mató como si fuese un cabrito. 
Después de algunos días volvió al mismo lugar para ver 
qué había sido del león, y descubrió entre sus restos un 
enjambre de abejas y un panal. Sansón lo tomó y lo 
comió, y, durante un banquete ofrecido por su padre, 
Sansón propuso el siguiente enigma: “De aquél que de¬ 
voraba salió el alimento, del fuerte salió la dulzura”. Des¬ 
pués, la esposa lilistea de Sansón, conociendo la respues¬ 
ta, la comunicó a su gente. 

Sansón se enfureció por esto, y, en la época de la cose¬ 
cha, apresó trescientos zorros uniéndolos en parejas y 
atando antorchas entre sus colas. El dolor enloqueció a 
los animales que echaron a correr por los campos ene¬ 
migos quemando todos los cultivos. 

Por represalia, los Filiseos prendieron luego a la casa 
de Sansón y acamparon en la tierra de Judá, pidiendo 
que se les enviara a aquél que había arruinado sus sem¬ 
brados. Los hombres de aquella tierra, temiendo la ira 
de los Filisteos .y a fin de salvar sus vidas y sus bienes. 



A adié, ya sea directamente o con engaños, lograba vencer Un día, los intentos de Dalila se vieron coronados por 

la fuerza de Sansón; entonces los Filisteos pagaron a tina el éxito, porque finalmente Sansón le confió que, para 

mujer, Dalila, para que cautivara al Juez de los Israelitas conservar su fuerza, no debería hacerse cortar los cabellos 

y le arrancara el secreto de su fuerza, lilla lo ató con siete jamás. Entonces, la mujer le hizo cortar la cabellera 

cuerdas retorcidas que él destrozó sin ningún trabajo. mientras él dormía. 
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Después, Daliln llamó a los Filisteos que se apoderaron 
de Sansón sin que éste pudiera oponer resistencia, por¬ 
que Dios le había quitado Su protección, cuando él rom¬ 
pió el voto de no dejarse cortar los cabellos. 


decidieron entregar a Sansón, al cual capturaron median¬ 
te una estratagema. Luego lo ataron fuertemente con dos 
gruesas sogas ¡>ensando que ya lo tenían en su poder y lo 
condujeron al campo enemigo. Los Filisteos se alegraron 
muchísimo de tener en sus manos a Sansón, pero éste se 
hallaba poseído por el espíritu del Señor y las sogas fue¬ 
ron destrozadas por la fuerza de sus brazos como un lien¬ 
zo que arde al fuego. Entonces se arrojó sobre los enemi¬ 
gos de su tribu y en seguida dominó la lucha; solo contra 
todos los Filisteos, armado con una mandíbula de asno, 
mató más de mil hombres. Debido al calor del sol y al 
ardor de la lucha, sintió gran sed. Entonces, una piedra 
hueca se abrió y de ella brotó un abundante y vigoroso 
manantial de agua. 

Desde aquel momento Sansón fue reconocido como 
Juez de Israel y gobernó su pueblo durante veinte años. 
Su fuerza era inmensa; un día, dirigiéndose a la ciudad 
filistea de Gaza para pasar allí la noche, se enteró de que 


sus enemigos le habían preparado una emboscada apos¬ 
tando algunos soldados en el exterior de las murallas, 
con el fin de matarlo a la mañana, cuando saliese. San¬ 
són intentó huir, pero la puerta de la ciudad estaba cerra¬ 
da. Entonces, arrancando la puerta de sus jambas, la usó 
a manera de escudo y se instaló sobre el monte que defen¬ 
día la ciudad. Los Filisteos, asombrados por su fuerza, 
no osaron capturarlo. 

Pero él, que era el terror de los ejércitos y no temblaba 
en ninguna batalla, cedió ante la adulación. Los Filis¬ 
teos pagaron una mujer llamada Dalila y la enviaron 
a la tienda de Sansón, para que descubriera el secreto de 
su fuerza misteriosa. Y un día Sansón confió a Dalila 
que el secreto de esa fuerza estaba en sus cabellos; en¬ 
tonces, la mano de Dios se apartó de su cabeza. Cuando, 
con la complicidad de Dalila, le cortaron los cabellos 
durante el sueño, su fuerza, que provenía de Dios, ya 
se había alejado de él. 



Después de haber aprisionado a Sansón, los Filisteos orga¬ 
nizaron una gran fiesta de gracias y condujeron al templo 
también al prisionero. Apoyado en las dos columnas que 
soportaban la bóveda del templo, Sansón rogó a Dios 
que le devolviera su antigua fuerza. Su deseo fue atendido 
y él sacudió las columnas hasta que el templo se derrumbó 
muriendo Sansón y tres mil Filisteos. 



Sansón fue cegado, según se acostumbraba con los ven¬ 
cidos, y por suprema decisión se le obligó a mover la 
rueda de un molino. 


Sansón cayó así en manos de sus enemigos. Ciego y 
escarnecido, fue puesto a mover la rueda de un molino. 
Los Filisteos, llenos de alegría, hicieron sacrificios en 
honor de Dagón, su dios y llevaron a Sansón al templo, 
que estaba lleno de gente, para burlarse de él. El prisio- 
nuero fue colocado cerca de las columnas que sostenían 
la bóveda del templo. Sansón, entonces, rogó a Dios para 
que le restituyese por última vez su fuerza. 

Se apoyó en las columnas y las sacudió con sus brazos 
hasta que se destrozaron. El templo cedió y se derribó 
con gran estrépito. Junto con Sansón, dentro del templo, 
habían quedado tres mil Filisteos, más de cuantos él 
había matado en toda su vida. 

Los hermanos de Sansón recompusieron su cuerpo y lo 
sepultaron junto al de su padre, el justo Manoa. + 

Con las debidas licencias eclesiásticas. 
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LA QUININA 

DOCUMENTAL 352 


La quinina es un alcaloide obtenido de la corteza de 
la planta de quino. Esta planta, que comprende arbustos 
o arboles que pueden alcanzar los 30 metros de altura, 
es originaria de la América del Sur, sobre todo de la re¬ 
gión andina (Venezuela, Ecuador, Bolivia, Perú), pero 
también ha sido cultivada luego en otros países de clima 
cálido (India, Ceylán, Java). En las regiones de origen, 
cíete espontáneamente entre los 1.200 y 3.700 metros de 
altura. Es un hermoso árbol frondoso, de grandes hojas 
ovaladas provistas de pecíolos, y cuyas pequeñas llores, 
reunidas en panojas, tienen un delicado perfume. En 
tiempos pasados, los buscadores de quino descubrían el 
árbol entre otros miles ele la selva, precisamente por su 
característico perfume. 

La virtud terapéutica de su corteza ya había sido ad¬ 
venida por los indígenas desde tiempos muy remotos, pero 
ellos guardaron el secreto hasta bastante después de la 
llegada de los españoles. Recién alrededor de 1630. un 
misionero jesuíta, atacado de fuertes, fiebres, fue salva¬ 
do con una infusión hecha con corteza de quino —la 
(orte/a del quino se llama quina— pulverizada, según un 
(onsejo de un cacique peruano. En aquel mismo año, el 
gobernador de Loxa, Juan López de Cañizares, también 
atacado de fuertes fiebres, experimentó con éxito la infu¬ 
sión de quina y en seguida se la sugirió a la condesa de 
Chinchón, esposa del virrey del Perú. Comprobado el 
éxito positivo del remedio, el gobernador López hizo 
recoger grandes cantidades de corteza para distribuir en¬ 
tre ios pobres atacados de fiebres. La fama del potente 
febrífugo se propagó en Europa por iniciativa de la con¬ 
desa de Chinchón y por esto la planta tuvo el nombre 
científico de Chinchona . Durante mucho tiempo, el polvo 
de quina, debido a las dificultades para conseguirlo, tuvo 
un precio altísimo, j>ero finalmente fue iniciado el cul¬ 


tivo racional del árbol y el rendimiento pudo estar al 
alcance de todos los bolsillos. 

Las especies más importantes de esta planta, que per¬ 
tenece a la familia de las Rubiáceas, son: la Chinchona 
officinalis que alcanza los 15 metros de altura, la Chin¬ 
chona succirubra y la Chinchona calisaya que llega a los 
3U metros de altura. Hay también otras especies arbustivas 
(con aspecto de arbusto) que no sobrepasan los 1 - 6 metros 
de altura. 

En tiempos pasados, la recolección de la corteza se hacia 
cortando los árboles sin tenerse en cuenta ni la edad ni 
el grosor de los mismos. Derribado el tronco, se golpeaba 
a lo largo la corteza ton martillos de madera apropiados 
para este trabajo, separándola luego con cuchillos espe¬ 
ciales. Después, la corteza desecada y pulverizada servía 
para la preparación de la infusión febrífuga. Pero se notó 
que el sistema terminaría destruyendo rápidamente la 
especie y que el aprovechamiento era muy moderado. Por 
lo tanto, se difundió el cultivo y se adoptaron métodos 
más racionales. 

La corteza contiene numerosos alcaloides, cerca de 25. 
de los cuales los más importantes son la quinina, la chin- 
conina, la quinidina y la chínconidina. teniendo todos 
más o menos la misma constitución química y las mismas 
virtudes curativas. El contenido de quinina varía, término 
medio, entre el 2 y el 8 %, y en algunas variedades alcan¬ 
za hasta el 13 %. Después de muchos estudios y tentativas 
iniciados en el siglo XIX, este alcaloide fue aislado en el 
año 1820 por los químicos Pelletier y Caventou. 

La Quinina se presenta como un polvo blanco, inodoro, 
de sabor amargo: en farmacia no se usa casi nunca pura, 
sino bajo la forma de sales (sulfatos, clorhidratos). Su uso 
específico es contra las fiebres malarias. La corteza, opor¬ 
tunamente tratada, es también empleada en la fabricación 
de licores, aperitivos y jarabes digestivos. + 




Planta (Je Quino rojo con flores y frutos. Con el método 
del “ tronchara i en to" se derriba el árbol cortándolo a poca 
altura del suelo y se utiliza totalmente la corteza; de la 
porción de tronco que queda en tierra nacen algunos 
brotes de los cuales se aprovechan otras cortezas. Con el 
método del "descortezamiento”. usado sobre todo en Java, 
se descorteza el árbol adulto hasta uno o dos metros 
sobre el terreno y se utiliza la corteza entera del tronco 
y a menudo la de las raíces, muy rica en alcaloides. 
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Uno de los métodos más racionales de recolección de la 
corteza es el “ moussage”. Se incide la corteza con profun¬ 
dos surcos verticales de manera de formar fajas que se 
desprenden después alternadamente ; el tronco se envuelve 
en seguida con una espesa capa de musgo que protege la 
parle desnuda. Alrededor de un ano después, se procede 
a despegar las fajas intactas y, al año siguiente, se puede 
levantar la corteza que se ha formado de nuevo, mientras 
tanto, en la parte desnuda. 
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LOS AZOICAS 

DOCUMENTAL 353 


Cuando, en 1521, Hernán Cortés, en nombre del Rey de España 
Carlos V, tomó posesión del altiplano de 'México, quedó sorpren¬ 
dido de encontrar, en aquellos lugares, admirables muestras de 
una imponente civilización. Por primera vez, desde que pisaran 
tierra americana, los europeos se encontraban ante una civiliza¬ 
ción altamente evolucionada. F.ra la civilización azteca, obra de 


un pueblo hasta entonces ignorado, cuyos usos y costumbres, orga¬ 
nización y arte, destruía el prejuicio de que sólo salvajes habita¬ 
ban el Nuevo Continente. 

Lamentablemente, sólo podemos reconstruir la última fase de 
su desarrollo, es decir la que precede inmediatamente a la con 
quista de México por los españoles. 



.Chalco 


Xoch¡milco < 
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Atzcapotzalco 


.COCO 


Chapultepe? Colhuacán 


He aquí las principales ciudades que surgieron luego del establecimiento de los aztecas en el valle de México; están 
indicados además los principales centros toltecas, que fueron absorbidos por la civilización azteca. Hacia 1325, los azte¬ 
cas fundaron Tenochtitlán, actual México. 
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Según la tradición, Tenochtitlán habría sido fundada por el demiurgo Tenoch, en 1325, a raíz de un sueño que tuvo 
y que interpretó como el deseo de las divinidades. Fue la Venecia del Nuevo Mundo: sus casas estaban construidas 
sobre pilotes, en medio de las aguas del lago, y un dique las unía a tierra. 


Existe una cuestión acerca de la cual tenemos absoluta certeza; 
lu civilización azteca data de una época relativamente reciente, y 
corresponde a las poblaciones que se infiltraron en el valle alto de 
México, alrededor del siglo XII D. de C. Los vencedores asimila¬ 
ron los usos v la cultura de los antiguos habitantes, haciendo de 
ello una civilización relativamente original. 

En la península de Yucatán, y a partir del siglo IV D. de C., se 
había desarrollado la civilización de los mayas cuya influencia no 
tardó en hacerse sentir en las poblaciones vecinas: así fueron con¬ 
siderablemente modificadas las costumbres de los-Zapotecas y de 
los Mixtccas, que vivían sobre las orillas este y oeste del actual 
México. Esta misma influencia llegó a ejercerse sobre otras civi¬ 
lizaciones no tan evolucionadas y de menor importancia, que se 
habían establecido en aquellas tierras con anterioridad a los mayas. 
Citemos entre ellos a los totonacas y a los huaxtecas (éstos de la 
familia de los mayas) , sobre la costa del Atlántico, y los tarascos 
al norte de los zapotccas. Los tarascos son los más antiguos habi¬ 
tantes de México. 

Alrededor del siglo XI, tal vez antes, tribus que provenían de 


América del Norte y pertenecían a los pueblos Nahuas, invadieron 
el valle de México. Eran los toltecas, que pueden ser considerados 
como los predecesores directos de los aztecas. En la época de su 
apogeo, el imperio tolteca se extendía desde Durango (actual esta¬ 
do, al noroeste de México) hasta Nicaragua; comprendía nume¬ 
rosas ciudades, algunas’ de ellas edificadas sobre las que pertene¬ 
cieron a los pueblos vencidos. Entre estas ciudades, ocuparon un 
lugar destacado: Teocalhuán en el valle de México, y Chichen Itzá 
en el valle de Yucatán. 

El más célebre entre los jefes que debieron regir los destinos dt 
los toltecas, es incontestablemente Quetzalróatl, a quien la tradi¬ 
ción atribuye todas las virtudes, y que los toltecas y los mayas 
divinizaron más larde y veneraron como el dios de la civilización. 

Al morir este rey, el imperio de los toltecas pareció debilitarse, 
las ciudades más importantes cobraron una cierta autonomía y lu¬ 
charon unas contra otras. Los primeros en aprovechar de estas 
contiendas, fueron los aztecas. 

Según refiere la tradición indígena, los aztecas habrían penetrado 
en el valle de México en el año 1160 D. de C. aproximadamente 



En 1375, esto es cincuenta años después de la fundación 
de su capital, los aztecas resolvieron elegir un jefe supre¬ 
mo que tuviera autoridad no sólo sobre los habitantes de 
Tenochtitlán, sino también sobre los demás grupos aztecas 
diseminados por el valle de México. El primer rey fue 
Acamapichtli: su padre era azteca, pero su madre, descen¬ 
diente de los toltecas, era hija del soberano de Colhuacán. 
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Era un pueblo guerrero, que obedecía ciegamente a sus 
soberanos; éstos supieron llevar una política de pactos y 
de guerras alternadas, que les permitió extender, en poco 
tiempo, su imperio sobre la casi totalidad de las ciudades 
toltecas. Es célebre la campaña que, en 1420, llevaron 
a cabo los aztecas contra la ciudad de Texacoco que más 
tarde se convertiría en aliada de sus vencedores. 
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Bajo el reinado de Moctezuma I, los aztecas invadieron 
el. territorio de los totonacos de Vera Cruz. Durante los 
combates, ponían especial empeño en apresar el mayor 
número posible de enemigos, a fin de sacrificarlos a las 
divinidades según ordenaba su religión. 


hecho que parecen confirmar las investigaciones realizadas en nues¬ 
tros días. 

Mas, casi «le inmediato, se plantea un problema: ¿cuál era su 
país de origen? ¿Qué género de vida llevaban con anterioridad a 
su aparición en aquellas tierras? La tradición no nos ha propor¬ 
cionado respuestas precisas a estas preguntas, y sólo conserva el 
nombre de una tierra llamada Aztlán (en azteca: tierra de las 
garzas), I ecolhuacán (tierra de los descendientes de antepasados 
divinos). o también Cihicomotztoc (siete cuevas). 

Los aztecas salieron de América del Norte (cuna de todos los 
pueblos de lengua nahua y náhuatl) . acompañados por otras tri¬ 
bus que los fueron abandonando durante la larga marcha, fun¬ 
dando en el camino otros tantos pueblos. Siguieron a lo largo de 
la Sierra Madre, atravesaron el Colorado, y penetraron en el valle 
alto de México. Llevaban por guía a su dios, que designaban unas 
veces con el nombre de Hnitzilipochtli. otras con el de Mexitli. 
Los recién llegados, que recibieron el nombre de Chichimacos, ocu¬ 
paron distintos puntos de aquel valle, donde fueron hostilizados 


sin tregua por las poblaciones que habitaban con anterioridad en 
aquellos lugares. En efecto, la tradición refiere los numerosos 
ataques de que fueron objeto los aztecas, y las batallas que éstos 
debieron librar contra los pueblos que luchaban bajo el mando 
del dios Quctzalcóatl. 

Cuando el imperio tolteca llegó a su decadencia, y el territorio 
que comprendía se subdividió cu numerosas ciudades-estados, los 
aztecas buscaron protección entre las tribus nahuas, y lograron 
granjearse la amistad del soberano de Colhuacán. En 1325, los 
aztecas abandonaron en su mayor parte la vida nómade, y se esta¬ 
blecieron en Chapulicpec, diseminándose otros entre los pueblos 
vecinos con los que llegaron a fundirse paulatinamente. 

Los aztecas fundaron entonces la ciudad de Tenochtitlán, que 
fue erigida sobre pilotes, en medio de un lago. Se cree que los 
primitivos aztecas vivieron del producto de la pesca que trocaban 
en las ciudades vecinas, obteniendo a cambio materiales para sus 
edificaciones, tejidos y alimentos. El primer templo de manipos¬ 
tería fue el templo del dios Hui-tzilipochtli; su forma es la de una 
pirámide truncada, a semejan/a de los templos mayas y toltecas. 

Hasta la fundación de Tenochtitlán, los aztecas habían tenido 
un tipo de gobierno bastante primitivo, que recordaba su subdi¬ 
visión en tribus. Estaban divididos en grupos independientes, te¬ 
niendo cada uno de ellos un dios protector. Más tarde, Tenoch, 
jefe supremo, dividió las ciudades en circunscripciones; cada una 
tenía su jefe responsable políticamente, y su jefe religioso. 

Cincuenta años después de la fundación de Tenochtitlán, los azte 
cas resolvieron nombrar un monarca supremo, el Tlacatccuhtli 
(señor supremo); pese a estar asistido por un consejo de once 
miembros, integrado por los guerreros nobles y por los sacerdotes, 
este soberano fue en adelante el dueño absoluto de la vida polí¬ 
tica y religiosa de los aztecas. 

Los primeros jefes aztecas cuyos nombres registra la historia, 
fueron elegidos por sufragio popular; más tarde, el poder fue he¬ 
reditario v se transmitió de padre a hijo. 

Acamapichtli, primer rey de los aztecas, hijo de una princesa de 
Colhuacán, pactó con esta ciudad -una ventajosa alianza, ratifican¬ 
do asi la primada de su pueblo frente a las demás tribus que. 
como la de Atzcapotzalco, veían con desconfianza la formación y 
fortalecimiento de un nuevo imperio. 

Le sucedió en el trono su hijo Huitzilhuitl. Éste había despo¬ 
sado a una princesa, hija del rey de Atzcapotzalco; esta unión le 
permitió firmar un acuerdo por el que quedaban exentos de los 
tributos e impuestos que Atzcapotzalco les exigía desde la época 
de su llegada a Chapultcpec. 

En 1417, subió al trono el hijo de Huitzilhuitl, Chimalpopoca. 
A causa de su poca edad, gran parte de las responsabilidades fue¬ 
ron delegadas en el consejo. La violencia fue el rasgo más saliente 
del reinado de este soberano. Él mismo fue víctima de ese carácter 
que degeneró en una casi locura trágica, pues murió, en 1427, 



Durante el gobierno de Tízoc, se amplió la pirámide y el templo consagrados al dios Hnitzilipochtli; al iniciarse nue¬ 
vamente las ceremonias, fueron sacrificados 20.000 prisioneros. Los sacerdotes del culto eran los encargados del sacri¬ 
ficio. Las victimas morían después de ser sometidas a horribles tormentos. 
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Ante los ojos maravillo dos de los españoles, la capital del 
imperio apareció en toda su magnificencia, con sus tem¬ 
plos y palacios, sus tesoros y sus valiosas obras de arte, 
que Cortés describe en sus relatos. 

h t tp ://l o supimos \ 


Sin consultar con los nobles, franqueó la puerta de la ciudad a 
Cortés, le entregó los prisioneros elegidos entre las personalidades 
aztecas más consideradas, le suministró los esclavos que aquél exigió, 
y peí mil ¡ó (pie. en el templo más grande de la ciudad, fueran 
levantados altares y cruces. 

Las fuerzas de Cortés, que había zarpado de Cuba con once cara¬ 
belas, y 'había sufrido bajas durante la travesía, no eran muy im¬ 
portantes. El pueblo azteca no tardó en rebelarse contra los espa¬ 
ñoles, y desconocer la decisión de su rey. Pero ya era tarde, pues 
Cortés había tenido tiempo de aliarse con los indios de Tlaxcala. 
lina de las pocas ciudades que se mantenían fuera de la dominación 
r/teca. Con la ayuda de estos indígenas, los españoles lanzaron 
una violenta ofensiva contra los aztecas, que se encontraban pri¬ 
vados de su jefe y de los más valerosos guerreros. 

El 13 de agosto de 1521, Cortés entra en Tenochtitlán y hace 
flamear, sobre las ruinas humeantes de la que fuera una de las más 
hermosas ciudades aztecas, el estandarte del rey de España. Moc¬ 
tezuma II fue hallado muerto sobre la terraza de su palacio. 
I al vez le dieron muerte sus propios xóhditos. + 
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En 1519, Hernán Cortés partió de Cuba con once cara¬ 
belas. En México reinaba Moctezuma II, undécimo rey 
azteca, hombre de poca voluntad y de una religiosidad 
casi supersticiosa. No osando oponerse a los invasores , 
permitió que Cortés entrara en Tenochtitlán y se entregó 
como rehén. 


te víctimas humanas. A fin de cumplir con este precepto, trataban 
de hacer el mayor número posible do prisioneros. Con frecuencia, 
pues, partían para la guerra, no tanto para realizar nuevas ton 
quista* y obtener un valioso botín, sino con el fin de capturar las 
víctimas que habrían de ser sacrificarla# sobre los altares «le sus 
divinidades. 

En 1502, con el advenimiento do Moctezuma II. undécimo rey 
de los aztecas, la historia «le este pueblo llega a su fin. El nuevo 
monarca quiso gobernar como soberano absoluto, prescindiendo del 
consejo de los ancianos y de los jefes de los clanes. Esta actitud 
era mirada con desconfianza por los nobles, quienes, como cu la 
Europa medieval, eran muchos y poderosos, ya que poseían tierras 
y esclavos, recompensas éstas por sus hazañas militares. 

Mas el destino parecía haber dispuesto para Moctezuma II un 
adversario muy distinto de cuantos hasta entonces habían enfren¬ 
tado los aztecas: Hernán Cortés. La noticia de su desembarco en 
la costa de México, sumió a Moctezuma en profunda desespera¬ 
ción. Era un hombre lleno de escrúpulos religiosos, y en aquel 
momento decisivo recordó una predicción del dios Quelzalcóatl; 
esta divinidad había vaticinado que hombres venidos desde muy 
lejos invadirían nuevamente México. De inmediato, identificó a 
Cortés y sus soldados con los conquistadores que habrían de venir. 


asesinado por los aztecas disidentes, o más probablemente por los 
habitantes de Atzcapotzalco. 

Desconociendo la antigua alianza, su sucesor. Itzcoalt, inició las 
hostilidades contra Atzcapotzalco; para ello, se alió a la ciudad de 
Irxcoco que más tarde sometió a su vez. También se apoderó de 
Colhuacán. Al morir este rey, fue elegido Moctezuma I. El nuevo 
soberano hetedó extensos dominios, pero no se sintió por ello sa¬ 
tisfecho. pues era de natural belicoso y cruel al igual que sus pre¬ 
decesores. Estrechó vínculos ron las ciudades de Texcoco y Tlaco- 
pán. Las tres ciudades-estados fueron en adelante aliadas, hasta el 
tiempo de la conquista española. Emprendían juntas las opera¬ 
ciones militares, y se repartían el botín. 

Rajo el gobierno de Moctezuma 1, los aztecas lucharon por pri¬ 
mera vez contra los tarascos y los liuaxtecas, y llegaron, en sus 
incursiones, más allá del valle de México. Empero, Axayacatl, que 
habría de suceder a Moctezuma 1 en 1471, vería frenadas las am¬ 
biciones de su pueblo. 

El culto ¡t/.lcia obligaba a sus adeptos a sacrificar peiiódiramen- 


I.os aztecas no tardaron en rebelarse contra la cobarde 
actitud de su rey, aunque no pudieron reparar los per¬ 
juicios de su traición. Los españoles habían firmado un 
pacto con algunas tribus. Moctezuma fue hallado muerto 
ni la terraza de su palacio, y la ciudad fue presa de las 
llamas. 
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El Cuervo negro (Corvus frugilegus), que vive en Europa, 
nidifica cobre los árboles, entre las rocas, en las torres 
o sobre los campanarios. Es un óptimo cazador y se nutre 
de carne en descomposición, de moluscos, de pájaros, de 
brotes y de bellotas. Muy dañino para la agricultura, 
es perseguido y destruido con venenos y trampas. 


Una primera familia, ya de por sí grandísima, es la de 
los fringílidos, cuyo prototipo es el pinzón (Fringuilla 
coelebs), pájaro muy conocido en Europa, sobre todo pol¬ 
los pajareros. Su plumaje está espléndidamente matizado 
de blanco, de anaranjado, de sepia y de azul, y su canto 
es maravilloso; estas dos razones lo convierten en huésped 
frecuente de las pajareras y en el protagonista usual de 
la caza con escondites o con redes extendidas. Además, 
la bárbara costumbre de cegar estos pajaritos para hacer 
más rico y sonoro mi canto, está todavía muy difundida; 
pareciera como si el pinzón, en la sombra sin fin en la 
cual la crueldad del hombre lo ha arrojado, reencontrara 
en su propia voz. toda la armonía de aquel cielo y aquel 
bosque que nunca podrá ver. Y quizá los otros pájaros 
sienten algo de insólito en aquella voz que ejerce sobre 
ellos un reclamo tan perentorio que los hace abandonar 
toda instintiva y saludable prudencia. A la familia de los 
fringílidos pertenecen, entre otros, el canario, el verderón, 
el reyezuelo, pajaritos todos dotados de vistoso plumaje 
y de buena voz. 


Todos conocemos, de modo que no es necesario descri¬ 
birlos, a los pajaritos que viven en los techos de nuestras 
casas y, al igual que los gatos y los perros, forman parte 
de nuestro ambiente familiar, a tal punto que ninguno de 
nosotros hace caso de sus breves vuelos o de su parlerío. 
Estos pájaros de modesto plumaje: marrón como un há¬ 
bito de fraile en el lomo y la cabeza, gris en el pecho 
(una larga franja negra distingue a los machos); modestos 
también en la voz que tiene pocas variaciones y notas 
estridentes más que agradables, son los gorriones que, 
aunque humildísimos dentro de las especies plumadas, 
sirven para caracterizar a la más vasta familia de aves 
que existe: los pájaros. 

Éste es un grupo que comprende centenares de especies, 
a menudo muy diversas entre sí, pero todas dasificables, 
ya sea por alguna característica o por la ausencia de claros 
signos distintivos, dentro de los parientes lejanos de los 
gorriones. 


La nocciolaia (Nuciíraga caryocatactes) también de la 
familia de los Coñudos, tiene un pico corto y cónico. 
Como lo indica su nombre, se nutre principalmente de 
avellanas y de semillas de pino, pero también, aunque 
en menor cantidad, de insectos, gusanos y pequeños paja¬ 
ritos. Se la encuentra en los bosques de coniferas de los 
Alpes, del Jura y de los Pirineos. 


Grajo (Garridus glandarius). Este pájaro vive en las re¬ 
giones comprendidas entre el norte de Europa y la cuenca 
del Mediterráneo. Construye su nido en los bosques de 
encinas, castaños y pinos • Depone de 5 a 6 huevos. Se 
alimenta de pajaritos, de insectos, de bellotas y de frutas. 

Es también muy dañino para la agricultura. 


Parecería imposible, mirándolos de cerca, que el go¬ 
rrión y el cuervo tuviesen algo en común; sin embargo, 
también el cuervo, la fea y tenebrosa ave de mal augurio, 
es un pájaro. A diferencia de las otras especies más agía 
ciadas del grujió, que se alimentan de insectos y semillas, 
el cuervo no desdeña (iresas vivas como pequeños ratones 
o jiichoncitos, alimentándose también, cuando los encuen¬ 
tra, de cadáveres. Estos hábitos le han creado una pésima 
lama y lo han asociado en los cuentos a tétricas brujerías 
o a apariciones demoníacas. También el color fúnebre del 
plumaje y del pico contribuye a circundar a este pobre 
pájaro de un halo de maleficio, mientras que su ronco 
graznido no acrecienta, por cierto, sus atractivos. En Italia 
y en todo el mediodía eurojieo, el más común es el cuervo 
negro (Corvus frugilegus), más jiequeño que el cuerno 
imperial (Corvus corax) que se encuentra de vez en cuan¬ 
do en las regiones frías o sobre las montañas. Los cuervos 
viven casi siempre en bandadas menos numerosas que las 
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A la familia de los “Lamidos " pertenece la Averia Grisá¬ 
cea (Lanius Minor) que vive en Europa central y meri¬ 
dional. Irritable, fiero y peleador, este pájaro se asemeja, 
por temperamento, a los rapaces. Es muy difícil apresarlo. 
A menudo ataca a animales más fuertes que él. Se nutre 
de pajaritos, insectos y murciélagos pequeños. 

formadas por otras especies semejantes como las cornejas, 
a las cuales se ve volar en grandes cantidades en los 
países fríos, descendiendo sobre los campos en busca de 
alimentos. A la familia de los córvidos pertenece también 
la urraca (Pica pica), el pájaro del plumaje blanco y ne¬ 
gro y la voz estridente y burlona. Una vez, al menos, lo 
que dice la gente tiene una base real: la urraca es verda¬ 
deramente ladrona, como reza su fama, en el sentido de 
que tiene tendencia a recoger cualquier cosa que brille 
y llevarla al nido; pero es un hábito que también tienen 
otras especies como por ejemplo la cigüeña, cuyos nidos 
están llenos de los objetos más disparatados, desde frag¬ 
mentos de espejo hasta monedas. Semejante a la urraca 
por el tamaño y por la forma ahusada del pico es el grajo 
(Gárrulos glandarius), que se nutre preferentemente de 
bellotas y semillas. 

I)e los córvidos pasamos a otra familia del grupo de 
los pájaros: los estórnidos, cuyo representante principal 
es el estornino (Sturnus vulgaris). Son pájaros migrato¬ 
rios; su traslado tiene lugar en primavera y en otoño, y 
en esos días resuena sobre los techos de la ciudad su alga¬ 
rabía. Viven en comunidades numerosas y bulliciosas; se 
los puede ver, especialmente en primavera, dar vueltas 
cerradas en torno a los campos arados, y el simultáneo 


El pájaro moscón (Montícola saxatilis) vive en Europa y 
en Asia, en lugares rocosos, sobre las colinas. Pertenece 
a la familia de los tórdidos. Construye su nido en las 
hendiduras de las rocas y se alimenta de frutas, particu¬ 
larmente de higos. Su carne es sabrosísima. El canto del 
pájaro moscón es dulce y melodioso. 


De la familia de los “estórnidos" es el estornino (Sturnus 
Vulgaris). Se alimenta de insectos, gusanos, pequeñas cu¬ 
lebras y de parásitos que se encuentran en el lomo de 
los caballos, quejas y bueyes. Nidifica en el hueco de los 
árboles, en los viejos nidos abandonados, en las anfrac¬ 
tuosidades de las rocas. Pone de 4 a 7 huevos. 


movimiento de todos los pájaros de la bandada volviendo 
el pecho hacia el sol, produce un extraño reflejo de plata 
(así lo expresa Dante, que parece haber observado tam¬ 
bién las más humildes particularidades de la vida agreste). 

Los estorninos, con su constante parlerío —con el cual 
imitan también el canto de otros pájaros—, tienen pro¬ 
verbialmente fama de animales tontos; naturalmente, no 
lo son ni más ni menos que todos los demás pájaros. 

¿Quién no ha visto, en las mañanas de verano, agitarse 
rápido entre los surcos y huir hacia lo alto un negruzco 
pajarito de canto agudo y veloz como su vuelo? ¿Quién 
no ha sentido su voz llegar hasta el cielo como un grito 
de gloria, desde tan alto que el minúsculo volador no se 
distingue y sólo se adivina su presencia por la reiteración 
de su canto? Estamos hablando, como muchos habrán ya 
adivinado, de la alondra, el más alegre, el más madruga¬ 
dor, el más vivaz de todos los pájaros. Su aspecto y plu¬ 
maje son muy modestos, pero esa su costumbre de volar 
desde la tierra derecho hacia el sol y de cantar en la gran 
luz de la mañana, liberado en el aire a alturas vertigino¬ 
sas, le ha conquistado la simpatía de los hombres y lo 
ha puesto en una posición completamente opuesta a la 
del cuerpo. A diferencia de otros pájaros, la alondra (que 
en términos científicos se llama A lauda arvensis), no brin 


El mirol del collar (Merula torquata), de la familia de 
los tórdidos, tiene una larga medialuna blanca sobre el 
pecho. Vive en las islas británicas, en Noruega, Finlandia 
y Suecia. Habita los bosques de pinos y de abetos, y en 
las tupidas florestas. Construye su nido en las bifurcacio¬ 
nes de las romas. Pone de 3 a 5 huevos. 






El gorrión solitario (Montícola solitarius) pertenece a la 
familia de los túrdidos. l'ive en Europa meridional, en 
lugares accidentados donde habita en completa soledad. 
Construye su nido entre las tantas y se alimenta de insec¬ 
tos de toda clase. Es útilísimo para la agricultura. Su 
carne es muy sabrosa. 

ca sino que corre sobre el terreno; a causa de la gruesa 
uña que tiene en el dedo principal, no está ni siquiera 
en condiciones de encaramarse sobre las ramas o los hilos 
del telégrafo, y, por lo tanto, está obligada a construir su 
nido en la tierra. Sus costumbres migratorias —va hacia 
las regiones cálidas cuando se acerca el invierno— la ponen 
en peligro, pues miles de cazadores se apostan en los 
ribazos o en los arbolados esperando el paso de las ban¬ 
dadas cotí todas sus armas preparadas. Cestas, redes, rifles, 
todo es bueno para capturar a las alondras, buscadísimas 
por aquéllos a quienes agrada saborear su pequeño cuer¬ 
pea to; son puestos ett juego complicados mecanismos 
giratorios munidos de espejuelos a los cuales las alondras 
carecen no poder resistir, o caballetes sobre los cuales una 
echuza bate las alas, cegada por la luz. del día. 

De costumbres y estructura muy distintas son las Aver¬ 
ias, grandes y robustas como pequeños rapaces. En efecto, 
de rapaces tienen el rostro y las garras; atrapan pajaritos 
más chicos que ellas, ratones o lagartos que transportan 
luego a lugar escondido y seguro, utilizando para ello 
el pico y no las patas como las verdaderas rapaces. Grande 
como una Averia es el mirlo (Mentía merula); su plu¬ 
maje negro y lustroso, el pico amarillo puntiagudo y 
sobre todo la voz, lo hacen reconocible en seguida por 


La oropéndola (Orioltis oriolus) de la familia de los 
11 oriol i dos ", es un pájaro migratorio que permanece hasta 
el otoño en los campos europeos, dirigiéndose luego hacia 
el Africa. Se nutre de gusanos, orugas, insectos y frutas. 
Su canto es sonoro y armonioso. Construye su nido en las 
bifurcaciones de las ramas. 

cualquiera. Su silbido —se llama así el canto sonoro y 
bien modulado del mirlo— es extremadamente variado 
y agradable. Pareciera que el mirlo tuviese un verdadero 
instinto musical, tantas son las variaciones que sabe dar 
a su canto y tanta es su facilidad para aprender melodías. 
El canto del mirlo nos hace recordar al rey de los canto¬ 
res, el humilde pero prodigioso pajarito que crea el canto 
de las noches estivales: el ruiseñor, con el cual concluire¬ 
mos esta breve excursión por la vasta familia de los pá¬ 
jaros. La naturaleza, que le ha dado un plumaje uniforme 
y severo como un sayo monacal, le ha brindado, en cam¬ 
bio, la voz más bella de todo el mundo animal, una voz 
guiada por un asombroso genio canoro. Se puede escu¬ 
charlo durante horas, mientras se abandona a gorjeos y 
preciosas cascadas de notas, sin cansarse de oirlo; los 
motivos varían continuamente, o varían el tono y el 
acento de un mismo motivo, de tal modo que la suave 
voz pareciera la tínica cosa viva en el dulce y tibio silen¬ 
cio nocturno. Cantan únicamente los machos; y cantan 
solos, escondidos en la sombra espesa del follaje, nada 
más que en las noches serenas, como si la calma noctur¬ 
na, saturada de reposo y de atención, fuera necesaria al 
pequeño artista para crear el milagro de su alquimia 
nocturna. + 


El gorrión italiano (Pas.ver ¡talicus) vive en Italia conti¬ 
nental durante todo el año. Prefiere los lugares habitados 
y gusta de la proximidad del hombre. Hace su nido sobre 
los techos , las ramas de los árboles, o en los montículos. 
Cubre su nido con largos tallitos de gramíneas, pajas, 
heno, y pone de 5 a f> huevos. Come semillas, granos, 
insectos y frutas. Pertenece a la familia de los “ploceidos ". 


El pájaro llamado verderón (Chloris chloris) posee ente¬ 
ramente un hermoso color verde. A veces también tiene 
una combinación de gris, negro, amarillo, o es directa¬ 
mente de color marrón. Frecuenta los lugares herbosos, 
los campos y jardines. Nidifica sobre los árboles o en las 
matas y se alimenta de semillas y frutas. Su canto es muy 
monótono. Pertenece a la familia de los " fringílidos" 
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LA GUERRA DE LOS CIEN AÑOS 

Después de la muerte de Felipe el Hermoseóla situación 
de Francia se tornó verdaderamente difícil; los feudata¬ 
rios estaban divididos y las arcas del reino, vacías. 

Paralelamente, en la otra orilla de la Mancha, el pode¬ 
río inglés se afianzaba gradas al buen sentido del gobierno 
y la unidad de la poblat ¡ón. 

En el año 1327, Eduardo 111 Planiagenei subió al tro¬ 
no de Inglaterra y. después de someter al país de Gales 
y dominar a los turbulentos escoceses, decidió organizar 
sus fuerzas y lanzarse contra Francia. Perseguía así el 
logro de una aspiración que su nacimiento y los dere¬ 
chos que pretendía poseer habían despertado en él: 
reunir la totalidad del territorio francés bajo la corona 
de Inglaterra. Con ese propósito se alió a Jacobo Artevel- 
de. jefe del partido demócrata de Flandes, y a Luis de 
baviera; adoptó el título y las insignias del rey de Francia 
y desembarcó en los Países Bajos. Al primer combate 
naval, en el que los franceses resultaron vencidos, siguió 
una tregua de dos años. 

El segundo desembarco se produjo en Normandía. Fue 
a partir de aquel entonces cuando comenzó la guerra en 
territorio francés. Los acontecimientos se desarrollaron 
con extrema lentitud, pero permitieron a Eduardo III, 
luego de causar grandes estragos a su paso, llegar hasta 
los alrededores de París. En ese momento Felipe decide 
presentarle batalla. La armada inglesa atraviesa el Sena, 


y se dirige hacia el norte donde toma finalmente posición 
para aguardar a los franceses. Éstos, que esperaban luchar 
solamente contra las lanzas enemigas, se encuentran fren¬ 
te a un poderoso ejército provisto de bombardas, armas 
que por primera vez eran empleadas en un campo de 
batalla. Las tropas francesas sufrieron una aplastante 
derrota (1346). Al año siguiente, Eduardo III sitió el 
puerto de Calais y se apoderó de él. Luego de lo cual, y 
gracias a la intervención del papa, quedó acordada entre 
los dos rivales, una tregua. 

Felipe VI murió antes de que recomenzaran las hostili¬ 
dades, y su hijo Juan el Bueno le sucedió en el trono de 
Francia. Ésta fue invadida en el año 1355 por el hijo 
de Eduardo III conocido con el nombre de Príncipe 
Negro, quien derrotó a Juan el Bueno cerca de Poitiers 
y, después de haberlo tomado prisionero, lo hizo conducir 
a Londres. 

Carlos V, llamado el Sabio, gobernó el reino en calidad 
de regente, mientras duró el cautiverio de su padre. En 
1360 firmó con los ingleses un nuevo armisticio, y en 1369 
sucedió a Juan el Bueno. Bajo el reinado de Carlos V, 
Francia conoció una época de prosperidad; este rey con¬ 
siguió recuperar, de manos de sus enemigos, una gran 
parte del territorio por éstos conquistado. 

En 1377, un niño, Ricardo III, subió al trono de Ingla¬ 
terra; tres años más tarde, otro niño, Carlos VI, ceñía 
la corona de Francia. Ambos estaban condenados a un 
trágico destino. Carlos VI enloqueció y la regencia fue 



l*or primera, vez hacen su aparición en un campo de batalla las bombardas. Estas a»mas empleadas por los in¬ 
gleses, sembraron el terror y la muerte en las filas enemigas y constituyeron un factor preponderante en el éxito de 
sus campañas. Aquí vemos estas piezas en acción. 
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Carga deja caballería inglesa en la llanura de Azincourt 
Ésta fue'la victoria más impártanle de los ingleses du¬ 
rante la guerra de los Cien Añus. E! Tratado de Troyes 
que entregaba Francia a la corona de Inglaterra, puso 
fin a una larga serie de reveses y éxitos. 


confiada al duque de Orleáns; en cuanto a Ricardo III. 
que se había revelado audaz e inteligente, fue arrojado 
en una prisión y asesinado por orden de Enrique de 
Lancaster. 

En Francia, durante la regencia, se entabló entre los 
feudatarios una lucha sin cuartel- El duque de Orleáns 
fue apuñaleado por orden de su primo, Juan Sin Miedo, 
duque de Borgoña. y los derechos del difunto regente que¬ 
daron en manos de los señores de Armagnac. 

Diez años habría de durar el feroz combate entre los 
Burguiñones y los Armagnacs por la posesión de la corona 
de Francia. Los ingleses decidieron aprovechar el descon- 
cierto que provocaban estas querellas para reconquistar 
los territorios anteriormente abandonados. Así, Enrique V, 
hijo de Enrique de Lancaster, con el apoyo de los Bur¬ 
guiñones, logra vencer a los franceses en la batalla de 
Azincourt (1415). Por el tratado de Troyes, el reino de 
Francia quedaba bajo la dominación del soberano inglés. 
Estos sucesos y otros que les siguieron, parecieron señalar 
el fin de la dinastía de los Capelos. En efecto, cuando 
se produjo la muerte de Carlos VI y al poco tiempo la de 
Enrique V, el Delfín quedaba desprovisto de todo recurso 
para hacer frente al nuevo rey de Inglaterra y de Francia, 
Enrique VI. Sin embargo, un milagro habría de produ¬ 
cirse. Una joven, hija de humildes campesinos, dando 
pruebas de un valor extraordinario, logró salvar el país 
del dolor y la miseria en que estaba sumido. Esta heroica 
doncella que se llamó Juana de Arco, vistiendo ropas de 
hombre y poniéndose al frente de un ejército, cuyo coraje 
había despertado con su palabra y su ejemplo, logró libe¬ 


rar la ciudad de Orleáns. Más tarde, hizo coronar, en 
Reims, a Carlos VJI. 

Después de la muerte de Juana de Arco, tan trágica 
como injusta, el pueblo francés, inspirado por su recuer¬ 
do, habría de finalizar gloriosamente la obra por ella 
comenzada. Cinco años más tarde, Carlos VII entra triun¬ 
fante en París. El exitoso desempeño de este rey en la 
lucha contra la dominación inglesa, le valió el nombre 
de Carlos el Victorioso. Una sola posesión conservaban 
aún los ingleses en Francia: Calais. + 



La toma de Orleáns, debida a la heroica iniciativa de 
Juana de Arco, cambió el curso de los acontecimientos. 
Ai poco tiempo, Carlos VII fue coronado rey en la 
catedral de Reims. 



Carlos Vil entra triunfante en París (H36). El desenlace 
de esta guerra señaló el éxito de los ejércitos franceses. 
En 1-153, Francia logró su liberación total; sólo Calais 
quedaba aún en manos de los ingleses. 
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DOCUMENTAL 356 


Corre el año 1858. Miguel Puccini, profesor ele música 
del instituto Pacini, en I.uca, y padre ya de cuatro niñas, 
espera un nuevo nacimiento. Por fin, llega Giacomo, el 
hijo varón ansiosamente deseado. Luego de éste, su mujer 
Albina Maggi le dio dos hijos más. 

Escasa es la edad de los 
pequeños cuando muere el 
padre, y la madre de sólo 38 
años debe hacer frente a la 
difícil situación. 

Giacomo, como muchos 
otros hombres célebres, no 
evidenció, durante su infan¬ 
cia, ninguna de las cualida¬ 
des que harían de él uno de 
los más grandes artistas del 
mundo. Su madre logró ha¬ 
cerlo entrar en el seminario 
de San Miguel y luego en el 
de San Martín, pero sus es¬ 
fuerzos no fueron recompen¬ 
sados; el niño era rebelde, 
se escapaba de la escuela y 
cometía toda clase de trave¬ 
suras. Intervino entonces el 
tío Maggi, hermano de la 
madre, quien, pensando que 
el pequeño podría haber he¬ 
redado las aptitudes musicales del padre, le llevó a las 
iglesias y le hizo cantar al órgano las partes de contralto. 
Pero esas aptitudes no se pusieron de manifiesto y el tío 
Maggi, desanimado, declaró a su hermana que el niño 
no poseía ninguna de las virtudes que eran necesarias 


para ser músico. Esto entristeció profundamente a la se¬ 
ñora Puccini, pues la costumbre había establecido que 
fueran músicos todos los que nacían en esa familia. 
Es sin duda por esta razón que persistió en su empeño 
y condujo a Giacomo ante el compositor Angeloni, 
solicitándole que hiciera en¬ 
trar a su hijo en el instituto 
musical para que allí apren¬ 
diera a tocar el órgano. 

Angeloni era un cazador 
apasionado, y fue precisa¬ 
mente llevando al niño a ca¬ 
zar como ganó la confianza y 
la estima de éste. Juntos so¬ 
lían conversar sobre diversos 
temas y, entre ellos, sin duda, 
sobre óperas. Lo cierto es 
que, de pronto, Giacomo se 
sintió atraído hacia el mara¬ 
villoso mundo de la música. 
Pensó, enseguida, que él se¬ 
ría capaz de crear nuevas 
armonías y que la gloria 
del teatro recompensaría sus 
afanes. 

Una noche, luego de asis¬ 
tir, en Pisa, a una represen¬ 
tación de Aída, y ya firme¬ 
mente decidido a hacerse compositor, pidió a su madre 
que le enviase al conservatorio de Milán. Ésta aceptó la 
idea con inmenso júbilo y se dispuso valientemente a en¬ 
frentar las dificultades económicas que se oponían a la 
realización de tan hermoso proyecto. Agotados todos los 



Giacomo Puccini, cuyas obras fueron representadas 
en todos los teatros del mundo, marcó una etapa im¬ 
portante en la evolución de la ópera italiana; su apor¬ 
te consistió en alcanzar el máximo de intensidad dra¬ 
mática en la expresión de los sentimientos. 



Niño, Giacomo había vivido sin disciplina. Faltaba a la 
escuela, se trepaba a los árboles para buscar huevos de pá¬ 
jaros y colocaba trampas entre los matorrales. La caza 
habría de constituir uno de los placeres de su vida. 
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El hermano de su madre, el tío Maggi, intervino en su 
educación y le hacía cantar en las iglesias, tratando asi 
de despertar la vocación del niño, pero éste parecía total¬ 
mente cerrado a la música. 
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De pronto nació en él el gusto por la música. El maestro Angeloni contribuyó grandemente a ello.. Supo ganar la 
confianza del niño y ayudarle a descubrir su verdadero camino. La reina Margarita le acordó, durante un año, la 
pensión gratuita en el Conservatorio de Milán. Giacomo no lardó en merecer la admiración de sus profesores Baz - 
zini y Ponchielli, quienes representaron, en su carrera, un apoyo muy valioso. 


recursos resolvió dirigirse a la reina Margarita, y esta 
audacia, inspirada en su amor maternal, dio sus frutos, 
pues obtuvo para su hijo la pensión gratuita, por un 
año, en el conservatorio de Milán. Giacomo partió lleno 
de entusiasmo y con profunda fe en el porvenir. 

En el conservatorio, Puccini realizó brillantes estudios 
y sus maestros, Bazzini y Ponchielli, le testimoniaron par¬ 
ticular admiración. Triunfante salió del conservatorio de 
Milán y regresó a Lúea. 

El futuro compositor contaba con el apoyo de su buen 
maestro Ponchielli quien, con gran diplomacia, consiguió 
que el poeta Fontana escribiera un libreto para su joven 
alumno. Éste se proponía enviar una ópera al Concurso 
del Teatro Ilustre de Sonzogno. 

En posesión del libreto, Giacomo se consagró por en¬ 
tero a la composición de la música. Así nació Le Villi. 
ti jurado ante el cual fuera presentada rechazó la obra, 
no por considerarla mala, sino más bien porque no había 
logrado descifrarla. Puccini, en su apuro, había escrito la 
música de manera casi ilegible. Empero, esta derrota le 
causó profunda pena. Fontana, transformado en su gran 
amigo, lo condujo, con el ánimo de reconfortarlo, á una 


recepción de la que participaban ilustres músicos, como 
Arrigo Boito (el autor de Mefistófeles) y el crítico musi¬ 
cal Marco Scala. 

Requerido por la concurrencia, Puccini se sentó al pia¬ 
no y tocó Le Villi; puso tanto ardor y tanta violencia en 
la ejecución, que su música maravilló a los invitados, a 
tal punto, que el mismo Boito abrió una suscripción entre 
los admiradores del joven músico para que su ópera fue¬ 
ra representada en el teatro Dal Verna de Milán. 

Del éxito de esta representación, efectuada el 31 de 
mayo de 1884, tenemos una prueba incontestable: el tele¬ 
grama que el mismo Puccini enviara a su madre y cuyo 
texto era el siguiente: "Éxito estruendoso. Dieciocho lla¬ 
mados. Rej>etido tres veces final del primer acto”. 

Pero, mientras Giacomo Puccini cosechaba sus prime¬ 
ros laureles, la vida de su maravillosa madre se extinguía 
allá, en Lúea. Con inmensa congoja alcanza el hijo a re¬ 
cibir el último suspiro de la que fuera su más fiel amiga 
y confidente. 

En busca de olvido abandona su ciudad natal. Cuando, 
después de un tiempo, retorna a Lúea, encuentra allí a 
Elvira, hermosa dama a quien amó tiernamente y que 



Su primera ópera, “Le Villi ”, presentada en un concurso, fue rechazada por el jurado, pero el libretista Fontana 
condujo al músico a una recepción donde se encontraban Arrigo Boito y el critico musical Marco Scala. Allí Puccini 
tocó al piano su obra y suscitó un entusiasmo general. 


TI 06 


h t tp://losupimos todo, blogspot. com. ar 















Luego de conquistar' la gloria y la riqueza, Puccini se 
instala con su fcñnilia en una pintoresca aldea, situada, 
a orillas del lago Massaciuccoli. En sus periodos de des¬ 
canso, se entrega a su pasatiempo favorito: la caza. 

iue su abnegada compañera. Juntos conocieron épocas 
]>enosas, durante las cuales Giacomo debía dar lecciones 
de piano para poder aumentar sus modestos recursos. En 
este tiempo compone "Edgar”, cuyo fracaso logró empa¬ 
ñar un tanto la fama que con “Le Villi" había empezado 
a brillar. 

Lo que necesitaba Puccini era un buen libreto y. por 
consiguiente, un buen poeta. Así encontró a Illica y más 
tarde a Giacosa. 

Giacomo Puccini figura entre los numerosos autores 
que compusieron música para la historia de Manon 
Lescaut, que ya siete años antes había inspirado a 
Massenet una encantadora ópera cómica. La heroína del 
Abate Prevost iba a cobrar, en la escena, una nueva vida. 
La primera representación, que tuvo lugar en febrero de 
1893, constituyó un éxito rotundo. 

A partir de este momento, la gloria y la fortuna acom¬ 
pañaron a Puccini. Algunos años más tarde, éste se ins¬ 


taló con su familia en una pequeña villa, Torre del Lago, 
a orillas del lago Massaciuccoli, donde había de perma¬ 
necer hasta el final de sus días. El paraje era hermoso 
y la caza abundaba en los alrededores. Esto representaba 
el ideal para quien era un apasionado cazador y necesi¬ 
taba, en los momentos de trabajo, calma y belleza para su 
inspiración. Allí escribió la música de La Bohéme, sobre 
los versos de Illica y Giacosa, inspirados en la célebre 
novela de Murger. 

“La Bohéme" fue representada en febrero de 1896 en 
el Teatro Real de Turín, donde algunos años antes había 
triunfado "Manon Lescaut". Pero esta vez la crítica fue 
implacable y le auguró muy corta vida sobre las tablas. 

No obstante, Mimí, la frágil bordadora, enamorada del 
poeta, emocionó profundamente al público que, noche 
tras noche, vertía sus lágrimas por la heroína, sin inquie¬ 
tarse del reproche de los censores. 

“La Bohéme” fue presentada en Sicilia, luego cruzó 
fronteras, atravesó océanos, y fue acogida en todas partes 
con gran entusiasmo. 

Giacomo acompañó a su Mimí a Egipto, Londtes y 
París. Mas, la vida de sociedad, las recepciones, no respon¬ 
dían a sus gustos. Añoraba la paz de Torre del Lago, los 
paseos, el fusil, el cigarrillo entre los labios y, sobre todo, 
el piano. A su regreso reencontró, además de todo esto, el 
ansia de componer. 

Esta vez su heroína no sería una pobre muchacha soña¬ 
dora, sino una célebre cantante, la Tosca, quien ama al 
tenor Mario Cavaradossi. Scarpia, capitán de las guardias 
romanas, enamorado a su vez de Tosca, pretextando que 
Mario ha tomado parte en un complot, lo hace detener 
y condenar a muerte. La cantante, desesperada, promete a 
Scarpia renunciar al hombre que ama y consigue para 
éste un salvoconducto. Una vez el documento en sus ma¬ 
nos, mata a Scarpia y corre en busca de Mario, dispuesta 
a huir con él. Pero llega demasiado tarde y el pintor es 
fusilado. Entonces, enloquecida de dolor, Tosca se arroja 
al Tíber. 

A pesar de los diversos comentarios y críticas que este 
tema provocara, Puccini amaba ya a su criatura y tenía 



"Madame Butteríly": una joven y bella japonesa, Butterfly, se lia casado con un oficial de la marina americana, 
Pinkerton, desoyendo ¡os reproches de su familia. Poco después de la boda, realizada según el rito japonés, Pinkerton 
regresa a su país. Allí, sin conceder ninguna importancia al ceremonial nipón, se casa con una americana. Pero, 
cuando tres años más tarde vuelve al Japón, se entera de que Butterfly, quien no ha dejado de amarlo y esperarlo, 
le ha dado un hijo. Pinkerton. terriblemente conmovido, pide a Butterfly que lo perdone, pero ya es demasiado 
tarde para reparar el inmenso daño. I.a joven japonesa recomienda al marino que proteja a su hijo, y se quita la vida. 
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"La Bohéme”: Mimi, bordadora de flores, se enamora de 
Rodolfo, poeta. Éste renuncia a ella para que la joven se 
case con un hombre rico. Pero Mimi, cerca de la muerte, 
vuelve en busca de Rodolfo y, apretando contra si el 
manguito que fuera a buscarle uno de sus amigos, muere 
en la misma buhardilla en que había nacido su primero 
y grande amor. 



"La princesa Turandot": La princesa desea por esposo un 
hombre capaz de resolver los más complicados enigmas 
y que no tema exponer su vida, en riesgosas empresas. Esta 
ópera, con libreto de Giuseppe Adami y Renato Simone, 
fue dejada incompleta por Puccini y terminada por 
Alfano, representándose por primera vez en el teatro La 
Scala de Milán el 2 de mayo de 1926. 


confianza en ella. Llevó pues su obra sin ninguna modi¬ 
ficación al teatro Costanzi, de Roma, donde se la repre¬ 
sentó por primera vez el 14 de enero de 1900. 

Poco antes de levantarse el telón, un comisario de po¬ 
licía se aproximó a Mugnone, el director de la orquesta, 
y le ordenó que, al menor signo de agitación, interrum¬ 
piera la ejecución de la ópera para atacar el himno nacio¬ 
nal, pues se temía, para esa noche, el estallido de un 
alentado anarquista. Terriblemente emocionado, Mu¬ 
gnone subió a su pupitre sin pronunciar palabra sobre lo 
que acababa de enterarse. 

Suenan los primeros compases, se levanta el telón, y en 
seguida un creciente rumor invade la sala. La música se 
interrumpe, la batuta del director golpea el pupitre, y Mu¬ 
gnone se apresta a dar la señal del himno nacional, cuan¬ 
do advierte que la agitación reinante es solamente causa¬ 
da por algunas personas que, llegadas con retraso, moles¬ 


tan a los espectadores provocando las airadas protestas de 
éstos. La frente perlada de sudor, Mugnone retoma “La 
Tosca" desde su primer compás y la conduce brillante¬ 
mente a la victoria. 

Después de Tosca, Puccini compuso Madame Butterfly. 
Es la dramática historia de una joven japonesa toda gra¬ 
cia y dulzura. Fue representada en 1904 en la Scala de 
Milán, pero el público se mostró poco entusiasta. Puccini 
no se dio por vencido, modificó la partitura y la presentó 
algunos meses más tarde en el Teatro Grande de Brescia, 
donde Madame Butterfly tomó su revancha haciendo 
llorar a los espectadores. 

"La Fanciulla del West” nació gracias a la colaboración 
de un músico de color, quien llevó a Europa los ritmos 
del jazz. La obra fue representada con gran pompa en el 
Metropolitán Opera de Nueva York, en 1910, y alcanzó 
el éxito esperado. 



"La fanciulla del West": llevada a la escena por primera vez en 1910, en el Metropolitán Opera de Nueva York, 
conoció un éxito clamoroso, confirmado luego por lacalurosa acogida que le dispensara el público italiano, en 
el teatro Costanzi, de Roma. El tema podría ser el de una película de aventuras. Minnie, protectora de los buscado¬ 
res de oro, juega al poker la vida de un bandido a quien ama. y g ana la partida. 
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"Gianni Schicchi”: (primera representación en Nueva 
York en 1918). Se trata de una pequeña ópera bufa cuyo 
argumento gira en torno al lecho de un moribundo que 
expresa sus últimos deseos. Como “Sor Angélica " y 
"Tabarro”, ‘‘Gianni Schicchi” consta también de un 
solo acto. 



“Sor Angélica”: Habiendo tenido un hijo sin estar casada, 
Sor Angélica expía su falta en un convento al que sus 
padres le han obligado a ingresar. Un día, al enterarse de 
la muerte de su hijo, intenta envenenarse; pero ganada 
por el remordimiento, suplica a la Virgen que la salve por 
el amor de Jesús. 


Terminada esta obra, Puccini atravesó por un oscuro 
período de absoluta esterilidad; su inspiración parecía 
agotada, ningún tema le atraía. Hasta que, finalmente, 
compuso "Tabarro” sobre una historia de celos y traición 
que se desarrollaba a orillas del Sena. 

Luego escribió “Gianni Schicchi”, ópera cómica cuya 
acción gira en torno al lecho de un falso moribundo que 
expresa sus últimos deseos. Después vino “Sor Angélica” 
sobre un tema hondamente emotivo. 

Puccini alcan/a la máxima consagración al ser nom¬ 
brado Senador del Reino. Sin embargo, pasa sus días en 
la Torre del Lago, cazando, trabajando y disfrutando de 
los hermosos paisajes. En este tiempo comienza a escribir 
la música para un cuento maravilloso cuya heroína era 
una bella princesa enamorada de un caballero. Pero una 
dolencia imprevista le obliga a interrumpir el trabajo 
y partir para Bruselas, donde, según se hablaba, había un 
gran cirujano capaz de curar su mal. Puccini, que no creía 


en la gravedad de su caso, lo comprende, por desgracia, 
demasiado tarde. Mas ni aun el sufrimiento logra hacerle 
perder la esperanza que le acompañó hasta el último mo¬ 
mento de su vida, extinguida el 29 de noviembre de 1924. 
Su cuerpo fue trasladado a l orie del Lago, esa pequeña 
aldea a la que tanto había amado. Allí reposa ahora. 
La casa, que permanece tal cual la vio el gran músico 
en los últimos días, y el piano parecen aguardarlo. Sólo 
la tinta en la que tantas veces mojara su pluma para dar 
al mundo su brillante producción, se ha secado. 

Más tarde, el maestro Allano concluyó la partitura de 
la última obra en la que Puccini trabajaba antes de mo¬ 
rir: "La Princesa Turandot”. En el curso de la primera re¬ 
presentación, al llegar al momento preciso en que el com¬ 
positor debió abandonar su creación, calló bruscamente 
la orquesta, los espectadores se pusieron de pie y, en el 
inmenso silencio que llenó la sala, una voz se elevó para 
decir: "¡Aquí se detuvo Puccini!” + 



"Manon Leseaut (primera representación en Turin en 1891). El libreto para el que Puccini escribiera la música 
ha sido extraído del abate Prevost, cuya heroína había ya inspirado a Massenet la composición de una encantadora 

ópera cómica. 
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desdentados. Una de las características de estos animales 
es precisamente la falta de dientes. 

Su tamaño varía de 0.40 m. a 2 m., comprendida la cola 
que, por lo general, es tan larga como el resto, robusta, 
y aplastada lateralmente en su parte anterior. Su cuerpo 
está recubierto de pelo; éste es en algunas especies largo 
y duro, mientras en otras es corto y sedoso. Sus cuatro 
patas son fuertes (con frecuencia las anteriores lo soji más 
(jue las posteriores), y terminan en dos, tres o cuatro 
dedos; estas terminaciones están provistas de uñas muy 
duras, que el animal'utiliza para subir a los árboles, para 
defenderse, y para obtener su alimento. La cabeza se 
destaca apenas del cuello, tan alargada es: concluye, hacia 
adelante, en un hocico largo con una boca muy pequeña. 
Su lengua resulta extraña: tiene hasta 50 cm. en las 
especies más importantes. Es delgada y está permanente¬ 
mente untada de una saliva densa y viscosa que facilita 
la adherencia de los insectos que deben servir de ali¬ 
mento al animal. 

Los osos hormigueros viven en los países cálidos de 
América Central, en las regiones boscosas, en que desarro¬ 
llan su actividad durante la noche, y pasan las horas del 
día agazapados en sus madrigueras. Los hay que sólo 
viven en los árboles. Los movimientos de estos animales 
son lentos; su inteligencia es limitada. En cambio, su oído 
y olfato están muy desarrollados. 

El más grande de estos animales, el Hormiguero gi¬ 
gante (Myrmecophaga Jubata, llamado también Oso Hor¬ 
miguero o Tamanduá), tiene más de 2 m. de largo. Está 
recubierto enteramente por un vello largo e hirsuto, de 
color gris-ceniza oscuro; ofrece un aspecto extraño sobre 
todo por la forma extremadamente alargada y fina de su 
cabeza y hocico. Sus ojos son pequeños; sus miembros 
terminan en tres dedos provistos de largas uñas de 6 ó 7 
cm. de largo, encorvadas de tal modo que obligan al 
animal a caminar apoyándose sobre el revés de las patas. 

Es muy común en las regiones cálidas y boscosas de 
América del Sud. Se desplaza lenta y pesadamente por 
tierra, únicamente durante la noche, pues durante el día, 
duerme en los matorrales. Gracias a su olfato, descubre 
con facilidad los hormigueros y termiteros construidos 
sobi*e la tierra o en los troncos viejos; con sus uñas los 



El oso hormiguero ofrece un aspecto extraño. Pertenece 
a la clase de los desdentados que comprende: el oso hormi¬ 
guero, el armadillo, el perezoso y el pangolin. El ejemplar 
más notable es el Hormiguero gigante (myrmecophaga 
tridactyla) que pertenece a la familia de los comedores de 
hormigas. Este animal mide aproximadamente 2J0 m. 


el 080 mus minino 
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pone al descubierto y los destruye. Con su lengua viscosa, 
hurga en todos los intersticios y grietas y atrapa los in¬ 
sectos, que engulle en grandes cantidades. 

Este animal huye ante el peligro, pero una vez acorra¬ 
lado y sin retirada posible, se defiende eficazmente y con 
una energía y fuerza sorprendentes. Sólo los mamíferos 
más pesados de los bosques osan atacarlo, y no siempre 
salen victoriosos del desafío. 

Vive‘casi siempre solo. Su hembra da a luz un solo 
pequeño; éste vive durante meses prendido a la piel del 
lomo de su madre. 

El Tamanduá tiene 4 dedos (Tamanduá Tetradactyla), 
y se asemeja por el aspecto al Hormiguero gigante; es 
más pequeño, sin embargo, ya que mide apenas 1 m. com¬ 
prendida la cola. Vive preferentemente en los árboles. 
Su cuerpo despide un olor particular, intenso y fétido, 
que le sirve de defensa cuando sus enemigos lo atacan. 
Este animal vive en América Central y América del Sud. 
Sus movimientos son menos lentos, pero su inteligencia 
no es mayor que la del Hormiguero gigante. 

El C.yclopes Dactylus es el ejemplar más pequeño de la 
familia de los desdentados: no excede los 40 cm. de largo. 
Vive en las regiones cubiertas de espesa vegetación de 
América del Sud, particularmente en las Guayanas, donde 
suele llamárselos comúnmente “perezosos". Su vida es noc¬ 
turna y se desenvuelve en los árboles. Se encarama fácil¬ 
mente pues posee una cola fuertemente prensil. Durante 
el día, busca el follaje más espeso, se cuelga con sus 
cuatro patas de una rama y duerme con la cabeza en vilo. 
Su cabeza y su hocico no son ni largos ni finos como los 
del oso hormiguero o del tamanduá, y su piel es también 
distinta; el pelo es corto, suave, y de color pardo-rojizo. + 



Las patas del Tamanduá (Tamanduá tetradactyla) tienen 
cuatro dedos. Este es otro representante típico de los 
Mirmecófagos. Mide aproximadamente 1 m. y sus dimen¬ 
siones son menores que las del Hormiguero gigante, pero 
tiene una cierta analogía de aspecto, aunque sus costum¬ 
bres son totalmente diferentes. 


110 


http-V/losupirnos todo: blogspot. cota. 












PIRAMIDES* EGIPTO 

SEPULCRO DELOS FARAONES 
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Las pirámides de Egipto figuran entre las grandes ma¬ 
ravillas del mundo. En El-Giseh, no lejos del Nilo, se 
levantan ¡as tres más famosas. La ilustración nos muestra 
de primer plano la de Keops, y luego las de Kefren 
y Micerino. 

En el inmenso desierto, bajo un sol siempre ar¬ 
diente, se erigen majestuosas las pirámides, monu¬ 
mentos milenarios cuyo pedestal es la arena. Las 
pirámides de Egipto, aunque son las más célebres 
del mundo, no son las únicas que se han construido 
en la antigüedad. También en Nubia, Abisinia, 
Fenicia, Palestina, Chipre, India, Siam, Grecia. 



f.a pirámide es una expresión de la vida religiosa de los 
antiguos egipcios para quienes el más allá tenía una gran 
importancia. Según ellos, el cuerpo habitado por el prin¬ 
cipio de la vida (Ka ), y distinto del alma (Baj) represen¬ 
tada por un pájaro o una serpiente, debía ser cuidado¬ 
samente conservado para que luego de la muerte el alma 
pudiera revestir una forma nueva (teoría de la reencar¬ 
nación ). 


Etruria, y aun en América y Oceanía se han halla¬ 
do monumentos que tienen la misma forma de 
aquéllas. En México y en Perú, las pirámides eran 
templos; en Egipto, sepulcros. 

Profundamente preocupados por los problemas 
del más allá, los egipcios llegaron a comprender la 
dualidad del ser humano. Distinguían el cuerpo, 
habitado por un espíritu protector o fuerza vital 
que ellos llamaban Ka, y el alma, que representa¬ 
ban bajo la forma de un pájaro o una serpiente 
y que denominaban Baj. 

Según la teoría egipcia de la reencarnación, 
después de la muerte el alma se desprendía riel 
cuerpo y volvía a la vida bajo otro aspecto; pero, 
para que esto último fuera posible, el cuerpo debía 
ser conservado con gran cuidado y puesto al abrigo 
de toda profanación. Desde la simple canasta de 
mimbre, depositada en el umbral del desierto, 
hasta el magnífico sarcófago sepultado en la sinies¬ 
tra oscuridad de la pirámide, el camino ha sido 
largo y representa una lenta ascensión del arte 
egipcio. 

Las casas egipcias tenían, en el exterior, un asien¬ 
to para los visitantes que se llamaba mastaba y que 
consistía en un gran bloque de piedra rectangular. 
De él tomaron su forma las tumbas de los ricos 
construidas con piedras talladas; una puerta se 



Mientras que los faraones hacían elevar inmensas pirá¬ 
mides para su reposo en el más allá, los súbditos se limi¬ 
taban a un simple monumento funerario constituido por 
un paralelepípedo de piedras talladas. La superposición 
de algunos de estos bloques de piedra, por orden del 
faraón Soser, dio origen a las pirámides provistas de 
gradas que hicieron su aparición en el año 2750 antes 
de nuestra era. 
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La pirámide en gradas del Jamón Soser comprende seis 
mnstabas superpuestas. Más tarde, al agregársele lozas 
laterales, se obtuvieron cuatro planos inclinados lisos, 
triangulares, que se unían en el vértice. Quedó así cons¬ 
tituida la pirámide perfecta. 


abría hacia el oriente y es allí donde la familia de¬ 
positaba los víveres y los objetos que habían per¬ 
tenecido al muerto, con el propósito de que al re¬ 
cordar éste su vida terrestre hallara menos frío el 
valle del silencio. 

El faraón Soser encomendó al arquitecto real la 
construcción de una gran tumba en forma de mas- 
taba. Éste tuvo la feliz idea de superponer a la 
primera otras cinco mastabas, dando a cada una 
de ellas un ancho menor que a la que servía de 
base. He aquí el origen de la primera pirámide 
llamada “en gradas” a causa de su forma. Esto 
sucedió en el año 2.700 antes de nuestra era. 

Sesenta años más tarde, surgió la idea de revestir 
con lozas de piedra los flancos de las gradas, que¬ 
dando así formados cuatro planos inclinados, lisos, 



Los materiales eran transportados a lo largo del Nilo, 
en lentas y pesadas balsas. 


la pirámide de Dahsur. 

Más tarde Keops, hijo de Senfor, hizo levantar 
la más alta de las pirámides, esa maravilla cons¬ 
truida en El-Giseh, y que aún hoy, en la época 
de los rascacielos, del cemento armado y de las 
fantásticas realizaciones de la técnica, continúa 
asombrando al mundo con su extraordinaria mag¬ 
nificencia. 

Sin embargo, en las crónicas del historiador 
griego Herodoto, podemos leer que lo que apa¬ 
rece ante nuestros ojos como una empresa de 
titanes, no es otra cosa que un penoso trabajo de 
esclavos. 

La pirámide estaba edificada sobre una eminen¬ 
cia, pero como el espacio resultaba insuficiente 
para la base prevista, era necesario nivelar el te¬ 
rreno. Los materiales provenían de la lejana Tro- 



Largas filas de esclavos, castigados por implacables cen¬ 
tinelas, arrastraban los bloques de piedra hasta el lugar 
destinado para la edificación de las pirámides. 


ya; eran extraídos de la roca viva y transportados 
en lentas y pesadas balsas. Para poder arrastrar los 
enormes bloques sobre la superficie movediza de 
la arena, fue necesario construir una ruta, cuyas 
huellas existen aún en nuestros días. Lo que hoy 
es considerado como una de las maravillas del 
mundo, fue el resúltado de veinte años de inima¬ 
ginables sufrimientos. Cien mil esclavos, arranca¬ 
dos de la labranza, castigados por guardianes im¬ 
placables, avanzando en una fila ininterrumpida, 
relevándose día y noche y descansando sólo cada 
tres meses, transportaron dos milíones"trescientos 
mil bloques de piedra con un peso de dos toneladas 
y media cada uno. 

El procedimiento empleado en la construcción 
de las pirámides era sumamente ingenioso. Luego 
de cavar en la arena los cimientos del edificio 
y de disponer, a cada uno de los lados, los bloques 
hasta alcanzar una altura igual a la deí hombre, 
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vos y el tributo de los pueblos vencidos? ¿Dónde, 
la momia de Keops, quien, según dicen, vendió a 
su hija para hacer frente a los gastos que implicaba 
el enorme edificio? 

Fuera de toda consideración artística, observado 
simplemente el aspecto humano, las pirámides 
aparecen como el fruto de una ambición y un or¬ 
gullo desmedidos. Cuando el pueblo egipcio tuvo 
conciencia de su fuerza, engendró un odio impla¬ 
cable contra la solidez casi desafiante de esos 
monumentos y contr? aquéllos que los habían 
erigido. Fue este encono el que llevó al pueblo a 
profanar esos milenarios sepulcros y a saquearlos 
sin piedad. 

Más tarde vinieron los sabios, los investigadores, 
los coleccionistas. El interés que despiertan las pi¬ 
rámides, lejos de disminuir, se torna cada vez ma¬ 
yor. Ellas guardan todavía secretos inviolados, en 
torno a los cuales se han originado numerosas 


Según la leyenda, el griego Tales (que vivió en el siglo V 
a. C .) había realizado estudios sobre las pirámides antes 
de enunciar su famoso teorema. 
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se levantaba, alrededor de la pirámide, un terra¬ 
plén de arena aplanado con la inclinación necesa¬ 
ria para amarrar allí los bloques. Después, se daba 
a este plano inclinado cada vez mayor extensión, 
hasta lograr un desnivel de 146 metros. 

Cuando los cuatro últimos bloques se juntaban 
en el vértice, no faltaba sino derribar el terraplén 
que disimulaba la gigantesca construcción. Resul¬ 
ta difícil concebir edificios de mayor solidez y 
mayor estabilidad que las pirámides; en efecto, 
éstas fueron testigos de toda la historia del mundo; 
tienen tres mil años y todo hace prever que durarán 
aún largos siglos. La de Keops no ha acusado sino 
levemente el paso del tiempo; el vértice se ha des¬ 
gastado y su bello revestimiento se ha deteriorado 
apenas. Sin embargo, ¿dónde están los reyes que 
las han hecho construir con la sangre de sus cscla 


Sobre cada bloque, los escribas grababan el mes y el año 
de la entrega y el nombre del equipo que lo había 
transportado. 


creencias y supersticiones. Como los hipogeos en¬ 
cerraban inmensas riquezas (los ornamentos y los 
utensilios de oro y plata de los que en vida se servía 
el rey, sus armas preferidas con incrustaciones de 
piedras preciosas y deslumbrantes cristales), se 
pensó que las pirámides eran receptáculos de in¬ 
calculables tesoros. También se difundió frecuen¬ 
temente la creencia de que encerraban enormes 
reservas de trigo; ¿serían entonces los gigantescos 
graneros del desierto? 

La obra de devastación comenzó 900 años a. J.C,. 
cuando algunos hipogeos fueron utilizados como 
sepulturas de sacerdotisas. Mil años después, los 
primeros ascetas del cristianismo llegaron al “Valle 
de los Reyes". Al lujo y al fasto de los faraones se 


Para construir las pirámides, se cavaban los cimientos 
y se disponían los bloques sobre cada uno de los lados. 
Alrededor se levantaba un terraplén, ligeramente incli¬ 
nado, destinado a recibir los bloques necesarios para la 
construcción total del monumento. 


A 



Corte del interior de una pirámide. En el fondo vemos la celda en la que se coloca’el sarcófago que encerraba la 

momia. 


opuso entonces la absoluta pobreza de los ermita¬ 
ños. A partir de ese momento, la destrucción o el 
saqueo de los sepulcros se hacen cada vez más fre¬ 
cuentes. 

La conquista del Egipto emprendida por Napo¬ 
león Bonaparte, abre, en 1798, la ruta a los sabios. 
El barón Denon y, sobre todo, Champollion, logra¬ 
ron descifrar algunas inscripciones egipcias, desen¬ 
trañando así el misterio de un idioma que ya nadie 
podía leer. Los arqueólogos del mundo entero 
volvieron sus ojos hacia el valle del Nilo y hacia 
sus milenarias necrópolis. 

El arqueólogo persiguió no solamente el hallaz¬ 
go de imágenes sagradas, joyas y utensilios precio¬ 
sos, sino y sobre todo el de la momia del faraón, 
testimonio acabado del antiguo culto de los muer¬ 
tos. El descubrimiento de la tumba de Tut Ank 
Amon coronó un largo y penoso esfuerzo. Luego 


de doce años de trabajo, el 27 de noviembre de 
1922, quedó develado el misterio del más rico de 
los sepulcros egipcios. Ante los ojos maravillados 
del arqueólogo apareció un incalculable tesoro de 
objetos preciosos cuyo valor material *eta, sin em¬ 
bargo, mucho menor que su valor histórico. Ellos 
eran, en efecto, el inestimable documento de un 
mundo desaparecido. No obstante, Cárter, el infa¬ 
tigable hombre’ de ciencia, no se sintió satisfecho 
y continuó trabajando en la pirámide. Un día, uno 
de los obreros que lo secundaban descubrió, bajo 
los sarcófagos, una abertura; las búsquedas se hi¬ 
cieron entonces frenéticas. La tarea era penosa y 
delicada, pues se temía la caída de los bloques de 
la bóveda, lo que hubiera dañado todo aquello que 
se encontraba debajo. 

Luego de practicar la primera brecha, una fan¬ 
tástica visión estremeció a los espectadores agru- 



La expedición de Bonaparte al Egipto fue el punto de partida de los grandes descubrimientos arqueológicos. En 
esta campaña el general francés se hizo acompañar por el artista Denon, quien, llegado a la tierra de los faraones, 
dibujó todo aquello que suscitaba su admiración y su entusiasmo. Sus dibujos constituyeron un precioso material 
para los sabios ocupados en la nueva ciencia que despertaría el interés del mundo entero: la egiptología. 
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Kn el año 1926, el arqueólogo Howard Cárter, luego de penosas búsquedas, descubrió en el Valle de los Reyes 
la momia del faraón Tul Ank Amón, cuya cámara funeraria estaba protegida por una pared de oro macizo. Este faraón, 
del que poco sabemos, estaba encerrado en tres sarcófagos colocados uno dentro del otro. El último, que contenta el 
cuerpo, era también de oro macizo. 


pados detrás de las barreras de seguridad. En la 
cámara mortuoria aparecieron brillantes paneles 
de cerámica azul, recubiertos de inscripciones má¬ 
gicas y, contrariamente a lo ocurrido hasta ahora, 
la tumba permanecía intacta. 

Bajo la máscara de oro, entre las vendas retira¬ 
das por manos febriles, apareció el rey. Sobre la 
cabeza llevaba una pequeña corona de flores; era 
la dulce ofrenda de su viuda y representaba, entre 
tanta magnificencia, el emotivo testimonio del sen¬ 
timiento humano. 

Este descubrimiento suscitó, como ningún otro, 
la admiración y el desconcierto en el mundo entero. 
¿Es que, por ventura, se cumpliría la maldición de 
los faraones sobre aquéllos que profanasen sus 
tumbas? ¿Sería acaso la muerte el precio de su 
audacia, o fue simplemente un conjunto de cir¬ 
cunstancias accidentales lo que ocasiono la muerte 


trágica y repentina de todos los que habían parti¬ 
cipado en la expedición? ¿Por qué secreto privile¬ 
gio, Cárter sería el único en salvarse? 

El más profundo misterio envuelve todos estos 
interrogantes. 

En la actualidad hay una especie de tranvía que 
permite a los visitantes llegar hasta el pie de las 
pirámides, y esos lugares donde otrora resonaron 
las lamentaciones de los cortejos fúnebres, se 
llenan hoy con los pregones de los mercaderes y 
los gritos de los camelleros y de los asneros que se 
desplazan en torno a los numerosos turistas. 

Pero cuando la noche envuelve en silencio y 
tinieblas el desierto, las pirámides se erigen ma¬ 
jestuosas, como testimonio de una de las más 
brillantes y antiguas civilizaciones de nuestro pía 
neta. * 



El Valle del Nilo, grandioso cementerio de faraones, fue, durante largos siglos, el punto de mira de los ladrones, 
quienes robaban los objetos preciosos de las grandes necrópolis. Felizmente, muchos de estos objetos pudieron 
ser hallados por los arqueólogos. La imagen representa un camino bordeado de esfinges. 
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1) Heliantus annus L (girasol). Flor completa -,2) Flor 
tubular o florecilla -3) Pepita - 4) Semilla madura. 



Las semillas de girasol constituyen un excelente alimento 
para las aves de corral. Los agricultores dejan secar los 
discos y pueden' después, con sólo golpearlos , separar 
los granos. 



Los agricultores siembran el girasol a lo largo de las 
paredes, o a manera de cerco. A veces alternan con las de 
los girasoles, hileras de tomate o de frijoles. 


EL GIRASOL 
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En el mes de enero, cuando el sol abrasa los 
campos, y cuando la vegetación toda parece doble¬ 
garse ante su rigor, el girasol abre sus flores para 
recibir de lleno la luz del verano. Esta planta bus¬ 
ca, en efecto, el calor y el sol, de ahí su denomi¬ 
nación. Sin embargo, ésta no es más que su desig¬ 
nación vulgar; científicamente se la conoce con el 
nombre de Helianthus annus L. 

El girasol es una planta anual, originaria del 
Perú y cultivada en todos los países donde las con¬ 
diciones del clima hacen posible su desarrollo. 
El tallo, que alcanza a veces hasta tres metros de 
altura, puede ser simple o ramificado; está provis¬ 
to de grandes hojas ovales, ásperas, dentadas. Es 
una planta muy apreciada, no sólo por su valor 
decorativo que es innegable, sino también por las 
diversas utilidades que reúne. 

Las ventajas prácticas del girasol están compren¬ 
didas en lo que impropiamente llamamos flor, pues 
es en realidad un conjunto de flores o florecillas. 
La flor del girasol es de color amarillo vivo y re¬ 
cuerda por su forma a la margarita, aun cuando 
la estructura de la primera sea mucho más com¬ 
plicada: en el centro se abre un amplio disco, cuyo 
diámetro alcanza, a veces, los 40 cms. Alrededor 
de este disco se insertan las florecillas tubulares 
alternando con unas pepitas de color negruzco. 
En la flor se insertan a su vez las semillas que son 
de forma ovoide, tienen la superficie ligeramente 
aterciopelada y, en el momento de la maduración, 
adquieren una coloración tostada. 

El disco central, cuando se produce la floración, 
aparece aureolado por rayos de un amarillo intenso, 
cuya longitud varía entre los 3 y 5 cms. 

La característica más notable del girasol es el 
hcliotropismo. Cuando la flor comienza a abrirse, 
el pedúnculo que la soporta sufre una ligera tor¬ 
sión y la ofrece de frente a la luz del sol. 

Las semillas del girasol constituyen un excelente 
alimento para las aves de corral, y sus residuos, así 
como los de las semillas del lino y del sésamo, son 
molidas en cubas especiales y utilizadas como 
forraje. 

Muy conocido es el aceite de girasol, que se 
extrae también de las semillas y sirve para la 
alimentación de los seres humanos. + 
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Esa golosina tjue tanto apreciamos en los calurosos me¬ 
ses de verano, tiene también una historia y un pasado 
ilustres. 

Entre los ricos egipcios y los persas, estuvieron de moda 
las bebidas heladas; gustaban especialmente del jugo de 
írutas y del agua azucarada a la que agregaban distintas 
esencias aromáticas, enfriando el refresco con hielo. Según 
podemos apreciar, examinando antiguos grabados, los 
persas daban a estos helados la forma de un huevo y los 
lamían al igual que lo suelen hacer los niños de hoy. 

Los romanos fueron muy afectos a las bebidas heladas; 
se cuenta que Julio César tomaba grandes cantidades para 
reponerse de las faiigas de sus expediciones militares. Los 
árabes gustaron a tal punto de ellos, que nuestra actual 
palabra sorbete deriva precisamente de su lengua. 

Empero la crema helada, esto es lo que en la actualidad 
llamamos helado, data del siglo XVI y nació en la ciudad 
de Florencia; su invención se debe a Bernardo Buontalenti. 
Este delicioso manjar tuvo sus enemigos y sus apasionados 
defensores; entre estos últimos estuvo Catalina de Médicis 
(1519-1589) quien lo introdujo en la Corte de Francia e 
hizo venir tle Florencia a dos expertos en la fabricación 
de helados. 

Un siglo más tarde encontramos en Florencia, en Ná- 
poles, en Venecia, en Palermo, gran número tle fabrican¬ 
tes de helados, quienes trataban de hallar nuevas recetas 
para su especialidad, nuevos adornos, nuevos gustos; en¬ 
tre éstos merecen destacarse la espuma florentina,, las 
tortas heladas napolitanas y sicilianas, la bomba napoli¬ 
tana, el arlequín o helado mixto de origen veneciano. 

En 1(>60, el florentino Procope Coltelli abrió en París 
el primer establecimiento en que se servían helados; fue 
el famoso Café Procope al que concurrían, hasta el siglo 
pasado, la gente elegante, los literatos, los artistas y los 
políticos. Procope fue también el inventor de la máquina 



La tradición refiere que los egipcios y los persas conocían 
el sorbete; en los grabados antiguos, se lia podido ver 
que los más refinados entre los persas se hacían servir 
los helados en forma de huevo. 
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para fabricar helados que aún hoy se usa en muchos 
liogares, y que consta de un receptáculo con una espátula 
batidora, colocado en un recipiente mayor que contiene 
hielo. Además del Café Procope, ubicado enfrente de la 
Comedie Franjarse que había sugerido a su propietario 
la idea de dar a cada variedad de helados el nombre de 
un artista de moda, también adquirió renombre el Cafe 
Napolitano. Su primer propietario fue Tortoni. 

Florentinos, venecianos, sicilianos y napolitanos lleva¬ 
ron a todos los países de Europa la afición por los helados, 
aunque hasta el siglo pasado éste quedó reservado para 
las mesas de los ricos. Existen a este respecto numerosas 
anécdotas; las crónicas de la época relatan frecuentes que¬ 
rellas entre damas de la alta sociedad que trataban de 
lograr para sí, ofreciéndoles un mayor salario, a tal o cual 
heladero italiano. 

Tal uso de los helados fue introducido en Inglaterra 
en 18G0 por un cocinero de Catania quien, en un ban¬ 
quete celebrado en el corazón político y comercial de 
Londres, habría presentado una enorme torta helada, tan 
artísticamente decorada que suscitó la envidia de los de¬ 
más cocineros del Reino Unido. También se cuenta que 
Carlos I de Inglaterra asignó la fabulosa remuneración 
de 20 libras esterlinas anuales a su cocinera y especialista 
tle helados en forma de huevo, con cucurucho de vainilla, 
relleno de pasta de grosella. 

Las recetas secretas que utilizaban los heladeros italia¬ 
nos pudo al fin ser descubierta por un cheí francés, nom¬ 
brado Clermont, a fines del siglo XVII. Clermont emigró 
a los Estados Unidos y estableció allí una fábrica de hela¬ 
dos; esta industria prosperó en muy poco tiempo. 

La forma cónica de los helados y otras modalidades que 
han facilitado su consumición en todo momento y en 
cualquier lugar, son debidos a los americanos del Norte, 
cuyo espíritu práctico hizo de esta golosina un manjar 



Aunque tal vez no conocieron los helados, los romanos 
consumían grandes cantidades de bebidas heladas; se cuen¬ 
ta que Julio César se reponía de las fatigas de sus mar¬ 
chas, bebiendo jugo de frutas mezclado con hielo picado. 








La auténtica crema helada, tal como la conocemos hoy, fue servida por primera vez en Florencia en el siglo XVI. 
Catalina de Mediéis llevó a París a dos heladeros expertos, introduciendo asi el uso de los helados en ¡a Corte de 
Francia. Aquí vemos a Catalina de Médicis, durante una recepción que ofreció en su palacio de Florencia, recibiendo 
de manos de su servidor una copa de crema helada. 


popular. Mas no sólo lo colocaron al alcance de todos 
(quedando desprovista su fabricación del sello artístico 
que le dieron sus inventores), sino que confeccionaron 
nuevas recetas y convirtieron los helados en parte inte¬ 
grante de la alimentación diaria, para felicidad de los 
niños y de los que ya no lo son. 

Sin embargo, los helados italianos seguían teniendo el 
mayor éxito. En 1850, el veneciano Sartorelli organizó 
un pintoresco desfile de 900 carritos de heladeros ambu¬ 
lantes a través de la ciudad de Londres. Diez años más 
tarde, en Nueva York, otro italiano imitaba su ejemplo, 
desafiando de este modo a quienes ya creían entrever 
el declinar de esa pequeña industria que no cesa de 
progresar acelerada y entusiastamente. 

Ya dijimos que, en nuestros días, los helados no son 
considerados como una golosina, sino como un alimento; 
en los Estados Unidos existen escuelas en las que se 
imparte enseñanza especial a los futuros fabricantes de 
helados; estos establecimientos poseen laboratorios quí¬ 
micos perfectamente equipados. Una estadística reciente 
demuestra que cada habitante consume anualmente, en 


los EE. UU., unos 50 kilogramos de ice-cream. América 
Latina, por su parte es un gran consumidor de helados; 
aunque no disponemos de estadísticas, basta observar los 
quioscos, los carritos ambulantes, los innumerables ven¬ 
dedores con conservadoras de frío de distintos tipos, que 
en los meses de verano se instalan en los lugares de gran 
afluencia de público, o recorren los parques, plazas y 
paseos, y hasta los apartados barrios de las ciudades y de 
los más alejados suburbios. 

Para concluir esta breve reseña, transcribiremos el elo¬ 
gio que escribió el poeta Giuseppe Parini, uno de los 
grandes poetas italianos del siglo XVIII: 

A un mismo tiempo la nieve se apresa 
y la fresa gentil con su suave perfume 
que de lejos traiciona su ansiada presencia, 
el limón saludable y la más dulce crema. 

Este jineta, autor de poesías de tono austero, hallaba, 
pues, motivo de inspiración en las deliciosas y aromáticas 
t remas de frutas heladas. + 



De izquierda a derecha: una mezcladura y dos fases de la fabricación del helado; se utiliza una máquina dosifica- 
dora que llena unos moldes especiales cjm la crema en estado liquido. 
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La Edad Media, periodo intermedio entre la Antigüedad y la Edad Moderna, se extiende del 295 
al 1455. Su civilización, cristiana y feudal, termina cuando la dominación de la Iglesia Romana se ve 
debilitada por el Renacimiento y la Reforma. 


EL ARTE MEDIEVAL EN FRANCIA 

Cinco siglos, durante los cuales la arquitectura expe¬ 
rimentó un notable retroceso, sucedieron al hundimien¬ 
to del Imperio Romano de Occidente; sólo en Italia se 
continuaba expresando algo nuevo, escribiendo y cons¬ 
truyendo, aunque esporádicamente. 

En Francia, una de las primeras naciones europeas 
qqe haya creado un arte original, surgieron, en el si¬ 
glo XI, las iglesias románicas, oscuras y pesadas, que se 
inspiraban en el estilo de las basílicas italianas, trans¬ 
formándolo, de modo análogo a como el lenguaje popu¬ 
lar había transformado el latín. 

Los arquitectos habían olvidado las reglas del tratado 
de Vitruvio 1 y construían muros de enorme espesor a fin 
de conferir solidez al edificio; ello no siempre contribuía 
a la estabilidad de los mismos, pues a veces se derrum¬ 
baban por errores de cálculo. Daban, en cambio, a estas 
construcciones románicas, el aspecto macizo que las ha¬ 
cía parecer un solo cuerpo con la tierra en que se levan¬ 
taban. 

Los errores sirvieron de enseñanza. Gradualmente, los 
arquitectos franceses crearon su propio estilo y las cons¬ 
trucciones fueron cobrando altura; la invención del arco 
rectilíneo agudo posibilitó el florecimiento del arte gó¬ 
tico que se extendería muy pronto por toda Europa, dan¬ 
do nacimiento a maravillosas muestras del arte sagrado. 

Aquellas enormes catedrales absorbían a menudo los 
recursos y la mano de obra de toda una ciudad. Llega¬ 
ban de todas partes albañiles, escultores, maestros vi¬ 
drieros. De este modo, juntamente con la arquitectura, 
fue tomando incremento la escultura; no así la pintura, 
que era todavía de poca importancia y consistía prin¬ 
cipalmente en decoraciones de altares. Empero, muy 
pronto habría de manifestarse con brillo en las preciosas 


ilustraciones de los manuscritos, de vivos colores y llenas 
de exquisitos detalles. 

La lengua francesa que nacía en aquellos últimos años 
de la Edad Media, mezclaba a los elementos latinos el 



Los castillos fortificados se transformaron en el Renaci¬ 
miento. Con frecuencia, se agregaba a la antigua arqui¬ 
tectura nuevos cuerpos de edificio, de estilo más ligero 
y lujoso, que hicieron olvidar su primitiva finalidad, 
defensiva. La lámina reproduce el castillo de Amboise 
(Francia), en que dos épocas parecen haberse unido para 
destacarse mejor. 



Las catedrales góticas son la realización más grandiosa del arte colectivo. Cuadrillas de albañiles, picapedreros, es¬ 
cultores, especialistas en vidrios, cooperaban en estas obras gigantescas. Presentarnos aquí la Iglesia St. Germam de 

Auxerre (Francia), en construcción. 
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por los religiosos de los monasterios. El pensamiento 
actual y toda nuestra civilización tienen profundas raí¬ 
ces en esta mal conocida Edad Media. Época oscura dí- 
cese a menudo; más acertado sea tal vez pensar que aún 
conocemos poco de la claridad que iluminó aquellos si¬ 
glos, y que hemos olvidado mucho de lo que, con toda 
justicia, les adeudamos. * 

i Gran arquitecto romano, autor de un " Tratado de arquitectura”. 


Una muestra de arquitectura gótica; pilares con sus hor¬ 
nacinas, en que se yerguen las estatuas de los santos: 
entre estos dos pilares, un magnífico “vitraiV' engarzado 
en cruceros tan minuciosamente trabajados que parecen 
la obra de un orfebre. 


primitivo idioma de los celtas, y buscaba ya su musica¬ 
lidad particular. Los troveros, delicados poetas del Norte, 
y los trovadores, en Provenza, maravillaban a las cortes 
con sus canciones, sus baladas y serven tesios que acom¬ 
pañaban los tocadores de laúd. 

Beltrán de llorn, Arnaldo Daniel, Godofredo Rudel, 
Bernardo de Ventadour, poetas de la más pura aristo¬ 
cracia, eran célebres aun fuera de Francia; vemos apa¬ 
recer a algunos tle ellos en las cortes italianas, tal Rom- 
baldo Vaqueiras, dando un nuevo acento al lirismo que, 
hasta entonces, se había ajustado a los moldes latinos. 

Los romances tuvieron también gran difusión en el 
extranjero; eran largos relatos de hechos caballerescos 
que narraban las hazañas de Carlomagno y sus guerre¬ 
ros, o de los Caballeros de la Mesa Redonda, y aquel 
famoso Romance de la Rosa, composición alegórica de 
más de 20.000 versos, escrita en el siglo XIII, por Gui¬ 
llermo de Lorris y Juan de Meung, y traducida al ita¬ 
liano por un cierto Durante, que algunos identifican 
con Dante Alighieri. 

Esta notable riqueza artística y literaria podría hacer 
pensar en una Edad Media de fácil vivir, galante, tal 
como la imaginaron los románticos. En realidad, las güe¬ 
ñas. el hambre, la peste, la asolaron constantemente. 
I.a burguesía y el pueblo estaban abrumados por los 
impuestos y el trabajo, las ciudades eran pequeñas, sus 
casas apiñadas, y las calles estrechas y sombrías, pues era 
necesario rodear los centros |x»blados con murallas y 
obras defensivas en previsión de posibles ataques. Hoy, 
al contemplar las fortificaciones que confieren al paisaje 
un aspecto tan típico y vagamente heroico y legendario, 
no pensamos ciertamente en la angustiosa existencia que 
llevaron quienes vivían encerrados en ellas. 

Sin embargo, se reía y cantaba en esas ciudades, lo 
mismo que en el campo. Cada provincia tenía su fol¬ 
klore y sus bailes. 

El valioso acervo cultural de aquellos siglos y de épo¬ 
cas anteriores fue celosamente custodiado y transmitido 

1120 

h t to -//losuplinos te 


El arte de ilustrar los manuscritos alcanzó, en Francia, 
una gran perfección. Estas obras, a menudo escritas sobre 
pergamino, estaban reservadas para los nobles. Un gran 
número de estos valiosísimos ejemplares lia llegado hasta 
nuestros días. Puede itérselos, por ejemplo, en el castillo 
de Chantilly (hoy museo). 


La Sor bono, jaca liad de teología de París, reunía en la 
Edad Media lo más selecto de ¡a juventud estudiosa y de 
tos intelectuales de Francia. Esta casa de estudio fue fun¬ 
dada por Raboto de Sorban (120¡-I27i). capellán de la 
iglesia de San Luis. 




































L.a religión azteca era muy compleja, y sus divinidades 
numerosas; se las representaba a menudo en los bajorre¬ 
lieves que adornaban los templos. 


L,¡» civilización azteca, según hemos vislo en un artículo anterior, 
puede ser considerada romo estrictamente original; en efecto, de¬ 
bemos tener presente que los Aztecas, si bien tuvieron contacto 
coil los Toltccas y los Mayas, y adoptaron muchas de sus costum¬ 
bres, transformaron profundamente estos aportes, integrándolos en 
una civilización bien diferenciada. 


DOCUMENTAL 362 


El término “Imperio”, empleado para designar la hegemonía 
ejercida por los Aztecas sobre torio México, responde, más aún que 
en el caso de los Mayas, al sentido que acostumbramos «lar en 
nuestros días a esa palabra. Kn la época de su mayor esplendor, 
esto es durante el gobierno de los once reyes, las ciudades que 
constituían el imperio azteca estaban unidas, no sólo por una len¬ 
gua común .y por usos y costumbres similares, sino que, aún en 
el aspecto político y en el religioso, dependían de un poder central, 
con serle en Tcnorhtitlán. 

Allí vivía el Jefe Supremo, jefe militar, político, y sumo sacer¬ 
dote; no podemos sin embargo afirmar, con absoluta certeza, que 
tal título haya correspondido totalmente a Moctezuma y a sus 
predecesores. Estos tuvieron, en efecto, a su lado, un consejo for¬ 
mado por nobles sacerdotes, cuya opinión parece haber sido deci 
siva en ciertos momentos de la vida azteca. Aún más, pues si el 
cetro real pasa de padre a hijo o, en su defecto, al pariente más 
próximo del difunto, el nombramiento está sujeto al acuerdo tic 
esta asamblea. Junto al soberano, con atribuciones análogas a las 
de un rey, pero con responsabilidades meramente civiles, encontra¬ 
mos a un personaje misterioso, que nosotros llamaríamos virrey, 
y que los Aztecas designaron con el nombre de serpiente hembra. 

En la época de la fundación de Tenochtitlán, los habitantes rie¬ 
la dudad fueron distribuirlos en mlpulli, grupos familiares a cada 
uno de los cuales se asigna un barrio determinarlo. En la época 
de mayor desarrollo del imperio, su territorio comprendía veinte 
calpulti, establecidos no ya teniendo en cuenta los grupos familiares, 
sino fundándose en factores y conceptos geográficos. 



La célebre Piedra del Sol, que se 'conserva en el Museo 
Nacional de la Ciudad de México, constituye un valioso 
documento acerca de la concepción cosmogónica y el 
<alendarlo azteca, liste bloque monolítico de aproximada¬ 
mente 4 m de diámetro, esculpido en una de sus caras, 
es a la vez una verdadera obra de arte. En el centro, el 
símbolo del sol, labrado sobre una V invertida, símbolo 
del día. En las coronas están grabados jeroglíficos rela¬ 
tivos al origen y al futuro del mundo. 



(¿uetzalcóatl, divinidad tribal del pueblo tolteca, fue más 
tarde adoptada como divinidad principal entre los pue¬ 
blos del altiplano de México. Vemos aquí un detalle de 
la pirámide que le había sido consagrada, en Teotihuacán: 
una enorme serpiente con plumas de piedra. Este símbolo 
llegó a difundirse bastante, y se lo encuentra en los mo¬ 
numentos mayas, aunque no se ha establecido aún, con 
certeza, su origen y su sentido. Este dios era además vene¬ 
rado como dios de los vientos. 
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Las muestras de la pintura azteca —en que resaltan parti¬ 
cularmente las virtudes artísticas de este pueblo—que han 
llegado hasta nuestros días son, por lo general, frescos que 
se salvaron de la furia destructora de los conquistadores. 


El cqlpulli puede ser comparado a una provincia; lo gobierna un 
consejo de ancianos. Posee un edificio en el que sesiona el gobierno 
provincial, y numerosos templos. 1.a sede del gobierno sirve igual¬ 
mente de lugar de reunión para los hombres, y se' prohíbe la en¬ 
trada a las mujeres. Lo que hemos designado con el nombre de 
gobierno provincial está constituido por los hombres de más edad, 
elegidos por sufragio popular. Estos funcionarios, reunidos en 
Asamblea, administran justicia y discuten acerca de problemas de 
su competencia. Los que desempeñan cargos de más alta dignidad 
son: el jefe militar, quien, en caso de conflicto, debe llevar al 
combate sus milicias; y el jefe civil, que es al mismo tiempo jefe 
religioso y administrador del erario público; se encarga de recaudar 
las contribuciones en frutos, que la comunidad ofrece periódica¬ 
mente al soberano, y las entrega al consejo de ancianos a fin de 
que estas cosechas sean conservadas en silos colectivos. 

Toda la población está dividida en clases: nobles, guerreros, sa¬ 
cerdotes, comerciantes, gente del pueblo, esclavos. 'Durante los pri¬ 
meros años del imperio, sólo los soberanos eran dueños de las 
tierras conquistadas y del botín arrebatado al enemigo. Solían 
disponer de ello con ecuanimidad: parte de los bienes les corres- 



I.os sacerdotes instruían a los niños; los hijos de los nobles 
recibían una enseñanza más completa, que comprendía: 
escritura, matemáticas, religión, política, y el arte de la 
guerra. 


guerreros que se habían distinguido por su valor, con la reserva 
estipulada de que, al morir ellos, todo lo que poseían volvería a 
manos del rey. Empero, la parte más importante era distribuida 
entre el pueblo por intermedio de los jefes de los calpulli. Veremos 
cómo, más tarde, los nobles van acumulando riquezas; este hecho 
es simultáneo con la adquisición del derecho de poseer bienes per¬ 
sonales y legarlos a sus herederos. El pueblo, en cambio, durante 
toda la época del imperio, no poseerá bienes personales y deberá 
hacer uso de los bienes de ja comunidad. En caso de calamidades 
públicas (epidemias, sequías), se le releva de la obligatoriedad del 
tributo anual que debe a los nobles y al soberano, y puede también 
obtener ayuda. 

La economía azteca estaba fundada principalmente sobre la agri¬ 
cultura y el comercio; el artesanado, floreciente, estaba destinado 
casi exclusivamente al increado interior. Los comerciantes estaban 
agrupados en una poderosa corporación que tenía sus propios tri¬ 
bunales y sus divinidades protectoras particulares. Recorrían en 
todos sentidos las rutas del imperio, y se internaban más allá de las 
horneras, precediendo a menudo a las expediciones militares. Viaja¬ 
ban generalmente a pie, y se dirigían con preferencia hacia Gua- 



Los Aztecas realizaban trabajos de orfebrería, repujado 
sobre cuero, y decoraciones con mosaicos de piedra dura. 
La indumentaria reflejaba una inclinación marcada por 
los adornos, de lujo llamativo. 


témala y el Sud de México. Llevaban siempre un bastón al que 
hacían objeto de especial veneración. Concluidas las operaciones del 
mercado, lo regaban con su propia sangre, practicando para ello 
una incisión en la lengua o el lóbulo de la oreja. 

Con los pueblos extranjeros trocaron, además de los productos 
alimenticios, puntas de flechas, de piedra dura, tierra arcillosa de 
color rojo vivo, abrigos hechos con pieles de conejo; cambiaban 
esta mercadería por ámbar, plumas de quetzal, pieles de jaguar 
y de otros animales. 

En la inmensidad de estas tierras sólo los comerciantes pueden 
indicar a los guerreros la ruta que deben seguir para llegar a las 
apartadas regiones de las que describen las fabulosas riquezas. Ellos 
trazan las primeras sendas y construyen las primeras postas. A ve¬ 
ces, adoptando la indumentaria de los pueblos extranjeros, cumplen 
funciones de espías por cuenta de su soberano. Aunque no pertene¬ 
cen a la aristocracia, ocupan en la comunidad una situación privi¬ 
legiada. 

El pueblo se consagra generalmente a la agricultura. En la ciu¬ 
dad, donde se congregan las familias nobles, suele encontrarse algu¬ 
nos artesanos, .principalmente carpinteros, y también la mano de 
obra necesaria para la erección de edificios públicos. Sin embargo, 
en esta clase de actividad se utiliza generalmente a los esclavos. En 
cuanto a las detnás profesiones, no puede decirse que, entre los 
Aztecas, hayan existido corporaciones en sentido estricto. 
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Los bienes-de la comunidad estaban a disposición del pueblo: este no poseía bienes personales. El /efe civil del 
calpulli asignaba a una familia, o a un grupo de familias, un trozo de tierra qué debían cultivar. Cuando este grupo 
se extinguía o emigraba, el gobierno “provincial " volvía a tomar posesión de la tierra para otorgársela a otra familia. 


El pueblo vive en chozas rectangulares, bastante pobres, pero todas 
ellas provistas de una pieza destinada al aseo diario. Cada familia 
construye su propia casa y fabrica los enseres que requiere el 
trabajo en los campos (una pala para remover la tierra, una estaca 
con punta para hundir las semillas, sus armas, y su vajilla de barro 
cocido). Las mujeres de la familia aprenden, desde su infancia, a 
hilar la hebra que se extrae del ¡ígave y del algodón, a tejerlo, 
a confeccionar vestidos, calzado y corazas para los hombres. 

Aunque los Aztecas cultivaron el maíz, principal alimento de la 
tribu, el tabaco, el cacao, el ágave (del que extraían una bebida, 
papel y una fibra textil), el tomate, la patata, la yuca, el pimiento, 
la cebolla, la vainilla, el limón, los frijoles, y otras variedades de 
frutas y legumbres, su técnica es bastante (primitiva y sus proce¬ 
dimientos se asemejan a los de los Mayas. Como éstos, se alimenta¬ 
ban de la pesca y de la caza (ciervos, jabalíes, sainos, tortugas, coco¬ 
drilos, iguanas, ostras, etc.). Entre los animales domésticos, conocen 
tan sólo el perro y el pavo. 

l os mercados, que funcionan cada cinco días en las proximidades 
de los templos, tienen abundante surtido, sobre todo en las festivi¬ 
dades, cuando se lleva a cabo alguna ceremonia religiosa importante. 
El funcionamiento del mercado es tan complejo que los encargados 
de ejercer el control tienen allí mismo su despacho. 


En la civilización azteca, los esclavos no parecen haber sido muy 
numerosos, pero esta circunstancia y el hecho de que no se han 
encontrado (árceles en las ciudades de este pueblo no deben indu¬ 
cirnos a error. Los tínicos a quienes estaba reservada la pena de 
la esclavitud eran los deudores -pque podían recobrar su libertad 
mediante una suma de dinero—, y los culpables de faltas leves, como 
podía ser el robar más de cinco mazorcas del campo del vecino, 
Para aquellos que. de un modo u otro, habían violado la ley, y para 
los prisioneros de guerra, existían penas mucho más graves: eran 
llevados a la horca, o se los ahogaba; o bien les era arrancado el 
corazón, o se los descuartizaba. Los prisioneros de güeña eran inmo¬ 
lados a las divinidades y, durante el desarrollo de la ceremonia, 
el sacerdote se cubría con la piel de estas víctimas. Estos usos, de 
una crueldad y salvajismo increíbles, y que parecen ser caracterís¬ 
ticos de la raza azteca y de sus ritos —y que también los toltecas 
tuvieron—, puqdcn ser explicados estudiando sus creencias religiosas. 

Además de sus divinidades tribales, su dios nacional Huitzilipoch- 
fcli, del dios mexicano Quctzalcóatl y de las divinidades que gober¬ 
naban el aire y los vientos y protegían el maíz y las demás culturas, 
los Aztecas adoptaron, igualmente, los dioses de los Toltecas. Ctcían 
en el más allá y en una vida (pie tendría lugar allí, en mi Cielo 
(le Sol (Tlaloran), paraíso donde volverían a encontrarse todos los 



En el comercio, los Aztecas usaban distintos tipos de monedas, y también pequeños discos de metal, perforados. Disponían, 
para sus adquisiciones, de géneros de algodón y hojas de papel de agave, y oro en polvo que guardaban en canutos 
hechos con el raquis de las plumas de las aves. 
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A pesar de ser un pueblo eminentemente guerrero, los Aztecas utilizaban armas muy primitivas. Aquí vemos, de 
izquierda a derecha: partes cortantes de hachas, hechas de piedra dura; puntas, igualmente de piedra, para ¡as fle¬ 
chas y para las lanzas; escudo multicolor y coraza; éstas eran poco resistentes y su uso parecía ser común sólo entre jefes. 


A/lecas unimos durante la cautividad: también creían en un limbo, 
especie de reino infernal, poblado de divinidades que también vene¬ 
raban: allí los malos sufrían mil tormentos, antes de ser reducidos 
a nada. Admitían la metempsicosis, es decir la vuelta de los difun¬ 
tos a este mundo, pero con distinto cuerpo: por ejemplo, los guerre¬ 
ros volvían bajo la apariencia de un colibrí. A estas divinidades, 
debemos agregar Tezcatlipoca (espejo humeante), que parece haber 
sido la divinidad suprema: todopoderoso, dueño de la vida y de la 
muerte. .Su imagen no puede ser reproducida. 

l'na religión tan compleja y con tantos dioses exigía un gran 
mimero de sacerdotes. Éstos, verdaderos sacerdotes-verdugos (pues 
se practicaban actos de crueldad que respondían a ciertos ritos, 
y se ha hablado incluso de antropofagia), representaban la clase más 
culta de aquella primitiva sociedad. 

I.os Aztecas medían el tiempo segt'in un calendario mucho más 
simple que el de los Mayas; ocupaba un lugar de importancia en 
la vida de los Aztecas. Este calendario tenía 36ñ días, y un "año 
sagrado”, llamado Tonahimntl, de 2(>0 días; unos eran considerados 
muy propicios, mientras otros eran tenidos por nefastos. Este ciclo 
se dividía en 13 series de 20 días, rada una de las cuales se repre¬ 


sentaba por un símbolo; el conjunto de estos signos puede verse 
grabado en la "piedra del sol". 

La terminación de cada periodo de cincuenta y dos años era 
celebrada con ritos especiales: la manifestación más común consistía 
en destruir todos los utensilios domésticos, que se reemplazaban 
luego por nuevos. 

La escritura azteca, comparada con la Maya, parece más pimitiva; 
puede establecerse una cierta analogía con nuestro actual jeroglífico- 
adivinanza. En los códigos aztecas, escritos por lo general en tiras de 
papel de ágave de varios metros, plegadas a modo de abanico, 
apaieten, en efecto, figuras y jeroglíficos: lo que sugiere la ilustra¬ 
ción. unido a los jeroglíficos, da cuenta del significado. 

La arquitectura fue floreciente: expresiones de su vigorosa evolu¬ 
ción fueron los palacios, las fortalezas, los templos, y hasta un acue¬ 
ducto. Se hicieron esculturas en pleno relieve, y en bajo relieve. 
He este arte poseemos muestras de gran tamaño, y otras no mayores 
que un dije. 

Se conocían los procesos para trabajar el oro, la plata, el cobre; 
se confeccionaban tejidos, y la cerámica de aquellos siglos nos ha 
dejado objetos de alto valor artístico. Los Aztecas ignoraban, sin 
embargo, al igual que los Mayas, el uso del hierro. + 



I.as estatuillas de barro cocido constituyen verdaderas expresiones del arte popular azteca. Han llegado hasta nos¬ 
otros numerosas muestras. Se producían en serie: perros, guerreros con gruesa coraza de algodón, silbatos en forma 
de pájaros, pipas, moldes para tatuajes, etc... 


]12* 


http: //losup irnos todo, blogspot. coin. ar 














d A AI 1 

ii rr ahí n nn ni ahí 

MN ¿L 

STOHIÜ m PAHUA 

DOCUMENTAL 363 


En el año 1195, mientras el mundo se preparaba para 
conmemorar el centenario de la primera gran Cruzada, 
nada en Lisboa, en la casa de Martín de Bullones y de 
María Teresa Taveira, un niño para el cual ya estaba 
destinado el nombre de Fernando. 

Inclinado sobre la cuna que, según se dice, ostentaba 
las insignias de Godofredo de Bouillón (el nombre de 
Bullones derivaba, según algunos, de aquél de los Boui- 
llon), el noble Martín, que a su vez había contribuido 
notablemente a la conquista de Portugal combatiendo 
como héroe en la armada del rey Alfonso, se preguntaba 
si aquel gracioso niño suyo de ojos tan vivaces e inteli¬ 
gentes, no se convertiría algún día en un gran jefe. 

“No creo que podamos gloriarnos de él por hechos de 
armas”, dijo la suave y bella María sin levantar los ojos 
de su niño. “Él pregonará con éxito otras cruzadas. . . 
¿No lo veis? Tiene el rostro de un ángel...” 

Ya sea poique prevaleciese en casa de los Bullones la 
voluntad materna o porque el niño manifestase una vo¬ 
cación evidente, lo cierto es que Fernando entró, todavía 
pequeño, en la comunidad de los Canónigos de la Cate¬ 
dral de Lisboa, adonde fue instruido en la ciencia y en 
la religión. Los óptimos resultados obtenidos durante 
aquel primer año de estudios indujeron a sus padres a 
enviarlo, apenas cumplidos los quince años, junto a los 
canónigos de San Agustín que tenían una casa en los 
alrededores de Lisboa. Pero Fernando pertenecía a aque¬ 
lla línea de jóvenes espirituales que tienen necesidad de 
aislamiento y concentración para purificarse y alcanzar 
las más altas cumbres de su alma. 

Le fue dado un lugar en Coimbra, en el convento de 
Santa Cruz, y allí Fernando conoció finalmente la paz 
conventual; tuvo óptimos maestros de teología y óptimos 
profesores de elocuencia con cuyas enseñanzas aprendió 
esa oratoria flúida, cálida y eficaz, que sería años más 
tarde, su característica. 


Vivió encerrado voluntariamente en Coimbra ¡>or espa¬ 
cio de casi nueve años, hasta que el Infante de Portugal, 
don Pedro, proveniente de Marruecos, desembarcó en 
aquella ciudad transportando los restos mortales de cinco 
frailes pertenecientes a la reciente Orden franciscana y 
muertos en tierras del Africa adonde habían ido a predi¬ 
car el Evangelio. Esas reliquias constituían un real testi¬ 
monio del atroz martirio al cual estaban destinados aqué¬ 
llos que asumían el piadoso deber de divulgar entre los 
salvajes la palabra de Cristo. 

Con el fervor propio de sus veinte años, el docto pero 
también vivaz y dinámico Fernando, por cuyas venas co¬ 
rría sangre de héroes, sintió nacer en él la pasión misio¬ 
nera. No sin objeciones, los canónigos de San Agustín 
se decidieron a cedejj a su alumno predilecto a una comu¬ 
nidad franciscana en la cual Fernando se sintió enseguida 
circundado por la atmósfera espiritual que buscaba desde 
hacía tanto tiempo. 

Ahora, para realizar su último deseo, no le quedaba 
más que dirigirse al África, y sus nuevos superiores le con¬ 
cedieron este privilegio. Bajo el nombre de Antonio, 
adoptado quizá en homenaje al gran abad y anacoreta de 
la Tebaida, partió pues hacia tierras africanas, con la 
certeza de merecer la palma del martirio. Pero el destino 
quiso que, apenas tocado el continente negro, cayese en¬ 
fermo y en tal estado de postración, que, en la primavera 
del año siguiente, hubo que embarcarlo nuevamente para 
reintegrarlo a su patria. 

Mas he aquí que una voluntad superior interviene por 
segunda vez. La nave que surcaba el Mediterráneo, em¬ 
pujada por la tempestad, es arrojada sobre las costas ele 
Sicilia. Los pasajeros, entre ellos fray Antonio, arriban 
a Mesina. 

Ahora está en Italia, la tierra del hermano Francisco, 
el hombre del cual todo el mundo habla. 

Antonio no lo ha visto nunca y, puesto que por aquel 



Fernando de Bullones tenía apenas quince años cuando 
se impuso el deber de renunciar a todos los afectos y 
vínculos terrestres para poder estar más cerca de Dios 
y cumplir su misión (1210). Aquí lo vemos mientras se 
despide de sus padres y amigos. 
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Vistiendo el humilde hábito de los franciscanos, el Santo, 
que había cambiado el nombre de Fernando por el de 
Antonio y vivía en meditación en un pequeño convento 
de Rornaña, fue obligado, por voluntad superior, a reve¬ 
lar sus maravillosas dotes de orador. 
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S un Antonio dedicó los últimos nueve, unos de su vida a la predicación. En 1227, el popa Gregorio IX, mientras lo 
ido hablar, exclamó: "Este hombre es el Arca del Testamento”, queriendo significar que él lo consideraba un cofre 
en el cual estaban encerrados todos los bienes espirituales de la Iglesia. 


entonces tiene lugar en Asís el Capitulo General de la 
Orden, él asegura que se trasladará allá a cualquier precio. 

Era el año 1221. Aquel viaje desde Sicilia a Umbría, 
en condiciones de' salud tan precarias, fue muy fatigoso, 
pero la idea de encontrar al gran hermano sostenía al 
joven fraile. Su maravillosa humanidad refulgid en aquel 
lélebre capitulo; a pesar de que su santidad estaba a la 
' par de la de San Francisco y de que su sabiduría era 
superior a aquélla de sus cofrades, supo esconder sus mé¬ 
ritos y su noble nacimiento, satisfecho de pasar inadver¬ 
tido por todos y de haber conocido al pobrecito.de Asís. 

Fue tal la influencia que el Seráfico ejerció sobre el 
|oven portugués, que este último decidió renunciar a la 
propia tierra para vivir en Italia. 

Según la perfecta y purísima humildad que lo animaba, 
Antonio no pidió recomendación ni apoyo, sino que an¬ 
duvo de convento en convento solicitando hospitalidad 
a cambio de trabajos comunes. 

Ya en Romana, Antonio encontró al padre Graciano, 
un buen guardián que, compadecido del aspecto macilen¬ 
to de aquel joven fraile de la mirada ardiente, le encon¬ 
tró, cerca de Bolnña. un asilo donde pudo quedarse. 


Jamás el padre Antonio estuvo más cerca de Dios que 
en la bienaventurada soledad de aquel convento, tan 
humilde y aislado que era llamado "La pequeña Ermita 
de Monte Pablo". En un país nuevo, que él había elegido 
para hallarse más próximo al Maestro de la Caridad, 
y donde nadie lo conocía, Antonio pensó solamente en 
inmolarse al Señor con el ejercicio cíe la contemplación 
y la austeridad de la Penitencia. 

Pero he aquí que la intervención divina vuelve a ma¬ 
nifestarse. Habían transcurrido nueve meses desde aquel 
día en que Antonio había llegado a Monte Pablo, cuando 
los Frailes Menores y Dominicos, candidatos al orden 
sagrado, se reunieron en Forli. Se buscó alguno que su¬ 
piese decir un breve discurso, pero todos se declararon 
impreparados para esa tarea. Entonces, el superior de 
Antonio, que debió haber intuido una personalidad no¬ 
table en el joven ayudante de cocina de su convento, le 
dijo inesperadamente: "Coraje, fray Antonio, hablad vos; 
diréis solamente aquello que Dios os inspire". 

Antonio se ruborizó. "Yo creo”, respondió, "que este 
honor debiera corresponder a otro". Pero habiéndole el 
Padre citado la obediencia como un deber de la Orden, 
subió a la cátedra. V su palabra elocuente, persuasiva, 



A pesar de la atniósfera de terror y de muerte que Ezzelino IV, llamado El Feroz, había impuesto en Padua, San 
Antonio tuvo la audacia de presentarse al déspota para inducirlo a la clemencia: se vio entonces al tirano caer de 
rodillas ante el joven fraile, implorando el perdón divino. 
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Uno de los grandes milagros realizados por San Antonio fue la resurrección de una niña ahogada. Esta ilustración 
está lomada de un bajorrelieve de la capilla en la cual se encuentra la tumba del Santo, bajorrelieve que fue escul¬ 
pido por Antonio Minelli y el Sansovino. 


Huida y fácil, conmovió al auditorio íntegro, obrando el 
milagro. 

La noticia de aquella revelación fue llevada rápida¬ 
mente a San Francisco, el cual dio gracias a Dios por haber 
reservado para su Orden una perla escondida y preciosa, 
y mandó al frailecito iluminado por la gracia a estudiar 
teología escolástica en el Colegio de Vercelli. 

Bien pronto el alumno se reveló más docto que los 
naestros, y San Francisco, habiéndose enterado, escribió 
de su propio puño una carta por la cual confería a Anto¬ 
nio la misión de pasar del banco del alumno a la cátedra 
del profesor,, y recomendándole, al mismo tiempo, no 
descuidar la contemplación y la plegaria, a fin de que 
la excesiva aplicación al estudio no atenuase el sagrado 
fervor de su espíritu. En seguida el joven teólogo pasó 
a enseñar cñ Boloña, después en Montpellier y luego en 
Tolosa. Más tarde, poco antes de la muerte del Santo 
de Asís, ocurrida en 1226, fue nombrado guardián del 
convento de Puy, en Provenza, y luego custodio en 
Limoges. 

Restablecida su salud, fray Antonio había adquirido, 
finalmente, un aspecto vigoroso y una resistencia sorpren¬ 
dente al trabajo, convirtiéndose en el más extraordinario 
predicador que la historia de la cristiandad recuerde. 


En cada localidad donde él se detenía a predicar, las 
iglesias se volvían inesperadamente demasiado pequeñas 
para contener las multitudes. Los escritos de los contem¬ 
poráneos se refieren en forma impresionante a las éxalta- 
ciones, los éxtasis colectivos, las conversiones repentinas: 
heréticos que volvían a Dios, criminales y pecadores que, 
después de haber escuchado su palabra, eran tocados al 
momento por la gracia. Entretanto, en 1223, fue elegido 
general de la Orden Franciscana, fray Elias, hábil admi¬ 
nistrador y hombre sagaz, pero demasiado afecto a los 
placeres terrenales para poder ser el continuador del San¬ 
to de la Caridad. Como siempre sucede en tales circuns¬ 
tancias, muchas eran las murmuraciones de descontento, 
agrias las críticas en voz baja, pero bien pocas las protes¬ 
tas claras. Le tocó a Antonio el ingrato deber de hablar 
en voz alta, cosa que ocasionó trastornos de toda índole. 
Se le quitó el cargo de Ministro provincial de Emilia y 
de Romaña que se le había conferido en 1227, fue objeto 
de injurias públicas, y se cree que estuvo también recluido 
en una celda como un auténtico prisionero, logrando 
después huir de allí para ir a arrojarse a los pies de Gre¬ 
gorio IX que lo recibió con gran bondad y escuchó sus 
razones. El Pontífice ordenó a fray Elias que compareciese 



Juan Rigaud, fraile menor, luego Obispo en 1317, cuenta que un tal Bonvillo negaba delante de San Antonio el 
Sacramento de la Eucaristía. El Santo, entonces, avanzó hacia la muía del herético, la cual hacía dos días que rio 
tomín, con la Hostia Consagrada, y el animal, en vez de devorar la avena que se le ofrecía, se arrodilló delante 
del cáliz que contenía el Cuerpo de Cristo. 
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Para honrar la memoria del Santo, el Consejo Mayor de 
Padua hizo erigir la famosa Basílica de San Antonio 
-que encierra la iglesia de Santa María— adonde fue 
trasladado el cuerpo del Santo, el 15 de febrero de 1263. 


ante él. Juzgado culpable por todo el cuerpo de acusado¬ 
res, el sucesor de San Francisco fue destituido y exco¬ 
mulgado. 

La Orden de la Claridad estaba ya a salvo, pero Antonio 
había perdido en esta batalla todas sus fuerzas físicas. 
Estaba tan cansado y tan necesitado de recogimiento, que 
rechazó humildemente la lisonjera oferta del Papa para 
ocupar un alto cargo en la sede pontificia y pidió poder 
retirarse al monte Alvernia. En la cuaresma de aquel 
mismo año, él estaba de nueva en Padua para predicar 
y componer aquellos Sermones que han llegado hasta 
nosotros, aunque a veces, desgraciadamente, deformados. 
Sintiendo que sus fuerzas se hacían cada día más débiles, 
él buscó la soledad, pero no pudo permanecer mucho 
tiempo en la ermita de Camposampiero porque su en¬ 
fermedad hacía progresos espantosamente rápidos. Vuelto 
al convento de Padua se vio obligado a refugiarse en los 
suburbios porque la multitud pugnaba por correr a besar 
el borde de su hábito, con el convencimiento de recibir 
así las gracias pedidas. 

Pasó sus últimos días postrado en una cama en la habi¬ 
tación del director de los religiosos de Arcella. Era el 
año 1231. El 13 de junio, recibidos los sacramentos, recitó 



Siempre según Rigaud, un paduano de nombre Leonardo, 
arrepentido por haber dado un puntapié a su madre, se 
cortó un pie. San Antonio, sabiendo el hecho, fue a 
buscarlo y le unió sólidamente el pie a la pierna. 



Una de las más artísticas capillas del mundo encierra la 
nueva tumba de San Antonio. Sus paredes están revestidas 
de mármoles labrados aue representan los más famosos 
milagros obrados por el Santo. 


los siete salmos de la Penitencia y el himno a la Virgen: 
“Oh, Gloriosa Señora”, murmurado casi imperceptible¬ 
mente. Al final del himno se adormeció en la gloria del 
Señor. 6 

No tenia más que treinta y seis años. La fama de su 
santidad estaba ya tan difundida que, apenas se supo 
en la ciudad la noticia, el pueblo se volcó en las calles 
gritando: ‘El Santo ha muerto..., ha muerto nuestro 
Santo...'* 

Sus funerales fueron un triunfo. El mismo Gregorio IX 
fue a canonizarlo al año siguiente. 

Sólo treinta años después, fue erigida en padua una 
magnífica iglesia en su honor, en la cual quedaron sepul¬ 
tadas sus reliquias. 

Se comprobó entonces que todas las partes de su cuerpo 
se habían consumido menos la lengua, conservada intacta, 
sin ninguna corrupción. 

San Buenaventura, entonces general de los Francisca¬ 
nos, presenciaba la ceremonia del traslado: tomó la reli¬ 
quia entre sus manos y, rompiendo a llorar, exclamó: 
“Oh, lengua bendita y maravillosa que jamás ha cesado 
de alabar a Dios. . .” + 



hntre los muchos prodigios atribuidos al “Santo de los 
milagros” se encuentra aquél de la predicación de los 
peces, los cuales se habrían vuelto contra la corriente 
y emergido de las aguas para escucharlo. 
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A la edad da dieciséis años, Teseo fue conducido por su 
madre hasta la roca bajo la cual su padre Egeo había 
ocultado su espada y sus sandalias. Teseo levantó sin es¬ 
fuerzo la pesada piedra: ese día empezó su vida heroica. 

Según las antiguas leyendas helénicas, uno de los pri¬ 
meros reyes de Atenas fue Egeo, hijo de Pandión. Partió 
de Megara con sus hermanos Palante, Niso y Licos, con 
el propósito de reconquistar el trono de su padre, pues 
los Pandiónidas habían sido expulsados por sus rivales los 
Mesiónidas. 

Una vez restablecida su autoridad sobre el Ática, los 
cuatro hermanos se dividieron el dominio: Egeo obtuvo 


la soberanía de Atenas y los territorios vecinos; Palante, la 
parte sur de la península; Licos la parte este, y Niso, 
la Mcgáride. Mas no duró mucho aquel período de paz 
y bienestar: Licos debió huir al Asia Menor bajo la ame¬ 
naza de su hermano Egeo que usurpó sus territorios. 
Minos, rey de Creta, sitió la ciudad en que residía Niso, 
y la situación se agravó cuando Escila, hija de este último, 
se enamoró del rey enemigo y llegó a arrancar de la 
cabeza de su padre el cabello de oro del que dependía 
su vida. Minos salió vencedor, mas no correspondió al 
amor de Escila; ésta, desesperada, se arrojó al mar. Los 
dioses convirtieron a Niso en gavilán y a Escila en una 
alondra. 

Tampoco fue muy feliz el reinado de Egeo, quien fue 
hostilizado por los Palántidas y por Minos, que acababa 
de vencer a su hermano, y a cuya cruel dominación pon¬ 
dría fin su hijo Teseo. 

Durante muchos años, Egeo careció de descendencia. 
La falta de progenie era, para él, motivo de grave preocu¬ 
pación; fue pues a consultar el oráculo de Delfos. La 
respuesta fue vaga e incomprensible. Egeo viajó entonces 
a Trecene, y se presentó en la casa de un sabio muy ver¬ 
sado en cuestiones de interpretación de vaticinios: el rey 
de Atenas esj>eraba obtener de este hombre la clave que 
le permitiera develar el enigma. Mas allí encontró a la 
hija del adivino, Aetra, que sería la madre de Teseo. 
Algunos sostienen que Teseo tuvo por padre a Poseidón 
(Neptuno), quien amaba a aquella doncella antes de la 
llegada de Egeo. Otros interpretan de tal modo el relato, 
que creen advertir una identidad entre Egeo y Poseidón. 

No es pues difícil entender que Teseo, hijo del mar 
s del aire límpido —este último simbolizado por Aetra—, 



La lucha entre Estirón, asaltante que frecuentaba el 
camino de Atenas a Melara, es una de las proezas de 
Tesen: Estirón obligaba a los viajeros a lavarle los pies, 
y cuando se arrodillaban para cumplir sus órdenes, de 
un puntapié los arrojaba al mar, donde las tortugas gi¬ 
gantes acechaban su mida y los devoraban. El mismo fin 
tmro Esc i ron en manos de Teieo. 
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Habiendo llegado al palacio de Egeo, el héroe estuvo 
a punto de ser envenenado por la pérfida y seductora 
Medea, quien le ofreció un brebaje mortal. Pero Egeo 
reconoció a su hijo, que llevaba su espada y sus sandalias, 
y en el momento mismo en que Teseo llevaba la copa a 
sus labios, la arrojó violentamente al suelo. Medea aban¬ 
donó entonces el palacio. 
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Teseo, hijo de Egeq, rey de Trecene, es el héroe legen¬ 
dario más celebrado de Atenas. Como Hércules, libró al 
mundo de terribles monstruos que lo asolaban. Capturó 
vivo el toro de Maratóri, terror de los habitantes del 
Atica. Pero su hazaña tnás célebre es la que llevó a cabo 
en la isla de Creta, donde reinaba Minos. 



Teseo decidió liberar a los Atenienses de su pesado tri¬ 
buto, matando al Minotauro. Ariadna, que sintió muy 
pronto por aquél un profundo amor, aunque era hija del 
rey Minos, le entrego un ovillo de hilo que le permitiría 
encontrar la salida del laberinto, después de cumplida 
su hazaña. 



Los Atenienses habían matado a Androgeo, hijo a 
Minos y de Parsifae. Para vengarse. Minos hizo constru: 
por Dédalo, un laberinto en el que encerró al Minotaurc 
mitad hombre y mitad toro; los Atenienses debían entre 
gar todos los años siete jóvenes y siete doncellas que el 
monstruo devoraba. 


constituya una de las representaciones del sol, quien sur¬ 
ge del mar al este y asciende a través de la diáfana atmós¬ 
fera, como otros héroes de ciudades griegas. 

Transcurrido un tiempo, Egeo se alejó de aquella ciu¬ 
dad; mas en el camino, bajo una roca de las montañas 
que separan Hermiona de Trecene, ocultó su espada y 
sus sandalias, y dio cuenta de ello a Aetra, ordenándole 
que, cuando su hijo tuviera la fuerza suficiente para 
clesplazar la enorme piedra, fuera en busca de este legado, 
antes de ponerse en camino hacia Atenas. 

La infancia de Teseo transcurrió bajo la tutela de su 
abuelo materno, el sabio adivino Piteo: él le enseñó el 
manejo de las armas, música y ejercicios de adiestramien¬ 
to. Algunas versiones de estos antiquísimos mitos refieren 
que Teseo fue también adiestrado por el centauro Chirón. 

Sobre el camino de Atenas, Teseo llevó a cabo empre¬ 
sas heroicas: arrojó al mar a Escirón, asaltante que sor¬ 
prendía a los viajeros en el camino,de Atenas a Megara, 
precipitándolos al agua luego de despojarlos; dio muerte 
a Procustes, bandido de Ática que torturaba a sus vícti¬ 
mas, cortando sus miembros o estirándolos, según fuera 



Después del feliz desenlace de la empresa, Ariadna quiso acompañar al héroe. Mas durmióse en la playa de la isla de 
Maxos, donde la embarcación había hecho escala, y Teseo la abandonó, regresando solo a su patria. En Naxos, Dio¬ 
nisios (Buco) descubrió a Ariadna, le obsequió una (orona de diamantes y la hizo su esposa. 
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A tiles de partir para enfrailar al Minotauro, Teseo con¬ 
vino con su padre que, si salía victorioso, reemplazaría el 
banderín negro que ondeaba en el mástil por un banderín 
blanco. Por desgracia, olvidó hacer este cambio. Egeo, que 
acechaba su regreso desde lo alto de las rocas de la costa, 
creyó que su hijo había muerto y se precipitó al mar. 

su estatura mayor o menor que la medida del lecho de 
hierro sobre el que los tendía. 

Después de otrps muchas hazañas, Teseo llegó a Atenas. 
Allí encontró a su padre, sometido a los extraños sortile¬ 
gios de la maga Medea. Ésta debió abandonar el país 
cuando Egeo decidió gobernar a Atenas juntamente con 
su hijo. 

Muchos años antes, Minos, rey de Creta, irritado contra 
los habitantes de Atenas y de Megara, que habían matado 
cobardemente a su hijo Androgeo, vencedor en los juegos 
olímpicos, había declarado la guerra a esta ciudad y la 
había vencido. Impuso entonces a los Atenienses un pe¬ 
se-do tributo: todos los años (durante nueve años), éstos 
tlebían enviar a Creta siete muchachos y siete doncellas 
para alimento del Minotauro. Este monstruo, mitad hom¬ 
bre y mitad toro, vivía en un laberinto construido por 
Dédalo y Cnosos, a pedido del rey, a quien los dioses 
habían enviado este horrible engendro como castigo por 
haberse negado a realizar los sacrificios del culto. 


Dos veces habían pagado ya los Atenienses el doloroso 
tributo tle carne humana. Cuando, por tercera vez, el con¬ 
tingente de jóvenes debía salir de Atenas, Teseo decidió 
desafiar la suerte y enfrentar al Minotauro. Ariadna, 
hija de Minos, entregó al heleno un ovillo de hilo con 
el cual le fue posible salir del laberinto, después de dar 
muerte al Minotauro. La hija del rey de Creta, que sen- 
Lía un profundo amor por el héroe ateniense, lo siguió 
en su viaje de regreso, mas éste la abandonó en la playa 
de la isla de Naxos donde habían hecho escala. Allí la 
encontró Dionisios, quien la desposó y le regaló una coro¬ 
na de diamantes que a su muerte fueron cambiados en 
estrellas. 

Si el éxito coronaba su empresa, Teseo debía izar un 
banderín blanco: tal era lo convenido con Egeo. Pero 
el héroe lo olvidó y, rumbo a su patria, la embarcación 
arbitraba el banderín negro. El anciano padre creyó 
muerto a su hijo y se precipitó al mar. 



Las calumnias de Fedra, su madrastra, atrajeron sobre Hi¬ 
pólito, hijo de Teseo y Antíope, la ira de su padre, quien 
invocó sobre él la cólera de Neptuno. Un día, mientras 
Hipólito conducía su carro por la orilla del mar, un mons¬ 
truo impetuoso surgió de las aguas. Los caballos se desbo¬ 
caron, arrastraron al joven y lo destrozaron con sus cascos. 



Mas las hazañas de 'leseo no terminan al ascender éste 
al trono. En efecto, pronto habrá de acudir en ayuda de 
su amigo Pirítoo que lucha contra los Centauros. Par¬ 
ticipa en la expedición contra las Amazonas y trae, a su 
i egreso, a la reina Antíope, que será su esposa: de esta 
unión nacerá Hipólito. 

El viaje que Teseo emprendió antes de su expedición 
contra las Amazonas fue fatal para él. Durante aquella 
incursión, raptó a Helena, hermana tle los Dioscuros (los 
gemelos Castor y Pólux). El resentimiento y la justa indig¬ 
nación de estos dos hermanos contribuyó, juntamente con 
las intrigas tle Menestca, a desposeerlo del gobierno tle 
Atenas. Teseo se refugió en la isla tle Skyro, donde el 
rey Licometles lo acogió amistosamente. Mas no tardó 
Teseo en ser víctima de una cobarde agresión, y murió 
despeñándose desde lo alto tic un acantilado, empujado 
al vacío por el propio rey de Skyros. 

Obedeciendo lo ordenado por el oráculo de Delfos, sus 
despojos fueron llevados a Atenas. + 
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LOS CANGREJOS 

DOCUMENTAL 365 


Encerrados por completo en su formidable co¬ 
raza, con sus grandes pinzas permanentemente dis¬ 
puestas a asir la presa eventual, los cangrejos — que 
comprenden cinco mil especies— viven en todos 
los mares, en todos los climas, en todas las pro¬ 
fundidades. 

Esta numerosa familia comprende ejemplares 
de los más variados colores y dimensiones, de las 
más diversas costumbres y formas. El sirpus, del 
Mediterráneo, tan pequeño que, hasta nuestros 
días, había escapado a las investigaciones de los 
sabios; ( el enorme cangrejo gigante del Japón, que 
mirle 3,50 m. de extremo a extremo de sus pinzas; 
el Calinéete azul del Atlántico, de sabrosa pulpa 
como el puerco espín; el Gelásimo llamador, el 
Gelásimo luchador, que vive en grandes grupos, 
en las costas del Atlántico, y el Ovalipo iridiscen 
te, excelente nadador; todos ellos forman parte de 
la gran familia de los braquiuros, que solemos lla¬ 
mar sencillamente cangrejos. 

Pertenecen a la clase de los crustáceos, del orden 
de los decápodos. Las variedades que viven en 
aguas saladas, como en aguas dulces o en los terre¬ 
nos arenosos, tienen respiración branquial. Están 
exteriormente recubiertos por una costra cuya du¬ 
reza es debida al carbonato de calcio que contiene. 
En ellos, la cabeza no se distingue del tronco con 
el qué forma un ccfalotórax; una sólida coraza 
protege eficazmente los órganos más delicados. El 
abdomen es corto y se reduce a una lengüeta disi¬ 
mulada en una depresión del ccfalotórax. Los cua¬ 



t) El cangrejo de mar común, que abunda en lodos los 
mares y particularmente en el Adriático. 2) Su larva 
presenta este curioso aspecto. 


tro pares de patas son tan duras como el caparazón; 
presentan dimensiones y formas diferentes, según 
que el animal sea buen nadador o prefiera, como 
es frecuente, desplazarse sobre el fondo arenoso o 
sobre las rocas de la orilla. Las pinzas o extremi¬ 
dades prensiles son comunes a todas las especies, 
pero se hallan más desarrolladas en unas que en 
otras. Los cangrejos las utilizan como tenazas para 
asir y desgarrar los pececillos, los pequeños crus¬ 
táceos, y, en general, todos los animales marinos 
que constituyen su alimento. 

No todos poseen antenas, valiosísimos órganos 
que para muchos animales son tan útiles como el 
sentido de la vista. Exceptuando al cangrejo nada¬ 
dor del Océano índico y del Pacífico, en quien se 
advierte un considerable desarrollo de los pe¬ 
dúnculos en que están asentados los ojos, los órga¬ 
nos visuales de los cangrejos emergen poco de su 
caparazón. 

Estos animales se reproducen por huevos, de 
colores variados, que la hembra lleva en una pe¬ 
queña bolsa abdominal. En algunas especies, los 
cangrejitos buscan refugio bajo el vientre de su 
madre, hasta una fase bastante avanzada de su des¬ 
arrollo. 

El carcino de mar es común en los mares euro¬ 
peos. Vive en los lechos arenosos y legamosos, en 
las desembocaduras, en las dársenas de los puertos, 
donde las aguas son mansas y tibias. Su color y su 
coraza varían según el medio, pero es generalmen¬ 
te verdoso, más claro en el abdomen. La pulpa 



En las costas europeas, la araña de mar es muy conocida 
por su caparazón erizado de púas y sus largas patas, pa¬ 
recidas a las de la araña. 
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La familia de los cangrejos es muy numerosa, pues com¬ 
prende 5000 variedades. No lodos los ejemplares tienen 
las mismas costumbres, y difieren asimismo por su aspec¬ 
to. El cangrejo iridiscente de las Indias neerlandesas, por 
ejemplo, prefiere nadar a encaramarse sobre las rocas 
o desplazarse en el fondo de los mares; sus patas presen¬ 
tan una notable adaptación para este fin. 



Estos dos cangrejos del Océano Pacifico (tan parecidos 
a arañas de mar): el Libinia (abajo, a la izquierda), cuyo 
macho se caracteriza por un mayor número de pinzas, 
y el Parténope, que vive en las anfractuosidades de las 
rocas, donde el agua es menos profunda, son considera¬ 
dos por los estudiosos como los más inteligentes entre 
las distintas variedades. 


del carcino de mar es tierna y tiene un sabor deli¬ 
cado, particularmente el de la hembra, cuando 
llega la época de la ‘muda”. 

En esta época abandona su caparazón, que le 
resulta pequeño, pues sólo le sirve para un año. 
Una vez despojada de su coraza, debe esperar a (jue 
el nuevo tegumento se haya solidificado. 

En el Adriático se pesca el Carcino con red ba¬ 
rredora, y, si no está destinado a la venta inme¬ 
diata en el mercado, se lo coloca en viveros. No 
resulta fácil apresarlo, pues es muy desconfiado. 
Sea por ocultarse de sus enemigos, sea por acechar 
mejor a su presa, se esconde en la arena y allí per¬ 
manece alerta. 

Otro cangrejo muy común es el Maiti, común¬ 
mente denominado “araña de mar”; acostumbra 



a cubrirse de moluscos y de algas. Su diámetro al¬ 
canza a los 18 cm, y su caparazón está erizado de 
púas. Sus patas son delgadas y largas. 

Algunas variedades, las de mayor interés zooló¬ 
gico, viven en otros mares; se encuentran ejem¬ 
plares de formas tan extrañas que parecerían no 
pertenecer a la misma familia. El Parténope, por 
ejemplo, posee miembros prensiles tan desarrolla¬ 
dos y un caparazón cubierto de asperezas tan ex¬ 
trañas, que se asemeja a un dragón de leyenda. 

Otro animal notable por su semejanza con las 
arañas y los escorpiones es el Limulus, del que se 
conocen dos variedades: el de los mares de Amé¬ 
rica y el de Extremo Oriente. Se lo considera como 
perteneciente a un grupo mucho más numeroso 
cuya variedad se extinguió antes de la aparición 



Combate entre dos cangrejos verdes, en las costas rocosas Este enorme cangrejo siberiano vive en los mares fríos 

del Maine, al norte de Nueva York. Esta especie no es del Norte. Su diámetro pasa los 90 cm. Es muy buscado 

comestible. por los pescadores. 
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El Loxotliynchus grandis suele disimularse, gracias a su 
mimetismo, entre las esponjas y las algas, que coloca 
sobré el caparazón con ayuda de sus largas patas, termi¬ 
nadas en una especie de uña durísima que le permite 
desplazarse con facilidad sobre el. fondo arenoso. Esta 
variedad abunda en las costas de América del Norte. 
Este animal nunca abandona su disfraz parásito, que 
constituye a la vez su adorno. 


del hombre sobre este planeta. Pese a estar provisto 
de ojos, el Limulus es casi ciego. 

Está casi enteramente recubierto por un capa¬ 
razón convexo, y posee 6 pares de patas; las dos 
traseras se han modificado para permitirle despla¬ 
zarse. 

El Limulus desgarra sus alimentos con las patas 
como si quisiera desmenuzarlos antes de llevarlos 
a la boca. 

Aún cuando existen millones de ejemplares, se 
estima que esta variedad está en vías de desapa¬ 
recer. 

Esto no impide, por otra parte, que su pesca 
siga siendo objeto de especial dedicación, pues me¬ 
diante un proceso industrial se extraen de él exce¬ 
lentes abonos. 



1) El Limulus pertenece a un grupo de branquiuros des¬ 
aparecidos hace muchísimos años y del cual es, quizá, el 
único sobreviviente. Tiene 76 centímetros de largo, de 
los cuales la mitad corresponde a la cola. 2) El cangrejo 
de las rocas (Cáncer i rr ora tus) de Nueva Inglaterra (Amé¬ 
rica) suele permanecer la mayor parte del tiempo inmóvil 
sobre la arena, esperando, astutamente, que la presa se 
presente a su alcance. 


No concluiremos este artículo, sin antes hablar 
de los cangrejos de agua dulce; se los denomina 
Potamónides, divididos en tres clases: el Potamón, 
el Potamonava y el Potamocárcino. 

Conocemos el Telfusa de los ríos, que vive en 
Europa del Sur, en África del Norte, en Asia Me¬ 
nor, en Siria y en Persia. Este cangrejo se asemeja 
mucho al Carcino, y sus hábitos son análogos a 
los de los cangrejos de mar. Es, sin embargo, más 
pequeño, y de color gris pardo. Su pulpa es comes¬ 
tible, particularmente en la época de la “muda”. 
La comercialización de estos crustáceos ha dado 
lugar a un activo intercambio; a su vez, ello ha 
dado origen a una ocupación especial: la de pes¬ 
cador de cangrejos. * 



Este ejemplar, muy raro, de cangrejo gigante, mide de un extremo a otro de sus miembros prensiles 3,6> m., y 
vive a profundidades que sobrepasan ¡os 600 m, en el mar del \Japón. Abunda también, en esos mares, el Lithodes 
hystrix, erizado como un puerco espin. 
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Rusia, país euroasiático que comprende vastísimas extensiones, estuvo sometido, en sus orígenes, a di¬ 
versas y sucesivas dominaciones cuya decisiva influencia, más o menos acentuada en los distintos casos, 
es fácilmente reconocible aún en nuestros días, a pesar de la natural evolución a través de los tiem¬ 
pos, y de las numerosas transformaciones que ella trae consigo. 


LOS ORÍGENES DE LA NACIÓN RUSA 

Más allá <lel Danubio y del Vístula, en las inmensas 
llanuras cubiertas de bosques, en las esLepas vastas como 
océanos, en las orillas de los largos ríos de aguas lentas, en 
un país sin fronteras que el viento amortaja en una es¬ 
pesa capa de nieve y que el verano hace resplandecer 
con los colores más vivos de sus llores y su vegetación, 
vivían en tiempos remotos hombres de aspecto salvaje, 
de costumbres rudas, que no toleraban autoridad alguna. 
Los griegos les dieron el nombre de Escitas y de Sármatas. 
'Estos bárbaros chocaron con los griegos durante la migra¬ 
ción que emprendieron hacia el sur del Quersoneso táu¬ 
rico, hoy Crimea. 

Allí, durante siglos, estuvo establecida una colonia ate¬ 
niense. Más tarde, las legiones romanas provenientes de 
Dada (actual Rumania) se internaron en esa región, y 
llegaron, más allá del Mar Caspio, hasta el Cáucaso. Los 
Hunos y los Ávares ejercieron a su vez dominio sobre 
aquellas tierras. En este entrecruzamiento de invasiones 
y luchas, aparecen los eslavos rusos que habrían de ocupar 
las llanuras comprendidas entre el Volga y el Vístula, 
fundiéndose al Norte con los Fineses de quienes tomaron 
algunos rásgos. 

Pero he aquí que, en el siglo IX, llega a esa zona 
alejada un pueblo cjue ya conocemos, uno de los más 
poderosos e industriosos de aquella época: los normandos. 

En 862, el príncipe Rurik, de Escandinavia, se apoderó 
de la ciudad de Novgorod-Veliki que, según las crónicas 
de la época, estaba situada sobre la ruta que unía su reino 
con el de los griegos. A este país, el príncipe de Escandi¬ 
navia le dio el nombre de Rusia, nombre que se cree 
derivado de las asociaciones escandinavas de remeros 


(Roslagen), o de la palabra Rootzi con que los Fineses 
desigilan aún hoy a los suecos. 

No sólo Novgorod-Veliki, sino ciudades como Smolarsk 
y Kiev, fueron colonias normandas, y durante mucho 
tiempo no hubo aglomeraciones verdaderamente impor¬ 
tantes. 

Kiev, situada sobre el Dniéper, en la región más rica de 
Rusia, en el centro mismo de la fértil llanura de LJkrania, 
favorecida por un clima benigno y próxima al mundo 




Los legionarios y los mercaderes romanos se internaron 
en Crimea, recorrieron ¡as orillas del Mar Caspio y lle¬ 
garon al Sur de Rusia. Fue éste el primer contacto de los 
Europeos con los habitantes de las estepas asiáticas. 



La flota de Igor, principe de Kiev, bajo los muros de Rizando. Las naves del principe ruso fueron destruidas por 
el. fuego greguisco (o griego) en las aguas del Bosforo. Los descendientes de los escitas no estaban aún en condicio¬ 
nes de hacer frente a la poderosa y rica Bizancio, que había llevado a Rusia los primeros gérmenes de civilización. 
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La Iglesia rusa deriva, en lo concerniente a su liturgia, 
de la Iglesia Búlgara. A los obispos griegos, sucedieron 
los metropolitas rusos, quienes imprimieron a la Iglesia 
un fuerte carácter nacional. 

bizantino, adquirió rápidamente una posición de privile¬ 
gio. En muchos aspectos, sin embargo, Bizancio fue ver¬ 
daderamente el centro cultural que mayor influencia 
ejerció sobre la civilización rusa primitiva. 

La grafía empleada aún hoy en Rusia, es una corrup¬ 
ción del alfabeto griego. San Cirilo, llamado el Filósolo 
(827-869), enriqueció este alfabeto con caracteres hebrai¬ 
cos, armenios y coptos, a fin de que pudieran ser reprodu¬ 
cidos todos los sonidos de la lengua de los eslavos. 

Habiendo crecido su poderío, los príncipes de Kiev se 
atrevieron a desafiar a los de Bi/ancio, pero la flota de 
Igor fue destruida (941) por el fuego greguisco (o grie¬ 
go), que los bizantinos conocieron en 678. 

Un acontecimiento de gran importancia para la histo¬ 
ria de Rusia tuvo lugar bajo el reinado de Vladimiro I, 
el Grande: fue la conversión al cristianismo de aquel 
pueblo. Rusia adoptó en un principio el rito griego, y 
luego el rito búlgaro-eslavo; el Metropolita, es decir el 
Primado de Rusia, dependía del Patriarca de Bizancio, 
y se conservó, a través de toda la historia, independiente 
de la Iglesia de Roma. 

Rusia conservó largo tiempo un aspecto de conglome¬ 
rado de principados independientes. Esta estructura no 
fue por cierto la causa que menos contribuyó a sus innu¬ 
merables vicisitudes. Estos hechos se agravaron con fre¬ 
cuencia por la costumbre de los soberanos bárbaros de 
legar a cada hijo una parte de sus dominios. Las herencias 
originaron así inagitables luchas que los debilitaban, 
c uando debieron haberse unido, consolidando su organi¬ 
zación. 

Alrededor de los príncipes vivía la gran aristocracia 
terrateniente, la clase de los boyardos, dueños casi abso¬ 
lutos de seres y cosas. En las ciudades, la autoridad comu¬ 
nal estaba en manos de los Vecios, o Consejo de los 
Mayores. 

Kiev fue despojada de su autoridad en el siglo XII, 
recibiendo Novgorod el beneficio de la primacía; esta 
última fue, durante siglos, el gran centro ruso de inter¬ 
cambio. la c iudad a la que afluían negociantes de todas 
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las razas, desde los escandinavos hasta los tártaros. De esa 
misma época data la primera infiltración de colonos ale¬ 
manes, quienes, aunque no sacaron gran provecho de 
ello, permanecieron en aquellas tierras. 

Un terrible acontecimiento se producirá muy pronto: 
la invasión de los mongoles, que amenazará no sólo a 
Rusia, sino a toda la civilización europea. 

En 1223, descendieron de los Montes Urales innumera¬ 
bles hordas de guerreros provenientes de los desiertos del 
Turkestán. Sembraron a su paso la muerte y el exter¬ 
minio. Los mandaba un hombre que no conocía piedad 
y cuyo nombre inspiraba terror: Gengis Kan. + 



La gran ciudad de Novgorod se encuentra en el centro 
de las vías de comunicación entre Asia, Europa oriental 
y los Países Bálticos. En el siglo XII, cobró una impor¬ 
tancia comercial excepcional que no perdió en los si¬ 
guientes años. 



Los mongoles, mandudos por Gengis Kan, descendieron 
de los Montes Urales. Aplastaron el ejército de los prín¬ 
cipes rusos a orillas del rio Galka (1223), y avanzaron, 
como una plaga, matando, incendiando, asolando todo 
a su paso. Sólo la muerte de Gengis Kan salvó a Rusia 
y Europa. 
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DOCUMENTAL 367 


Entre los amerindios, que constituyen casi la mitad de 
la población de la actual República del Perú, el dia¬ 
lecto quichua está muy difundido. Numerosos grupos 
étnicos que antaño hablaban lenguas diferentes lo han 


adoptado, y ello se debe a que, por una parte, los misio¬ 
neros católicos que llegaron a aquel país después de la 
conquista española consideraron el quichua idioma ofi¬ 
cial indígena; por otra parte, en una época muy anterior 
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Este mapa señala la mayor extensión alcanzada por el imperio de los Incas. Figuran en él las •/ regiones: Cuntí- 
suyu, Chasuyu, Collasuyu, Antisuyu. Están indicadas las principales ciudades de los Incas y sus tribus; puede 
asimismo verse el itinerario seguido por Pizarro en el siglo XVI y el lugar de su desembarco en Tiímbez. 
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Antes del período incaico, el Perú estaba habitado por poblaciones de una cultura muy adelantada. Se han encon¬ 
trado, en las costas, numerosas necrópolis subterráneas; esta circunstancia ha hecho suponer que esas regiones esta¬ 
ban reservadas a los muertos y permanecían deshabitadas■ Las salas funerarias, que podían contener hasta -100 
cadáveres, estaban cavadas a 6 rn de profundidad; los muertos, cuyo cráneo deformaban, eran encerrados en bolsas. 


a la llegada de los euroj>eos, la tribu Quichua logró ex¬ 
tender su dominación sobre un vasto territorio cuyos 
habitantes sometió a su autoridad. 

Perú, Ecuador, Bolivia, el Norte de Chile y el Noroeste 
de la Argentina fueron escenario de las hazañas de ese 
pueblo qu^, a juzgar por sus descendientes del actual Perú, 
debió caracterizarse por su inteligencia rápida y sutil, y 
su sociabilidad. Cabe preguntarse, después de estas consi¬ 
deraciones relativas a sus rasgos más destacados, cómo 
y por qué los Quichuas llegaron a dominar una región 
tan vasta. 

Podemos dar una respuesta a esta pregunta, si conside¬ 
ramos la denominación que los europeos dieron a este 
imperio: hablaban del Imperio Inca, y no del Imperio 
Quichua. Inca proviene de Inti (Sol), y significa “hijo del 
sol”: corresponde, en quichua, a soberano o emperador. 
Comprendieron claramente los conquistadores, que aque¬ 
llos vastos dominios tenían raíces no ya en la tribu qui¬ 
chua, sino en una dinastía que, de padres a hijos, había 
ido transmitiendo, junto con su patrimonio sin cesar acre¬ 
centado. una ilimitada ambición, respaldado todo ello 
por una organización política y militar muy adelantada 
y eficaz. 



Según la leyenda. Manco condujo a sus cuatro hermanas 
y sus tres hermanos, hacia tierras más fértiles. 


Los Incas, es decir la dinastía que gobernó a los Qui¬ 
chuas, fueron auténticos forjadores de una gloriosa epo¬ 
peya. Lo veremos mejor a medida que vayan desarrollán¬ 
dose algunas páginas de su historia. 

Perú había sido, antes de su ocupación por los Qui¬ 
chuas, cuna de diversas civilizaciones importantes. Es pues 
necesario que evoquemos aquí las civilizaciones pre-incai- 
cas, aun cuando las investigaciones arqueológicas no nos 
hayan suministrado hasta ahora resultados definitivos. 

La región peruana, de clima y paisaje variados, habría 
sido propicia, muchos siglos antes de la llegada de los 
Quichuas, para el desarrollo y florecimiento de algunas 
civilizaciones primitivas, asentadas en distintos puntos 
geográficos. A los primeros habitantes del Perú -que 
vivían exclusivamente de la pesca y de la caza, y cuyos 
usos y costumbres encontramos hoy entre los Changos, 
los Uros, y otras poblaciones establecidas en las proximi¬ 
dades del lago Titicaca—, se, habían superpuesto, en épo¬ 
cas lejanas, tribus de cultura más avanzada. 

Los hombres de estas tribus vivieron de la pesca, de la 
agricultura y de la ganadería; su organización social era 
la de una comunidad, ignorándose la propiedad privada. 
La religión prescribía la adoración del sol, la luna, los 
astros, y algunos animales. Tres fueron las civilizaciones 
de mayor interés y más evolucionadas: los Chimús, los 
Nascas y los Aymaraes. Las dos primeras se desarrollaron 
en las regiones costeras, y parecen haber sido originadas 
por tribus llegadas de América Central; la tercera, que 
tuvo su centro en los altiplanos de los Andes, debe ser 
considerada la más antigua: se estima que es obra de 
una población autóctona que ha dejado preciosos vesti¬ 
gios de su pasado y ejerció una influencia directa sobre 
los Quichuas. 

Los Chimús tuvieron su capital en las proximidades 
de la actual ciudad Trujillo; allí se han encontrado los 
vestigios de su arquitectura, vasijas de arcilla, y objetos 
hermosamente moldeados y decorados. 

Los Nascas sobresalieron por sus tejidos y sus cerámi¬ 
cas; han quedado restos de esta artesanía, en el sur del 
Perú. Una hipótesis reciente sostiene que la vieja ciudad 
de Pachamac, en los alrededores de Lima, había sido una 
ciudad nasca, o fundada por alguna tribu que éstos go¬ 
bernaban. 

Empero, la civilización que mayor interés tiene para 
nosotros ha florecido en las mesetas del Perú y de Bolivia; 
se debe a los indios Aymaraes, que viven aún actual¬ 
mente en aquellas altitudes, practicando una economía 
agrícola y pastoril bastante semejante a la de sus ante¬ 
pasados. 
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La primera construcción levantada por Manco Cdpac, en Cuzco, fue la morada de Inti, la Inti Cancha, de la que 
vernos aquí las ruinas. Este templo era, en realidad, una fortaleza; en ella vivieron los primeros reyes. 


La capital del dominio aymará era Tiahuanaco, en las 
orillas del lago Titicaca; este lago se ha secado considera¬ 
blemente, por lo que, en Ja actualidad, las imponentes 
ruinas que abundan en toda aquella región parecen 
alejadas de las aguas. 

Sentimos a veces la tentación de saber si existió algún 
contacto entre la población de las montañas y la de las 
costas. Los especia listas en estas cuestiones no se han 
pronunciado aún acerca de ello. 

No obstante, es evidente.que un grado de desarrollo 
igual de sus culturas favorecía el entendimiento de estas 
antiguas tribus del Perú constreñidas al aislamiento, más 
por la estructura del territorio que por razones de sus 
orígenes étnicos. 

A esta división política habría sucedido, hacia el siglo 
XIII de nuestra era, el sometimiento a la autoridad de 
los Quichuas, o, más exactamente, de los Incas. 

Tal como a menudo sucede en la historia de los pue¬ 
blos, el origen de esta dinastía nos ha llegado bajo forma 
de leyenda. Cuatro hermanos, salidos de la gruta de 
Paccari Tampu (casa de la aurora) en los alrededores de 
la actual Cuzco, se pusieron en camino en busca de tie¬ 
rras fértiles. Todos ellos tenían el título de Ayar (jefe) 
y eran sus nombres: Manco, Auca, Cachi y Üchi. Los 
acompañaban sus respectivas esposas. Manco dirigía el 
grupo, inspirado por el Sol (Inti), padre común, quien 
manifestaba su voluntad por medio de un oráculo que 
revestía la forma de un pájaro. Cuando hubieron llegado 
al lugar donde debía levantarse Cuzco, sometieron a los 
que allí vivían y los obligaron a cederles una parte de sus 
territorios. De los cuatro hermanos, tres murieron, y Ayar 
Manco (o Manco Cápac) reinó solo. Sobre las ruinas de 
las míseras chozas que allí había, construyeron la ciu¬ 
dad de Cuzco. Sus sucesores directos fueron Sinchi Rocca 
y Lloque Yupanqui, quienes, pacíficamente o por me¬ 
dio de la guerra, extendieron su dominio sobre todo 
el valle. 

Esta leyenda encierra ciertamente un fondo de verdad. 
Teniendo en cuenta el título de Ayar de los cuatro her¬ 
manos, podemos suponer que habían llegado al territorio 
Quichua con los clanes familiares de los que eran jefes. 

Según los cronistas del siglo XVI que, después de la 
conquista española, escribieron la historia del Imperio de 
los Incas (entre los más importantes, citaremos a los mu¬ 
latos Garcilaso de la Vega y Blas Valcra, al español Cieza 
de I^eón y al Padre José de Acosta), la sumisión de los 
habitantes de Cuzco y de las tribus vecinas fue obtenida 
por medios pacíficos, y Manco tomó a su servicio a los 
jefes de estos pueblos, confiriéndoles el título de Incas. 
Durante el gobierno de los primeros reyes de la dinastía, 
el valle fue poblado por 10 ayala o clanes, llegados de 
las tierras de las que eran originarios los soberanos. 
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Es difícil establecer una cronología exacta de los reyes 
incas. Algunos historiadores han supuesto que fueron un 
centenar, pero no debieron ser, en realidad, más de 12. 
El primero en llevar el título de Inca fue Sinchi Rocca II 
posiblemente el quinto de la dinastía y el primer empe¬ 
rador. Sus predecesores. Manco Cápac, Sinchi Rocca 1, 
Lloque Yupanqui, Mayta Cápac, y Cápac Yupanqui, te¬ 
nían sólo el título de Sinchi, que quiere decir jefe, lo que 
deja suponer que su autoridad no se ejercía aún sobre 
un territorio muy extenso, y que sus dominios no cons¬ 
tituían una gTan potencia. 

Rocca organizó un verdadero ejército, y lo secundaron 
hábiles generales. Extendió su imperio hasta las regiones 
montañosas de Bolivia del Sur (hasta la actual Cochabam- 
ba y Chuquisaca), y los valles del Perú; tomó posesión 
de algunos lugares de la costa, como lea, al sur de Lima. 

Su hijo, Yahuar Huaca, consolidó y acrecentó las con¬ 
quistas de su padre. Bajo su reinado, los Choucas, cuya 
tribu belicosa se hallaba establecida al Noroeste de Cuzco, 
se rebelaron, invadieron el territorio de los Incas y llega¬ 
ron ante la capital. La oportuna intervención del prín¬ 
cipe heredero —que tomo el nombre de Viracocha, el 



El Imperto de los Incas tenia un gobierno muy centra¬ 
lizado; ello requería un cuerpo de administradores capa¬ 
ces. Por ello, desde su infancia, los hijos de los nobles 
recibían una educación especial; realizaban pruebas de 
destreza y resistencia física, y luchas con armas, como la 
que vemos en la figura. 



Cuzco iba embelleciéndose cada vez más, y enriqueciéndose con nuevas construcciones. Cada soberano trataba de rea¬ 
lizar alguna mejora en aquella ciudad. Asi Pachacutec, Yupanqui y Huayna Cápac fueron agregando grandes edi¬ 
ficios. En la lámina vemos una de las vastas empresas en curso de realización. 


dios más poderoso entre las divinidades de los Incas-, 
cambió milagrosamente la situación. 

Le sucedió Pachacutec (el Reformador), general valien¬ 
te y hábil político. Introdujo útiles innovaciones y admi¬ 
nistró sabiamente el erario público. Algunos de los his¬ 
toriadores que estudiaron la época pre-colombiana, lo 
consideran el hombre más grande que haya producido la 
raza americana; administró un imperio que comprendía 
totlo el Perú, Bolivia, y las tierras ocupadas por los Dia- 
guitas, al noroeste de la Argentina. Consolidó las organi¬ 
zaciones internas, sometió los pueblos más turbulentos, 
e hizo de ellos sus aliados. Aumentó el ejército y admitió 
en él a los hombres de los pueblos recién sometidos, con¬ 
viniéndolo así en un factor de presión de las distintas 
tribus. 

Su sucesor, Tupac Yupanqui, se mostró digno de su 
padre. Reinó de 1450 a 1485 aproximadamente, y, prosi¬ 
guiendo las operaciones militares emprendidas cuando 
sólo era príncipe heredero, se aventuró entre los Chacha¬ 
poyas, los Chiméis, los Caras; se internó en las selvas del 
Río Amazonas y conquistó gran parte de la meseta que 
domina Quito, capital de los Caras. 

En los territorios ocupados, ejercitó una política sabia 
v moderada; fue tolerante con los pueblos indígenas, vi¬ 


gilándolos, sin embargo, de certa. Estos hechos están con¬ 
firmados por las fortalezas que hizo construir a lo largo 
y ancho de su imperio. Para robustecerlo, recurrió a un 
sistema que ya habían adoptado, con resultados muy 
favorables, los Romanos: favoreció el establecimiento, en 
los países conquistados, de numerosos colonos cuya lealtad 
le era conocida. 

Huayna Cápac quiso continuar la obra de su padre: 
se apoderó definitivamente de Quito, mató al rey, casó 
con la hija de éste, y permaneció doce años en la ciudad 
conquistada, para organizaría. Aplastó una revuelta que 
había estallado en el norte durante su ausencia, y castigó 
a los rebeldes con ejemplar severidad. Se cuenta que hizo 
matar a millares de hombres y mandó arrojar sus cadá¬ 
veres al mar. 

En 1525, una epidemia de viruela causó, según los his¬ 
toriadores, más de 200.000 víctimas; entre ellas Huayna 
Cápac. Así murió el último soberano absoluto de aquel 
vasto imperio que los Incas llamaban Tahuantisuyo 
(cuatro regiones), probablemente a causa de la organiza¬ 
ción administrativa cuatripartita. 

Según la tradición incaica, en los últimos instantes de 
su vida, Huayna Cápac decidió dividir su imperio: la 
región del Perú, con Cuzco por capital, fue adjudicada 



Tupac Yupanqui llevó la guerra a los países ecuatoriales; aqUi lo vemos combatiendo a los Caras. Los Incas eran 
feroces en la guerra. Una vez exterminados los enemigos, solian colocar la cabeza de los vencidos en la punta de 

sus lanzas. 
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En Panamá, Francisco Pizarra firmó un acuerdo con 
Diego dr Almagro y Hernando de I.uque, relativo o la 
partición de las tierras que se conquistaran. 


de la lealtad y del sentido del honor que caracterizaban 
a las poblaciones indígenas. No hablaremos aquí de las 
aventuras de Pizarro, a quien la conquista de la miste- 
riosa costa, llamada Birú por los españoles de Panamá, 
sólo interesaba a causa de sus minas de oro y sus riquezas 
naturales. Había firmado acuerdos comerciales con Diego 
de Almagro y Hernando de Luque, a fin de dividir las 
tierras, y sus viajes de exploración sólo tenían una fina 
lidad mercantil. 

Sólo recordaremos ese día del año 1553. en que tuvo 
lugar el episodio de que fuera víctima Atahualpa. y 
con él todas las poblaciones de su vasto imjjerio. Mien¬ 
tras el rey de los Incas se encontraba en Cajamarca, espe¬ 
rando establecer contacto con su hermano que había sido 
apresado. Pizarro y sus hombres (aproximadamente 200), 
aprovecharon el desorden que reinaba, para alcanzarlo. 
Atahualpa fue advertido por sus correos y centinelas: de 
haber previsto el peligro, hubiera podido enfrentarlo o 
huir. Pero Pizarro le pidió una entrevista, y cuando los 
indígenas se encontraron frente a los españoles, éstos 
descargaron sus armas contra ellos y entraron a degüello 
Sin guardia que lo defendiera, Atahualpa cayó prisionero, 
y fue luego sentenciado a muerte. 


al hermano mayor, Huáscar; su hermano Atahualpa, hijo 
de una princesa de Quito, heredó el país de su madre. 

Los estudios realizados en estos últimos años no con- 
t'uerdan con esta versión de los hechos: se cree que Huás¬ 
car, obligado a reinar por decisión de la corte, ejerció 
el poder solo, durante cierto tiempo, y que, habiendo 
dado muestras de ser, por naturaleza, cruel y orgulloso, 
se creó muchos enemigos. Éstos, a las órdenes de algunos 
generales, instaron a Atahualpa a que asumiera el go¬ 
bierno. 

Éste seria el origen de las dos fracciones rivales que 
habrían de luchar sin tregua. De acuerdo a esta misma 
versión, los generales de Atahualpa lograron capturar a 
Huáscar, pero Atahualpa no pudo hacer su entrada triun¬ 
fal en Cuzco. Lo detuvo un imprevisto acontecimiento: 
la llegada de Francisco Pizarro. 

La conquista española del Perú debe ser considerada 
como una de las más sombrías empresas en la historia de 
la colonización europea. Pizarro, hombre aventurero y 
ambicioso, logró apoderarse tle aquellas tierras, abusando 


La conquista del Perú por los Españoles constituye una 
de las más deplorables de la historia. Los conquistadores 
destruyeron la sabia organización del Imperio de los 
Incas, preocupados únicamente por las riquezas de aque¬ 
lla civilización; dejaron que sus más altos y nobles valo¬ 
res desaparecieran y, con ellos, la cultura entera de aquel 
pueblo. 
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\ r o fue difícil, para los Españoles, vencer a los Incas de 
Atahualpa. Esta victoria, empero, fue el resultado de una 
traición: Pizarro pidió al rey de los Incas una entrevista. 
Mas, cuando Atahualpa se presentó, con una escolta de 
hombres sin armas, el jefe de la expedición española 
dio orden de arremeter contra ellos: sus soldado > hicie¬ 
ron una horrible matanza y apresaron al rey. 


Ninguna resistencia podía ya ofrecer el Imperio de los 
Incas, una vez desaparecidos sus jefes. Cuzco, Quito, Tia- 
huanaco y las demás ciudades, fueron saqueadas e incen 
diadas. Cuando el gobierno español decidió intervenir 
para poner fin a tanto desenfreno, ya era tarde; los go¬ 
bernadores que habían sucedido a Pizarro no tuvieron 
mayor sensatez ni más nobles propósitos. Vastas regiones 
costeras, pacientemente regadas y cultivadas, fueron 
abandonadas, y permanecen, aún hoy, desiertas. Nume¬ 
rosas ciudades fueron destruidas y las poblaciones aban¬ 
donadas a sus propios recursos. 

Basta pensar en la limpieza natural de los antiguos 
habitantes de Perú y Bolivia, para quienes era un pecado 
ser sucio, y compararlo con las condiciones de higiene 
de los indígenas en nuestros días, para comprender que 
aquel nivel de vida y de cultura, bruscamente dismi¬ 
nuido en los primeros años que siguieron a la conquista, 
no ha vuelto a ser recuperado. + 






Diez años habían pasado desde que las naves griegas 
anclaron en las costas de Tróade, y la ciudadela de Pér- 
gamo se erigía aún inviolada, sobre la colina desde la (jue 
se dominaba la blanca extensión de las tiendas enemigas. 
Muchos guerreros, de uno y otro bando, habían caído. 
También Héctor, el más valiente y noble de los héroes 
troyanos, había sido muerto por Aquiles, quien arrastró 
el cadáver en torno a la tumba de Patroclo. Sin embargo, 
I? ciudad no parecía dispuesta a ceder; el hecho de poseer 
inmensas riquezas y estar sostenida jxu - refuerzos, que 
incesantemente le enviaban todas las comarcas del Orien¬ 
te, la hacía inexpugnable. 

Poco tiempo después de la muerte de Héctor, los griegos 
sorprendieron un grupo de troyanos que habían logrado 
deslizarse en sus dominios El acontecimiento resultaba 
extraño, puesto que los sitiados no se aventuraban sino 
en muy raras ocasiones fuera de su ciudad. Se inició en¬ 
tonces un combate rápidamente generalizado. La ciudad 
comenzó a enviar refuerzos mientras que los guerreros 
griegos abandonaban sus tiendas para rechazarlos; pronto 
acudieron los jefes de ambas tropas para colaborar con 
ellos: Agenor, Eneas, Deílobo y Paris, al lado ele los troya- 
nos; los dos Ajax, Agamenón, Menelao y Diomedes al 
lado de los griegos. 

De pronto, de entre las filas de los aqueos, se vio surgir 
a Aquiles. quien, de pie sobre su carro y seguido por sus 
mirmidones, se precipitó al combate envuelto en un tor¬ 
bellino de polvo. 

Los troyanos, ganados por el pánico, retrocedieron en 
completo desorden hasta la ciudad-refugio, perseguidos 
oor el implacable Aquiles. Los centinelas que guardaban 
a puerta occidental, abrieron los pesados batientes para 
dejarlos pasar. Al llegar al pie de la muralla, el hijo de 
Peleo abandonó su carro de un salto e instó a sus mirmi¬ 


dones a franquear la entrada que permanecía abierta. En 
vano los centinelas trataban de impedirles el acceso; pre¬ 
tendiendo cerrar nuevamente los batientes, los mismos 
fugitivos, desesperados por entrar, frustraban este intento; 
la amenaza era cada vez más aterradora y precisa. Todo 
hacía prever que, aquel día, la ciudad de Príamo habría 
de sucumbir bajo el furioso asalto de Aquiles. 

Paris, que luego de esta huida desesperada trataba de 
recobrar aliento, vio aparecer de pronto un personaje 
cuyo rostro desconocía, pero por cuya voz adivinó la pre¬ 
sencia de un dios. Se trataba, en efecto, de Apolo. París lo 
siguió y atravesó con él una pequeña abertura disimulada 
en la muralla. Aquiles estaba a muy pocos pasos de la 
entrada: relucían sus armas y se oían los gritos con que 
animaba a sus mirmidones. 

Paris se arrodilló detrás del muro para tomar puntería; 
sabía que Aquiles tenía un sólo punto vulnerable en su 
cuerpo: el talón, y hacia ese lugar dirigió su flecha. El 
mismo AjíoIo fue el encargado de guiarla hasta el blanco. 
Un estremecimiento casi imperceptible, un grito, y se vio 
caer a Aquiles replegado sobre sí mismo. 

La profecía se cumplía: la vida se le escapaba junto 
con la sangre de la herida. 

Por un instante, aqueos y troyanos permanecieron inmó¬ 
viles, silenciosos, sin dar crédito a lo que acababan de ver. 
Pero, de pronto, los prófugos, con grandes exclamaciones 
de júbilo, recuperaron el coraje y se volvieron contra sus 
perseguidores. 

Las armas y el cuerpo de Aquiles eran trofeos dema¬ 
siado valiosos como para no despertar la codicia de sus 
adversarios. 

Fue una lucha terrible; bajo las órdenes de Eneas, los 
troyanos se lanzaron contra los dos Ajax, quienes, de pie, 
junto al cuerpo del compañero y amparados detrás de 



Mientras los griegos estaban a punto de penetrar en la ciudad, Paris, guiado por Apolo, lanzó contra Aquiles una 
flecha que le atravesó el talón, único punto vulnerable del cuerpo del héroe griego; éste murió instantáneamente 
y la batalla se tornó favorable para los troyanos. 
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El ardid de Ulises: Luego de construir un enorme caba¬ 
llo de madera, los héroes griegos, simulando abandonar 
la lucha, se escondieron en su interior, mientras que sus 
navios se ocultaban detrás de la isla de Ténedos, a escasa 
distancia de la costa troyana. 


F.l gran sacerdote Laocoonte, acompañado de sus dos 
hijos, intentó en.vano advertir a los troyanos de la tram¬ 
pa que les preparaban sus enemigos. Dos serpientes sur¬ 
gieron del mar y los asfixiaron. Asi se cumplía la volun¬ 
tad de los dioses: la ciudad de Troya debía caer. 


sus escudos, se defendían de los enemigos haciendo girar 
las espadas en torno suyo. 

De esta manera, los aqueos se replegaron hacia sus na¬ 
ves, arrastrando el cadáver de Aquiles y poniéndolo luego 
a cubierto del odio de los troyanos. 

La noche siniestra cayó sobre el dolor de los guerreros 
y el murmullo del mar acompañó el lamento de las 
Oceánidas, que emergían de las olas para llorar al hijo 
de Tetis. 

Al día siguiente, todo el ejército alineado a lo largo 
de la orilla vio arder, entre las llamas de una inmensa 
hoguera, el cadáver de su héroe máximo. Un túmulo de 
considerable altura recibió las cenizas piadosamente reco¬ 
gidas en una urna. 

Ajax, hijo de Telamón, el más valiente de los guerre- - 
ros griegos después de Aquiles, reclamó, en virtud de sus 


hazañas, las armas del muerto, pero Ulises se las disputó, 
alegando, no sin razón, que él sería el único hombre capaz 
de hacer entrar en Troya al ejército sitiador, valiéndose 
para ello de un ardid. 

A la elocuencia del hijo de Laertes, Ajax, mal dotado 
para las justas oratorias, sólo pudo oponer la rabia de su 
impotencia. Convencido de que los dioses y los hombres 
estaban contra él, se alejó, apretando furiosamente la em¬ 
puñadura de su espada; todo el día erró sobre la playa, 
y, cuando llegó la noche, inundado de sombras y silencio 
el campamento, cayó presa del delirio. Desde ese momen¬ 
to no pensó sino en vengarse, y esgrimiendo su arma se 
lanzó hacia el campamento dispuesto a sembrar la muerte 
entre sus compatriotas. Pero los dioses guiaron sus pasos 
hasta un cerco que protegía un rebaño de corderos; en 
su locura, Ajax creyó ver a los griegos e hizo víctima de su 
furor a los inofensivos animales. 



Los troyanos, que en un comienzo se sintieron inquietos 
frente al extraño animal abandonado sobre la playa, se 
tranquilizaron con el relato de Sinón e hicieron penetrar 
el caballo de madera en el recinto de la ciudad. 
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Durante la noche, el caballo quedó sobre la roca de Pér- 
garno sirt ninguna vigilancia. Helena, que sospechaba una 
perfidia, se aproximó a él y llamó a los guerreros, sin 
obtener, como es de imaginar, respuesta alguna. 
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Mientras los troya nos, luego de un día de gran celebra¬ 
rían y copiosas libaciones, caían vencidos por el sueño, 
los guaneros griegos abandonaban su escondite para 
abrir las puertas de la ciudad al ejército que había des¬ 
embarcado sobre la playa. 


Los gritos y los balidos despertaron a los guerreros. 
Cuando, ya reniparada la razón, Ajax comprende lo ocu¬ 
rrido y ve a su alrededor los rostros rientes de los solda¬ 
dos, huye hacia la playa e, incapaz de soportar tanta 
vergüenza, se quita la vida. 

El ejercito griego se encontró así privado de dos de 
sus principales jeíes. Era necesario, pues, buscar otro 
camino que el de las armas para lograr su propósito. 
Por su parte, los troyanos recuperaban paulatinamente 
la calma y hacían frecuentes salidas. Fue entonces cuando 
Calchas, el adivino, anunció a los griegos que, para apo¬ 
derarse de Troya, era necesaria la presencia de Neoptó- 
lemo, hijo de Aquiles. El joven fue traído desde Scyros 
y mostró a sus compatriotas que por sus venas corría 
ardiente sangre guerrera. 

Sin embargo, el ímpetu de este nuevo héroe no bastó 
para forzar las puertas de la ciudad. 

Fiel a su promesa, Ulises reunió una noche a los 
principales guerreros en un consejo secreto. Dos maes- 
tios en el arte de manejar el hacha fueron convocados 



El crepitar de las llamas despertó a los troyanos quienes 
no pudieron ofrecer ninguna resistencia y fueron masa¬ 
crados en las calles y en sus casas mientras que por todas 
partes resonaban los gritos de los vencedores y el clamor 
de los moribundos. 


por su jele, y a la mañana siguiente comenzaron a le¬ 
vantar una alfa barrera de juncos. Durante días y días 
lúe un incesante ir y venir de carros cargados de madera, 
y el ruido de los martillos resonó detrás de esa improvi¬ 
sada cortina que ocultaba una extraña construcción que, 
poco a poco, iba tomando la forma de un enorme caballo 
de madera, colocado sobre una plataforma provista de 
ruedas. 

Los troyanos, para quienes esta actividad insólita no 
podía pasar desapercibida, enviaban patrullas con la in¬ 
tención de descubrir los proyectos de sus enemigos: pero 
éstos impidieron toda incursión en su canino. 

Una noche, los griegos recibieron la orden de desmon¬ 
tar las tiendas, reunir armas y equipajes y cargarlos en 
las naves ancladas en la orilla, listas para zarpar en cual¬ 
quier momento. Los preparativos duraron toda la noche. 
En ese tiempo, numerosos hombres armados iban aproxi¬ 
mándose al gigantesco caballo de madera y abrían una 
puertecilla ubicada en el cuerpo de la fantástica cons¬ 
trucción. Uno detrás de otro: Neoptólemo, Ulises, Mene- 



Xeoptólemo, hijo de Aquiles. penetró en el palacio de Pr/amo y. luego de atravesar a este con su lanza, se apoderó 
de Astianax, hijo de Héctor, y lo proyectó violentamente contra el muro. 
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lito, Ajax, Oileo, Agamenón, penetraron en el vientre del 
monstruo cerrando luego la pequeña abertura que |>er- 
manéela, de esta manera, perfectamente invisible. Poco 
a poco, cesaron los ruidos y los navios se alejaron de 
la costa. 

Desde lo alto del muro, los centinelas troyanos habían 
seguido atentamente las maniobras de los griegos, sin con¬ 
seguir explicarse el motivo de las mismas. Con las prime¬ 
ras luces del alma, mudos de estupor, los sitiados vieron, 
sobre la playa desierta en la que se amontonaban los 
restos del campamento, un enorme caballo de madera; 
en ese momento las últimas naves griegas desaparecían 
detrás de la isla de Ténedos. 

En breves instantes, la noticia recorrió la ciudad. Todos 
acudían presurosos para constatar el extraordinario acon¬ 
tecimiento. Diez años habían esperado en vano la partida 
de los griegos y, de pronto, se veían a salvo de su asedio. 
Numerosos troyanos comenzaron a rodear al caballo, tra¬ 
tando en vano de comprender su significado. Las más 
diversas suposiciones circularon, sin que ninguna fuera 
aceptada. Por último, llegó una patrulla arrastrando a 
un hombrecillo que gemía suplicante; éste decía llamarse 
Sinón y haber sido víctima de los griegos, quienes se ne¬ 
garon a embarcarlo siguiendo las órdenes de Ulises y 
Agamenón que se habían ensañado contra él. Para justi¬ 
ficar la veracidad de sus palabras mostraba las huellas 
de los golpes que pretendía haber recibido de ellos. 

En cuanto al caballo, decía que sus compatriotas lo 
habían construido por orden de Calchas, a quien los dio¬ 
ses inspiraban, agregaba, y que la ciudad que encerraría 
en su recinto a este animal simbólico sería inviolable 
para siempre. 

El astuto hombrecillo era en realidad el hijo de Sísifo, 
pariente de Ulises. 

Los troyanos que lo escuchaban creyeron en sus declara¬ 
ciones y se dispusieron a arrastrar el caballo hasta los 
muros de la ciudad, pero en ese momento apareció el gran 
sacerdote Laocoonte, quien, aproximándose en compañía 
de sus hijos, les aconsejó desoír las palabras del impostor 
y hacer arder el caballo. No bien hubo terminado de 
hablar, dos enormes serpientes, surgidas del mar, se arro¬ 


jaron sobre los recién llegados y los asfixiaron con sus 
poderosos anillos. 

La voluntad de los dioses se cumplía: lentamente, el 
caballo fue transportado hasta el interior de la ciudad. 

Durante todo el día el pueblo entero se abandonó a la 
celebración, y la noche encontró a los troyanos entorpec i¬ 
dos por la alegría y el alcohol. Mas, de pronto, en medio 
del silencio que reinaba sobre Pérgamo, se oyó un ruido 
de armas: los soldados, encerrados en el cuerpo del caba¬ 
llo, se deslizaron por la pequeña puerta. Rápidamente 
recorrieron las calles desiertas, degollando a cuanto centi¬ 
nela encontraban a su paso, y abrieron las puertas de la 
ciudad. 

Las naves, que habían permanecido ocultas detrás de 
la isla de Ténedos, han anclado nuevamente en la orilla 
) el ejército en pleno desembarca sobre la playa. A ese 
día, que fuera para los troyanos el más hermoso, siguió 
la más horrible de las noches. El pueblo despertó en me¬ 
dio de las llamas. Toda resistencia era inútil: los aqueos 
surgían de todas partes blandiendo espadas y antorchas. 

En la gran sala del palacio, la familia real aguarda su 
última hora. Hasta allí llegan los clamores del desastre. 
Súbitamente aparece en el umbral un joven guerrero: 
Neoptólemo, quien, desoyendo las súplicas del anciano rey 
Príamo, atraviesa con su lanza el cuerpo de éste. Luego 
levanta con sus manos ensangrentadas al hijo de Héctor, 
Astianax, y lo arroja violentamente contra el muro. La 
anciana esposa de Príamo, Hécuba, ante este horroroso 
espectáculo se desploma, aullando de dolor. 

Durante varios días siguió la masacre; y cuando los 
navios griegos volvieron la proa hacia su patria, cargados 
de esclavos y de abundante botín, Troya no era más que 
una inmensa ruina humeante. 

Eneas, cargando sobre los hombros a su padre, Anqui- 
ses, y llevando de la mano a su hijo Ascanio, logró huir 
seguido por su esposa, Greúsa, hija de Príamo. 

Pudieron refugiarse en un bosque y embarcar final¬ 
mente junto a los troyanos escapados del desastre. Luego 
de prolongada navegación, Eneas llegó al Lacio, donde 
se estableció. Clon él se inicia la gloriosa historia del 
pueblo romano. + 
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El ornitorrinco y los equidnas son parte de esa fauna 
australiana que causa sorpresas a los zoólogos, pues, con 
frecuencia, presenta ejemplares completamente descono¬ 
cidos en otros continentes y dotados de las más curiosas 
características. 

Están comprendidos en el orden de los Monolremas. 
Éstos forman la transición entre las aves y los mamíferos: 
son ovíparos, y amamantan a sus pequeños. 

Los huevos están protegidos por una cáscara membra¬ 
nosa comparable a la de los huevos de reptil, y tienen 
un diámetro de aproximadamente 2 cm. El ornitorrinco 
los deposita en una especie de nido donde los incuba; los 
equidnas, en cambio, los colocan en una especie de bolsa 
de que están provistos. 

En el momento de la eclosión, los hijuelos se encuen¬ 
tran aún en estado embrionario, aunque en condiciones 
de alimentarse con la leche materna. Transcurre un largo 



El oí nilón inca -que no tiene semejanza ion animal 
alguno— vive única mente en Australia. El macho suele 
alcanzar un largo de 60 cm. Es buen nadador y buen 
excavador. Construye su madriguera hasta bajo las aguas, 
pero loma la precaución de practicar lomas de aire. Se 
alimenta de pequeños animales que abundan en el limo 
de los ríos. 
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El hocico del ornitorrinco se parece al pico del pato, 
pero no está hecho de substancia córnea. Está recubierto 
por una piel tierna desprovista de pelos. Sus pequeños 
ojos, escasamente abiertos, y sus oídos sin ala externa 
están colocados en una pequeña depresión protegida por 
dos repliegues de la piel que adhieren como labios. 


periodo durante el cual permanecen unidos al cuerpo de 
la madre, hasta alcanzar el completo desarrollo. 

En los monotremas, la relación entre la temperatura 
del cuerpo y el clima constituye una carecteristica más; 
en efecto, el calor de su cuerpo es en ellos inferior al de 
otros mamíferos, y varía con la temperatura exterior. 

El ornitorrinco es un animal acuático, de formas rela¬ 
tivamente pesadas, cuello y cola desarrrollados. Está cu¬ 
bierto de pelo tupido; sus ojos, escasamente abiertos, 
parecen de miope, y están protegidos por un repliegue 
de la piel. El oído está desprovisto de ala exterior. 

Su solo nombre contiene los elementos de su ficha 
zoológica, puesto que deriva del griego Ornis (pájaro) 
y rynkos (hocico, morro), aludiendo a su largo "hocico” 
aplastado y ancho, parecido al pico del pato. Una piel 
tierna lo recubre y constituye un excelente aparato re 
gistrador, pues es el lugar de asiento de un sentido tác¬ 
til muy desarrollado. Pero el pico no es todo el ornitorrin¬ 
co; completemos, pues, la descripción. Sus miembros, 
cortos, terminan en cinco dedos unidos por una membra¬ 
na que le sirve para desplazarse en el agua; en los replie¬ 
gues de esta membrana esconde las uñas cuando descansa. 

El macho, más voluminoso que la hembra, alcanza un 
largo total de 60 cm. En la parte correspondiente al tarso, 
lleva un espolón con el que se defiende en caso de peli¬ 
gro. Efectivamente, el espolón está perforado y en este 
orificio desemboca un jiequeño conducto: éste recibe el 
veneno que segrega una glándula especial. 

El ornitorrinco pasa parte del tiempo horadando la tie 
rra, y el resto nadando, para procurarse alimento. Ayu 
dándose con la cola como de una herramienta para apiso¬ 
nar las paredes, construye galerías subterráneas de dos 
salidas, entre las raíces de los árboles, a nivel de las 
aguas. 

Es buen arquitecto y dispone de dos modelos de ma¬ 
drigueras: uno, para la vida en común; otro, para la 
hembra y su camada, en la época de la cría. Por lo gene¬ 
ral. la hembra elige en la ribera un lugar cubierto de 


vegetación; construye allí un cubil circular, acolchona 
el piso con hojas y paja, y cierra la entrada colocando 
distintos obstáculos y tierra. Es una madre excelente; 
suele poner dos huevos, cuya incubación dura de dos a 
tres semanas. Los hijuelos permanecen en el nido duran¬ 
te un tiempo después de su nacimiento. Siguen amaman¬ 
tándose aún en el período de sus primeras incursiones 
por las aguas. Según algunos, la madre nadaría junto a 
ellos, dejando en el agua la leche que los pequeños beben 
mientras hacen sus salidas de aprendizaje. 

El ornitorrinco nada y se zambulle con asombrosa des¬ 
treza, y puede mantener su pico bajo el agua por espacio 
de dos o tres minutos. Aprovecha esta facultad para ali¬ 
mentarse. Es perezoso y no le agrada perseguir al pez 
ágil y susceptible; prefiere ingerir el limo del fondo de 
las aguas, donde abundan minúsculos crustáceos, molus 
eos, insectos y gusanos. 

Este animal abunda en el Sud de Australia: Victoria, 
Nuevas Galias del Sur, Queensland. 

Existen seis variedades de equidnas, en Australia, en 
Tasmania, y en Nueva Guinea. En la parte superior 
están cubiertos de púas, como el erizo. Su hocico, alar¬ 
gado, delgado, termina en una pequeña boca, y contiene 
una lengua que se alarga como la del oso hormiguero. 
Esta lengua viscosa le permite atrapar los insectos que 
acostumbra engullir, en gran cantidad. La hembra tiene, 
disimulado en el pelaje del abdomen, una pequeña 
bolsa, en la que su único vástago permanecerá durante 
el tiempo de la lactancia; éste bebe la leche lamiendo 
los pelos de la madre, humedecidos por la secreción de 
las glándulas mamarias. 

El equidna es un animal terrestre que duerme durante 
el día. Su vida transcurre entre las rocas y en los ma¬ 
torrales. 

El roequidna pertenece al mismo género, pero se ca¬ 
racteriza por su mayor tamaño y su pico largo y en¬ 
corvado. + 



El equidna vive en Australia. M/de de 10 a 40 centúne- 
tíos. A modo de dentadura, tiene en el paladar una 
hilera de pequeñas púas, como espinas. Tiene las uñas , 
muy desarrolladas y fuertes, con las que horada la tierra. 
Su lengua es semejante a la del oso hormiguero. La 
hembra lleva una bolsa semejante a la de los marsupiales. 
Se le suele clasificar entre los mamíferos debido a que 
amamanta a su prole. 
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Combate de gladiadores. Sus cascos se asemejaban, como 
puede observarse, a nuestra careta de esgrima. Para entre¬ 
tener al pueblo, se organizaban en Roma toda clase de 
espectáculos, pero se prefería las competencias y luchas 
sangrientas. 


I,as ruinas romanas, ton sus columnas caídas y quebradas, sus 
arcos medio destruidos, sus termas, sus acueductos, sus templos si Ion 
ciosos y sin edad en la imponente quietud, sugieren un mundo 
concebido en una escala y .dimensiones grandiosas, un mundo en 
que las ciudades estaban habitadas por gente grave, y las casas, 
de 'líneas sobrias, evan de mármol. 

Esta impresión es debida, en parte, a nuestras lecturas escolares, 
que nos recuerdan las batallas, los duelos verbales de los oradores, 
las luchas entre patricios y plebeyos, olvidando que los seres que 
entonces vivían eran nuestros semejantes; que, paralelamente a la 
historia pública/ se desarrollaba la actividad privada, y que, para 
muchos de ellos, fuera de las horas de grave peligro, lo que ante 
todo 'importaba era io cotidiano, su alimento, su vestimenta, las 
reuniones con sus amigos, las lecturas, los juegos. 

Más que un frío texto de historia, nos atraen obras como el 
Satiricán, de Petronio, porque refleja la vida de todos los días, de 
la que describe los aspectos trágicos y los cómicos, sin intención 
«le legar a la posteridad un cuadro de la época, pues la finalidad 
era divertr a «us contemporáneos. 

leyendo estos libros, advertimos que los romanos gozaban «te 
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un confort casi igual al nuestro, que su vida estaba regida por 
hábitos que no han cambiado profundamente en nuestros días, y 
que sus preocupaciones eran muy semejantes a las nuestras. 

Juvenal nos habla de la muchedumbre ins«>portable que se apre¬ 
tujaba por las calles «le Roma, del ruido de los vendedores am¬ 
bulantes, del estrépito de los carros que circulaban durante la 
noche, de las riñas entre juerguistas, «leí problema de la vivienda, 
de la insolencia de los nobles, de la corrupción de los patricios. 
A través «le los testimonios directos o indirectos, Roma aparece 
a nuestros ojos, sobre el mismo plano de nuestras ciudades de hoy, 
como una capital de nuestro siglo, en la que nos sorprende no 
poder entrar de inmediato. 

En la Roma del Imperio se hablaba griego como los habitantes 
de 'las grandes ciudades del mundo hablan hoy las lenguas más 



Combate entre un reciario (gladiador armado de un tri¬ 
dente y de una red, con la que procuraba envolver a su 
adversario), y un mirmillón, armado con una pelta (escu¬ 
do), una espada, y un casco con figura de pez. 





Actor trágico, con máscara, palio, y altos coturnos; un ciudadano envuelto en su toga, vestidura clásica de tos roma¬ 
nos; un funcionario provincial, con túnica y lacema; un oficial de ejército arengando a su tropa; un general, con 
su armadura de combate; un emperador. (Sólo los que habían ganado resonantes batallas podían usar corona de 
laureles, excepto los emperadorespara quienes era parte de su atavío.) 
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La indumentaria del xjiajero se componía, por lo general, de una túnica corta con capucho, un sombrero y un bastón 
(figura de la izquierda). A la derecha: sacerdotes de los distintos cultos; el de más edad, en el centro, es el sacer¬ 
dote de Baco: se distingue por el tirso (vara adornada con hojas de parra) que lleva en la mano. El último, a la 
derecha, es un sacrificador, con el cuchillo que usaba para degollar a sus xúctimas. 



Labrador y pastores del Lacio. La vestimenta de la gente 
de trabajo es semejante en todos los países de igual clima. 
El sombrero, que usaban rara vez los ciudadanos, era cosa 
común entre los campesinos. 


representativas en el campo de la cultura y del comercio. La misma 
vanidad, que llamamos snobismo, se manifestaba en las distintas 
castas de aquella sociedad, como en la nuestra, y se expresaba 
por los usos, el modo de hablar y, naturalmente, por la vestimenta. 

El vestido del ciudadano romano era, sin embargo, en lo esencial, 
más bien simple: estaba habitualmcnte constituido por una túnica 
corta, con o sin mangas, según el clima y la estación, y una sen¬ 
cilla toga de lana que descendía hasta los pies. Más tarde, los colo¬ 
res de esta prenda se multiplicaron, variaron y se hicieron más 
vistosos: se obtuvieron tejidos más finos, más suaves. El clima de 
Italia no invitaba a los habitantes a llevar ropa más pesada; sin 
embargo, Suetonio refiere que el emperador Augusto, muy friolento, 
solia vestir con cuatro túnicas sobrepuestas. 

Al igual que los etruscos y los griegos, los romanos rara vez 
usaban sombrero, dejando para los bárbaros este accesorio del ata¬ 
vío. Sabemos qúe, para ellos, eran bárbaros todos aquellos pueblos 
que no pertenecían a la civilización greco-latina, aún los partos 
o los persas, de civilización muy adelantada, únicamente cuando 
emprendían un viaje, solían cubrirse con un sombrero de alas 
anchas, que los preservaba dol sol. También lo usaba la gente 
de campo. I.os marineros habían adoptado una especie de gorro 
de fieltro, que podían hundir hasta las orejas, lo que impedía que 
se perdiera en las maniobras de mar. 



La primitiva sencillez del pueblo romano se advierte tam¬ 
bién en el diseño del vestido femenino. La mujer de la 
derecha pertenece a la burguesía; adviértase el peplo, ves¬ 
tidura griega, y el manto, de uso latino. 



De izquierda a derecha: una emperatriz y dos damas de 
la alta sociedad. Las vestiduras de las matronas eran de los 
más variados diseños, y, sin embargo, casi todas consis¬ 
tían, esencialmente, en la túnica o el palio. 
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Partiendo de la izquierda: dos tocadores de tuba, que marchaban siempre cerca del comandante. Vexilarios (por¬ 
taestandartes) llevando las águilas romanas. General (envuelto en su paludamentum). Legionarios, entre los que 
puede verse: en primer plano, un centurión primipilo (el más alto grado después del de comandante); en medio 
del grupo, un legionario preparado para la marcha, con el cast;o colgado del cuello. 


En los días de lluvia, o cuando iban al campo, los romanos 
se cubrían con un manto provisto de capucho, que hoy no resul¬ 
taría muy pasado de moda. 

En cuanto al calzado, los había de distintas formas: los actores 
usaban tacos altos, los senadores botinas atadas con cordones rojos. 
Esto para los días ordinarios, pues en las ceremonias oficiales los 
senadores se distinguían pot su túnica blanca, adornada con una 
larga franja roja, que descendía, desde eJ cuello hasta el borde 
inferior. Se designaba la lista roja con el nombre de laticlavia, y 
la púrpura, más estrecha, con el de angusticlnvia; esta última era 
distintiva de los caballeros. 

l.os jóvenes patricios y. lo que podria parecer más extraño, los 
magistrados, vestían una toga de origen etrusco, llamada pretexta, 
orlada de rojo. A los diecisiete años los adolescentes abandonaban 
la pretexta y el medallón de oro (pie colgaba sobre el pecho como 
símbolo de su infancia, colocaban este último ante los dioses del 
hogar, como tina ofrenda sagrada, y tomaban la toga viril. 

Otro tipo de toga que la época imperial puso de moda, fue el 
patio, de origen griego. Estaba sujeto sobre el hombro por un 
broche, y se lo colocaba sobre todas las demás prendas de vestir. 

Los más distinguidos usaban la lucerna, de tejido ligero. Con el 
período señalado por el auge de la moda griega, se extendió entre 
las mujeres el uso del peplo, vestidura exterior, suelta y sin man- 



Adolcscente con túnica pretexta (izquierda); una mujer 
de la clase media, y un campesino. Poco cambiaron las 
vestimentas de la gente de escasos recursos, st exceptuamos 
la adopción del calzado. 



La moda bizantina derivó de la moda griega, pero acusaba la influencia del lujo oriental. De izquierda a derecha: 
dos soldados, dos oficiales de la guardia imperial; el emperador con el cetro en una mano y la esfera en la otra, 
símbolo del imperio, sentado entre dos damas (una de ellas la emperatriz). A la derecha, un soldado cristiano. 
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Dos ciudadanos de Bizancio, con vestiduras semejantes a las de los romanos de la misma época (Bajo Imperio); un 
sacerdote, un obispo, un sacerdote con hábitos de ceremonia; un cónsul (los cónsules fueron durante muchos años, en 

Bizancio, los más altos funcionarios). 


gas, que bajaba del hombro hasta la cintura y que, como la la- 
cerna, más que por el corte —semejante a otras prendas entonces 
usuales—, se distinguía por lo novedoso del tejido. 

Los soldados'romanos, al igual que todos Jos de la antigüedad, 
no tenían uniforme. Su vestuario era de corte militar, pero de 
distintos colores; estaba formado por una tánica corta que llevaban, 
cuando el tiempo era frío, sobre un género de punto que los 
cubría hasta la cintura; calzas que llegaban hasta la inedia pierna, 
un manto grueso y corto, el suyo (sagino). El calzado del soldado 
era la editan, sólido y claveteado, que mantenía sujeto el tobillo. 
Los oficiales usaban análogo calzado, adornado con hebillas la¬ 
bradas, y cordones de cuero. , 

El ejército romano era permanente y lo organizaba el estado. El 
tipo de armas variaba .poco, pues las fabricaban manufacturas 
especializadas y no artesanos particulares, como eran común en 
otros países. Las armas eran prácticas: el casco, de hierro, con un 
pequeño penacho y un anillo que permitía suspenderlo del cuello 
durante las marchas; la coraza, de cuero, con hojas metálicas reem¬ 
plazables; el escudo, de madera y de cuero. Los ixHites, ligeramente 
armados, usaban uno más pequeño, llamado parmula. El machete 
era corto y de doble filo. La mochila del soldado romano era 


mucho más pesada que la del soldado de hoy; además de las armas 
y de la ropa, contenía víveres para un largo período, tela para 
carpas, pico, .pala, y, con frecuencia, una estaca que podía servir 
en la construcción de la empalizada de un campamento; eran apro¬ 
ximadamente cuarenta kilos. 

Paulatinamente, el diseño de la moda asumió líneas más comple¬ 
jas, y tuvo mayor variedad de composición: la ruda sobriedad de 
los latinos fue suavizándose por el contacto con el mundo griego, 
y, más tarde, de los países de Oriente. La vestimenta de los ricos 
volvióse más suntuosa, y la gente pobre trató de imitarlos en la 
medida en que les era posible. Se agregaron nuevos elementos: 
mangas, calzas, sombreros. 

Llegó el día en que Bizancio, punto de conveigencia de Oriente 
y Occidente, dictó las leyes. Los romanos se dejan la barba, como 
las bárbaros; las vestiduras se cubren de púrpura, los tejidos se 
atiesan; las alhajas, artísticamente cinceladas, adornan el atavío de 
las damas, día a día más delicado y lujoso. El mundo romano, con 
sus palacios, que se veían en la ciudad misma de Roma, en Bizan¬ 
cio, en Ravena, entraba en una nueva era de suntuosidad y de 
placeres. 4- 



De izquierda a derecha: un cónsul de la época imperial, con toga de ceremonia y el cetro de marfil; un ciudadano de 
la clase rica, de la misma época; un campesino del Bajo Imperio; un hombre y una mujer de la clase pobre (nóte¬ 
se la semejanza entre esta indumentaria y la de la Edad Media); un sepulturero de las Catacumbas; un obispo.de la 
primitwa Iglesia cristiana, con los hábitos sagrados. 
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Gengis Kan, artífice de la unidad de las tribus turco-mongo las dispersas por las estepas que se extien¬ 
den desde eTMar Caspio hasta el Mar del Japón, fue el fundador del primer imperio mongol, al cual 
dotó de una notable administración. 


LA HORDA DE ORO 

El nombre de Gengis Kan resuena todavía, después de 
siete siglos, como eco lejano de una era de pánico; evoca 
el sombrío espectro de una obsesión, tan vieja como 
Europa, el terror de los bárbaro? surgiendo por Oriente. 
Como Atila, Gengis Kan venia del Asia Central, de los 
desiertos inmensos, poblados de monstruos y sembrados 
de esjjejismos, del reino horrible y legendario de Gog y 
Magog. Un heraldo funesto anunciaba sus hordas, como 
las de Atila, y la desolación más espantosa las seguía. 

Sin embargo, ese monstruo, ese asesino sin piedad, no 
era peor que los modernos aventureros que no vacilaron 
en ahogar con sangre a Europa, para realizar su sueño de 
dominación. 

Fue un genio militar como lo fueron Alejandro y 
Napoleón, un conductor de hombres, un jefe, en el ver¬ 
dadero sentido de la palabra. 

Su verdadero nombre era Temudjin; había nacido en 
1155, en el Karakorum. Se dice que, contrariamente a los 
hombres de su raza, era alto y robusto,'cualidades éstas 
que facilitaron, juntamente con su origen, su ascenso al 
poder. 

A los trece años heredó el mando de las tribus de su 
padre,- pero los súbditos no quisieron obedecerle y lo 
mantuvieron cautivo; mas él logró huir, y, habiendo re¬ 
unido a su alrededor un grupo de secuaces, venció a los 
rebeldes. 

Sólo él, entre los jefes tártaros, acostumbrados a la tra¬ 
dicional indisciplina de los pueblos nómadas, pudo cons¬ 
tituir un ejército permanente, con una organización je¬ 


rárquica. Hizo.de sus tropas un poderoso instrumento 
de sus planes de conquista, y estos planes crecían a me¬ 
dida que los obstáculos se derrumbaban. 

A los cincuenta años, Gengis Kan (este nombre sig¬ 
nifica “Jefe de los Muy Poderosos”) dominaba toda Asia, 
desde los Urales a la Gran Muralla China. Formalmente 
vasallo de los emperadores de Pekín, dos veces los desafió 
y los venció, en 1211 y 1215; finalmente los derribó del 
trono y conquistó la capital. 



Habiendo caído pusionero de los subáiios uc su ¡juu.ic¡, 
que no querían ser gobernados por un niño de 13 años, 
Temudjin Kan se evadió ábrante la noche. Congregó a 
su alrededor a gran número de partidarios de su persona, 
y derrotó a los rebeldes. 



Gengis Kan entra en Pekín, precedido por la vanguardia de la horda. Millones de muertos e innumerables ruinas 
señalaron el paso del conquistador; cual una plaga maldita, acudía de los desiertos del Asia Central hacia las llanuras 

fértiles y civilizadas de China. 
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Veinte millones de muertos fue el trágico saldo de las 
empresas de Gengis Kan, que Marco Polo, informado 
por Kulai Kan, emperador de China y descendiente del 
jefe tártaro, nos retrata como “un hombre de grandes 
cualidades y de mucha bondad". Pocos tiranos, pocos con¬ 
quistadores, han causado tanta ruina y han vertido tanta 
sangre. 

Tal vez valiera más arrancar para siempre de la histo¬ 
ria estas horribles páginas, sumir en el más profundo 
olvido el nombre de los dementes que fueron su causa, 
para que no tuvieran el inmerecido honor de ser cono¬ 
cidos por la posteridad. + 


Ante los muros de una ciudad china, tal vez Niu Hin, 
Gengis fían cayó, mortalmente herido por una flecha. 
Sus descendientes reinaron durante muchas generacio¬ 
nes sobre la China, asimilando sus usos y costumbres de 
pueblo civilizado. 


Sus hordas se latlzaron entonces hacia el Mar Amarillo, 
y hacia el sur, más allá de las cadenas de montañas, hacia 
la India. En 1222, sus guerreros, habiendo descendido la 
ladera de los Montes Urales, derrotaron al príncipe de 
Kiev y avanzaron hacia Ukrania. Una orden imprevista 
y providencial de su jefe, que necesitaba hombres para 
atacar Mongolia, salvó a Europa del desastre; los inva¬ 
sores se replegaron hacia Oriente, dejando tras ellos in¬ 
numerables ruinas. 

En 1227, mientras sitiaba la ciudad china de Niú-Hin 
(Marco Polo habla de Kaa-Ciu), el gran conquistador 
cayó mortalmente herido por una flecha. Sus adversarios 
se regocijaron por ello, mas el mundo no dejaba de ha¬ 
llarse en peligro. 

Ocho años más tarde, en el Karakorum, los herederos 
de su inmenso imperio (que comprendía toda Siberia, 
China, India y Persia, esto es, la mitad de la superficie 
terrestre conocida en esa época) decidieron emprender 
la conquista de Europa. 

El mando fue entregado a Batu Kan, sobrino de Gengis 
y hermano del gran Oktai-Kan, también conocido con el 
nombre de Tai-Tsoung. 

En 1237, los hombres de la Horda de Oro —así se lla¬ 
maba a esta plaga asiática, derivándose el nombre del te¬ 
jido de oro de la carpa del Kan— avanzaron por el centro 
del Turkestán hacia Occidente. 

Atravesaron los Montes Urales, batieron a los Búlgaros 
y a los Cosacos sobre el Volga, incendiaron Ria/ón, Ko- 
lomna, Moscú y Kiev, e irrumpieron como una avalancha 
sobre Polonia, Hungría y Moravia. Ya las tropas llega¬ 
ban al Adriático, cuando la noticia de la muerte de Oktai 
detuvo la invasión. 

El imperio mongólico se desmanteló entonces en nu¬ 
merosos reinos. 

Sobrevivió, no obstante, largos siglos, exigiendo tribu¬ 
tos a todos los pueblos del Asia, y aún de Rusia. 
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He aquí la magna reunión de que pareció depender la 
suerte de Europa; en el Karakorum, en 1325, los here¬ 
deros de Gengis Kan se congregaron, y en esa ocasión 
fue decidida la invasión de Europa. 


ím Horda de Oro, bajo el reino de los Tártaros, dominó 
durante siglos a la misma Rusia. Aquí vemos un cuadro 
de la torna de Kiev, conquistada por Batu Kan, en 1238. 
Fueron inenarrables las destrucciones, los incendios, los 
crímenes, los atropellos. 
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En una de sus "Odas Bárbaras", Josué Carducci evoca 
así al poeta cuyo busto ha ubicado entre las obras de 
Homero, de Esquilo y de Píndaro: “tu cabeza blanca 
vencida por el dolor... tu cabeza de profeta apoyada 
sobre tu mano derecha...” Este poeta es Víctor Hugo, 
de quien, en vida, la admiración general hizo un verda¬ 
dero dios, y que en nues¬ 
tros días, es a veces injus¬ 
tamente olvidado, aun en 
Francia, su país natal. 

Muchos han sido los co¬ 
mentarios inspirados en la 
fuerte personalidad de Víc¬ 
tor Hugo; todos trasuntan 
una gran admiración. Cite¬ 
mos, por ejemplo, las pala¬ 
bras del poeta Leconte de 
Lisie: “Víctor Hugo era ton¬ 
to. .. como el Himalaya”; y 
las de Jean Cocteau: "Víctor 
Hugo era un loco que se 
creía Víctor Hugo". 

El gran poeta nació en 
Besanzón, el 26 de febrero 
de 1802; su padre, general 
del Imperio, lo llevó, siendo 
muy niño todavía, a Italia y 
España, Los ojos del peque¬ 
ño se maravillaron con los 
espléndidos paisajes y los mo¬ 
numentos de la Europa mediterránea. 

Sus primeras poesías, que aparecieron más tarde bajo 
el título de “Odas y Baladas", le valieron el calificativo 
de “niño sublime”. 

En 1823 hizo su primera incursión en el campo de la 


novela con “Han de Islandia”, y en 1826 publicó "Bug 
Fargal"; esta última es la historia de un esclavo negro 
que se sacrifica por salvar a la joven blanca a quien ama. 

Su actividad de escritor duró sesenta años, es decir, 
hasta su muerte, ocurrida el 22 de mayo de 1885, y duran¬ 
te todos esos años trabajó sin tregua. La producción de 
Víctor Hugo es variadísima: 
compuso, en efecto, poemas, 
obras de teatro, novelas, es¬ 
critos políticos y manifiestos 
literarios. Le tocó presenciar 
la gloria de Napoleón y 
su decadencia, el fin del 
régimen monárquico, el na¬ 
cimiento de la Segunda Re¬ 
pública, el reinado de Napo¬ 
león III y la Tercera Re¬ 
pública. 

Víctor Hugo aspiraba a ser 
el “pensamiento del siglo”, 
pensamiento éste agitado por 
incesantes problemas. Así, 
cantó victorias, lloró derro¬ 
tas y conoció el exilio. En¬ 
contramos en sus propias de¬ 
claraciones la característica 
de su obra: “Todo lo que 
está en la naturaleza está en 
el arte, el drama resulta de 
la combinación de lo sublime 
y de lo grotesco, el drama es la expresión de la época 
moderna”. 

Fue nombrado miembro de la Academia Francesa en 
1841, donde se lo acogió con entusiasmo delirante; de la 
misma manera fue recibida en 1848 su entrada a la 



Víctor Hugo en la época en que , joven poeta, libra la 
brimera gran batalla a favor del romanticismo. 



Víctor Hugo fue admitido en la Academia francesa el 3 de junio de 1841 y elegido par de Francia el 15, de abril 
de 1845. Luego de la revolución de 1848, se lo nombró representante en la Constituyente. 
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Llegado a la vejez, su mayor alegría consistía en jugar 
con sus pequeños nietos. En 1877 escribió "El arte de ser 
abuelo ”, que es antes que riada una apología de la 
infancia. 


Asamblea Constituyente. El golpe de estado que colocó 
a Napoleón III en el trono de Francia provocó la indig¬ 
nación del poeta, que se constituyó en el enemigo im¬ 
placable de ese hombre al que consideraba un usurpa¬ 
dor. El pueblo entero se conmovió al enterarse que Víctor 
Hugo había sido proscripto por gritar su rebeldía. 

Se estableció primero en Bélgica y luego en la pequeña 
isla de Jersey, donde publicó en 1852 "Napoleón el 
Chico". 

De regreso a París, el 4 de septiembre de 1870, dos días 
después del desastre de Sedán, fue elegido representante 
de la Asamblea Constituyente con asiento en Bordeaux. 

Seis años más tarde, fue nombrado senador a perpe¬ 
tuidad; sin embargo, el viejo titán habría de abandonar 
su vida política y refugiarse en la soledad, aunque, al 
igual que el astro al final de su trayectoria, continuaría 
aún irradiando su magnífico fulgor. 

Escribe nuevos poemas y se consagra especialmente a 


exquisita el amor que le inspiran sus nietos. Concluye su 
drama “Torquemada”, que no pudo ser representado y 
cuya composición, iniciada cuarenta años antes, había 
abandonado ante el desaliento que le produjera el fra¬ 
caso de su obra “Los Burgraves"* 

Cuando se difundió la noticia de que su fin estaba 
próximo, la angustia sacudió el corazón del pueblo ente¬ 
ro, tanto amaba al anciano cuya alma estaba "en el 
centro de todo, como un eco sonoro”. Contra el deseo del 
poeta de que su entierro fuera modesto, las exequias que 
se realizaron en su homenaje alcanzaron gran magnifi¬ 
cencia. El féretro que encerraba su cuerpo fue expuesto 
una noche entera bajo el Arco de Triunfo y doce poetas 
lo velaron. 

Víctor Hugo fue grande en todos los géneros literarios. 
Entre, sus libros de poemas citaremos: “Las orientales" 
(1829), "Las hojas de otoño”, "Los cantos del crepúsculo” 
(1833), “Luces y sombras" (1840), "Las contemplacio¬ 
nes" (1856), la monumental "Leyenda de los siglos”, cuya 
primera serie apareció en 1859, "La canción de las calles 
y de los bosques” (1865), "Los cuatro vientos del Espíritu” 
(1881). Pero sus novelas fueron recibidas con mayor entu¬ 
siasmo por sus contemporáneos. Las principales son: "Nues¬ 
tra Señora de París” (1831), "Los miserables” (1862), "Los 
trabajadores del mar” (1866), "El hombre que ríe" (1869), 
"Noventa y tres” (1872). Para el teatro, escribió "Hema- 
ni”, cuya primera representación significó una terrible 
batalla entre los antiguos y los modernos: los partidarios 
del teatro clásico y los románticos, "El rey se divierte”, 
"Lucrecia Borgia”, "Ruy Blas”. Su primera obra dramá¬ 
tica, "Cromwell”, fue representada recién en 1856. Víctor 
Hugo la publicó con el agregado de un prefacio en el 
que resume todas sus doctrinas literarias. 

En toda la obra de Víctor Hugo se pone de manifiesto 
su amor por los oprimidos, los débiles, su indignación 
frente a las injusticias sociales; su tema favorito es la 
lucha de la humanidad contra la tiranía, que representa 
para el poeta el peor de los males. 

La naturaleza fue también fuente de inspiración; la 
grandiosidad del mar se ve reflejada en "Los trabajadores 
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Gwynplaine, el noble raptado por los gitanos, ha debido soportar de manos de éstos extrañas y horrorosas torturas 
que han transformado por completo la expresión de su rostro. En la Cámara de los Lores, de la cual es miembro, 
toma la palabra y los lores estallan en carcajadas sin poder escucharlo. Este personaje es uno de los más trágicos de 

la obra de Víctor Hugo. 


del mar”, obra escrita en Jersey, durante el exilio; es la 
historia de un pescador que enfrenta los más graves peli¬ 
gros para poner en lugar seguro las máquinas de un navio 
encallado entre las rocas; lo mueve a ello el amor que 
siente por la sobrina del propietario de este navio. Pero, 
cuando luego de terribles aventuras, logra su propósito, 
se entera de que la joven ama a otro hombre; presa de la 
desesperación se abandona a la furia de las olas. 

La crítica no siempre ha sido benévola con Víctor Hugo; 
algunos le reprochan su aplastante sonoridad, otros, sin 
embargo, consideran que la obra del gran escritor con¬ 
tiene páginas de las que puede enorgullecerse no sola¬ 
mente la literatura francesa, sino la humanidad pensante. 
Este juicio es aplicable sobre todo a la mayoría de los 



El Marqués de Santenac, que renuncia a la libertad para 
salvar la vida de sus tres hijos encerrados en el castillo 
en llamas, entregándose luego a los revolucionarios, es 
en “Noventa y tres”, novela épica de la revolución, un 
personaje que ha alcanzado gran relieve. 


capítulos que componen su novela más importante, "Los 
miserables”, en la que Víctor Hugo ha logrado combinar 
armoniosamente sus dotes de poeta, novelista e historia¬ 
dor. El personaje central de esta obra es Jean Valjean, 
quien por haber cometido un delito insignificante se ve 
condenado a trabajos forzados. Jean Valjean consigue 
evadirse de la prisión y encuentra asilo en la casa de un 
obispo, Monseñor Miriel, hombre éste que vive y obra 
según los principios evangélicos. La acogida que el santo 
prelado le dispensa, las dulces palabras que le prodiga 
y, más aún, las que dirige a los soldados cuando éstos 
llevan ante su presencia a Jean Valjean, que le había 
robado dos candelabros de plata, abren un camino de luz 
en el corazón de! condenado. Éste cambia radicalmente 
y orienta su espíritu hacia el bien. Escondiéndose bajo 



Entre las rocas, a las que los pescadores han dado el nom¬ 
bre de Quidormur, Gilliat espera la muerte. Con pro- 
ftolda tristeza ve “como se aleja el navio que conduce 
a la que tanto ha amado". Éste es el último episodio de 
“Los trabajadores del mar”, escrito en Jersey. 
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Una joven gitana, Esmeralda, gana su vida bailando y prediciendo el porvenir. Todos los truhanes del Patio de 
los milagros la conocen. Claudio Frollo, archidiácono de la Catedral que se consagra a la alquimia, y Quasimodo, 
un enano deforme, la aman, pero Esmeralda sólo piensa en Febo, el hermoso capitán que la ha salvado de caer en 
manos del abominable sacerdote. Éste la hace acusar de asesinato y la,gitana es condenada a muerte. Quasimodo 
la oculta en la iglesia cuyos escondrijos secretos conoce totalmente, pero Claudio Frollo la encuentra y decide en¬ 
tregarla a una hechicera, quien reconoce en Esmeralda a su propia hija. Nada podrá, sin embargo, salvar a la joven 
de la muerte. Su fin está próximo: los guardias la han apresado. Desde lo alto de la Catedral, Claudio Frollo se 
apresta a presenciar el suplicio, pero surge Quasimodo y lo lanza al vacio. Dos años más tarde se encontrará, en 
el cementerio de San Lorenzo, el esqueleto del desdichado Quasimodo estrechamente abrazado al de Esmeralda; 
cuando pretendieron separarlo, cayó convertido en polvo. Este libro resulta extraordinariamente pintoresco por las 
pinturas de la multitud, el lenguaje de los pordioseros y las descripciones del París de antaño. El tema principal 
es Nuestra Señora de París, esa Biblia de piedra, cuyos sentido y grandeza han sido perfectamente comprendi¬ 
dos por Víctor Hugo. 


el seudónimo de Señor Magdalena, abre una fábrica; es 
elegido luego alcalde de una pequeña ciudad y gana poco 
a poco la estima general. Pero un día, la policía detiene a 
un pobre idiota y lo arrastra ante los jueces diciendo que 
ese desdichado es Jean Valjean. Es entonces cuando el 
supuesto señor Magdalena, para evitar que se condene 
a un inocente, decide confesar su verdadera identidad. 


Lo encierran nuevamente en la prisión y otra vez logra 
fugarse. Cambia en esta ocasión su disfraz y recoge a una 
niñita, para quien llegará a ser un verdadero padre. 
El policía Javert no cesa de seguir sus huellas. Un ca¬ 
pricho de! destino quiere que Jean Valjean salve la vida 
de su perseguidor; sin embargo, el condenado cree que 
esta actitud no impedirá al policía, verdadero monstruo 



El rey se divierte. Los cortesanos de Francisco 1 sospechan que Triboulet, el bufón, oculta una aventura amorosa 
y para desenmascararlo preparan un plan de minuciosa crueldad: lo hacen cómplice del rapto de la joven de quien 
lo creen enamorado, y que es en realidad su hija Blanca. Triboulet decide vengarse: va en busca de un espada¬ 
chín para que éste dé muerte a un hombre cuyo verdadero nombre calla. Este hombre es el rey. Pero Blanca 
salvare, af soberano, rustiendo robas masculinas y dejándose matar en su lugar. 
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Hernani: La acción se desarrolla en España. Doña Sol ama a Hernani, el apuesto desterrado, pero su lio, Don Ruy 
Gómez, aspira a casarse con ella. Por otra parte, el rey Don Carlos está también enamorado de la joven y la hará 
raptar. La vida de Hernani está entre las manos del anciano, quien decide acordarle una tregua si el joven le 
ayuda a salvar a su sobrina. Hernani promete, a su vez, que en el mismo momento en que llegue a sus oidos el 
sonido del cuerno que Don Ruy Gómez habrá de tocar, él se dará muerte. Don Carlos, llegado a emperador, se 
muestra magnánimo: indulta al proscripto y le permite casarse con Doña Sol. Pero la noche de las bodas, suena 
el cuerno de Ruy Gómez. Hernani cumplirá su promesa, Doña Sol sigue los pasos de su amado y el anciano acabará 

también por quitarse la vida. 


de conciencia profesional, cumplir su cometido. Se equi¬ 
voca: antes que perder a quien lo ha salvado, Javert se 
arroja al Sena. 

Éste no es sino un resumen muy incompleto de una 
historia que en realidad reúne varias otras. Al lado de 
Jean Valjean está Mario, en quien muchos han creído 
reconocer al autor; otro personaje importante es Gavro- 
che, que simboliza el coraje y el espíritu del chiquillo 
pobre de París. 

En esta obra monumental hay magníficas páginas de 
historia: Waterloo, las agitadas jornadas del mes de junio 


de 1832; hay descripciones sorprendentes, como, por ejem¬ 
plo, la de las alcantarillas de París. 

Víctor Hugo fue considerado como el jefe de la escuela 
romántica y muchos han sido los poetas que recibieron 
su influencia. Su espíritu inquieto encontraba fácilmente 
la inspiración, pues todo parecía interesarle. 

Se le ha reprochado a menudo el haber prestado a los 
personajes de sus novelas y de sus dramas una excesiva 
grandilocuencia, pero lo sublime formaba parte de su 
naturaleza, y el gigante no podía llevar vestimentas de 
enano. + 



Cronwell. — El héroe de la Revolución inglesa, que ha alcanzado la cumbre del poder, ansia ceñir la corona real. 
El Parlamento y la ciudad de Londres están dispuestos a ofrecérsela, con lo cual verá colmados sus más caros de¬ 
seos. Pero, hábilmente disfrazado de centinela, llega a saber que los monarquistas y los republicanos traman un 
complot contra el futuro rey. Dando pruebas de gran tacto, en el momento de la ceremonia rechaza la corona, y este 
, gesto llena de admiración a, sus mismos enemigos. 
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Una férrea disciplina y una poderosa organización mi¬ 
litar y administrativa permitieron a los soberanos de 
Cuzco mantener en sus manos la vasta extensión de los 
cuatro cantones o regiones. Este reino fue el único, entre 
los estados pre-colombinos, que podría designarse con 
e! nombre de imperio. En nuestros días, entre los indí¬ 
genas del Perú, los términos Sinchi e Inca designan dos 
funciones especiales, de carácter electivo, que no pueden 
ser desempeñadas por la misma persona; la primera co¬ 
rresponde a la autoridad militar, la segunda al poder 
civil. Mas al fundar Cuzco, los soberanos Incas asumieron 
los dos poderes y, aunque para las cuestiones militares 
estaban asistidos por generales muy capaces, terminaron, 
en la práctica, siendo los únicos dueños verdaderos. 

En lo administrativo, recibían la opinión de un Con¬ 
sejo de ancianos, y de los Orejones, designados con este 
nombre a causa de la deformación del lóbulo de la oreja, 
causado por los pesados zarcillos que de ellas colgaban. 
Sin embargo, una dictadura o un gobierno absoluto son 
sólo posibles si quien detenta el mando está dotado de 
cualidades excepcionales para gobernar; esto hace com¬ 
prender por qué, en determinadas épocas de la historia 
del Imperio —por ejemplo durante la lucha entre Huás¬ 
car y Átahualpa para obtener la supremacía—, los cor¬ 
tesanos y los generales llegaron a veces a imponer su 
voluntad. La población peruana mantuvo siempre la di¬ 
visión originaria en aylus (subdivisión existente, aún hoy, 
en las poblaciones del interior), que puede compararse 
con el clan de familias de casi todas las civilizaciones 
antiguas, y comprendía un grupo de familias dirigido por 
un cierto número de jefes, elegidos entre los hombres de 
más edad. 

Al extenderse el imperio, y recibir en su seno a las 
poblaciones, a menudo menos adelantadas, de Bolivia, 
Ecuador, Chile y el noroeste de Argentina, ios soberanos 
de los Incas se limitaron a ejercer sobre ellos una atenta 


vigilancia, mostrándose tolerantes para con sus costum¬ 
bres ancestrales; a este respecto, la comparación que pue¬ 
de hacerse con la política del imperio romano parece 
justificada. 

Si nos remitimos a un plan económico establecido por 
los primeros soberanos (tal vez por el mismo Manco 
Cápac), y que ha sido transcripto por un historiador del 
siglo XVI, el Estado intervenía en los asuntos internos de 
las comunidades agrícolas con un interés que no encontra¬ 
mos en las otras organizaciones pre colombinas. Este plan 
prescribía que en enero se debía hilar la lana; en febrero, 
roturar las tierras; en marzo, proteger las tierras de los 
pájaros y los ladrones; en abril, llevar los rebaños a los 
campos de pastoreo; en mayo, cosechar el maíz; en junio, 
la patata; en julio, limpiar y reparar los pozos; en agosto, 
labrar la tierra; en septiembre sembrar el maíz; en 
octubre, reacondicionar los techos y las impostas; en 
noviembre plantar las hortalizas, y, por fin, en diciem¬ 
bre, la patata y la quinoa (cereal muy nutritivo). 

La extensión de las tierras y la conformación del suelo 
no permiten suponer que ese plan económico fuera de 
aplicación general: no obstante, estas indicaciones tienen 
gran valor para nosotros, pues son la prueba de que el 
soberano, aun abrumado por urgentes asuntos militares, 
no descuidaba por ello las exigencias de la población civil. 

Cuando el imperio, ampliando aún más sus dominios, 
rebasó las fronteras de las cuatro regiones, administrada 
cada una por un gobernador, los Incas organizaron una 
vigilancia directa de las comunidades periféricas; envia¬ 
ron con este fin inspectores encargados de tomar en cuen¬ 
ta las exigencias de las poblaciones, al tiempo que perci¬ 
bían los impuestos fijados; éstos se recaudaban a bene¬ 
ficio de los soberanos y de los pobladores del territorio 
de Cuzco. 

La población no fue propietaria de las tierras de la¬ 
brantío. El Imperio de los Incas descansaba sobre una 



Vn descendiente de los Incas de fines del siglo XVI, Felipe Huamán Poma de Ayala, nos ha dejado un relato 
interesante sobre la historia y la civilización incaicas. En su obra habla de la escritura oficial de la que estaba 
encargado el quipu camayok o escriba de Estado, cuyo instrumento de trabajo era el "quipu”, constituido por un 
cordon blancuzco del que penden numerosos trozos de cordonntos de distintos colores, divididos en cinco gru¬ 
pos. Cada color tenia un significado particular; los cálculos se realizaban haciendo nudos en los cordoncitos y esto í 
nudos representaban las unidades, las decenas, las centenas. A la derecha, un ábaco. 
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Según una tradición preincaica, los incas tributaban un 
culto especial a sus muertos y a sus antepasados. Los 
muertos eran embalsamados según un procedimiento se¬ 
creto, y se les colocaba una máscara sobre el rostro; las 
momias eran luego depositadas en tumbas subterráneas, 
con gran cantidad de víveres y alhajas. 



Aparte del dios Sol, las divinidades más importantes de 
la religión incaica eran Viracocha e Intillapa. Intillapa 
representaba el trueno y el rayo. Su centro religioso más 
importante se hallaba a orillas y en las islas del lago 
Titicaca. Vemos aquí una reconstrucción del templo de 
la diosa Luna. 


organización de tipo comunitario, y tenía las caracterís¬ 
ticas de lo que, en nuestros días, llamamos un estado 
totalitario, gobernado por un soberano cuyos poderes no 
tenían límite. Se lo consideraba hijo del Sol y le era 
tributado un culto especial. 

Agreguemos que este comunismo agrícola existía en los 
pueblos andinos mucho antes del advenimiento de los 
Incas; pero éstos racionalizaron el sistema, pues no sólo 
determinaron la superficie exacta de !a tierra que debía 
ser asignada al aylu, sino que redactaron un código muy 
completo relativo a la distribución de las tierras y a las 
obligaciones laborales, y se preocuparon también de dis¬ 
tribuir los súbditos del Estado, hombres o mujeres, según 
la edad y sus aptitudes para servir a la comunidad. 

Excepto los yanacunas que, por ser culpables de crí¬ 
menes contra el Estado, sin ser verdaderamente esclavos 
debían cumplir trabajos forzados, todos los miembros no 
nobles de la sociedad incaica pertenecían al pueblo o a 



El Inca (el Soberano) y su esposa eran venerados como 
divinidades. Para acercarse a ellos debían observarse reglas 
especiales. Eran trasladados en sillas de mano, y su vesti¬ 
menta, muy lujosa, contrastaba con la que usaba el resto 
de la población: un simple poncho muy corto, como se 
ve en los extremos izquierdo y. derecho de la lámina. 


la clase media (hatun runacuna o puriccuna) y, como 
tales, tenían derecho y deberes frente al Estado. 

La gran máquina estatal se encargó de dar a cada uno 
un lugar determinado. Por ejemplo, se estableció hasta 
qué edad un recién nacido podía ser considerado un 
bebé, y a quién incumbía la obligación de educarlo; se 
prescribió que los niños, entre los 5 y los 9 años, debían 
aprender de sus padres los trabajos más simples; que los 
varones, de 10 a 18 años, debían guardar los rebaños y 
hacer de estafeta, mientras las niñas de esa misma edad 
recogían las plantas textiles y las flores, necesarias para 
la labor de los artesanos. Se entregaba a los huérfanos al 
cuidado de mujeres cuidadosamente elegidas. Los enfer¬ 
mos sólo podían unirse entre ellos, y los jóvenes, llegados 
a los 25 años, debían casarse lo más pronto posible. Se 
consideraba que una mujer era casadera hasta los 30 años; 
las solteras y las viudas debían ocuparse de tejer, o en¬ 
trar al servicio de familias nobles; los enanos y los defor¬ 
mes divertían a los señores; los hombres de 25 a 30 años 
se encargaban de los trabajos más útiles para la prospe¬ 
ridad del Estado. Ellos solos eran considerados ciudada¬ 
nos. Pagaban impuestos, cultivaban las tierras, integraban 
las filas de un ejército permanente, y colaboraban en la 
erección de los edificios de interés público y en la extrac¬ 
ción de minerales en los yacimientos de plata y de oro. 
Tanto en sus propios campos como en los de la colectivi¬ 
dad, los adultos (puris) eran vigilados por funcionarios 
especiales, y este control se prolongaba hasta que alcan¬ 
zaban los 50 años. Aunque se los trataba con respeto, los 
ancianos, mientras gozaban de buena salud, debían ayu¬ 
dar a los jóvenes en los trabajos del campo y los quehace¬ 
res domésticos, en las casas de los nobles donde estaban 
empleados. Cumplidos los 80 años, la asistencia pública 
se nacía cargo de ellos. 

El pueblo, privado de libertad de la manera más abso¬ 
luta, y gobernado por los nobles hasta en sus mínimos 
detalles del vestir, tenía la seguridad de ser amparado 
y ayudado en los años de su vejez o en caso de incapaci¬ 
dad para el trabajo. El código moral de los Incas no es 
comparable al nuestro, pero se puede afirmar que estos 
pueblos tenían un alto nivel moral: el ocio y la negligen¬ 
cia de los deberes que a cada uno incumbían eran casti¬ 
gados como un crimen. Sus leyes, aún no siendo tan crue¬ 
les como las de los Aztecas de México, eran aplicadas con 
una severidad y un rigor salvajes. Muchos crímenes 
eran castigados con la pena de muerte, que se infligía de 









Se había formado en Cuzco una clase de artesanos muy 
hábiles, entre los cuales gozaban de especial consideración 
los especializados en la elaboración de metales. He aquí 
a un artesano modelando el rostro de una momia. 


distintos modos. A este respecto, recordemos que, entre 
las numerosas cárceles del Imperio de los Incas, existía 
una, en los alrededores de Cuzco, dispuesta en el interior 
de una caverna y recubierta interiormente de piedras 
puntiagudas; allí, los criminales eran arrojados junto a 
bestias feroces. Se ofrecía a los acusados la oportunidad 
de probar su inocencia. Si no tenían testigos que pudieran 
establecerla, ni se hallaban pruebas suficientes para con¬ 
donarlos, se aplicaba un recurso análogo al “juicio de 
Dios” de la Edad Media. El acusado debía pasar una 
serie de pruebas, al cabo de las cuales, si los dioses esta¬ 
ban de su parte, se proclamaba su inocencia. 

El nervio del Estado era el pueblo, pero el cerebro lo 
constituían el soberano, su familia y los nobles. Estos 
últimos estaban eximidos de los impuestos (que los demás 
cagaban siempre, en frutos o en horas de trabajo). Goza¬ 
ran además de numerosos privilegios y llevaban una vida 
fastuosa. Ellos detentaban todos los puestos de mando y 
de responsabilidad, pues podían ser llamados, según su 
capacidad, a las más altas funciones del ejército (los sub¬ 
oficiales provenían del pueblo), de la administración, y 
del culto. El sumo sacerdote (Nilahoma), designado siem- 
ure entre los familiares del soberano, ejercía este cargo 


durante toda su vida. Debido a su parentesco con el Inca 
y la altísima magistratura de que estaba investido, su 
influencia en el gobierno era muy grande; pero su tarea 
principal era la de dictar normas de culto y dirigir al 
clero, muy numeroso. Además de los amuntas, encargados 
del aspecto cultural, existían sacerdotes para realizar los 
sacrificios ( vallavitza ), adivinos, confesores (los Incas 
practicaban la confesión pública), y curanderos, cuyas 
funciones, en las comunidades aldeanas, eran semejantes 
a las del brujo en las sociedades más primitivas. 

Lo mismo que en la cultura Maya, existían monasterios 
femeninos y mujeres dedicadas al culto de divinidades 
particulares. 

Fue grande la contribución que, para el desarrollo de 
la religión incaica, ofrecieron las religiones practicadas 
en el Perú, antes de la llegada del invasor; entre ellas, 
merece mencionarse la de ios Aymaraes, como lo prueban 
las ruinas monumentales de las orillas del lago Titicaca 
y la cercana Tiahuanaco. Esas ciudades eran ya conocidas 
como centros religiosos de los Aymaraes, y fueron luego 
enriquecidas con los templos que construyeron los Incas. 
El Sol (Inti) y su esposa, la Luna, llegaron a ocupar el 
primer lugar en el olimpo incaico, desplazando al anti¬ 
guo dios Viracocha, considerado como el creador de todos 
los seres vivientes. El dios Pachacamac, venerado en un 
principio por los Quichuas, sufrió tal vez idéntica trans¬ 
formación, a medida que el culto del Emperador fue ad¬ 
quiriendo importancia. 

Las poblaciones sometidas a los Incas, sobre todo aque¬ 
llas cuyos territorios estaban alejados del centro del Im¬ 
perio, o que se habían establecido en lugares aislados, 
recibieron de estos cultos una influencia mucho menor, 
y conservaron sus ritos primitivos y su tradicional feti¬ 
chismo: veneraban a los animales, a las plantas y a los 
fenómenos naturales. 

Al instalarse en una tierra de civilización adelantada, 
los Incas asimilaron muchos elementos de la cultura y el 
arte de estos pueblos sometidos, a quienes dieron entera 
libertad en lo que a estas actividades se refería. En reali¬ 
dad, con el nombre de arte incaico, se designa a menudo 
objetos cuya elaboración tuvo lugar bajo la dominación 
de los Incas; pero el estilo artístico propiamente dicho 
no sufrió la influencia de los dominadores. Tal vez se 
haya producido el fenómeno contrario. Los habitantes 
de Cuzco y de sus alrededores aprendieron también de 
los Aymaraes, los Chimus, los Mascas y otros pueblos, el 
arte del tejido, la preparación de la arcilla, la fundición 
del bronce, del oro y de la plata, y las principales leyes 
arquitectónicas. Una vez más, la comparación con la civi¬ 
lización romana parece legítima aquí; los Incas supieron, 



Las cerámicas peruanas son de las más hermosas y finamente trabajadas. Algunos jarrones: el primero, a la izquierda. 
es un jarro-retrato cuyo estilo remonta probablemente al perioílo comprendido entre los siglos V y VIII. Las deco¬ 
raciones representan a menudo llamas, pumas, buhos, águilas, peces, calabazas, melones; en cambio, los jarrones de estilo 
incaico puro-son, por lo general, geométricos. 
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La tejeduría incumbía, entre los incas, a las mujeres solteras y a las viudas. De izquierda a derecha: mujer te¬ 
jiendo - fragmento de tejido, constituido por plumas - dos motivos decorativos para una prenda de vestir - un poncho 
(pieza de abrigo, corta, sin mangas, hecha de una sola pieza de tejido.) 


ante todo, constituir una organización social, pero se 
preocuparon poco de realizar una civilización original. 
Dieron mucha importancia a los trabajos de utilidad pú¬ 
blica: graneros colectivos, una densa red de caminos (nece¬ 
saria para el intercambio dentro de un imperio tan vasto), 
numerosos puentes, centros de aprovisionamiento, mura¬ 
llas y fortalezas. 

El sistema de escritura y de cálculo de los Incas parece, 
si se lo compara con el de los Aziecas y el de los Mayas, 
extremadamente primitivo: revela, sin embargo, una gran 
ingeniosidad. Hemos dicho “escritura”, pero este término 
no es rigurosamente exacto, pues para relatar los aconte¬ 
cimientos recurrían al sistema pictográfico. Los historia¬ 
dores españoles hablan de sus tejidos ilustrados con sig¬ 
nos. Desgraciadamente, no se han conservado hasta nues¬ 
tros días- Para comunicarse entre sí utilizaban también 
pequeñas piedras, a cada una de las cuales atribuaín un 
significado particular. Testigos de este sistema fueron 
solamente los misioneros españoles, que refieren haber 
visto a los indígenas “leer" estos guijarros, dispuestos 
sobre la tierra en un cierto orden. 

El modo de calcular, basado en el sistema decimal, 
había sido simplificado mediante el uso de granos de 


quinoa y crines de ciervo: puestos por pares, servían de 
abaco (instrumento para realizar cálctdos aritméticos, em¬ 
pleado en la antigüedad). Pero la escritura oficial, $¡ 
puede llamársela escritura, se basaba en el quipu. El qui- 
pu estaba constituido por un conjunto de hilos, de dis¬ 
tintos colores, atados a un cordón más grueso: una espe¬ 
cie de fleco. Cada color correspondía a una voz particular, 
según el argumento tratado: podía por ejemplo designar 
determinada provincia, o persona, o un tipo de contribu¬ 
ción (animales, productos agrícolas, metales preciosos, y 
otros objetos). Sobre esas cuerdecillas se hacían nudos que, 
según fueran simples, dobles o triples, y según su posición 
(en el medio, arriba o abajo), indicaban un número. 
Otros quipus podían registrar todo un relato o un acon¬ 
tecimiento histórico, utilizando para ello colores y nudos. 

Los quipus (podemos decir que constituyen el equiva¬ 
lente de un libro) se conservaban en locales especialmente 
destinados para ese fin; el secreto de su lectura era cono¬ 
cido solamente por los escribas, los funcionarios del Esta¬ 
do, y los amautas o sacerdotes sabios. En efecto, se tiene 
por cierto que sólo la clase dirigente utilizaba los quipus.'** 



He aquí las construcciones de Machu-Pichu, centro religioso incaico situado a 120 Km aproximadamente de Cuzco, 
t'sti i ciudad, cuya edificación se hace remontar a menos de dos siglos antes de la conquista de Pizarra se yergue en 
una región montañosa. Fue descubierta en buen estado de conservación por Hiram fímgham en 1911 ya que, apar¬ 
tada \ oculta bajo una densn^vegetacion, no había sido alcanzada por la dominación española. 
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La coca (Erythroxylon coca) es un arbolito que crece 
espontáneamente en estado salvaje entre los 600 y 2000 
metros de altura, sobre la ladera oriental de los Andes, 
donde el clima es suave y húmedo. Los países donde pros¬ 
pera mejor son Perú, Bolivia y Colombia, pero se lo en¬ 
cuentra también en ciertas zonas de Brasil y la Argentina. 
En estos lugares es muy abundante en estado salvaje, pero 
desde los últimos decenios del siglo pasado, en que se 
descubrieron sus prodigiosas virtudes anestésicas, el cul¬ 
tivo de este arbusto ha sido ampliamente fomentado, 
extendiéndose el mismo a la India, Ceylán y Malasia. Se 
distinguen tres variedades: la Novogranatense, de Colom¬ 
bia y del Perú, cultivada además en la India y conocida 
en el comercio con el nombre de Coca Truxillo; la Boli¬ 
viana, de Bolivia, cultivada también en Java, y la Spru- 
ceana, cultivada en el Perú, Java y el Camerún. Se trata 
de un arbusto que alcanza dos o tres metros de altura, 
con hojas cuya forma, color y dimensión hacen recordar 
las del olivo; las flores, de color blanco o amarillo pálido, 
están reunidas encima de las intersecciones de las ramas; 
el fruto es una baya de color rojo vivo de forma oval. 
Las hojas contienen diversos alcaloides, principalmente 
la cocaína, muy usada en medicina por sus cualidades 
particulares que actúan sobre el sistema nervioso y senso¬ 
rial. Desde tiempos muy antiguos, los indígenas conocían 
esta cualidad. Entre los Incas esta planta era considerada 
como divina por esa virtud curativa, y sus hojas hacían 
las veces de dinero. 

El procedimiento para la utilización de los principios 
excitantes y tonificantes contenidos en las hojas sigue 
siendo el mismo: las hojas —cuya recolección se hace dos 
o tres veces al año según la marcha de las estaciones o 
las condiciones climáticas de cada lugar— son recogidas 
y puestas a secar al sol, evitando que sean mojadas por 
la lluvia porque podría arruinarse toda la recolección. 
Después, se las mezcla de tanto en tanto con cenizas vege¬ 
tales de diversas especies, con huesos molidos o con cal. 


/? la izquierda: planta de coca (Erythroxylon coca) que 
pertenece a la familia de las eritroxileas y es muy culti¬ 
vada en vastas regiones de Perú, Bolivia y Colombia . 
A la derecha vemos su flor, en capullo y abierta, y el 
fruto de color rojo. 


Esta pasta se pone en la boca y el bolo así formado es 
chupado lentamente por largo tiempo, ingiriéndose de 
continuo la saliva que arrastra consigo, hasta el estó¬ 
mago, la cocaína disuelta. El residuo, constituido por 
las nervaduias de las hojas masticadas, es escupido. Con 
las hojas de coca se hace también, a veces, una infusión 
que tiene el aspecto de té y que se toma en mate y con 
bombilla. 

La cocaína, una vez ingerida, actúa sobre el sistema 
nervioso central y sobre las terminaciones nerviosas, pro¬ 
duciendo una aparente sensación de bienestar y un estado 
de excitación nerviosa y muscular que no permite sentir 
ni el cansancio ni la fatiga; además, por su acción anes¬ 
tésica, impide o retarda la aparición de la sensación de 
hambre, de sed o de dolor, haciendo así posibles prolon¬ 
gados esfuerzos que pueden llegar a minar el organismo. 

Esta planta, que pertenece a la familia de las eritroxí- 
leas, era llamada por los indígenas hayo o iputu; el nom¬ 
bre de coca deriva de un término dialectal que significa 
genéricamente ¡danta. 

La primera descripción de ella fue hecha por el espi¬ 
no! Nicolás Monardes, y fueron sus compatriotas quienes 
la hicieron conocer en Europa describiendo sus propieda¬ 
des. Sin embargo, en Europa no se comprobaron de inme¬ 
diato sus singulares efeotos, quizá porque las condiciones 
de trabajo no eran allá tan extenuantes como en los luga¬ 
res de origen. 

Las hojas fueron usadas algunas veces como excitantes, 
otras como calmantes, como tonificantes o como analgé¬ 
sico, pero por mucho úempo sin criterio racional. Recién 
en 1880 Anrep descubre sus propiedades anestésicas, las 
cuales se experimentaron felizmente cuatro años después 
en una clínica de Viena, con motivo de una intervención 
ocular. El descubrimiento de esta importantísima cuali¬ 
dad provocó inmediatamente un enorme reclamo de estas 
hojas, lo cual tornó imprescindible el cultivo de la planta 
en gran escala. + 



Los indígenas del Perú, desde tiempos muy remotos, tie¬ 
nen la costumbre de hacer secar las hojas de la Coca y 
después masticarlas con un poco de ceniza. En ellas está 
contenido el alcaloide cocaína , un narcótico muy nocivo 
que procura una efímera sensación de bienestar. 
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Entre las múltiples expresiones de la naturaleza, casi 
todas sujetas a constantes transformaciones, los lagos re¬ 
presentan un elemento del universo destinado a desapa- 
íecer sin renovarse. Su destino está ligado al del período 
geológico a que pertenecen, aunque muchos de ellos, al 
ser colmados por los aluviones, o simplemente al secarse, 
no llegan hasta el fin del mismo. 

Podemos afirmar que los lagos se comportan de igual 
manera que los organismos vivos; luego de una etapa de 
juventud, evolucionan hacia una vejez que los llevará a su 
decadencia y su desaparición. Sucede a veces que perma¬ 
necen estancados durante largos años, y aun durante si¬ 
glos, convertidos en pantanos o en turberas, antes de se¬ 
carse totalmente. 

Las acumulaciones de depósitos minerales o vegetales 
reducen poco a poco la profundidad del agua. Luego, 
con el tiempo, la cubierta vegetal aparece, se fija, el 
fondo se deseca y la maleza se desarrolla. 

Las condiciones geológicas o climáticas favorecen o 
han favorecido la formación de valles y depresiones en 
los cuales se acumulan las aguas provenientes de las llu¬ 
vias y de los deshielos. Estas acumulaciones de agua cons¬ 
tituyen lo que llamamos lagos; y la ciencia que los estu¬ 
dia es la limnología. Según el origen de su formación se- 
presentan diferentes tipos de lagos, que ofrecen caracte¬ 
rísticas particulares. Los lagos de avalanchas o de origen 
tectónico, son producidos por avalanchas o por morenas, 
por dunas o por desprendimientos volcánicos que han 
detenido las aguas en curso. 

Otros lagos, por el contrario, son el resultado de mo¬ 
vimientos relativamente recientes de la corteza terrestre. 


Se trata algunas veces de lagos muy grandes, como el 
Tanganyika, que ocupa una depresión de 50 kilómetros 
de ancho. 

Los cráteres de los volcanes extinguidos se transfor¬ 
man, en las regiones donde las lluvias son muy abun¬ 
dantes, en lagos de gran profundidad y de paredes abrup¬ 
tas. Ejemplo de ello lo constituyen en Francia los lagos 
del macizo de Auvernia. 

En la isla de Java existen numerosos volcanes en esta¬ 
do de reposo. Las aguas colman sus cráteres, como si se 
tratara de inmensas cubas, pero cuando estos volcanes 
entran en actividad las aguas son expulsadas en fan¬ 
tástica efervescencia, y ocasionan a menudo inundacio¬ 
nes desastrosas. 

Los lagos cuyas aguas reciben el nombre de cretáceas 
ofrecen características singulares: son verdaderos depósi¬ 
tos lacustres subterráneos. Se originan como consecuen¬ 
cia de complejas circulaciones de agua particularmente 
ricas en anhídrido carbónico, que erosionan a profun¬ 
didad las rocas calcáreas. 

En los desiertos y en las estepas, se encuentran con 
frecuencia los llamados lagos sin emisario (es decir sin 
salida), cuyas aguas están fuertemente mineralizadas, en 
razón de la rápida evaporación. Las regiones adonde lle¬ 
gan los torrentes de los desiertos se transforman en cuen¬ 
cas lacustres, generalmente saladas, que se desecan rápi¬ 
damente. Estas cuencas, en general de poca profundidad, 
tienen en cambio una gran superficie: asi el gran lago 
Salado de Utah (EE. UU.), cuya profundidad es de sólo 
12 metros, ofrece una superficie de 4.300 metros. 

l.os hermosos lagos del Norte de Italia tienen un ori- 



hl sol declina, sus últimos rayos iluminan la tranquila 
superficie del lago, que momentos más tarde reflejará la 


El pequeño lago Ain Taiba, en el desierto de Sahara, 
tiene la particularidad de estar alojado en una depresión 


luz plateada de la noche.. , , . formada por las dunas. 
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Entre los lagos italianos, cuyas aguas provenientes de las 
lluvias parecen adormecidás en los cráteres de los volca¬ 
nes extinguidos, citaremos el lago de Nemi y el lago de 
Albano. 

gen totalmente diferente. Son lagos cuyas excavaciones 
se deben a la acción de las aguas provenientes de los 
glaciares y retenidas por las morenas. El lago de Como 
y el lago Mayor, por ejemplo, han aparecido por efecto 
del trabajo erosivo de las aguas, en la época de los des¬ 
hielos, y por los aluviones que descendieron de la mon¬ 
taña. 

Los lagos pueden ser alimentados de diversas mane¬ 
ras: por precipitaciones atmosféricas, por las aguas de los 
torrentes o por aguas subterráneas. El caudal de los lagos 
costaneros proviene en parte del mar; y sus aguas son 
entonces más o menos saladas, según la importancia del 
aporte marino. 

La construcción de diques y canales permite regula¬ 
rizar la masa de agua de los lagos; sin embargo, la ma¬ 
yoría de ellos tienen varios emisarios o por lo menos un 
emisario natural importante. En otros casos, como por 
ejemplo el del Mar Muerto o el del Mar Caspio, la 
evaporación es suficiente para equilibrar los aportes y 
como también el agua dulce contiene sales, aunque en 



El lago de Torel, en el Trentino, parece, durante el ve¬ 
rano, un inmenso charco de sangre. Ese tono extraño se 
debe a la presencia de innumerables protozoarios de color 
escarlata que viven allí en colonias. 

escasa proporción, la de lps lagos sin emisarios adquiere 
finalmente un sabor salado. 

Los lagos que contienen mayor porcentaje de sal son: 
el Gran Salado (200 °/ 00 ) y el Mar Muerto (240 °/ 00 ), 
proporciones verdaderamente considerables si se tiene en 
cuenta que el tenor en sal del Océano es aproximada¬ 
mente de 35 °/ 00 . Como las sales provocan un descenso 
en el grado de congelación, el enfriamiento de estas aguas 
alcanza, a veces, varias decenas de grados bajo cero. 

La coloración verde de las aguas de algunos lagos 
varia según la difusión de la luz sobre las partículas só¬ 
lidas que se encuentran en suspensión. Otras veces, los 
organismos que flotan en grandes cantidades les confie¬ 
ren tonalidades rojizas y aun purpúreas- 

Para medir la transparencia de un lago, se sumerge en 
él un disco pintado de blanco, y se observa hasta qué 
profundidad permanece visible. 

Recordaremos que, a diferencia de lo que sucede con 
los mares, no existen para los lagos niveles particulares. 
Los de los Andes y los del Tibet se sitúan a más de 



El Gran Lago Salado (Utah) debe su nombre a la enorme cantidad de sal que encierran sus aguas. Este mineral se 
encuentra en una proporción de 200 por mil, mientras que en el mar sólo alcanza al 35 por mil. 
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Los hermosos lagos alpinos son verdaderas joyas de la naturaleza. He aqui el lago de Garda. A la izquierda vemos 
una de las aldeas más pintorescas que se levantan en sus orillas (la de Malcesina). A la derecha se observa la gran 
ruta que bordea el lago y une entre si los centros más importantes de esta maravillosa región. 


5.000 metros, mientras que otros, y no solamente los la¬ 
gos subterráneos, se encuentran bajo el nivel del mar. 
Constituyen ejemplos de lo que decimos el Lago Baikal, 
el Mar Caspio, el Mar Muerto, que ocupan depresiones 
ue hasta 400 metros bajo el nivel del mar. 

La superficie de los lagos, en virtud de sus dimensiones 
generalmente reducidas, es mucho más apacible que la 
de los océanos; sin embargo, si un viento violento sopla 
durante un cierto tiempo puede provocar verdaderas 
tempestades. Se han observado en el lago de Ginebra olas 
de dos metros de altura. Las grandes corrientes lacustres 
son comparables a las corrientes marinas, pero las ma¬ 
reas, aun las de los más grandes lagos, son apenas per¬ 
ceptibles. 

Los lagos de mayor extensión son: el Mar Caspio 
(438.000 Km 2 ), el lago Victoria (69.000), el Mar de 
Aral (62.000), el lago Baikal (33.000). El perímetro del 
Mar Caspio es de 6.000 Km, el del Lago Victoria de 


2.000 Km. Los más profundos son: el lago Baikal con 
1.523 metros, el Tanganyika con 1.435 y el Caspio con 946. 
El lago de Como tiene una profundidad de 410 metros. 

Los materiales acarreados hasta los lagos por las diver¬ 
sos cursos de agua que a ellos afluyen llenan poco a poco 
la depresión lacustre, reduciendo de este modo su pro¬ 
fundidad. Se ha calculado, por ejemplo, que el Ródano 
aporta anualmente al lago de Ginebra 4 millones de 
metros cúbicos de materiales, es decir una cantidad sufi¬ 
ciente para colmar en 21.000 años el volumen total 
del lago. 

El peligro de ver desaparecer esos hermosos lagos no 
es pues inmediato. Durante mucho tiempo aún, podre¬ 
mos gozar de su encanto y disfrutar del clima excepcional 
de las regiones alpinas, cuya moderada temperatura se 
debe a que las masas de agua retienen más calor que la 
tierra, y a que el enfriamiento de las mismas se produce 
con extrema lentitud. Ésta es la razón por la cual la 



4) Trucha Arco Iris - B) Carpa - C) Espinácidos - D) Per- Los lagos situados entre diferentes morenas, reaben sus 
ai - E) Cangrejo de agua dulce. Estos seres acuáticos abuv- aguas de las montñas que los circundan. El volumen dr 
dan en la mayoría de los lagos de Europa éstas aumenta en la época de los deshielos. 
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Los lagos de excavación glaciar son lagos cuyos lechos 
han sido cavados por las aguas de los glaciares; se carac¬ 
terizan por su forma de circo y se encuentran en los Alpes. 
Vemos aquí el lago de Lucendro, en el macizo de San 
Gotardo. 



El lago de Alleghe de los Alpes Dolomiticos constituye 
un ejemplo de lago de avalancha o de contención, es 
decir, que ha sido formado por avalanchas o por el des- 
prendiminto de una morena que ha detenido el curso 
de las aguas. 


vegetación que crece a orillas de los lagos de Italia es, 
en su mayoría, del tipo mediterráneo. 

Así como ocurre en el mar, la vida animal aparece 
en las profundidades, mientras que la vida vegetal se 
hace cada vez más escasa a medida que las aguas se tor¬ 
nan más oscuras. Esto se debe a que casi todos los vege¬ 
tales cumplen la función clorofílica, que se realiza sola¬ 
mente bajo la luz solar. 

En lo que se refiere a la vegetación, se la puede con¬ 
siderar distribuida en tres zonas: la de las plantas semi- 
cmergidas, es decir, las que únicamente tienen bajo el 
nivel de las aguas las raíces y la parte inferior del tallo 
(juncos por ejemplo), la de las plantas casi totalmente 
emergidas (ninfeáceas) y la de las plantas libres que 
contribuyen a la formación del plancton. 

En cuanto a la fauna, se distinguen: los animales que 



Los lagos artificiales han sido creados para la utilización 
de la fuerza hidráulica (hulla blanca). El embalse de un 
valle es el principio sobre el que se basa la construcción 
de estas preciadas arcas de agua. Aquí vernos un dique 
sobre el rio Croton, afluente del Hudson. 


viven en las proximidades de las costas, los animales 
que viven en el agua (que corresponden a los animales 
pelágicos de los océanos), y por último los animales de los 
abismos (que se encuentran solamente en lagos de gran 
profundidad). 

En las proximidades de los lagos, los animales son muy 
numerosos, abundan sobre todo los reptiles y los batra¬ 
cios. Además, la fauna lacustre está representada por una 
gran variedad de insectos, moluscos y crustáceos. 

A menudo, la topografía de los países montañosos se 
presta a la explotación de las fuentes hidráulicas. Así, 
aun en lugares donde no hay lagos naturales, como suele 
ocurrir en gargantas y valles donde rugen los torrentes, 
el hombre ha construido lagos artificiales levantando 
diques y embalses que retienen las aguas. Estos lagos, 
que son verdaderas arcas de agua, han transformado el 
aspecto y la actividad de regiones enteras. + 



En el puerto de la ciudad de Búfalo (Canadá), sobre el 
lago Erie, en el lugar en que sus aguas se reúnen con las 
de su vecino (lago Ontario), se han construido inmensos 
graneros que cuentan con 29 elevadores. Esta es la razón 
que explica el intenso tráfico mercantil que allí se realiza. 
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Suiza, habitada en un principio por moradores que parecen haber practicado la vida lacustre, y más 
tarde por los helvecios de raza celta, pasó sucesivamente bajo el poder de los romanos, los burgundios 
y los francos, que favorecieron en este territorio los progresos del cristianismo. 


EL IMPERIO DE LOS HABSBURGO 
Y EL NACIMIENTO DE SUIZA 

La Casa ele Habsburgo tuvo su origen en un castillo 
edificado a orillas del río Aar, cerca de Zurich; de allí 
partió, en el siglo XI, una fuerte raza de feudatarios, a 
quienes el destino reservaba, en el futuro de Europa, un 
lugar de excepción. 

Rodolfo I, fundador de la poderosa dinastía, fue rey 
de Alemania; hizo comprender muy pronto a los señores 
de Bohemia y Alsacia que había concluido el período de 
anarquía, pues regía el destino de los pueblos germa¬ 
nos una voluntad de hierro. Para sus hijos conquistó 
Austria y la región de Estiria; el nombre de estas regio¬ 
nes permanece indisolublemente vinculado al de los 
Habsburgo, quienes llevaron el eje y centro de sus terri¬ 
torios del Rin al Danubio. Viena fue la capital del ger¬ 
manismo oriental, el puesto de avanzada de la civilización 
alemana y católica del este europeo; y los Habsburgo 
fueron los guías y el alma de este mundo, que poco a poco 
iría diferenciándose del mundo típicamente germano, 
más rudo y más guerrero. 

Dejando aparte un breve período inicial, los Habsbur¬ 


go conservaron hasta los tiempos modernos el título y el 
poder imperial, de tal modo que su nombre y el del 
Santo Imperio Romano llegaron a representar una mis¬ 
ma aspiración. 

El título imperial no fue, en un principio, exclusiva¬ 
mente hereditario, sino que se adjudicaba por vía de 
sufragio, siendo electores los príncipes de la antigua Ale¬ 
mania. Sucedió más de una vez que se opuso al heredero 
de jun emperador un soberano de otra dinastía, respal¬ 
dado por una fracción contraria. Esto ocurrió al morir 
Rodolfo I, cuyo hijo, Alberto, debió luchar largamente 
para conservar el trono; y también al morir el mismo 
Alberto, a quien sucedió Enrique VII de Luxemburgo. 

Estos conflictos estuvieron lejos de consolidar el poder 
de los emperadores; la Casa de los Habsburgo se resintió, 
y su gloria entonces naciente se eclipsó por breve tiempo. 
Esto fue de tal modo cieno que muchos vasallos aprove¬ 
charon la ocasión para sacudir el yugo austríaco y des¬ 
embarazarse de la avidez de los gobernadores encargados 
de administrarlos. 

La rebelión se extendió como una mancha de aceite; 
gran parte del imperio se liberó definitivamente de la 
hegemonía de los Habsburgo, constituyéndose ese mode¬ 
lo de república que es Suiza. 



Los grandes electores del Imperio, reunidos en Consejo. 
La sucesión del trono dependía de la decisión de los 
principes más importantes de Alemania, sin que éstos des¬ 
conocieran los derechos dinásticos. Se podía oponer a un 
heredero por derecho de nacimiento un príncipe de otra 
familia. 


Los discursos de Juan Huss (1)09-1415) tuvieron un sig¬ 
nificado a la vez religioso y político, pues reinvindicaba 
la libertad de Bohemia, oprimida por los Habsburgo. 
Después de haber fomentado las insurrecciones de Praga 
y de Bohemia, Huss fue quemado por herético, en Cons¬ 
tanza (1415). 
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No sabemos con certeza cómo empezó la insurrección, 
pero, aun si se trata de una leyenda, nos gusta imaginar 
que el cruel gobernador Gessler dispuso aplicar la pena 
capital a quien no saludara a su sombrero, suspendido en 
un cruce de calles. Guillermo Tell, hábil arquero, se 
negó a honrar el ridículo símbolo de la ocupación aus¬ 
tríaca. Gessier le ordenó entonces, bajo pena de muerte, 
que atravesara con una flecha la manzana colocada 
sobre la cabeza de su hijo. El arquero salió victorioso 
de la prueba, y mató, con otra flecha, al inhumano fun¬ 
cionario (1307). Este gesto, de un ciudadano hasta en¬ 
tonces desconocido, fue la primera señal de la revuelta; 
en la llanura de Grutli, a orillas del lago Lucerna, los 
representantes de los cantones de Uri, Unterwalden y 
Schwyz se reunieron en una noche tempestuosa y jura¬ 
ron defender, hasta la muerte del último hombre, su in¬ 
dependencia. 

En varias ocasiones, los soberanos austríacos marcha¬ 
ron contra los insurrectos. Por primera vez, en Morgar- 
ttn (1315), y luego bajo los muros de Zurich, sus tropas, 
pese al largo entrenamiento, sufrieron aplastantes derro¬ 
tas, pues estos tenaces montañeses habían decidido jugarlo 
todo en aras de su libertad. 

Nuevamente la caballería imperial realizó dos intentos 
para someter a los rebeldes. En 1386, en Sempach, el 
heroico Amoldo von Wilkenried abrió brecha en la car¬ 
ga de la caballería austríaca, y en 1388, en Naefels, el 
ejército de Leopoldo IV fue á su vez derrotado. 

De estas horas de peligro, de heroísmo y sangre, nació 
en verdad la Confederación Helvética: feliz unión de 
hombres rebeldes a toda potencia extranjera, hombres 
Tuertes como sus montañas, que en el silencio profundo 
de las praderas alpinas, y en la vasta soledad de las nieves 
y glaciares, respiraron el aire de la libertad. 


Después de este glorioso gesto, Suiza se ha conservado, 
durante siete siglos, independiente e intacta en el centro 
de una Europa devastada por las guerras, sacudida por 
ambiciones de dinastía, ensangrentada por conflictos 
religiosos. Esta pequeña tierra es el símbolo duradero 
de la unión que debiera reinar entre los hombres. + 



En la llanura de Grutli, a orillas del lago Lucerna, los 
representantes de los cantones de Uri, Unterwalden y 
Schwyz ., fundaron la "Perpetua Confederación ", origen 
de la Confederación Helvética. 



En la batalla de Sempach (1386). Amoldo von Wilkenried 
se abalanzó sobre las lanzas austríacas y, estrechándolas 
en un haz, permitió a los suyos abrir una brecha en las 
filas enemigas. La independencia helvética fue conquis¬ 
tada en las victorias de Sempach y de Naefels. 
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Tal vez no existe pueblo de color que haya dado tanto 
que hablar como los Pieles Rojas. Han inspirado muchas 
novelas; sus aventuras han suministrado argumento para 
innumerables películas, y sus típicas vestiduras sirven de 
disfraz a los chicos en sus juegos. Durante largos años han 
constituido un problema para el gobierno de los Estados 
Unidos: hoy se puede decir que este problema ha sido 
resuelto. 

Se cree que hace 20 ó 25 siglos, poblaciones desconoci¬ 
das, después de atravesar las inmensas estepas, alcanzaron 
los límites de Siberia, cruzando luego lo que hoy consti¬ 
tuye el Estrecho de Behring. 

Llegaron a Alaska y se extendieron por todo el conti¬ 
nente americano. Con el correr de los siglos, estos pueblos 
primitivos fueron diferenciándose de los núcleos anterior¬ 
mente establecidos. 

En tanto algunos grupos de América Central y Austral 
como los Aztecas, los Mayas, los Incas se habían organi¬ 
zado en grandes estados y poseían ciudades florecientes, 
caminos y monumentos, los indígenas del Norte perma¬ 
necieron divididos en numerosas tribus autónomas, y lle¬ 
varon la mayor parte del tiempo una vida nómada. Estas 
tribus se distinguían sin embargo en muchos aspectos. 
Ahte todo por el color de la piel, que era en algunos 


morena aceitunada, como el de ciertos pueblos africa¬ 
nos; en otros, amarillenta como la de los Malayos, o blan¬ 
ca como la del europeo. El término Piel Roja no es 
pues siempre exacto. 

Los indígenas se expresaban en cien lenguas, que pue¬ 
den clasificarse en siete lenguas principales. Sus nume¬ 
rosas formas religiosas comprendían ceremonias sagra¬ 
das, danzas, rituales, leyendas y mitos, que diferían de 
una tribu a otra, pero se inspiraban en todos los casos, 
en el mismo amor a la vida, y en la idea de que una 
fuerza misteriosa protege a los hombres. 

Sus costumbres, así como su manera de vivir, eran 
también diferentes. Estaban determinados por el clima 
y las riquezas naturales de cada lugar. Esto permite dis¬ 
tinguir en los Amero-indios, cuyos territorios constituyen 
los Estados Unidos actuales, un cierto número de nú¬ 
cleos, según los territorios que habitaban. 

Existían los indios del Este, los cazadores de las sel¬ 
vas, que practicaban la agricultura, pero sobre todo la 
caza. Sobre las costas del Atlántico vivían los Delawares 
y los altivos Penolescots. En el valle del San Lorenzo y 
en la zona del Ontario, dominaba la Liga de los Iroque- 
ses: reunía a los Cayugas, los Sénecas y los Tuscarora. 
En las regiones de los lagos, donde los bosques sucedie- 
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Sobre este mapa de los Estados Unidos, hemos señalado las principales tribus indias, en la época de las guerras entre 
éstas y los blancos. En nuestros días, los descendientes de los que sobrevivieron a estas luchas se han establecido 
en las "reservaque ha creado a tal efecto el gobierno de los Estados Unidos. 
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Las canoas constituían el único medio de transporte en los ríos, los lagos y los pantanos. Cuando un rápido inte, 
rrumpta el curso de un rio, podía llevarse al hombro la canoa, sin fatiga, y echarla al agua en el lugar en que 

la navegación volvía a ser posible. 


ron a los pantanos, vivían los Chippeways, los Menomi- 
nis, los Fox, en tanto los Seminóles recorrían en bandas 
organizadas el territorio de la Florida. 

Existían también los indios de las praderas, cazadores 
de bisontes. Sus tribus pertenecían a la gran nación de 
los Sioux, de los Algonquines, los Caddos, los Shoshonis: 
se apodaban ton nombres que se han hecho célebres: 
Cuervos, Osages, Arapachos, Cheyennes, Pies Negros, 
Pawnees, Comanches, Serpientes. Ocupaban el inmenso 
territorio central que corresponde, en nuestros días, a 
trece estados de la Confederación. 

Eran nómadas, y vivían en carpas cónicas cubiertas de 
pieles (tipi); coordinaban sus desplazamientos con las 
migraciones de las manadas de búlalos, que representa¬ 
ban su única riqueza. Más tarde, el caballo, importado 
por los españoles, fue para el indio de las Praderas un 
valioso auxiliar. 

En el Oeste, los Indios que poblaban las regiones cos¬ 
teras del Pacífico y las montañas del interior eran pesca¬ 
dores de salmón, cazadores y pastores. Unos llevaban 
una vida nómada; otros habitaban chozas de forma có¬ 
nica, y casas de madera. 

Algunas tribus, como los Haidas y los Tsimshians, 
acostumbraban colocar delante de sus chozas postes de 
totems, de cedro tallado, decorados con máscaras y figu¬ 
ras de animales. 


En el Sur, esto es en el actual territorio del Arizona 
y de Nueva México, vivían las tribus más evolucionadas. 
Los españoles les dieron el nombre de Pueblos. Habi¬ 
taban casas de arcilla, secada al sol, superpuestas en tres 
y hasta cuatro pisos, formando extrañas aglomeraciones. 
Los Pueblos conocían la irrigación de los campos y cul¬ 
tivaban el algodón; criaban pavos, y eran hábiles alfa¬ 
reros, modelaban jarrones de cerámica policromos. 

Estas tribus —más de un centenar— estaban formadas 
por un millón de individuos aproximadamente. El te¬ 
rritorio de Estados Unidos estaba poco poblado, y se 
encontraban extensiones enteramente desiertas, o semi¬ 
desiertas. Tengamos en cuenta que, en esa misma super¬ 
ficie, viven en nuestros días ciento cincuenta millones de 
habitantes, y que la riqueza que puede extraerse de esas 
tierras bastaría para subvenir a las necesidades de 300 
ó 400 millones. 

Los Pieles Rojas desconocían la rueda, los metales, el 
arado, y la escritura alfabética. Habían inventado la ca¬ 
noa, embarcación técnicamente perfecta para la navega¬ 
ción fluvial, pero inapropiada para el mar. 

Estos hombres no eran salvajes crueles y aulladores. 
Generalmente, su existencia era pacífica. Las luchas entre 
tribus eran raras y de corta duración. Tenían además 
excelentes cualidades: inteligencia despierta, carácter 
noble, resistencia estoica; eran de natural generosos. 



l.os Cazadores de los bosques , que habitaban la zona este de los Estados Unidos, vivían exclusivamente del pro¬ 
ducto de la caza, corno indica el nombre mismo de sus tribus. Los alces , los gamos, y los pavos, que abundaban 
Cn los bosques, eran su alimento, y ¡es servían de mercadería de trueque con otras tribus. 
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A principios del siglo XVII, los jesuítas franceses comenzaron a predicar el Evangelio en el territorio en que 
actualmente está situada la frontera, entre Canadá y Estados Unidos. Los indígenas de aquella región les habían 
dado e¡ apodo de Vestiduras Negras. Una muchacha de Mohawh —Catalina Tekakwitha— se convirtió y fue, du¬ 
rante toda su vida, un ejemplo brillante de virtudes cristianas. Murió en ¡OSO y se le atribuyeron visiones y mila¬ 
gros. La causa de beatificación está actualmente estudiándose en Roma. El lirio de Mohawh será la primera santa 
norteamericana y, en la jerarquía de los santos, la primera Piel Roja. 


Más que ningún otro pueblo, respetaban la palabra dada 
y consideraban la amistad como cosa sagrada. 

En 1600 se fundaron los primeros establecimientos 
europeos sobre la costa atlántica de los Estados Unidos y 
del Canadá. 

Los colonos se internaron en las espesas selvas, de don¬ 
de súbitamente surgían los Indios, sin que su llegada 
pudiera ser advertida. Sólo los cazadores y los tramperos 
se aventuraban hacia el interior de esas tierras; toma¬ 
ban contacto con los indígenas, con quienes solían man¬ 
tener excelentes relaciones: les ofrecían tejidos, armas de 
luego, cuchillos, bebidas alcohólicas; recibían, a cambio 
de ello, pieles de mucho valor. 

Con el impulso de la nutrida emigración europea, se 
multiplicaron las factorías, constituyendo una “cadena” 
que se designó con el nombre de “Colonias Reunidas de 
Nueva Inglaterra”. Estas colonias tuvieron un enemigo 
común: el Indio, que veía en el blanco a un invasor 
que lo despojaba de sus posesiones. Los indígenas tenían 


ya cierta experiencia de las astucias de los europeos, 
quienes se las habían enseñado en perjuicio propio, y 
sabían cuán poco valoraban estos hombres los tratados 
de paz que, en apariencia, ponían fin a algunos conflictos. 

Los combates fueron cada vez más sangrientos y fre¬ 
cuentes. A los ataques imprevistos de los Indios, los colo¬ 
nos respondían con represalias indiscriminadas. Las eta¬ 
pas de la colonización están marcadas por crímenes, em¬ 
boscadas, masacres, incendios de explotaciones, destruc¬ 
ción de aldeas. 

Hubo sin embargo excepciones; Guillermo Fenn, fun¬ 
dador de Pensilvania, supo granjearse la amistad de los 
Indios, y mantuvo con ellos buenas relaciones. La cons¬ 
tante rivalidad entre Francia e Inglaterra desembocó en 
una guerra que habría de durar ocho años. Algunas tri¬ 
bus indias participaron, como aliadas de los Franceses. 
La paz de 1763 consagró la victoria de los Ingleses, pero 
las tribus siguieron luchando entre sí. 

En 1783, las colonias inglesas obtuvieron su indepen- 


La esposa de Osceola, Rocío de la Mañana, fue apresada 
y llevada como esclava por los soldados de un fortín, 
aprovechando el momento en que ella había ido a com¬ 
prar allí medicamentos. Osceola no la volvió a ver. En 
vano se presentó ante el comandante de la plaza fuerte. 
Fue vejado, azotado y arrojado fuera del lugar. A partir 
de aquel momento, Osceola odió a los blancos y fue uno 
de los más implacables enemigos entre lop jefe^ jnpÍQSj_ 


Un día del año 1858, un joven apache de la tribu de los 
Chiricahuas, Gerónimo, al volver a su toldería después 
de una corta ausencia, la encontró totalmente destruida, 
y halló a todos sus hermanos muertos a manos de los 
soldados mexicanos. Juró cumplir la venganza, y llegó 
a unir las tribus de los Apaches, los Navajos, y los Co¬ 
manches, contra los Caras Pálidas. Tuvo a todo el Ari- 

> ¡ i zona en sus manos durante nueve años. 

Ju. n ! >o l. f'Otu. 











La primera guerra contra los Sioux terminó con la firma 
del tratado de Fort Laramie. El jefe indio Nube Roja 
quiso iniciar tratativas con los blancos; viendo que eran 
vanas sus tentativas, decidió actuar por la fuerza. Logró 
hacer evacuar el Fuerte Kearny, que luego incendiaron 
sus guerreros. Pero comprendiendo que finalmente la 
victoria seria de los blancos, prefirió aceptar un armisticio. 


dencia. En los años que siguieron, la colonización recibió 
un nuevo impulso. Pero en la región de los lagos, Peque¬ 
ña Tórtola, al frente de los guerreros miamis e iroque- 
ses, infligió, durante cinco años, sangrientas pérdidas a 
los ejércitos del naciente Estado americano. En 1790, 
debió abandonar el territorio de Ohio. 

Unos años más tarde, los Chippeways, los Menominis, 
los Sauks, los Winnebagos, iniciaron nuevamente las hos¬ 
tilidades. Obtuvieron algunas victorias parciales pero, fi¬ 
nalmente debieron admitir su derrota. 

En 1830, los colonos ocuparon el territorio de los Sauks 
y destruyeron sus aldeas, mientras Halcón Negro, viejo 
jefe que, veinte años antes, había combatido a los Blancos, 
se esforzaba por calmar la indignación de los suyos. Les 
pidió que obedecieran al gobierno, que les había asignado 
nuevas tierras más allá del Misisipí; pero en aquella zona, 
la nieve y las heladas hacían imposible la vida, y el ham¬ 
bre hizo numerosas víctimas, sobre todo entre las muje¬ 



En el otoño de 1870, Nube Roja fue recibido por el Pre¬ 
sidente de los Estados Unidos. A su vez, el jefe indio se 
reunió con Toro Sentado, Oso Veloz y Cola Manchada, 
y les dijo: ‘‘El Gran Padre me ha explicado palabra por 
palabra las cláusulas del Tratado. Los interpretes han 
abusado de mí. Sólo quiero que se me haga justicia. Soy 
pobre y desdichado, pero soy el jefe de la nación Sioux’\ 


res y los niños. Pasado el invierno, los Sauks cruzaron 
nuevamente el Misisipí, decididos a reconquistar sus tie¬ 
rras cerca de los lagos, o a morir. Dos veces las tropas 
que les cerraban el paso huyeron en desbande; pero fren¬ 
te a tropas muy superiores en número, los Indios debie¬ 
ron replegarse sobre el río. El general de los Blancos 
prometió a Halcón Negro que los dejaría retirarse li¬ 
bremente. Los Sauks prepararon sus balsas y cargaron 
en ellas a sus mujeres, los niños y el equipaje. Mas apenas 
habían abandonado la orilla, los escuadrones de caballe¬ 
ría abrieron el fuego. La tribu fue masacrada, y los pocos 
sobrevivientes escalpados. 

En 1855, llega el turno a los Seminóles. El gobierno 
americano decide trasladar al Oeste del Misisipí las tribus 
pacíficas de la península. Habían emigrado hacia el terri¬ 
torio de Oklahoma, pero esto implicaba la guerra con 
los Creeks. Los Seminóles rehusaron obedecer y eligieron 
por jefe a Osceola. Éste dio orden a las tribus de aban- 



Invierno 1876. — Después de matar a los centinelas, los guerreros de Caballo Loco se apoderaron una noche del 
ganado que constituía toda la alimentación del ejército de Crooks. Esta audaz empresa proporcionó carne abun¬ 
dante a las tribus, y obligó a la caballería del general Crooks a emprender la retirada a través de las praderas 

cubiertas de nieve. 
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El general George Clister, apodado Cabellos Amarillos, 
el hombre más odiado por los Pieles Rojas, después de 
la masacre de los Cheyennes de Caldera Negra. Fue un 
comandante mediocre, ambicioso y cruel, que quiso con¬ 
quistar en las luchas contra los “Perros Rojos”, la gloria 
que no mereció durante la guerra de Secesión. 


donar las aldeas y esconderse en los pantanos del inte¬ 
rior, donde fracasarían todas las expediciones de soldados 
regulares. Durante tres años, los Seminóles masacraron 
las patrullas, y sembraron el terror en las tierras de los 
colonos. 

Finalmente, el general Jessup recurrió a la traición 
más vergonzosa de que fueron víctimas los Pieles Rojas. 
A fin de discutir las condiciones de un armisticio, este 
militar llamó a Osceola. Éste, contra la opinión de los 
suyos, que le aconsejaban desconfiar, fue al campo de los 
blancos. Jessup trató de imponerle la rendición incon¬ 
dicional. Osceola rehusó. Fue salvajemente azotado, y en¬ 
cerrado en un calabozo, donde murió. 

Se asignó a los Indios unas tierras llamadas "reservas" 
en que podrían cazar y vivir en paz. Pero los blancos vio¬ 
laban constantemente las fronteras de estas reservas, y las 


autoridades hacían oídos sordos a las reclamaciones de 
los jefes indios. 

En el Colorado, vivían los Cheyennes de Caldera Negra, 
Un día del año 1864, el mavor Downing, al frente de un 
pelotón de caballería, entró en una reserva, destruyó la 
toldería y mató a unos veinte hombres. Era ésta una 
expedición punitiva, pues un colono había acusado a los 
Cheyennes de haberle robado una vaca. Caldera Negra 
y Antílope Blanco retienen a sus hombres, que recla¬ 
man venganza, y declaran al jefe americano su intención 
de evitar las hostilidades. Éste les aconseja que acam¬ 
pen en la proximidad de un fuerte, hasta tanto se en¬ 
cuentre una fórmula de arreglo. Pero el coronel Chiving- 
ton ordena la total destrucción, pese a que, sobre la carpa 
de Caldera Negra, flamea la bandera americana, señal 
de la protección que le ha otorgado el mayor. Caldera 
logra (luir con algunos de los suyos. En 1867 se firma 
la paz; pero al día siguiente, el general Custer repite la 
traición de Chivinglon y Caldera Negra es asesinado. 
Al mismo tiempo estalla una rebelión en el Norte. 

En 1865, Nube Roja,' gran jefe de los Sioux, se opone 
a que sea construido el ferrocarril de Montana. El gene¬ 
ral Carrington dispone la iniciación de las obras, pese 
a todo. Vuelven a empezar las emboscadas, los asaltos 
a las obras en curso y a las diligencias, y la masacre de 
las patrullas. En estas guerrillas fueron empleadas, por 
primera vez, las ametralladoras. Los 4.000 hombres de 
Nube Roja se lanzaron con coraje desesperado al asalto 
de las nuevas armas, pero fueron vencidos. Nube Roja 
continuó una guerra de emboscada y sólo aceptó la paz 
en 1868. 

Numerosas tribus de los Sioux rehusaron volver a 
las "reservas", y depositaron su confianza en Toro Sen¬ 
tado, hechicero de la tribu de los Hunkpapas. En 1874, 
los buscadores de oro invadieron los cerros negros, y en 
el invierno 1875/1876, otras tribus se vieron obligadas 
a salir de sus reservas para cazar, pues fue ésta una esta¬ 
ción muy rigurosa. 

Nuevamente estalló la guerra. Los Sioux, los Cheyen¬ 
nes, los Arapahos y los Pies Negros, se reunieron al man¬ 
do de Toro Sentado. El principal protagonista de esta 
nueva lucha fue Caballo Loco; batió al general Crooks 
en el año 1876, e hizo aniquilar el regimiento de Custer. 

Más tarde, Caballo Loco fue a su vez vencido por el 
general Miles. Crooks, contrariamente a muchos de sus 
predecesores, mantuvo siempre, en sus relaciones con ios 



Batalla de Little Big Horn (Montana). En el mes de enero de 1876, el comandante en jefe de la caballería ame¬ 
ricana, general Terry , concibió un plan para sorprender a los guerreros de Toro Sentado. Custer, que tenia bajo su 
mando al 79 regimiento de Lanceros, desobedeció las órdenes recibidas, esperando poder atribuirse el mérito de 
una victoria para él segura: pero las centinelas de Toro Sentado vigilaban de cerca sus movimientos. Fue rodeado 
por los Pieles Rojas, sin poder recibir refuerzo alguno; murió con 370 de los suyos. Terry, en cambio, pudo em¬ 
prender la retirada. Toro Sentado, Caballo Loco y Gall, habían vencido a los generales. Los Indios dijeron que la 
batalla duró menos tiempo que el que se necesita para encender una pipa. La noticia causó gran conmoción y alar¬ 
ma en todo Estados Unidos. 
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William Frederic Cody, apodado Buffalo Bill, comenzó 
su carrera de aventuras a los H años, como jinete-estafeta 
del servicio postal del Oeste. Participó en las guerras 
civiles como guia. I.e fue luego encomendada la tarea 
de malar un mínimo de 12 búfalos por día, para asegu¬ 
rar el alimento de los trabajadores de una linea de ferro¬ 
carril. Buffalo Bill sobrepasó la cifra marcada, durante 
todo el tiempo que duraron los trabajos. Volvió a enro¬ 
larse en el ejército con el grado de coronel, a las órdenes 
de Miles, y en los combates librados contra los Cheyen- 
nes. En ¡876 mató en duelo al jefe indio Mano Amarilla. 
Ene diputado al Parlamento. Organizó un circo con el 
que realizó varias giras por América y Europa. 


Pieles Rojas, la mayor lealtad y la generosidad más hu¬ 
mana. Habla sido apodado el Zorro Gris. Este mismo 
Crooks habla derrotado al jefe de los Apaches Mescale- 
ros, el rebelde Cochise, y las bandas inapresables de 
Gerónimo, a las (pie fueron tributados los honores mi¬ 
litares. 

En 1881), Gerónimo guerrea nuevamente. No puede so¬ 
portar los malos tratos que se infligen a las tribus en sus 
i enervas, y sale de ellas para sembrar el terror en todo el 
Ari/ona. Son aniquilados algunos destacamentos de caba- 



Gerónimo fue uno de los últimos caciques que defendió 
la tierra contra los Caras Pálidas. Con un número restrin¬ 
gido de guerreros, pudo mantener en jaque a todo un 
ejército y obtuvo numerosas victorias, antes que el gene¬ 
ral Crooks lo obligara a deponer las armas. Sus enemigos 
le brindaron honores militares. 



Jietrato de Toro Sentado. Después de Little Big Horn, 
Toro Sentado se refugió durante algunos años en el 
Canadá; más tarde se lo autorizó a volver a su "rese>va“. 
En 1890, un nuevo rito misterioso se difundió entre los 
Pieles Iiojas. En sus campamentos, los jóvenes realizaban 
una danza llamada de los Espectros, y crecía entre ellos 
el odio a los blancos. Toro Sentado fue detenido, por 
haberse sospechado que él fuese el instigador. Los jóve¬ 
nes de las tribus intentaron impedir que se consumara 
el arresto; se produjeron forcejeos y luchas, en las que 
el anciano jefe fue muerto por una bala de pistola. Un 
escuadrón de caballería llegó a la reserva india de Pine 
Ridge, y los habitantes fueron pasados por las armas. 


Hería. Pero ahora, un ejército entero está a las órdenes 
de Miles; éste va encerrando en sus redes a las pocas 
decenas de hombres hambrientos de que dispone Geró¬ 
nimo. Es el último episodio, y es también el fin de las 
guerras con los Pieles Rojas. 

Hace sólo algunos años que las leyes y el gobierno 
americanos contemplan los justos derechos de los Indios. 

Subsisten, actualmente en Estados Unidos aproxima¬ 
damente 400.000 indígenas; en Alaska subsisten todavía 
30.000 (incluidos los esquimales), y en Canadá 160.000. + 



Una vez al año los Indios organizan solemnes reuniones 
nacionales a las que acuden desde todas las reservas, re¬ 
corriendo para elfo grandes distancias. En tales ocasio¬ 
nes, realizan sus danzas tradicionales y se cubren con 
pintorescos adornos; plumas de águilas, pieles de armiño, 
collares, faldillas de colores, etc.. . . 
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Aquél que recorra las regiones costeras de Cór¬ 
cega del Sur, de Sicilia, de Cerdeña o de Calabria, 
quedará maravillado ante el hermoso colorido de 
los paisajes. La mirada del viajero pasará del ama¬ 
rillo brillante de los campos recién segados, al rojo 
ardiente de las tierras arcillosas y se detendrá aquí 
y allá sobre los jirones gris plomo o rosa tenue de 
las rocas, mientras que arriba, el cielo pálido brilla 
sobre el azul profundo del mar. Las únicas notas 
verdes de este espléndido decorado natural están 
dadas por los olivos y por las grandes y carnosas 
hojas de las agaves, de los áloes y de las tunas, co¬ 
nocidas también éstas últimas con el nombre de 
chumberas o higueras chumbas. 

No es posible representar un paisaje de las cos¬ 
tas mediterráneas sin incluir estas higueras, que 
crecen no sólo en terrenos cultivados, sino tam¬ 
bién en regiones desérticas donde el hombre no ha 
logrado aún dominar la aridez del suelo. Se las ve 
asirse a las rocas, emerger de las grietas e invadir 
las pendientes que bajan al mar. 

En ciertas regiones, los agricultores disponen 
las tunas de modo que armonicen con el resto de 
los cultivos; así, puede observárselas al borde de los 
caminos, entre los almendros y los olivos, delante 
de los campos sembrados de habas y de trigo. 



Tuna (llamada también chumbera ó higuera chumba). 
(!) Ramificaciones comúnmente denominadas paletas, 
(¡lie se asemejan a hojas muy carnosas. (2) Flores. (3) Fru¬ 
tos maduros. (4) Sección de un fruto que muestra la pul¬ 
pa de la que se desprende un jugo amarillento. 
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Esta planta, de simple cultivo y fácil reproduc¬ 
ción, es originaria de México; fue introducida en 
Europa por los españoles, en el siglo XVI y rápi¬ 
damente se la conoció, no sólo en las regiones me¬ 
diterráneas, sino en las islas Canarias, en el África 
Oriental y en África del Sur. 

En Norteamérica (Texas, California) y México, 
las chumberas se presentan bajo formas variadas. 

Se las agrupa bajo el nombre de opuncias y cien 
tíficamente se las ha denominado opuntius finís 
indica, puesto que los primeros españoles que des¬ 
embarcaron en América creyeron haber llegado a 
la India. 

Las opuncias pertenecen a las familias de las cac¬ 
táceas: son sólidas plantas cuyo desarrollo está mar¬ 
cado por ramificaciones articuladas que parecen 
hojas pero que en realidad no son tales. Estas ra¬ 
mificaciones, muy anchas y carnosas, articuladas 
entre sí, son designadas con el nombre de paletas. 

En realidad, las tunas son plantas desprovistas 
de hojas, y sus gruesas paletas, erizadas de espinas, 
están protegidas contra la voracidad de los insectos. 
La corteza coriácea, encierra un alto porcentaje de 
agua (alrededor del 90 %), que constituye la re¬ 
serva indispensable para asegurar la vida de la 
planta en los períodos de sequía. La flor, que crece 



F.n las regiones mediterráneas la tuna es muy apreciada 
no sólo por sus frutos, sino también por sus paletas, que 
constituyen un rico alimento para el ganado. Además, 
con las plantas cuyos frutos no son comestibles, los agri¬ 
cultores levantan cercos para proteger sus campos. 
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Corno todas las cactáceas, la tuna es originaria de Amé¬ 
rica. Algunas variedades tropicales alcanzan gran des¬ 
arrollo y sus troncos sobrepasan a menudo los 2 m de 
altura. 

directamente sobre la paleta, en la extremidad del 
borde superior, es grande y de un vistoso color 
amarillo. En Italia y en Provenza aparece en ve¬ 
rano, y su ovario se transforma en una baya ovoidal 
de color verde amarillento, también erizada de 
espinas. Esta baya es la que recibe el nombre de 
higo de tuna; según la variedad puede tener la 
pulpa amarilla, rojiza, y algunas veces blanca. 
Casi todos estos frutos tienen semillas. 

La tuna se desarrolla con relativa rapidez; vive 
alrededor de treinta años y da sus frutos anual¬ 
mente. En la planta que tiene ya cierta edad, las 
paletas inferiores se reúnen, se abultan, y adquie¬ 
ren una forma cilindrica. 

La chumbera puede reproducirse aún sin semi¬ 
llas. Basta plantar una paleta para que de ella naz¬ 
can raíces sumamente resistentes, capaces de pene¬ 
trar en los terrenos más rocosos y de fijarse allí a 
pesar de los vientos y tempestades. 

Se la cultiva en gran escala, por sus frutos, que 
generalmente maduran en el mes de agosto. En las 
plantaciones de tipo industrial, se prefiere retar¬ 
dar la maduración, con el objeto de mejorar la 
calidad de la producción. Se arrancan las primeras 
flores de la estación para proporcionar a las que 
crecerán después una alimentación más abundan¬ 
te, lo que dará por resultado frutos más jugosos y 
d^ mayor tamaño. 

Las variedades silvestres, cuyos frutos no son co¬ 
mestibles, son utilizadas por los agricultores del 
sur de Italia para combatir la aridez del suelo. 
Éstos construyen cercos de higueras alrededor de 
sus campos, protegiéndolos así contra los ardores 
del sol,. Las paletas de las tunas, cortadas en pe¬ 
queños trozos y mezcladas con heno o con paja, 
constituyen un sustancioso alimento para el ga¬ 
nado. 
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remos la opuntia amyclaea, que, por dar frutos 
provistos de numerosas y duras espinas, se presta 
particularmente a la construcción de cercos, y la 
opuntia coccinellifera , sobre cuyas paletas vive la 
cochinilla, insecto del que se extrae una preciosa 
materia colorante, rojo escarlata. Durante la esta¬ 
ción que precede a la postura, las ramificaciones 
de este arbusto aparecen cubiertas de cochinillas, 
las cuales son recogidas con cestos; se las obtiene 
con sólo raspar, valiéndose de un cuchillo, la su¬ 
perficie de las paletas. + 
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Durante siglos y aun milenios, los hombres no 
conocieron otra fuente de energía que los múscu¬ 
los, y todos los trabajos eran ejecutados por ellos o 
por animales domesticados. 

Más tarde, aprendieron a movilizarse sobre las 
aguas, utilizando la fuerza del viento que tiende las 
velas de sus embarcaciones, ayudando así a los re¬ 
meros. A medida que pasaron los siglos, la suerte 
de los esclavos se fue haciendo menos dura, gra¬ 
cias al perfeccionamiento de las herramientas de 
trabajo y al progreso que la humanidad realizaba 
en todos los órdenes. Al burrito que hacía girar la 
piedra del molino (cuando no la movía un hom¬ 
bre) , sucedió el agua de los torrentes y de las re¬ 
presas, convenientemente encauzada. 



Con un recipiente de vidrio, como muestra la lámina, es 
fácil recoger el gas de metano, o gas de los pantanos, 
proveniente de la descomposición de materias orgánicas 
en el fondo de las aguas estancadas. De este modo habría 
procedido el mismo Volta. 
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Un templo de los antiguos Persas, construido alrededor de] fuego sagrado: sobre el templo se elevaba la llama eterna, 
que ellos creían una manifestación de la divinidad, y que producía la combustión del metano brotado de la tierra. 


En épocas muy cercanas a la nuestra, el descu¬ 
brimiento de las fuentes de energía y la construc¬ 
ción de máquinas accionadas por motores, contri¬ 
buyeron aun a aliviar el trabajo de los hombres, al 
tiempo que impulsaban una verdadera revolución 
en la industria. 

Todos conocen en nuestros días estas máquinas, 
y se extrañan de que se hayan visto privados de 
ellas durante tanto tiempo, sin que por ello dejara 
de producirse lo indispensable para la vida. . . y 
hasta para una vida feliz. La máquina de vapor, el 
motor de explosión, la dínamo, hoy elementos in¬ 
dispensables a nuestro progreso, en menos de 50 
años han dado al mundo un aspecto distinto. A tal 
punto que se ha dicho que los grandes descubri¬ 
mientos científicos del siglo XIX tuvieron más im¬ 
portancia, para la historia del hombre, que los 
hechos propiamente históricos. 

Pero las máquinas tienen sus exigencias. Como 
los cuerpos humanos, necesitan ser “alimentadas”, 


y de ahí deriva la importancia creciente de los 
combustibles, de los carburantes, de la hulla 
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En las minas de carbón, al mezclarse con el aire, el gas 
metano se transforma en el terrible grisú, tan temido por 
los mineros. Las victimas son aún numerosas, pese a las 
precauciones que han tomado los ingenieros especialistas, 
y las disposiciones permanentes observadas. 


blanca. 

La era del carbón no ha terminado aún, pero 
ya el petróleo domina el mundo actual. En cuanto 
al átomo, su aplicación para fines pacíficos no hace 


mas que iniciarse. 

En el siglo pasado, el costo del carbón y del pe¬ 
tróleo (aun antes del invento del automóvil) mo¬ 
vió a buscar nuevas fuentes de energía. También 
se pensó que los yacimientos que suministraban 
esta energía llegarían a agotarse, y se quiso conju¬ 
rar el peligro. El metano existía, y se encontraba 
además al alcance de todos, en muchas regiones. 

Desde el punto de vista químico, el metano 
es un pariente cercano del petróleo. Ambos perte¬ 
necen al grupo de los hidrocarburos, es decir al 
grupo de sustancias constituidas por carbono e hi¬ 
drógeno. 

En tanto el petróleo es líquido, de color oscuro, 
y aceitoso, la naturaleza nos entrega el metano 
bajo la forma de un gas incoloro. Tiene un ligero 
olor que recuerda al del ajo. 

Se lo encuentra en muchos países y en los luga¬ 
res más imprevistos: en los puntos donde abun¬ 
dan las materias orgánicas en descomposición, en 
las minas de carbón fósil, donde forma con el aire 
una terrible mezcla detonante conocida con el 
nombre de grisú; se lo encuentra entre los gases 
naturales de las regiones volcánicas y petrolíferas, 
donde emana a menudo en grandes cantidades. 

En los yacimientos petrolíferos, su origen está 
vinculado al del petróleo mismo, nacido de la des¬ 
composición de materias orgánicas tales como 
plantas, moluscos, peces depositados en el fondo 
de los mares, y que, en épocas posteriores, las cu¬ 
brieron totalmente. Los mismos procesos quí¬ 
micos vinculados al petróleo han producido este 
gas; por tal razón, casi siempre se encuentran jun¬ 
tos y en el mismo subsuelo, el petróleo y el metano. 

Sucede a veces que el metano, como el petróleo, 
llega a la superficie misma del suelo, y allí, infla¬ 
mándose, forma una altísima columna de fuego. 
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Durante la última guerra europea, la gasolina escaseaba 
y estaba rigurosamente racionada. Los autobuses y auto¬ 
móviles funcionaban con productos de sustitución. He 
ac/ut un ómnibus equipado para el uso de gas metano. 


En las regiones donde el petróleo abunda, poi 
ejemplo al pie del Cáucaso, pueden verse esas enor¬ 
mes llamas que nunca se apagan, y en las que los 
antiguos veían manifestaciones de los dioses. En 
torno a esos fuegos sagrados, los Persas edificaron 
templos. Este hecho prueba que el metano era 
conocido en la antigüedad. Plinio lo menciona, des¬ 
cribiéndolo como un gas inflamable que emana 
de la tierra. 

En épocas más cercanas, cuando la investigación 
científica daba ya sus primeros pasos, se tomó el 
metano por hidrógeno. Fue Alejandro Volta (1745- 
1827), inventor de la pila llamada “voltaica”, el 
electróforo, el condensador, etc.. . ., quien descu¬ 
brió que se trataba de un gas distinto. 

En 1776, mientras se paseaba a orillas del Lago 
Mayor, observó entre los cañaverales pequeñas 



Derrick (torre metálica de perforación) y dispositivos em¬ 
pleados para el sondeo (cateo) de los terrenos. La sonda 
llegará a la capa de metano, aún si ésta se encuentra a 
•miles de metros bajo la superficie de la tierra. 


uuruujas que suoian del londo legamoso a la su¬ 
perficie; las recogió en un recipiente a fin de estu¬ 
diarlas. Llegó así a descubrir que el gas es fácil¬ 
mente inflamable, y pensó que, de alguna manera, 
podría utilizarse la energía que encerraba, provo¬ 
cando la explosión con una chispa eléctrica. Así 
construyó su famosa pistola, que un día sugeriría 
el principio del motor de explosión. 

Los estudios que Volta dedicó a los gases infla¬ 
mables fueron una contribución decisiva al estudio 
del fenómeno de la combustión. Expuso estas inves¬ 
tigaciones en una obra intitulada Cartas acerca 
de la inflamabilidad del gas que emana de los 
pantanos. 

En 1805, Thomas Henry hizo un nuevo descu¬ 
brimiento al establecer la composición del gas. 

Las características del metano son tales que se 
lo considera, aún en nuestros días, un valiosa fuen¬ 
te de energía. 

La primera ventaja es que abunda al estado 
natural. Además al arder produce un calor intenso 



Sucede a veces que un pozo se incendia. El fuego se pro¬ 
paga rápidamente, y las pérdidas son siempre considera¬ 
bles. Inmensas llamas, densas nubes de humo se esparcen 
por el aire: se oye en un radio de muchos kilómetros a 
la redonda, el estruendo de las construcciones que se 
derrumban, se retuercen, estallan; pronto se forman en el 
cielo, nubes de petróleo, pulverizado por el gas que sale 
con gran presión. No es tarea fácil “tapar" un pozo, y los 
trabajos suelen durar días, hasta semanas. 

(9 a 10.000 calorías por metro cúbico). Llevando 
este dato a un equivalente práctico, diremos que 
un metro cúbico de metano proporciona tanto 
calor como 1 \/ 2 kg de buen carbón o 1 kg de 
mazut (residuo de la destilación del petróleo). 

El metano, al arder, no deja cenizas ni escorias; 
puede pues usarse en la economía doméstica tanto 
como en la industria, en lugar del carbón. Su pre¬ 
cio es otra de las ventajas, y no ocupa, para el en¬ 
vasado, el lugar que ocupa el carbón; en efecto, 
llega directamente de los lugares de extracción, y 
sólo es necesario abrir la llave de paso de las cañe¬ 
rías que lo llevan a los distintos artefactos. Puede 
calentar habitaciones y alimentar las hornadas de 
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la cocina. Es utilizado también como energía mo¬ 
triz para las centrales termo-eléctricas generadores 
de electricidad. Esto ocurre en los países donde 
abunda el metano, como en Italia. 

Puede también servir de carburante para moto¬ 
res de explosión, reemplazando a la gasolina y al 
gas-oil. 

Mas la importancia del metano no se limita a ser 
fuente de energía. Nótese que es un compuesto de 
carbono y de hidrógeno y que precisamente, nu¬ 
merosos materiales —aceites, cuerpos grasos, azúca¬ 
res, alcoholes, colorantes— están formados por 
carbono, hidrógeno y oxígeno, esto es por carbono 
y agua. Esta constatación ha hecho posible la crea¬ 
ción de compuestos orgánicos. Tratando mediante 
reacciones químicas los hidrocarburos llamados 
"saturados” (a los que pertenece el metano), puede 
tomárselos como puntos de partida para la fabrica¬ 
ción de derivados que se utilizan en todas las ramas 
de la industria. 



He aquí una central de redistribución de metano. Lós 
conductos están destinados a distribuir racionalmente este 
gas que las industrias , especialmente en América, utilizan 
cada vez más. 



Bosquejo de la maquinaria utilizada en la preparación del 
metano: los compresores de motor son utilizados para el 
embotellamiento del gas; los cilindros en que se almacena 
—a alta presión— son luego entregados a domicilio. 


También en otros países la producción de me¬ 
tano es considerable; así en Venezuela, Canadá, 
México, Rusia, Borneo, Indonesia. En Italia, 1.800 
industrias funcionan hoy con metano, y la cifra 
tiende a crecer. 

Estamos ya lejos de aquellos tiempos legendarios 
en que se atribuía un origen sobrenatural a esas 
llamas (jue brotaban de la tierra o flotaban sobre 
los pantanos, y asustaban a los caminantes rezaga¬ 
dos, dispuestos a ver en ello una manifestación de 
los muertos. 

El metano no siempre presenta las mismas carac¬ 
terísticas: su composición varía según la ubicación 
de los yacimientos y la naturaleza de los mismos. 
A veces surge en estado puro, pero, casi siempre, 
brota mezclado con agua. También se lo encuentra 
mezclado con barro o, como dijimos antes, con el 
petróleo. + 



El metano, por ejemplo, constituye una excelen¬ 
te materia prima para la fabricación de abonos 
azotosos, indispensables a la agricultura, así como 
para la elaboración del caucho sintético, menos 
costoso que el caucho natural. Cabe mencionar 
también, muy especialmente, las resinas sintéticas 
con las que se fabrica en nuestros días los objetos 
más diversos para distintos usos. 

Considerado pues bajo estos tres aspectos: com¬ 
bustible, carburante y materia prima, el metano 
ofrece ventajas tan apreciables que algunos países, 
por otra parte muy ricos en petróleo y carbón, han 
intensificado al máximo, dentro de sus territorios, 
la explotación de los yacimientos naturales de este 
útil gas. 

Los Estados Unidos producen 120 mil millones 
de metros cúbicos por año: cada ciudadano ameri¬ 
cano dispone de 4 metros cúbicos de butano por 
día. Las cañerías alcanzan una longitud total de 
400.000 kilómetros. 


El metano constituye la materia prima para la fabricación 
de numerosos objetos de resina y caucho sintético. Se 
trata de una de las aplicaciones recientes de mayor campo.- 
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LEYENDAS 



¡\iobe, hija de Tántalo y hermana de Pélope, reinaba 
sobre Telas junto a su esposo Anfión. 


El mito de Níobe es uno de los más famosos de 
la literatura griega. La hija de Tántalo, casada con 
Anfión, a cuyo lado reinaba sobre Tebas, era cono¬ 
cida por la soberbia de su carácter. Solía envane¬ 
cerse, aunque sin razón, de su familia, célebre por 
los crímenes y bajezas cometidos: Tántalo,en efec¬ 
to, había traicionado a los dioses revelando los 
secretos de éstos, y Júpiter lo había condenado a 
sufrir en el Tártaro, el hambre y la sed. Además, 
su hermano Pélope tenía dos hijos: Atreo, que fue 
rey de Argos y de Micenas, y Tiestes. Atreo movido 
por el odio, llevó su crueldad al extremo de matar 
a los dos hijos de Tiestes para servírselos a éste en 
un abominable banquete. 


DOCUMENTAL 380 


La sacerdotisa Manto, quien, según la leyenda, 
habría de emigrar más tarde a Italia donde fundó 
la ciudad de Mantua, vivía entonces en Tebas. 
Era hija del adivino Tiresias, y mantenía el culto 
de Latona. Un día. Manto invitó a las mujeres de 
I ebas a ofrendar un sacrificio en honor de esta 
diosa, madre de Apolo y de Diana. 

Las matronas de Tebas acudieron presurosas y 
celebraron, tal como se les había pedido, fastuosos 
ritos, pero, en el momento más solemne, la cere¬ 
monia fue interrumpida por la súbita llegada de 
Níobe, ricamente vestida. La reina habló de esta 
manera a las mujeres allí reunidas: “¿Por qué, mu¬ 
jeres de Tebas, rendís semejantes honores a quien 
sólo ha tenido dos hijos? Soy yo quien merece vues¬ 
tro homenaje, yo, que he dado la vida a siete hijos 
y a siete hijas que igualan a Apolo y a Diana en 
inteligencia y belleza". 

Estas sacrilegas palabras provocaron el estupor 
de las te bañas, quienes creyeron que Níobe había 
enloquecido, pero, mostrando obediencia a su rei¬ 
na, abandonaron la ceremonia. 

La arrogancia de Níobe ofendió profundamente 
a Latona, quien exigió de Diana y Apolo la ven¬ 
garan de la mortal que había osado igualarse a las 
divinidades e interrumpir el sacrificio que se le 
ofrendaba. Diana y Apolo acataron de inmediato la 
voluntad de su madre. Los hijos de Níobe habrían 
de ser sus primeras víctimas. Éstos se encontraban 
en un prado, bajo los muros de la ciudad, donde 
practicaban además de la equitación, diversos 



Níobe estaba más orgulloso de sus hijos, siete varones y 
siete niñas, que de su corona real. 



Manto, sacedotisa de Latona, invitó un día a las matronas 
de Tebas a rendir honores a la diosa. 
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Niobe interrumpió la ceremonia proclamándose superioi 
a Latona, que sólo tenia dos hijos. 

juegos atléticos, rivalizando entre ellos en rapidez 
y habilidad. El mayor de los hijos, Ismeno, mien¬ 
tras demostraba su audacia de jinete fue alcanzado 
por una flecha de Apolo y se desplomó, sin vida. 
Sin darles tiempo para refugiarse, el arquero divi¬ 
no dio muerte a los otros hijos de Niobe; éstos 
cayeron uno tras otro, bajo la mirada aterrada de 
los esclavos que los acompañaban. 

Tremendo fue el dolor que la terrible noticia 
causara a la reina, mas recobrándose luego, llamó 
a sus hijas. 

Reunidas a su alrededor, las niñas lloraron a sus 
hermanos, caídos bajo las flechas vengadoras, mien¬ 
tras Niobe desafiaba aún al cielo. 

“Mira diosa, clamaba, mis siete hijos han muer¬ 
to, pero me quedan mis hijas. Son siete, más nume¬ 
rosas, pues, que los hijos de los que te enorgulleces. 
Por cierto, que tú jamás serás superior a mí”. 


Desde lo alto del Olimpo, también esta vez, 
Latona oyó las palabras de la reina y encomendó 
la venganza a Diana. 

Un instante más tarde, la mayor de las hijas de 
Niobe, caía muerta a los pies de su madre; las otras 
seis corrieron igual suerte. En vano Niobe, estre¬ 
chando entre sus brazos a la última y más querida 
de sus hijas, suplicaba a la diosa le concediera, al 
menos, la vida de ésta. Diana fue inflexible y no 
escuchó sus ruegos. 

La desgraciada madre quedó petrificada por el 
dolor. Sólo entonces, las divinidades se mostraron 
clementes: la transportaron hasta una montaña 
donde, metamorfoseada en roca, llora su pena, bajo 
la forma de una fuente inagotable. 



El mito de Niobe inspiró a un gran número de escultores 
antiguos y modernos que le dieron diferentes y emotivas 
interpretaciones. La literatura latina asimiló también la 
leyenda griega y asi, la encontramos en las Metamorfosis 
de Ovidio, donde alcanza su más hermosa expresión. 



La venganza de los dioses no tardó en cumplirse La pri¬ 
mera flecha arrojada por Apolo dio muerte al hijo mayor 
de Niobe, que mostraba a sus hermanos menores su habiii- 


Este mito fue conocido por Homero, quien 
hace alusión a él en el vigésimoquinto canto de la 
Ilíada; inspiró además a Esquilo una tragedia que, 
lamentablemente, no ha llegado hasta nosotros; 
pero es, sin duda, en las Metamorfosis de Ovidio, 
donde esta leyenda alcanza su interpretación más 
bella y poética. 

El trágico destino de la reina de Tebas conmo¬ 
vió no sólo a poetas y escritores, sino también a los 
más grandes escultores griegos. El grupo de los 
Niobides cuyo autor fue Praxiteles o Escopas (los 
historiadores no se han puesto aún de acuerdo so¬ 
bre este punto), ornó durante largo tiempo el fron¬ 
tón de un templo que se erigía sobre el Acrópolis 
de Atenas. De este grupo sólo nos ha llegado el 
personaje de Niobe, quien, de pie, estrecha sobre 
su corazón a la menor de sus hijas. La más hermosa 
copia que se ha hecho del espléndido original se 
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Ex peí ¿crina de A ni pete. Dos hilos paralelos, que recorre 
una corriente de igual sentido, se atraen. Se rechazan, en 
cambio, si se hace pasar por ellos coirientes de sentido 
opuesto (atracción - repulsión). 


Desde fines del siglo XVIII, los sabios pensaron que 
existe una analogía entre los fenómenos magnéticos y los 
lenómenos eléctricos. Habían observado que el rayo, o 
una descarga eléctrica de otro tipo, invertían el sentido 
de la aguja magnética, y la parte que normalmente señala 
el Norte indicaba de pronto el Sur. También notaron 
que el rayo, al descargarse sobre objetos de acero, les co¬ 
municaba propiedades magnéticas, transformándolos en 
verdaderos imanes. 

Todo imán posee un polo que se orienta hacia el Norte 
y otio que se orienta hacia el Sur; estas mismas propieda¬ 
des se encuentran en las cargas eléctricas de los dos polos, 
llamados respectivamente polo positivo y polo negativo. 

Después de la invención de la pila voltaica, algunos 
lenómenos hasta entonces desconocidos, suministraron la 
prueba tle que. aún distinguiéndose claramente, entre el 
magnetismo y la electricidad existe cierta correspondencia, 
y que, en determinadas condiciones, uno genera al otro. 
El conjunto de estos fenómenos se denomina electro¬ 
magnetismo. 

El físico danés Juan Cristian Oersted (1777-1851) fue el 
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Efecto magnético de la corriente. Puede advertirse el es¬ 
pectro magnético, aún reemplazando el imán por un hilo 
eléctrico que atraviesa una hoja de cartón sobre la que 
se ha dispuesto limadura de hierro. Lm lámina muestra las 
lineas de fuerza del campo magnético, cuyo centro es el 
eje del hilo. 


^ELECTROMAGNETISMO 
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ftóTx? Cn advertir este t¡ P° de fenómenos, en el año 
I8¿0. Durante una de sus lecciones de física, en Copen¬ 
hague, habiendo unido los dos polos de una pila con un 
hilo de platino, advirtió que éste se ponía incandescente. 
Al propm tiempo, la aguja magnética que había colocado 
debajo y paralelamente al conductor, osciló y tomó la 
posición perpendicular al hilo. 

Oersted no presintió la trascendencia que tendría su 
descubrimiento, pero, a medida que llegaba a conocimiento 
1 r? S u- ° S ’ susc,ta f >a un movimiento de creciente interés. 

El hilo de platino fue reemplazado por un conductor 
común, de cobre, de hierro o de otro metal adecuado, 
colocándoselo debajo de la aguja magnética; se pudo 
constatar que ésta se desviaba en dirección opuesta a la 
que tenía al ser colocada debajo del hilo conductor 

El I ísico francés Ampére (1775-1836) estableció una ley 
que puede enunciarse como sigue: la corriente eléctrica 
que atraviesa un conductor tiende a desviar el polo norte 
de la aguja magnética hacia la izquierda de la corriente 
(suponiendo que el observador esté acostado a lo largo 
del hilo, y la corriente tuviese el sentido de pies a cabeza) 
La comente eléctrica forma, a su alrededor, un campo 
magnético. r 


El sabio dispuso, paralelamente, dos hilos recorridos por 
una corriente eléctrica, a fin de determinar si se produ¬ 
cían. entre ellos, fenómenos de atracción y repulsión, en 
forma análoga a como ocurre en los imanes, entre polos 
homónimos y heterónimos. 

En efecto, dos hilos paralelos, recorridos por corrientes 
eléctricas de mismo sentido, se atraen y tienden a acer¬ 
carse; en cambio, si las corrientes son de sentido opuesto, 
los lulos tienden a apartarse: se dice que se rechazan. 

Haciendo pasar una corriente eléctrica a través de lima¬ 
duras de hierro colocadas sobre una hoja de cartón, se 
puede observar la formación del espectro magnético. 

Se advierte entonces que, en el caso de un conductor 
reí ti lineo, las líneas de fuerza del campo magnético, crea- 



Regla 'de la mano derecha” de Ampére. Orientando el 
índice de ¡a mano derecha (con la palma hacia abajo: 
pronación ) en el sentido de la corriente, el pulgar señalará 
la desviación del polo norte de la aguja; debe invertirse la 
mano (palma hacia arriba: supinación), cuando el hilo 
conductor de la corriente está colocado debajo de la aguja 
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1) El galvanoscopio, del que vernos aquí un modelo sim¬ 
plificado, fácilmente realizable, sirve para medir la inten¬ 
sidad de la corriente, aún siendo ésta muy débil. 2) El 
galvanómetro sirve para medir la corriente de un circuito. 
El pivote de la aguja magnética está colocado en el centro 
de una bobina constituida por un hilo enrollado en espi¬ 
ral. La corriente atraviesa este bobinado o devanado, y su 
intensidad es registrada sobre el cuadrante, por la aguja. 


do por la corriente eléctrica, forman círculos concéntricos, 
dispuestos en planos perpendiculares al conductor, y cuyo 
centro es el eje del hilo (fig. 2). 

Ampére explicó asimismo y definió el fenómeno de la 
desviación de la aguja, con su regla “de la mano dere¬ 
cha"; colocando el dedo índice en el sentido de la co¬ 
rriente, con la palma de la mano hacia abajo (pronación), 
y separando el pulgar, éste indica la dirección del polo 
norte de la aguja. Es necesario invertir la palma de la 
mano (supinación), cuando el hilo está colocado bajo la 
aguja misma (fig. 3). 

Por su parte, el físico alemán Schweigger inventó un 
instrumento muy ingenioso llamado multiplicador, y más 
tarde galvanómetro en honor de Galvani, quien lo per¬ 
feccionó. Indica si, en un circuito determinado, pasa más 
o menos corriente eléctrica, cuál es su intensidad, y cuál 
es su sentido. 

Podemos construir fácilmente un galvanoscopio elemen¬ 
tal. Para preparar la bobina, se elige un hilo fino (de 1 /10 
de mm), bien aislado; la corona debe poder contener, en 
su parte central, una hoja de afeitar previamente iman¬ 
tada. para que pueda desempeñar la función de una aguja 



Electro-imán gigante descargando un vagón de chatarra. 
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magnética; se la suspende de un hilo de seda, como lo 
indica la figura 4. En cuanto se haga pasar la más débil 
corriente, aún inferior a 1/100 de ampére (unidad de 
intensidad), la hoja sufrirá una fuerte desviación. 

Ampére logró construir el equivalente de un imán. 
Para ello, imaginó enrollar el hilo conductor, disponién¬ 
dolo en hélice, de manera a formar una serie de espiras 
con ese hilo. Haciendo pasar una corriente eléctrica, cons¬ 
tató que, en las dos extremidades de ese sencillo aparato 
llamado solenoide (del griego solenoides = "en forma de 
canal”), se formaban los dos polos magnéticos, Norte y 
Sur, respectivamente. Así nació el primer electro-imán. 
Cuando se corta la corriente, el solenoide deja de fun¬ 
cionar como imán. 

Otro físico francés, Arago, descubrió el modo de aumen¬ 
tar la potencia del electro-imán de Ampére; introdujo 
para ello, en el solenoide, una barrita cilindrica de acero 
o de hierro dulce. Si la barrita es de acero, queda perma¬ 
nentemente imantada. 

En 1832, el físico inglés Miguel Faraday realizó expe¬ 
ndidas que le permitieron concluir que el magnetismo 
puede ser transformado en electricidad. Efectivamente, al 
introducir el polo de un imán en un solenoide, se genera 
una corriente entre sus dos polos; puede registrársela con 
un galvanómetro. 



Inducción electro-magnética. La experien: ia de Faraday 
demuestra que intioduciendo el norte de un imán, en una 
bobina de hilo cuyos extremos están conectados a un 
galvanómetro, se produce una corriente de inducción, cuya 
intensidad puede medirse. I) Al retirar el imán, la aguja 
del galvanómetro se desvía en sentido opuesto. 2) Introdu¬ 
ciendo en la bobina el polo sud, se observan desviaciones 
de sentido contrario. 


Esta experiencia permite asimismo probar que la co¬ 
rriente producida por el imán cesa al retirarse el mismo. 
Tomando la bobina con una mano y el imán con la otra, 
todo movimiento de uno u otro elemento, provoca una 
desviación de la aguja del galvanómetro; ésta volverá a 
inmovilizarse al cesar el movimiento. Mientras se va reti¬ 
rando el imán, el galvanómetro registra una corriente de 
sentido inverso a la primera. 

No debemos olvidar los nombres de Oersted y de Fara¬ 
day, quienes establecieron, con el electromagnetismo, los 
fundamentos de una nueva ciencia y de una técnica cuyas 
aplicaciones han transformado el mundo moderno: alter¬ 
nadores, dínamos, motores, telégrafo, teléfono..., han si¬ 
do posibles gracias a los trabajos de estos sabios. 

La posibilidad de iniertransformación de la energía 
magnética y la energía eléctrica, así como la aplicación si¬ 
multánea de estas dos formas de energía, han contribuido 
decisivamente a elevar, nuestro nivel de vida, ahorrando 
a los hombres tiempo y fatiga en el trabajo. + 
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El faisán Faraona Vuhurina (Acryllium vulturinum) per¬ 
tenece a la familia de los nurnididos. Vive en Africa orien¬ 
tal y también aclimatado en el sur de Europa. 


En tierra» africana», entre el verdor de las .selvas frondosas, se 
encuentran aves elegantísimas, altas y esbeltas. Son los faisanes, las 
"gallinas de los Faraones", propias del Africa oriental, donde cons¬ 
tituyen la especie selvática más común y abundante. Científicamente 
se llaman; “Húmida ptylorhyncha”, “Húmida ptyl. somatiensis” y 
"Acryllium vulturinum". Al igual que todas las "Húmidas” viven 
en comunidades a veces numerosas, en los bosques y praderas 

Hay otras dos especies de faisanes africanos: la del "Faraón del 
Copete” ( Cultera crisíata) y la del "Faraón del Yelmo" ( Húmida 
meleagris) . que vive aclimatada también en el sur de Italia, siendo 
muy apreciada por la exquisitez de su carne. Los ejemplares de la 
primera tienen en la frente un espeso copete de plumas negras, 
rígidas, que caen sobre la nuca. La cabeza y el cuello están descu¬ 
biertos. Las perlas del plumaje son de un azul más o menos intenso. 
La base del cuello, en algunas razas, está rodeada de un collar de 
plumas negras que caen sobre el pecho Viven en las espesas selvas 
del Africa tropical y raramente se aventuran en terrenos descu¬ 
biertos o a lo largo de los ríos. 

Los "Faraones del Yelmo" tienen en la cabeza una prominencia' 
ósea revestida de tejido córneo y de forma que semeja la de un 
casco 


l.a codorniz común (Coturnix coturnix) excava su nido 
en la tierra y allí pone de S a N huevos. Se puede domes¬ 
ticar fácilmente. Pertenece a la familia de los faisánidas. 
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También la "Perdiz Gris" ( Perdix perdix o Perdix cinérea) per¬ 
tenece al orden de las gallináceas "tetraónidas" o "selváticas”. Vive 
en la región palcártica occidental, hacia el oriente hasta Persia y 
el Turquestán. Se la encuentra en forma estacionaria en toda Italia 
continental pero falta en las islas del Mediterráneo. Es muy cono¬ 
cida por su sabrosa carne. Es muy tímida y, al menor peligro, 
trata de esconderse entre las hierbas altas; sólo en casos extremos, 
toda la bandada levanta el vuelo para posarse de nuevo en algúu 
lugar protegido. 

La codorniz tCoturnix coturnix o Coturnix dactylisonans) es mu¬ 
cho más pequeña que la perdiz gris. No tiene más de 20 centíme¬ 
tros de largo. Su cuerpo es robusto; el cuello y la cola, cortos. Es 
la única ave migratoria entre todas las gallináceas. Se la caza por 
su carne. En Italia, inverna en Sicilia y en Cerdeña. Desde los 60° 
de latitud norte se traslada al continente africano el cual atraviesa 
fiasta el Cabo de Buena Esperanza. 

Otras gallináceas son la “Perdiz de los Alpes" (Lagopus alpinas), 
el "Francolín del monte" (Telrastes bonusia), el "Urogallo" (Tetrao 
urogallus), llamado también "Gallo alpestre mayor", que puede 
tener un peso de hasta 5 kilogramos. El pico sutrerior es fuerte y 


La perdiz gris (Perdix perdix), de la familia de los faisá¬ 
nidas, se nutre de granos y de insectos. Construye su nido 
debajo de las matas, en los campos de cereales, revistién¬ 
dolo de tiernos vástagos. 


arqueado como el de un ave de rapiña. Su plumaje es negruzco 
con reflejos verdes sobre la cabeza y el pecho, y blanco a los cos¬ 
tados del cuerpo. Alrededor de los ojos tiene una membrana des¬ 
nuda y cubierta de papilas de color rojo. El "Urogallo" vive en 
forma estacionaria en los bosques más elevados de las montañas y 
se nutre de bayas y brotes, etc. 

El "Faisán del monte" (Tetrao tetrix), llamado también "Gallo 
menor del monte", es notablemente más pequeño. Vive en los bos¬ 
ques ralos-y entre las matas bajas. 

En África oriental encontramos también otras especies de franco¬ 
lines. Entre los francolines con cabeza de faisán, el Ptemister tuecos- 
ccpus, de garganta amarilla y carrillos rojos, es característico del 
altiplano etiópico y de la Somalia, Los cazadores llaman vulgar¬ 
mente perdices a las pequeñas especies de francolines, especialmente 
a aquellas que pertenecen al Francolinas sephaena. Existen, en 
cambio, comunidades numerosas de "Perdices del desierto", perte¬ 
necientes a más especies del género Pterocles que se encuentran, 
especialmente, cercanas a los pozos o a los surtidores.de localidades 
donde el agua escasea. T 


EL FAISAN 
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H U N G R f A 

La historia ele Europa durante el primer perío¬ 
do de la Edad Media aparece, al igual que una 
imagen calidoscópica, en continuo cambio. Gran¬ 
des y pequeños estados nacen o son absorbidos por 
sus vecinos; muchas dinastías surgen con gran 
brillo mientras antiguas familias se extinguen; 
las fronteras se estrechan o se dilatan según el re¬ 
sultado de las guerras o de las herencias. 

Alemania, dividida en gran número de señorías 
entre las cuales las influencias dinásticas suscitan 
perpetuos conflictos, fue teatro, durante varios si¬ 
glos, de diversas transformaciones territoriales e 
incesantes trastornos políticos; así, su historia nos 
aparece como la resultante de los acontecimientos 
que paralelamente se produjeron en sus numero¬ 
sos estados. 

La familia de los Habsburgo alcanzó gradual¬ 
mente una gran preponderancia entre los prínci¬ 
pes, llegando a investir la dignidad imperial; más 
tarde, agotada por rivalidades dinásticas, fue re¬ 
emplazada en el trono por los duques de Luxem- 
burgo; pasado el corto reinado de estos, y otra vez 
en posesión de la corona, los Habsburgos adquirie¬ 
ron vastos dominios, desde Bohemia hasta Suiza. 
Esta última logró su liberación después de encar¬ 
nizadas guerras, pero Bohemia, caída con el resto 
del imperio bajo el yugo de los duques de Luxem- 
burgo luego de una inútil tentativa nacionalista, 
pasó nuevamente a manos de los Habsburgo. Sin 
embargo, el poder de estos no pudo evitar que por 


todas partes fermentara la rebelión. En el extremo 
este del mundo germánico, se desarrollaba, desde 
hacía varios siglos, el reino de Hungría, que des¬ 
pués de la irrupción de los turcos venidos del cer¬ 
cano Oriente aparecía como el precioso baluarte 
de la Cristiandad contra la amenaza musulmana, 
cada vez más temida. Aun en 1241, Hungría de¬ 
bió soportar una desastrosa invasión mongólica, a 
la que felizmente cortó el avance hacia el Occiden¬ 
te. Hungría era entonces (y lo fue hasta el siglo 
xv) un territorio donde las leyes y el estado sobe¬ 
rano existían sólo en teoría; la realidad mostiaba 
que en las ciudades, y sobre todo en los campos, 
los señores feudales actuaban como dueños abso¬ 
lutos de inmensos dominios y de numerosos sier¬ 
vos . En los albores del siglo xv, Hungría comienza 
a intervenir en la política europea; esto sucedió 
desde el momento en (pie el trono pasó a poder de 
una de las ramas de la Casa de Anjeo. Cuando, en 
1342, Luis el Grande convirtióse en rey de Bo¬ 
hemia y Polonia, el destino de estos dos países que¬ 
dó ligado al de los húngaros. 

El rey Luis intervino también en la lucha cons¬ 
tante que separaba a Génova y Venecia, y con hábil 
desempeño logró apoderarse primero de Dalma- 
cia y más tarde de Treviso. Empero, las gran¬ 
des conquistas llevadas a cabo por la dinastía de 
Anjeo fueron en su mayor parte malogradas por 
los Habsburgo:, y los duques de Luxemburgo, que 
respectivamente le sucedieron en el trono. Ade¬ 
más, el progreso intelectual de Hungría, que se 



El coraje de Juan Hunyadi, vaivoda de Transilvania, general del rey de Polonia y de Hungría, hizo de él un héroe 
legendario. Gracias a su intervención fue detenido el avance de los turcos en el este de Europa. La figura u.pie 
senta un ataque de Hungría contra las tropas musulmanas bajo los muros de Belgrado. 
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Matías Corvino, digno heredero de las glorias de su pa¬ 
dre, infligió aplastantes derrotas a los turcos. Aquí se 
lo ve organizando la defensa de Belgrado, sitiada por el 
sultán Mahomed II (1464). 


había enriquecido notablemente en su contacto 
con Italia, sufrió un período de estancamiento. 

Nuevamente, pues, tenemos a los Habsburgo en 
el poder; sin embargo, su autoridad fue sólo no¬ 
minal, ya que Bohemia estaba minada por movi¬ 
mientos nacionalistas y Hungría constantemente 
agitada por las ruinosas incursiones de los turcos. 

Es entonces, cuando, de entre las filas de los 
nobles magiares, guerreros y cristianos, surge el 
personaje de Juan Hunyadi, vaivoda (goberna¬ 
dor) de Transilvania. Algunos años antes, Hun¬ 
yadi había seguido hasta Milán al rey Segismundo 
de Luxemburgo, y ya entonces los italianos lo au¬ 
reolaron de gloria legendaria, llamándole “El 
Caballero Blanco”. Más tarde, pudo vérselo al 
mando de la resistencia europea contra los turcos, 
siempre combatiendo y siempre vencedor. A la 
edad de 70 años, pero sostenido aún por una ex¬ 
traordinaria energía, infligió una aplastante derro¬ 
ta al ejército otomano, bajo los muros de Belgra 
do. Esto aconteció el año 1456. Dos años más 
tarde, el trono de Hungría había quedado vacante 
y la dieta de los nobles proclamó rey a Matías 
Corvino, hijo de Hunyadi, de sólo dieciocho años 
de edad, a quien la hábil política de su padre ha¬ 
bía preparado el camino del trono. Matías Corvi¬ 
no supo hacerse digno de la gloriosa herencia que 
recibiera: arrancó la corona de San Esteban a su 
rival austríaco e invadió Austria, ocupándola hasta 
Viena; conquistó la estima y la alianza de los so¬ 
beranos europeos; rechazó a los guerreros del sul¬ 
tán Mahomed II y les obligó a replegarse más allá 
de los muros de Belgrado; supo además contener 
hasta su muerte el peligro turco. Hungría recibió. 


gracias a el, los beneficios de la cultura occidental. 
Matías Corvino protegió, en efecto, las letras y las 
artes, instituyó bibliotecas e imprentas (la im¬ 
prenta era entonces la más reciente innovación), 
creó además leyes e hizo respetar la justicia a hu¬ 
mildes y poderosos. A su muerte, en 1490, el trono 
fue ocupado por la dinastía bohemia de los Jage- 
lones, y luego, nuevamente por los Habsburgo, 
pero el pueblo húngaro, desembarazado de los 
últimos vestigios de barbarie, adquiría conciencia 
de su valor. + 



Matías Corvino fue un excelente legislador y un gran 
humanista. La biblioteca por él constituida era una de 
las más importantes de Europa. La figura lo representa 
mientras examina un código antiguo. 



Gutenberg, inventor de la imprenta, junto a dos de sus 
mejores colaboradores, en Maguncia. Esta invención se 
transformó en tino de los pilares del Renacimiento eu¬ 
ropeo, y Matías Corvino fue uno~de los primeros en com¬ 
prender la importancia de la misma. 
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Venena tributó perpetuo homenaje al gran condottierc 
erigiendo un monumento —verdadera obra de alte de¬ 
bido al escultor Verrocchio, que aún hoy se yergue en 
la plaza de San Juan y San Pablo. 

Carmagnola era aún un niño que apacentaba 
sus ovejas, ignórame del fatal destino que le espe¬ 
raba, cuando, en el año 1400, en un castillo de 
Bergamasco, nacía otro gran condottiero : Bartolo¬ 
mé Colleoni. Fueron sus padres Riccadonna de 
Valvassori de Medolago y Paolo Colleoni, acomo¬ 
dado señor de Salza. 

En las luchas que la ciudad de Bérgamo mantu¬ 
vo para conquistar su libertad, Bartolomé, muy jo¬ 
ven aún, perdió a su padre, a un hermano y todos 
sus bienes. Viéndose solo y perseguido, decidió 
abrazar la carrera de las armas. Cierto día se em¬ 
barcó con destino a Francia, pero quiso la suerte 
que el velero en el cual viajaba fuera asaltado a 


mitad de camino por los piratas. Colleoni logró 
ponerse a salvo alcanzando las costas de Nápoles. 

Corría el año 1423; la ciudad de Nápoles, capi¬ 
tal del reino de Juana II, estaba sitiada por los 
enemigos. Bartolomé pidió ser recibido por la so¬ 
berana y puso su espada a disposición de la reina. 

l)e este modo se inició la carrera militar del gran 
condottiero, de cuyo monumento se enorgullece 
hoy Venecia. 

En 1431 lo hallamos peleando junto a Carma¬ 
gnola, en la batalla de Cremona; es éste el preciso 
momento en que la estrella de Bussone Carma¬ 
gnola comienza a declinar. 

Con la intención de reclutar nuevos capitanes 
en sustitución de los muchos que habían sido eli¬ 
minados por mantenerse fieles a Carmagnola, Su 
Alteza Serenísima hizo importantes ofrecimien¬ 
tos a Colleoni, considerado como un jefe de ex¬ 
cepcionales condiciones. Así fue que tuvo a su 
cargo la infantería, nombrándoselo gobernador de 
Verona con la investidura de tres baronías. 

Más tarde, en el año 1442, fue licenciado por 
la reina y entró al servicio de los Visconti; pero, 
como su gran predecesor, acabó por arrepentirse 
de ello. Fueron las mismas rivalidades, las mismas 
envidias de los intrigantes de la corte, las que lo 
desprestigiaron ante el Duque, quien aprovechó la 
ocasión de una contienda entre los Colleoni y 
Francisco Piccinino (hijo de Nicolás) para lla¬ 
marlo y tenderle una emboscada en el camino. 

Recluido en el castillo de Placencia, fue condu¬ 
cido más tarde a los “hornos de Monza”, la terri¬ 
ble prisión que Galeazzo I Visconti había hecho 
construir con el objeto de encerrar en ella a sus 





Después de haber militado, muy joven aun, a las órdenes 
de fíraccio Fortebraccio da Montone, Bartolomé decidió 
tentar fortuna en Francia; pero se vio obligado a retor¬ 
nar a las costas italianas después de haber intentado, in¬ 
útilmente, sustraer la nave al ataque de los piratas. 

h t tp ‘-//l o supimos 


En Nápoles, capital del reino de Juana II, pone su es¬ 
pada a disposición de la reina. Ésta se hallaba en guerra 
contra Luis de Anjeo, que tenia sitiada la ciudad. Bar¬ 
tolomé Colleoni se destacó en el campo de batalla de¬ 
mostrando valor y pericia militares. 
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enemigos. Al mismo tiempo, se le confiscaron los 
bienes y se encarceló a su esposa. 

Resultaron inútiles las protestas de los parientes 
y los pedidos de amigos influyentes. Cuanto pudo 
conseguirse fue que se postérgala su ejecución. Si 
bien el Duque había terminado por reconocer su 
error, no se atrevía a liberarlo, temiendo que, al 
igual que Carmagnola, una vez libre buscara ven¬ 
garse poniéndose a la_s ordenes del enemigo. 

Colleoni estaba aún recluido en la cárcel cuan¬ 
do, el 18 de agosto de 1447, moría Felipe María 
Visconti, “el duque maléfico”, abandonado por to¬ 
dos, después de haber sufrido las más terribles de¬ 
rrotas que el ducado milanés había soportado has- 
la entonces. 

Mientras tanto, luego de haber ocupado gran 
parte de la Lombardía, los venecianos marchaban 
hacia la fortaleza de Monza. 

El desorden que como consecuencia de tales 
acontecimientos se produjo, incitó a Bartolomé 
Colleoni a tentar una fuga, poniendo para ello a 
contribución toda su inteligencia y astucia; el éxito 
coronó la arriesgada empresa. 

Una vez liberada su mujer y recuperados sus 
bienes, se estableció ese mismo año (1447) en 
Pavía, donde permaneció algún tiempo para re 
organizar sus tropas. 

A la cabeza del pequeño pero aguerrido y ani 
inoso ejército, marchó sobre Marengo, y el II de 
diciembre derrotó a las fuerzas del Duque de Or 
leáns en una decisiva e histórica batalla; fue éste 
el triunfo más famoso de Colleoni. 

Luego de esta hazaña, retiróse a vivir en la pe¬ 
queña y pintoresca aldea de Malpaga, a orillas del 
Adda, entre Brescia y Bérgamo. Allí residió mu¬ 
chos años, disfrutando de la paz del hogar; allí 
también recibió la noticia de su designación como 
capitán general de Su Alteza Serenísima. 

Tiempo después, Francisco Sforza solicitó su 
colaboración para alcanzar el señorío de Milán, y 
el condottiero se embarcó en esta nueva empiesa; 
sin embargo, muy pronto volvió a ponerse al ser¬ 
vicio de Venecia. 

En 1467 los florentinos exilados lo llamaron en 
su auxilio, deseosos de reconquistar su ciudad con 
las armas. 

Luego de invadir el territorio de Bolonia, al 
amanecer del 23 de julio dio comienzo la batalla 
contra Federico d’Urbino, capitán general de las 
tropas de Nápoles, de Milán y del Papa, aliados 
contra el gobierno de Florencia. La batalla de 
Molinella pasó a La historia como una de las más 
sangrientas: después de luchar durante todo un 
día y una noche, viendo las graves pérdidas sufri¬ 
das por ambos bandos, los dos jefes negoc iaron la 
paz. Un año después concluía la guerra, pues el 
papa Pablo II amenazó con la excomunión a quien 
no aceptara poner fin a las hostilidades. 

Y aquí llegamos al punto final de la carrera mi¬ 
litar del gran condottiero italiano Bartolomé Co¬ 
lleoni. Su muerte se produjo el 4 de noviembre de 
1476, y dejó profundo pesar. Se le rindieron so¬ 
lemnes funerales en Bérgamo, y sus restos descan¬ 
san en un magnífico mausoleo, obra del escultor 
Amadeo. + 


Las rivalidades e intrigas de los cortesanos del Duque de 
Milán —a cuyas órdenes había pasado Colleoni— lo ene¬ 
mistaron con éste. El propio Visconti ordenó se le pre¬ 
parara una emboscada. Tomado prisionero, fue encerra¬ 
do en el castillo de Placenciu. 


Trasladado más tarde a los “hornos de Monza , después 
de un año de sufrimientos, Colleoni consiguió evadirse, 
confundiéndose con los propios guardias, que habían 
descubierto su fuga y lo perseguían. 


En la batalla de Molinella se enfrentaron las tropas de 
Federico d’Urbino y las de Colleoni. Después de haber 
combatido durante toda la noche a la luz de antorchas, 
en el amanecer del día siguiente ambos generales deci¬ 
dieron poner fin a la lucha. 
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Después de la primera guerra púnica, los romanos sin¬ 
tieron la necesidad de detracciones y espectáculos; acu¬ 
dían a las representaciones de las alélanos, cuyos perso¬ 
najes Sannio, Buceo, Pappus, Macchus, son los anteceso¬ 
res de Arlequín, el Necio, Casandra y Polichinela, de la 
comedia italiana. 


La primera guerra púnica terminó con la batalla naval 
de las islas Egates (año 241 a. J.C.), y los romanos sin¬ 
tieron, en los años siguientes, la necesidad de juegos y 
diversiones, en los que no pensaron en los días de angustia. 

Agreguemos que, paulatinamente, habían ¡do trans¬ 
formándose sus primitivas costumbres, gustando ahora 
de espectáculos más refinados, en los que el espíritu tenía 
una importancia creciente. 


Así, a partir del año 240 a. ele J.C. se representó la 
primera tragedia de autor romano, obra de un género 
más elevado que el de los cantos y danzas y que las ate- 
lanas, diálogos cómicos cuyos personajes no cambiaban. 

Esta tragedia, compuesta por Livio Anclrónico, esclavo 
griego llevado a Roma, era ella misma una adaptación 
del teatro heleno. Marró el punto de partida de una 
fecunda producción, a través de la cual el público roma¬ 
no conoció los principales héroes y las leyendas de los 
griegos. 

Pero los romanos deseaban también obras de carácter 
más ligero, que les proporcionaran horas de alegría, ha¬ 
ciéndoles olvidar sus males pasados y sus preocupaciones. 

Un talentoso autor vino a llenar esta necesidad: fue 
Marco Accio Planto. Nació en el año 254 antes de nues¬ 
tra era, en Sarsina (Umbría), y antes que seguir viviendo 
pobremente en su pueblo natal prefirió tentar la suerte, 
viajando para ello a Roma, donde integró en calidad de 
autor y actor un conjunto que representaba atelanas. 

Aprendió su oficio realizando arreglos y adaptando 
las comedias griegas, y sobre todo observando, en vivo, 
las costumbres de gente de todas las clases sociales, con 
las que diariamente convivía en la gran ciudad. Así lo¬ 
gró reunir una pequeña fortuna, y se cuenta que, durante 
algún tiempo, se dedicó al comercio. El amplio conoci¬ 
miento del lenguaje de los hombres de mar, que revelan 
sus obras, hacen suponer que también realizó viajes por 
el Mediterráneo, hasta el día en que la sjuerte lo aban¬ 
donó. Se arruinó y, para subsistir, debió aceptar el duro 
trabajo de mover la piedra de un molino. Este ince¬ 
sante andar en círculo y el esfuerzo que debía realizar 
para empujar la viga fijada a la piedra eran, a no dudar, 
agotadores- Sin embargo, durante ese tiempo halló temas 
para sus obras y construyó todo un mundo teatral que 
aún hoy perdura. 



La Sátira era otro género de espectáculo muy divulgado en aquella época; comprendía principalmente danzas y 

cantos. 
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Plan lo logró una pequeña fortuna como autor y actor, 
pero la perdió en negocios. Realizó numerosos viajes por 
el Mediterráneo y observó de cerca la vida de la gente 
de mar. 



Para ganarse el pan, Planto buscó trabajo en un molino, 
donde debía dar vueltas a la pesada piedra de molienda. 
Mientras realizaba esta tarea creaba, en su imaginación, 
los personajes y las intrigas. 


Allí donde cualquier otro hombre hubiera encontrado 
tan sólo motivos de desesperanza, él aguzó su espíritu, 
acrecentó su caudal de recursos cómicos, acentuó su per¬ 
sonalidad. Las tres comedias que escribió en las breves 
pausas de su labor le recompensaron con un éxito am¬ 
pliamente merecido. 

Después de tantos días de miseria, volvió al teatro, y 
esta vez para toda la vida. Fue grande su fama, y era 
ya un hombre rico cuando muñó en el año 184, con más 
de 70 años de edad. 

A tal punto fue apreciado su arte, que se le atribuye¬ 
ron muchas comedias de las que no es autor. Varrón (116 
al 27 ante' de C.) estimaba que había 19 piezas auténticas. 
Se poseen, en la actualidad, 20 comedias de este autor; 
se cree que son auténticas todas ellas. 

Hélas aquí, con una breve reseña del asunto, y en el 
orden en que fueron presentadas: 

La A sinaria: Esta comedia tiene por tema las alegres 
peripecias del anciano Demetrio, marido imbécil, quien. 



Durante las horas en que un esclavo venia a relevarlo, 
Plauto escribía sus diálogos; al abandonar el penoso 
trabajo ya tenia escritas las comedias (fue podían ser 
llevadas a escena de inmediato. 


dominado por una esposa altiva, trata de sustraerle las 
20 monedas que le ha reportado la venta de unos asnos, 
pues él desea obsequiarlos a su hijo, cuyas calaveradas 
alienta. 

El Mercader: Un joven ha comprado, en su viaje, una 
hermosa esclava. Desea llevarla a su madre, como sir¬ 
vienta. Pero al padre del joven le parece la esclava muy 
de su gusto. 

La Escota: Es ésta tal vez la obra maestra de Plauto. 
Un pescador retira de las aguas una valija que contiene 
los juguetes de la hija de su amo, víctima de un rapto. 
Devuelta por las aguas después de un naufragio, esta 
niña llega a ser, sin saberlo, cliente de su padre. 

El Anfitrión: En esta obra se han inspirado Moliére 
y Giraudoux. Júpiter, para seducir a Alcmena, esposa 
de Anfitrión, asume los rasgos de este último. 

Los Meneemos (los gemelos): Imitada por Shakespeare 
en su Comedia de los Errores. Dos gemelos que se pare¬ 
cen asombrosamente, pero que vivieron separados du- 



El público de Plauto estaba constituido por gente de to¬ 
das las clases sociales: artesanos, militares, patricios, ne¬ 
gociantes, todos acudían con gran interés a las represen¬ 
taciones de sus obras. 
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Plauto escribió un gran número de obras, que le valieron un éxito inmediato, y pronto la fama. Él mismo dirigía 

la puesta en escena de sus piezas. 


ranic mucho tiempo, se vuelven a encontrar en una ciu¬ 
dad. Todos los confunden y ello da origen a divertidos 
“quid pro quo”. 

El Soldado Fanfanón: Farsa cuya víctima es un pre¬ 
tendido héroe infatuado de su persona, de quien todos 
se burlan solapadamente, empezando por su criado Pa- 
lestrión. Éste había hecho una abertura en la pared 
para que su amo pudiera visitar a su prometida. 

El Cofre: Comedia que trata de cómo, después de múl¬ 
tiples aventuras, se descubre el origen de una doncella 
que había sido abandonada, cuando niña, en un cesto 
de juguetes. 

Stichus: Representada en el año 200, esta comedia re¬ 
fiere la historia de dos hermanas a quienes su padre 
reprocna ser fieles a sus maridos, pues la, pobreza obliga 
a éstos a emigrar a otro país. Vuelven ricos, y la virtud 
es así recompensada. 

El Persa: Es una farsa urdida contra el avaro Dordalus, 
burlado por un amigo disfrazado de mercader persa. 

Epidicus: Un anciano compra una muchacha, a la que 
ha oído tocar la lira, creyendo que es su hija. El joven 



Todos, en Roma, lo reconocían. Cuando paseaba por 
¡as calles se lo aclamaba, se quería hablar con él; todos 
se complacían en su compañía. 

http: t 


que la ha vendido utiliza el dinero para comprar a su 
hermana, a quien no conoce. El anciano ha sido enga¬ 
ñado, pero la muchacha es reconocida y el esclavo que 
armó la tramoya es libertado. 

La Aulularia: En “El Avaro” de Moliére, encontramos 
una adaptación de este mismo argumento. El héroe de 
Plauto encierra su tesoro en una marmita en vez de un 
cofre. 

El Fantasma: Tranión hace creer a su amo, Filolaclés, 
a su regreso de un viaje, que hay fantasmas en la casa. 
Éste es el punto de partida de intrigas y enredos en los 
que Plauto ha puesto de manifiesto todo su virtuosismo, 
y que han inspirado a Regnard el Retorno Imprevisto. 

El Gorgojo: Aventuras de un hombre sin escrúpulos, de 
imaginación fecunda, que vive de astucia e ingenio. 

Escudolus (primera icpresentación en 191): Refiere 
una sucesión de intrigas del esclavo Pseudolus. Éste sus¬ 
trae dinero al viejo Simón y al inescrupuloso Ballion. 

Los Cautivos: A pesar de las fechorías del esclavo Sta- 
lagmus, el anciano Hegión encuentra y libera a su hijo. 

Las Dos Ráqnides: Historia de dos hermanas gemelas 
que engañan a dos ancianos y a sus respectivos hijos. 

El Bruto: La acción gravita en torno a una hermosa 
mujer, quien, para burlarse de un militar, finge ser ma¬ 
dre de un niño nacido misteriosamente. Se refiere tam¬ 
bién a un esclavo bruto quien, finalmente, es amansado. 

El Cartaginés (Poenulus): El anciano Hannon descubre 
que dos de sus esclavas son sus propias hijas, víctimas 
de un rapto, y encuentra a su sobrino, quien ama a una 
de ellas. 

El Hombre de los Tres Denarios (Trinumus): Después 
de una serie de aventuras cómicas, un tesoro es devuelto 
a su legítimo dueño. Esta comedia fue imitada por An- 
drieux en su obra El Tesoro. 

Casino: Dos esclavos de la misma casa buscan a una 
esclava: el uno para favorecer a su padre, el otro, al hijo. 
La suerte favorece al anciano, pero, finalmente, éste será 
vencido por la astucia. 

Plauto ha tomado gran parte de los argumentos de 
sus comedias de los autores griegos Tenandro (años 342 
al 290 a. de C.), que sólo conocemos por el autor latino 
y por las imitaciones de Terencio, y, en particular, de 
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La vivacidad de los diálogos y la originalidad de los ca¬ 
racteres no fue igualada por autor alguno, después de la 
muerte de Planto. Aún Terencio, que le sucedió y es¬ 
cribía para las familias aristocráticas de Roma, con las 
que convivía, no supo infundir a sus comedias la ima¬ 
ginación, siempre actual, de Planto. 


Menandro. Abundan en sus obras los cambios bruscos 
de situaciones y toda clase de recursos; los cuadros se su¬ 
ceden en un orden imprevisible, que sorprende de con¬ 
tinuo al espectador. 

Casi siempre, los ancianos se nos muestran ridículos y 
engañados, presas de un sentimiento de amor más propio 
de la edad juvenil; los hijos son pródigos e irrespetuo- 
sos; los esclavos, bribones. Estos caracteres están trazados 
con mucho relieve y color; los diálogos son excelentes, 
los versos están escritos con esmero. Planto conocía cierta¬ 
mente muy bien a los hombres de su época; supo retra¬ 
tarlos y divertirlos. Su éxito sobrepasó al del mismo 
Terencio (Publius Terentius Afer), el otro gran poeta 
cómico latino. 

Terencio, nacido en Cartago hacia el año 185 a. de G, 
fue primero esclavo, libertado luego por un senador ro¬ 
mano, de quien tomó el nombre. Dio a la escena varias 
comedias y se granjeó la amistad de Escipión Emiliano. 
De todas sus comedias, seis han llegado hasta nosotros 


con su texto integro: Andna, Hecyra (la suegra), El Ver¬ 
dugo de si mismo, Phormio, Eunuchus, Los hermanos. 

Existe tina gran diferencia entre Plauto y Terencio; 
éste da mayor importancia a la vida interior de sus 
personajes, pero tiene en cambio menos comicidad. Al¬ 
gunos críticos han sostenido que debería ser considerado 
superior a Plauto, por la mayor elegancia de su forma 
y su habilidad en la descripción de los sentimientos. 

Pero estos argumentos parecen inny débiles para pre¬ 
ferir a uno u otro. Plauto no trabaja con buril, no es 
un retratista delicado ni un orfebre en el diseño de ca¬ 
racteres. No se detiene en detalles, pero su trazo es 
vigoroso; es maestro en su oficio. Su inspiración parece 
como desprendida de una masa incandescente y forja 
una obra sólida, sin pensar en pulirla o cincelarla. 

Terencio jamás se apartó de los modelos griegos: bebía 
y se inspiraba en ellos. Su deseo era escribir para un 
público culto, para los patricios, de quienes luc estimado 
y admirado. 

PJauto, que había conocido la vida de la gente pobre, 
que se vio reducido a mover las piedras de molino para 
ganarse el sustento, escribió para la plebe y no vaciló en 
emplear el lenguaje de que se valía este mismo pueblo. 
Tanto uno como otro renovaron el teatro romano y 
contribuyeron a darle gloria. 

Moliére, el célebre autor cómico francés (1622-1673), 
ha imitado el Phormio de Terencio en Las bribonadas 
de Scapin, y se inspiró en Los hermanos para su obra 
La Escuela de los Maridos. Barón, discípulo de Moliére, 
ha realizado una adaptación de Andria para la escena 
europea. 

Terencio viajó a Grecia para estudiar de cerca el 
teatro. El barco en que regresaba naufragó. Traía con¬ 
sigo las obras de Menandro, y esta desgracia le afectó de 
tal modo que al poco tiempo murió (año 159 a. de C.). 

Entre los autores latinos posteriores a Plauto y Teren¬ 
cio, podemos citar a Titunius, T. Quinctus Atta y Lu- 
cius Afranius. Ninguno de ellos, empero, igualó a sus 
antecesores en popularidad. 

Recordemos por fin estas palabras que Roma entera 
repetía, un siglo después de la muerte de Titus Maccius 
Plautus: "Si las Musas hubieran hablado latín, habrían 
elegido el lenguaje de este poeta". La posteridad le 
tributaba en esta forma su primer y.mejor homenaje en 
el corazón de cada hombre. + 



Un conjunto de actores, que viajaba sobre un carro de bueyes, llevó a las provincias y difundió en ellas las co¬ 
medias de Planto. 












Caravanas de llamas. Estos anímales, “los camellos” de 
América del Sur, viven únicamente en estado doméstico; 
son empleados en el transporte de mercaderías y de per¬ 
sonas, y proveen además carne y lana. Se nutren de hier¬ 
bas y beben muy poco. 

íttp: //I osupimost 


Llama blanca o albina. Las llamas de este color eran 
destinadas, por los antiguos incas de la región, a los sa¬ 
crificios. El color del pelo de las llamas' es muy variable, 
pero el animal más típico es el de pelo castaño rojizo, 
con patas y hocico negruzco. 
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A lo largo de la Cordillera de los Andes, las llamas vi¬ 
ven en rebaños. Este animal es el compañero más útil 
de las poblaciones que habitan en regiones montañosas. 
Pertenece a la misma familia del camello, pero se distin¬ 
gue de éste por ser más pequeño, carecer de joroba y 
vivir solamente en las montañas. 

Cuando, en el curso de la primera mitad del siglo xvt, 
los españoles penetraron en el fabuloso imperio de los 
Incas (cuyos territorios comprendían Ecuador, Perú, Bo- 
livia, una parte de Chile y de la actual Argentina). advir¬ 
tieron que los habitantes de las regiones montañosas 
poseían numerosas manadas de extraños animales, que 
tenían el cuerpo cubierto de largos pelos, y cuya talla 
era igual a la del ciervo. Comprobaron asimismo que los 
nativos los usaban para el transporte de |>ersonas y mer¬ 
caderías. 

Por otra parte, su lanudo vellón y su voz lastimera, 
que recordaba el balido de las ovejas, hizo que los pri¬ 
meros exploradores creyeran que se trataba de una es¬ 
pecie de estos animales. Pero, en realidad, lo que habían 
visto no eran ovejas sino llamas, verdaderos camellos 
sin joroba en la América del Sur. 

Las llamas, en efecto, a pesar de diferir notablemente, 
en cuanto a su apariencia, de los camellos y dromedario» 


ele Asia y de África, pertenecen a la familia de los ta- 
mélidos. 

Además de la ausencia de joroba y la espesa capa de 
lana que recubre su cuerpo, las llamas son considerable¬ 
mente más pequeñas y su silueta es mucho más esbelta 
que la de los camellos propiamente dichos. 

Su ágil marcha las hace aptas para escalar los más in¬ 
accesibles senderos montañosos. Es ésta otra marcada 
difctcncia con los camélidos asiáticos: las llamas, en efec¬ 
to, son animales de montaña que viven sin inconvenien¬ 
tes a grandes alturas (algunas veces a más de 3.500 m.). 
A causa de su extraordinaria resistencia física y de su 
aptitud para soportar largas travesías, estos animales 
han constituido para las poblaciones del Norte de Amé¬ 
rica el único medio de locomoción y transporte, capaz 
de reemplazar perfectamente a muías y caballos, allí des¬ 
conocidos en aquella época. 

Fueron precisamente estas poblaciones las que comen¬ 
zaron la domesticación de las llamas varios siglos antes 
de la llegada de los españoles. Aparte de los servicios 
que prestaban como animales de tiro y de silla, sumi¬ 
nistraban también lana y carne. 

Según algunos relatos, durante las guerras, numerosos 
rebaños de llamas seguían al ejército, para el que repre¬ 
sentaban una segura reserva alimentaria. Estos animales 
abundan sobre todo en el Perú, donde hasta los sacer¬ 
dotes de los templos poseían inmensos rebaños, y todo 
hace suponer que entre estos últimos se escogían las víc¬ 
timas destinadas a los sacrificios. Se cuenta, en efecto, 
que en el templo principal del Cuzco se inmolaba dia¬ 
riamente una llama, con vellón blanco, en honor del 
Dios Sol. 

Luego de la llegada de los españoles y con la intro¬ 
ducción de otros animales domésticos, el número de lla¬ 
mas disminuyó sensiblemente a consecuencia de las pestes 
que atacaron los rebaños. Sin embargo, aún en la actua¬ 
lidad, en las regiones montañosas del Perú y de Bolivia, 
estos camélidos siguen siendo los preciados e indispen- 









En el curso de sus combates, los guanacos machos no 
solamente se baten a golpes de patas sino también se 
muerden en el cuello y se escupen en la cara saliva mez¬ 
clada con alimentos mascados (característica que tiene 
también la familia de las llamas). 

sables compañeros de los hombres. Llevan sobre su lomo 
hasta 50 kg. de carga, avanzando con paso ágil y seguro 
por los más escarpados senderos de la cordillera de los 
Andes, y pueden recorrer en un solo día una distancia 
de hasta 40 km. 

Con la llegada de la noche, la caravana hace un alto 
y los animales son encerrados en un cercado móvil, hecho 
con estacas sostenidas por cordajes. A la hora del cre¬ 
púsculo, todas las llamas se vuelven hacia el astro que 
desaparece lentamente, y alargando su cuello emiten las¬ 
timeros quejidos; la misma escena se repite al alba, como 
si, cada vez, los animales quisieran saludar la muerte y 
el nacimiento del sol. 

Las llamas criadas con el objeto de obtener de ellas 
la lana, no transportan cargas y llevan una reposada 
existencia, reunidas en pequeños rebaños a la manera 
de los corderos. Proporcionan una lana abundante y 
muy estimada en la industria y el comercio, donde se 
la denomina “pelo de camello”. 

Estos animales tienen un rasgo característico, <]uc es 
por otra parte común a todas las variedades de esta fa¬ 
milia: aunque son por naturaleza dóciles y obedientes, 
se vuelven irascibles y rencorosos para con todo aquel que 


He aquí un giupo de jóvenes guanacos. Son animalitos 
sumamente graciosos, de gran viveza y siempre listos para 
el juego. Su piel es muy buscada, pues de ella se obtiene 
un excelente cuero; no así su carne, que no es comestible. 


los molesta o que les resulte desconocido; manifiestan su 
enojo escupiendo una baba mezclada con alimentos mas¬ 
ticados. Tened pues cuidado, si vais al zoológico, de no 
aproximaros demasiado a la jaula de las llamas... 

Muy semejantes a la llama por su aspecto general, pero 
con costumbres diferentes, es el guanaco, animal que vive 
en estado salvaje. Es también un camélido y abunda en 
el Perú y en I ierra del Fuego; vive en las regiones 
montañosas, pero durante el invierno baja a las llanuras. 

Los combates entre los machos son tan frecuentes como 
encarnizados. Los rivales se colocan frente a frente y 
se golpean duramente con las patas anteriores o poste¬ 
riores, se muerden el cuello y se escupen en la cara, con 
tal destreza que rara vez yerran el tiro. 

Cuando caen enfermos, la actitud de estos animales 
es verdaderamente patética. Se apartan del resto del re¬ 
baño y van a morir lejos de sus hermanos. A menudo 
los machos más viejos abandonan la manada y viven 
solitarios hasta su muerte. Además de las epidemias que 
aniquilan a veces rebaños enteros, el peligro mayor que 
amenaza a estos animales está représen lado por los cuer¬ 
vos y los pumas, contra los que combate furiosamente, 
sobre todo si se trata de defender a su progenie. 

Pero el hombre había de ser siempre su peor enemigo. 


/interiormente al empleo de las armas de fuego, se prac¬ 
ticaba la raza de los guanacos con la ayuda de boleado¬ 
ras: Los cazadores, montados a caballo, rodeaban el re¬ 
baño, cortándole toda retirada, y luego arrojaban las bo¬ 
leadoras, especie de cuerdas terminadas en una o varias 
bolas de metal que se enroscaban al cuello del animal 
provocando su caída. 

Lo fue sobre todo, hace tiempo, cuando la caza del gua¬ 
naco era intensamente practicada. Este animal revestía 
una enorme importancia para la vida de ciertos pueblos, 
los que no sólo se nutrían de su carne, sino que también 
utilizaban su piel y su lana en la fabricación de telas o ves¬ 
tidos, y sus huesos en la confección de armas y utensilios. 

Una concreción pedregosa que se encuentra en el estó¬ 
mago del guanaco —el bezoar— sirve, según una tradición 
popular, como medicamento para curar heridas y también 
como contraveneno. 

Antes de la invención de las armas de fuego, se cap¬ 
turaba a los guanacos con la ayuda de boleadoras, arma 
arrojadiza consistente en una cuerda terminada en una 
o varias bolas de metal. Los animales enredados en este 
lazo caían, y era entonces muy fácil darles muerte. 

La aparición de los fusiles facilitó aún la tarea. Es 
suficiente derribar al macho para que las hembras, ate¬ 
rrorizadas, se arrojen a las piernas de los cazadores. Ac¬ 
tualmente esta caza es escasamente practicada. Se busca 
a los animales más jóvenes a causa de su lana, y sobre to¬ 
do de su piel, de la que se obtiene un cuero de excelente 
calidad. + 
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Entre las dos grandes masas continentales que forman 
América del Norte y América del Sur, se extiende ese 
mar interno que es el Mediterráneo americano, y en 
el cual se distinguen dos cuencas: el Golfo de México y 
el Mar de las Antillas. Sobre estas cuencas se destaca 
una región ístmica; es una franja de tierra larga y es¬ 
trecha que une los dos continentes y ha recibido el nom¬ 
bre de América Central. 

México, cuya forma recuerda vagamente la de un in¬ 
menso cuerno de rinoceronte, constituye una zona de 
tránsito entre América Septentrional y América Central; 
hacia el norte se adhiere al continente, confinando con 
los Estados Unidos; hacia el sur, el istmo va estrechándose 
y describe una curva en la Península de Yucatán, que 
se extiende hacia La Florida y encierra el Golfo de Mé¬ 
xico. Hacia el sureste, con los estados limítrofes de Gua¬ 


temala y Honduras Británica, comienza el racimo de 
los pequeños países que constituyen la América Central. 
La Florida encuentra casi su contrapeso sobré el Océano 
Pacífico, en la Península de California, que es también 
tierra mexicana y, por su extensión, la más larga penín¬ 
sula del mundo. Entre ésta y el continente está encerrado 
el Golfo de California, que los mexicanos llaman Golfo 
de Cortés y que el conquistador bautizó con el nombre 
de Mar Bermejo. Con México comienza América Latina. 

Es una República federal, formada por 29 estados y 
un distrito: su nombre oficial es Estados Unidos Mexi¬ 
canos: la superficie es de 1.969.367 km-; la población, 
que alcanza actualmente a 31 millones de habitantes, va 
creciendo rápidamente y se encuentra irregulannente 
distribuida a causa de las fuertes diferencias en las con¬ 
diciones ambientales. 
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México, o más exactamente Estados Unidos Mexicanos, es tina larga franja de tierra situada entre América del 
Norte y América Central. Los productos principales de este país, muy rico en yacimientos minerales, son: el maíz, 
el trigo, el arroz, la caña de azúcar y el algodón. 
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Los Aztecas acogieron a los españoles amistosamente y 
los consideraron casi como enviados divinos; los caba¬ 
llos, que ellos no conocían, y las armas de fuego, les in¬ 
fundieron un supersticioso terror. 

En efecto, México presenta una grandísima variedad 
de climas y paisajes, no sólo por su posición geográfica, 
sino también por el accidentado que constituye gran 
parte de su territorio. Está atravesado por el "Trópico 
de Cáncer, y abarca las zonas tropical y subtropical, pero 
desde las costas pantanosas y malsanas hasta los gigan¬ 
tescos cráteres volcánicos, desde las hermosas playas hasta 
los extensos glaciares, desde los desiertos a los picos rocosos 
de la Sierra, es un sucederse continuo de panoramas de 
distintos colores, en los que se destaca una riquísima 
vegetación: selvas tropicales y llanuras áridas, plantas 
gigantes y encinares, praderas y bosques. 

De manera general, se pueden distinguir dos grupos de 
cadenas montañosas; una, a lo largo de la costa del Pa¬ 
cífico, es la Sierra Madre Occidental; la otra, que se ex 
tiende sobre el Golfo de México, es la Sierra Madre Orien¬ 
tal; entre ambas está encerrada una meseta interna que 
forma el núcleo principal del Estado. El altiplano no 
es uniforme sino que se articula en una serie de mese 
tas, a menudo dominadas por grupos montañosos o in¬ 
terrumpidas por*depresiones y valles. Lino de éstos es el 



Hacia el año 1810, los mexicanos se rebelaron contra el 
dominio de España e iniciaron la guerra por la indepen¬ 
dencia de su país. Después de diez años de dura lucha, 
sus ideales se realizaron. Así, en 1821, México, liberado 
definitivamente del yugo español, se transformó en un 
estado independiente. 


"Valle de México”, donde se levanta la Ciudad de Méxi¬ 
co, capital de los Estados. Este valle está circundado por 
montañas altísimas que se elevan hasta 3.000 ó 1.000 me¬ 
tros, y que superan los 5.000, con el Popocatepetl, tino 
de los más altos volcanes del mundo, con su cima cu¬ 
bierta de nieves eternas. 

En la Meseta Central se abren también otros valles 
verdegueantes, fértiles, bien cultivados y densamente po¬ 
blados, con las ciudades de Puebla y Guadalajara. Pero 
avanzando hacia el norte, el clima se vuelve continental, 
las lluvias se hacen cada vez más escasas y la agricultu¬ 
ra no prospera sin la ayuda de la irrigación. Aparecen 
los cactus y las agaves. 

Desde la ciudad de San Luis de Potosí, el altiplano 
comienza a hacerse más monótono y estéril y la densidad 
de población disminuye. Pasada la ciudad de Torreón, 
comienza la llanura desértica, a menudo muy árida y 
en .ciertos tramos casi deshabitada; esta planicie se ex¬ 
tiende hasta el río que marca la frontera con Estados 
Unidos: el Río Grande. 

La Sierra Madre Oriental está dividida en dos par¬ 
tes por el Río Panuco. En la parle septentrional, en un 
fértil valle, se encuentra la ciudad de Monterrey. Al sur 
del río Panuco, la montaña está surcada por profundas 
gargantas excavadas por numerosos cursos de agua. Den¬ 
sas selvas tropicales cubren sus pendientes y en las zo¬ 
nas más bajas abundan las plantaciones. Numerosos vol¬ 
canes, apagados o en actividad, elevan sus cimas blan¬ 
cas de nieve: los mayores son el Cofre de Perote de 
4.000 metros de altura, y el Citlaltepetl, que supera los 
5.000 metros de altitud. Entre la Sierra y el Golfo de 
México se extiende la franja costera, baja y pantanosa, 
donde escasean los buenos puertos, si se exceptúan Ve- 
racruz, Tampico y Puerto México. 

La Sierra Madre Occidental desciende rápidamente ha¬ 
cia el mar; a sus pies, el litoral del Pacífico es, en ge¬ 
neral. muy estrecho, pero se va ensanchando hacia el 
norte, donde el paisaje se vuelve árido y estepario, salpi¬ 
cado |K»r las grandes y característicos candelabros ele los 
cactus, y se confunde con el de la limítrofe Arizona. 

Otras montañas, algunas tic origen volcánico, encie¬ 
rran hacia el sur la Meseta; la tierra se comprime entre 
el Golfo de Campeche, situado en el Golfo de México, 
y el Golfo de Tehuantepec, que se encuentra en la par¬ 
te opuesta, es decir, en el Océano Pacífico. 

Más allá de este istmo están las montañas de Chia- 
pas y la monótona planicie de Tabasco, donde el clima 
cálido y húmedo favorece el cultivo de la caña, del ca- 



El general español Agustín de Iturbide, enviado a Mé¬ 
xico en 1820 para sofocar la revolución, se puso del lado 
de los insurrectos, derrotó al ejército del rey de España, 
y en 1822 se hizo nombrar Emperador de México. Pero 
el imperio mexicano duró poco porque fue sustituido 
muy pronto por un gobierno republicaTio. 
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Oaxaca, capital del Estado homónimo, está situada en 
un amplio y pintoresco valle. Centro artístico e intelec¬ 
tual del Estado, Oaxaca es también una floreciente ciu¬ 
dad industrial. 

cao y de las bananas. Estos dos territorios resultan ais¬ 
lados del núcleo central de México, lo mismo que las 
dos penínsulas: la de California, poco habitada, bastan¬ 
te .árida y casi totalmente privada de comunicaciones, y 
la de Yucatán, llana y cubierta de bosques. Aquí viven 
todavía los descendientes de los antiguos Mayas. 

Estos pocos datos, o mejor dicho esta rápida mirada 
a México y a su complejo sistema montañoso, pueden 
explicarnos por qué las regiones climáticas son distintas, 
no ta'nto en el sentido de los meridianos —como gene¬ 
ralmente sucede en otros países—, sino de acuerdo con 
la altitud. Las regiones más bajas, aquellas que compren¬ 
den las llanuras costeras, y las pendientes montañosas has¬ 
ta los 800 ó 1.000 metros, son también las más cálidas 
(tierras calientes). Aquellas comprendidas entre los 1.000 
y 1.800 metros aproximadamente, tienen un clima más 
moderado (tierras templadas), y las regiones más altas, 
situadas entre los 1.800 metros y el límite donde termi¬ 
na la vegetación y comienzan las nieves, o sea. cerca de 
los 4.500 metros, son las más frías (tierras frías). A me¬ 
tiera de ejemplo podemos decir que tres localidades, si¬ 
tuadas a la misma distancia del Ecuador pero a distinta 
altura, tienen estas temperaturas medias: sobre la costa, 


México es una tierra riquísima en volcanes. Aquí vemos 
un aspecto de uno de los más elevados volcanes, el Po- 
pocatepetl, apodado “la montaría humeante'', que alcan¬ 
za los 5A32 metros de altura. 

25 grados; a 1.400 metros, 17 grados; a 2.600 metros, 12 
grados. Por esta razón, zonas muy cercanas unas de otras 
pueden tener distintos cultivos; en el bajo, plantas de 
la región tropical, como la caña de azúcar, y a una cier¬ 
ta altura, plantas de las regiones templadas, como el tri¬ 
go. Las tierras frías tienen una población más densa por¬ 
que presentan condiciones naturales más favorables pa¬ 
ra el establecimiento del hombre. 


Después del descubrimiento de América, los conquista¬ 
dores españoles pasaron de las islas a las costas del con¬ 
tinente; de aquí avanzaron hacia el interior con una 
incontenible fuerza de expansión, y ya a fines del si¬ 
glo xvi los colonos se habían establecido sobre los al¬ 
tiplanos de México. El mayor incentivo de la conquista 
fue la fama, no infundada, de las extraordinarias ri¬ 
quezas de la región. 

Después de la expedición de Juan de Grijalva, que 
partiendo de Cuba había llegado a Yucatán, adueñándo¬ 
se de una gran cantidad de oro, Hernán Cortés, al frente 
de un centenar de hombres, desembarcó en la penínsu- 



Tampico se encuentra en el Estado de Tamaulipas. Su 
desarrollo se debe al descubrimiento de yacimientos pe¬ 
trolíferos, cuya explotación fue iniciada a principios del 


Mérida, capital del Estado de Yucatán, en el México 
oriental, se levanta en una vasta llanura y es una de 
las ciudades más progresistas de México como centro co- 
siglo XIX. . mercial y cultural. 
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La calle Tacaba es una de las más famosas de Ciudad de 
México, capital de la República Mexicana. Construida 
a tres millas de la orilla occidental del Lago Texcoco, 
la ciudad está dividida en dos partes distintas; la anti¬ 
gua, con palacios barrocos, y la moderna, con sectores 
que recuerdan la arquitectura norteamericana. 


'Sobre la bella costa del Gol)o de México, en una peque¬ 
ña rada protegida por escollos e islitas, surge Veracruz, 
viejo puerto comercial de la dominación española. Fun¬ 
dado en 1519 por los españoles, alcanza gran importan¬ 
cia durante la época colonial, y todavía hoy es uno de 
los mayores centros del comercio mexicano. 


la, conquistó la ciudad maya de Tabasco y comenzó su 
marcha hacia el interior. En noviembre de 1519 llegó a 
Tenochtitlán, la fastuosa capital de los Aztecas, hoy ciu¬ 
dad de México. Las destrucciones, los robos y las ma¬ 
sacres perpetrados por Cortés llevaron a la conquista de 
toda la región. En 1552, Ioí españoles habían llegado, 
al oeste, hasta las costas del Pacífico y habían avanzado, 
al norte, hasta California y Texas. Cortés fue nombra- 
tío por Carlos V gobernador de "Nueva España”, nom¬ 
bre con el cual se designa todavía la actual México. Poco 
duró la gloria de Cortés; el conquistador terminó mise¬ 
rablemente, pero sus sucesores fueron dignos de él. En 
poco tiempo, las grandes civilizaciones de los Mayas y 
Aztecas se derrumbaron bajo la indiscriminada violencia 
de los conquistadores. 

Los Mayas poseían los territorios de Yucatán y las tie¬ 
rras vecinas, Honduras y Guatemala. Vivían en bellas 
ciudades pobladas de monumentos, cuyas ruinas testimo- 
niap aún hoy su pasada grandeza. Trabajaban la piedra 
con original sentido estético. Eran agricultores y culti¬ 
vaban especialmente el maíz, el algodón, el cacao y la 
agave textil. Desde el punto de vista artístico, los Mayas 



Cuernavaca, pequeña ciudad rica en antiguos monumen¬ 
tos y capital del reducido Estado de Morelos, aparece 
rodeada de montañas abruptas, a 1.530 metros de altura: 
El clima moderado y benigno de la zona favorece el cul¬ 
tivo de los cereales. 


constituyen verdaderamente uno de los pueblos más evo¬ 
lucionados de la América precolombina; se distinguie¬ 
ron sobre lodo en la arquitectura y la escultura; sobre¬ 
salieron en el arte de la cerámica y de la pintura, esta 
última mucho menos evolucionada. 

Sobre las altiplanicies de Anahuac había florecido la 
civilización tolteca, que alcanzó su máximo esplendor 
hacia el año 1000 después de Cristo. Sucesores de los 
Toltecas fueron los Aztecas, que sometieron la región al- 
i ededor del 1500. Construyeron grandiosos templos en 
forma de pirámides, tuvieron una agricultura florecien¬ 
te y un activo comercio. Sus obras artísticas, sus cono¬ 
cimientos científicos, el uso de una escritura pictográfi¬ 
ca, su ordenamiento social y, en suma, cuanto acerca de 
ellos sabemos, demuestra que su civilización había al¬ 
canzado un nivel muy elevado. Al enfrentarse con los 
caballos traídos i>or los españoles y que ellos veían por 
primera vez, fueron presa de un supersticioso terror. En 
el momento de la invasión de Cortés, el rey de los Az¬ 
tecas era Moctezuma II. 

Toda forma de civilización indígena desapareció ba¬ 
jo el yugo español. Miles de habitantes, reducidos a la 



En un fértil valle de México central se levanta la ciudad 
de (¿uerétaro, capital del Estado del mismo nombre, y 
célebre, sobre todo, por la importancia política que ad¬ 
quirió en 1S00, como centro de la insurrección por la 
independencia. 
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Antigua, una de las pequeñas Antillas, es una isla muy 
sugestiva y de comercio activísimo. Su capital, llamada 
St• John, se halla construida sobre un cerro, en el lugar 
tnds pintoresco de Antigua. 




Sobre una bahía circundada por un anfiteatro de cimas 
escarpadas, frente al Pacifico, se extiende el puerto de 
Acapulco, que en la época colonial fue un importante 
centro del comercio entre América y Asia. 


esclavitud, fueron sometidos a trabajos abrumadores y 
murieron a causa de la fatiga y de los crueles castigos. 
Los invasores, sea por avidez o por fanatismo, lo saquea¬ 
ron y destruyeron todo, indiscriminadamente, sin respe¬ 
tar monumentos ni obras de arte. México se transformó 
en colonia española y, como tal, estuvo sujeta a una 
explotación odiosa y total. Con frecuencia, territorios 
vastísimos se encontraban a merced fie aventureros sin 
escrúpulos, que se convertían en señores absolutos del 
lugar gracias a privilegios y cargos obtenidos por medio 
del soborno y ele las intrigas políticas. 

Entre tanto, en el curso de estos tres siglos, la pobla¬ 
ción mexicana fue adquiriendo características propias. 
Los indígenas se convirtieron al catolicismo y, en parte, 
se mezclaron con los colonos, formando un vasto con¬ 
glomerado de elementos mestizos. Los negros traídos del 
África como esclavos no fueron numerosos. Los españo¬ 
les nacidos en la colonia se llamaron criollos. Actual¬ 
mente, la población de México está formada por un 55 
por ciento de mestizos, 28 por ciento de amerindios, o 
sea, indios de América (que comprenden los Aztecas, los 
Nahuas y los Mayas). y un 17 por ciento de blancos. 



El Distrito Federal de México, en el cual se encuentra 
la capital de la con federación, es un territorio montañoso 
pero fértil. En torno a la Ciudad de México se agrupan 
los centros más importantes, entre los cuales está Xochi- 
milco, sobre la orilla del lago homónimo. 

h t tp '•//! o supimos 


La lengua oficial es el español; los habitantes profe¬ 
san, en su gran mayoría, la religión católica. 

En 1810 comienza en México la guerra de la indepen¬ 
dencia contra España, cuyos representantes eran una cas¬ 
ta de funcionarios y de nobles que detentaban el poder 
político y administraban las grandes tierras. Conquis¬ 
tada la libertad, sucedió un largo período de luchas in¬ 
ternas, de revoluciones y desórdenes. Después del fusi¬ 
lamiento del Archiduque Maximiliano de Austria (1867), 
coronado Emperador de México con el apoyo francés, y 
de la larga dictadura de Porfirio Díaz (1876-1911). se 
votó la actual constitución federal y se realizaron im¬ 
portantes reformas sociales. Luego fueron efectuadas otras 
modificaciones, especialmente de carácter económico, ten¬ 
dientes a valorizar todas las riquezas del país, que radi¬ 
can en la superficie y el subsuelo del mismo. 

La agricultura está muy desarrollada en las zonas don¬ 
de las lluvias o la irrigación la hacen posible, pero a 
menudo los métodos de cultivo son anticuados. Los prin¬ 
cipales productos son el maíz, el trigo, el arroz, la caña 
de azúcar y el algodón. En el campo, el maíz constituye 
la base de la alimentación, junto con las legumbres, e$- 



I.os cursos de agua de México, por la estructura monta¬ 
ñosa del país, tienen generalmente un aspecto muy su¬ 
gestivo. Aquí tenemos una vista de las pintor-escás cas¬ 
cadas del Tamasopo, un torrente rico en aguas, que co¬ 
rre en medio de una lujuriante vegetación. 
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La antigua religión mexicana era muy compleja. La 
foto nos muestra dos divinidades adoradas por los me¬ 
xicanos: el dios Xolnll y el dios del fuego Xiuhtecutli. 



En México tuvieron un gran florecimiento todas las ar¬ 
tes. En el grabado tenemos un ejemplo de espléndidas 
decoraciones sobre antiguas cerámicas mixtéeos. 


pecialmente habas y pautas. Los tomates y los pimien¬ 
tos, cultivados en abundancia en las costas del Golfo de 
California, se exportan al vecino país de Estados Unidos. 

La abundante producción de algodón alimenta la in¬ 
dustria algodonera local y también la exportación. Una 
planta textil característica de México es la agave sisal, 
que se cultiva especialmente en Yucatán y cuya elabora¬ 
ción es semejante a la del cáñamo, fabricándose con sus 
libras cuerdas muy resistentes. Mérida, la ciudad princi¬ 
pal del Estado de Yucatán, es un importante centro de 
cultivo de esta planta. 

Casi una cuarta parte del territorio mexicano está cu¬ 
bierta de selvas, que en las partes bajas son poco me¬ 
nos que impenetrables. Abundan los árboles de made¬ 
ras finas, como la caoba, el ébano, el cedro, el sándalo.' 
En las partes más elevadas de las sierras se extiende! 
bosques de coniferas. Los árboles frutales están disemi¬ 
nados por todo el territorio, especialmente los ananás, 
los bananos y los citrus. 

La gran riqueza de México está sin embargo constitui¬ 
da por los recursos del subsuelo. Se dice que el pueblo 
mexicano “camina sobre metal", y la frase no está lejos 
de expresar la verdad. En todas las regiones de México 
abundan los yacimientos minerales, y su importancia se 




Los vestidos característicos de México presentan una 
nota pintoresca y original. He aquí dos mexicanos, un 
hombre y una mujer, vestidos a la usanza de su país. 


remonta a algunos siglos atrás, es decir, al tiempo de la 
conquista española. Entre los metales, el primer lugar lo 
ocupa la plata, cuyos principales yacimientos se encuen¬ 
tran en Pachuca. En la producción de plomo, México ocu¬ 
pa el tercer puesto, lo mismo que en la de antimonio, y 
el quinto en la producción de oro, después de haberle co¬ 
rrespondido en un tiempo el primer lugar. Abundan tam¬ 
bién el hierro, el zinc, el cadmio, el cobre, el mercurio, 
el estaño, el bismuto. El carbón, en cambio, es bastante 
escaso. 

Los depósitos petrolíferos, ubicados especialmente en 
la zona de Tampico, tienen una importancia excepcio¬ 
nal. Una nutrida red de oleoductos transporta el produc¬ 
to crudo a las refinerías nacionales; éstas absorben só¬ 
lo la mitad de la producción; el resto es conducido di¬ 
rectamente a los puertos de embarque para su exporta¬ 
ción en estado bruto. 

Sin embargo, y a pesar de la gran abundancia de ma- 
eria prima, la industria no está aún muy desarrollada, 
cvn excepción de la siderurgia. 

México realiza un sostenido esfuerz.o para valorizar to¬ 
da esta riqueza encerrada en su suelo, y es una nación 
en plena evolución. El rápido incremento de la pobla¬ 
ción ha causado, en los últimos decenios, un extraordi¬ 
nario desarrollo de las mayores ciudades. La capital cuen¬ 
ta hoy día con casi 2.23-1.4-14 habitantes; en ella abun¬ 
dan hermosos edificios, instituciones culturales, grandes 
industrias, y es un centro importante de líneas ferrovia¬ 
rias y aéreas. Guadalajara (377.000 habitantes) es la se¬ 
gunda ciudad del Estado y sede de una antigua univer¬ 
sidad. Monterrey (unos 330.000 habitantes) es un im¬ 
pórtame centro de industrias textiles y siderúrgicas. Ciu 
dad Juárez es la única gran ciudad del norte, cercana 
a la frontera, y debe su crecimiento al tráfico comer¬ 
cial con los Estados Unidos. Puebla. Mérida, Torreón, 
Vcranu/, León, tienen todas más de 100.000 habitantes. 
La particular configuración del suelo ha dificultado el 
desarrollo de las vías de comunicación. No obstante, las 
ciudades mexicanas están unidas anualmente por una 
considerable red ferroviaria —que sin embargo no enla¬ 
za las dos penínsulas-, por modernas rutas y por nu¬ 
merosas y bien organizadas lineas aéreas que se ramifi¬ 
can también hacia los otros países americanos y hacia 
Europa. La comodidad de las comunicaciones motiva una 
creciente afluencia de turistas, atraídos por las bellezas 
naturales y los coloridos paisajes de México, así como 
también por sus modernísimas ciudades y por los vestigios 
y ruinas de sus grandes civilizaciones desaparecidas que 
ejercen una particular y notable fascinación en el espíritu 
de los visitantes. + 
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LORD BYRON 

DOCUMENTAL 388 



Jorge Gordon Byron era noble, rico y hermoso. A ello, 
sobre todo, debió su éxito y los halagos de que fue obje¬ 
to cuando, siendo aún adolescente, fue presentado en la 
“genlry” (sociedad) de su época. 


En el transcurso de 25 años, más exactamente de 1770 
a 1795, Inglaterra vio nacer a los más célebres represen¬ 
tantes de su romanticismo: Guillermo Wordsworth, en 
1771: Walter Scott, en 1771; Samuel Taylor Coleridge, 
un año más tarde; Jorge Gordon Byron, en 1778; Tomás 
Moore, en 1779; Percy Bysshe Shelley, en 1792; por fin. 
Juan Keats, en 1795. ¡Siete colosos de las letras! 

Cuatro de ellos vivieron más de setenta años (Words¬ 
worth murió siendo octogenario), en tanto Keats, Shelley 
y Bvron murieron a los 2fi, 30 v 30 años, respectivamen¬ 


te, lejos ile su país: uno en Roma, el segundo en el Mar 
Tirreno, y Byron en Missolonghi. 

Mientras Walter Scott, interrumpiendo su ciclo poético, 
proseguía la serie de 27 novelas históricas (La prometida 
de I.amtnermoor, Tvanhoe, etc...), y se aplaudía El Ermi¬ 
taño, de Coleridge, y su Segadora solitaria; mientras To¬ 
más Moore gozaba de una merecida lama por sus Amores 
de los ángeles, la temible tuberculosis quebraba la juven¬ 
tud de Keats, quien había compuesto Endymion e Hype¬ 
rlón; la tempestad arrojaba a las playas de Viarreggio e! 
cuerpo inerte de Shelley —envuelto ya en la gloria de 
su Prometeo liberado—, y una liebre maligna mataba 
en su lecho, en la ciudad helena de Missolonghi, a Lord 
Byron, que había soñado morir combatiendo por la liber¬ 
tad de Grecia. 

De estos escritores, Jorge Gordon Byron es el más ce¬ 
lebre, aunque su obra no haya alcanzado el vuelo lírico 
ue caracterizó la de Shelley, ni su estilo iguale la per- 
ección del estilo de Keats, y aun cuando no hallemos 
en sus poemas la poderosa inspiración de Coleridge ni el 
romanticismo grandioso de Scott, o la plenitud de la 
clásica composición de Wordsworth. 

Si quisiéramos establecer las causas determinantes de 
la enorme celebridad de Byron, llegaríamos a la con¬ 
clusión de que contribuyeron a ello, muy especialmente, 
su juventud inquieta y desordenada, su nacimiento en 
una familia de antigua nobleza, su amistad con el excén¬ 
trico Brummel, y, quizás también, su vida contradictoria, 
que suscitaba críticas entre las personalidades de vida 
austera y rígidas costumbres. 

Lord Byron pasó así a la posteridad con el prestigio 
sonoro de un poeta romántico que, descontento consigo 
mismo y con los demás, exilado de su patria, buscando 
la paz y la serenidad en tantas latitudes, y sobre todo en 
Italia, supo expresar, de un modo inimaginable, sus an¬ 
gustias, sus esperanzas y sus decepciones. Sus obras incur- 
sionan en todos los dominios de la poesía, desde el pe¬ 
queño poema elegiaco al poema lírico apasionado, y su 
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En la corte de Inglaterra, lord Byron solia aparecer en compañía de Brummel, el rey de los dandies, cuya elegancia 
no era menos célebre que sus excentricidades, y que gozaba además de la amistad del principe de Gales. En aquella 
época, solía encontrarse también a Byron en compañía de Coleridge. Wordsxvorth, y Walter Scott. 


ht tp://losupimos todo, blogspot. cota, ar 


19n i 





















Después de visitar la tumba de Dante, en Ravena, Byron Entusiastas e intrépidos nadadores, tiyron y Shelley se 

sintió nacer en él un sentimiento admirativo hacia Italia zambullían todas las mañanas en las aguas del tnar Tirre- 

oprimida. no, cerra de la costa toscana. 



estilo dramático o descriptivo se traslada naturalmente 
del diario de viaje versificado, al monólogo en que el 
autor se nos muestra como un hombre para quien toda 
tiranía era vituperable. 

Sin duda su espíritu inquieto llevaba la impronta de 
los desequilibrios psíquicos de los miembros de su fami¬ 
lia. Su abuelo materno se había suicidado, su madre era 
una mujer de carácter anormal y su padre un libertino. 
Probablemente su malformación física (cojeaba) se debía 
a taras hereditarias de una familia en decadencia. “Mues¬ 
tra tu frente, Byron, y oculta tu pie deforme", ha escrito 
Víctor Hugo, para recordarnos que el genio tiene su con¬ 
traparte. 

Elegante y distinguido, brillante conversador, Byron 
era un invitado muy solicitado por los salones aristocrá¬ 
ticos de Londres. Pero las ocupaciones favoritas del joven 
Lord eran las de escribir y viajar. Heredó una gran for¬ 
tuna, y aún estudiaba en Cambridge cuando publicó su 
primer volumen de versos Composiciones ocasionales, 
cuya mediocridad justifica el juicio de Charles Du Bos: 
"Quizás Byron no habría llegado a nada, si no hubiese 
sido un rico lord de fatal hermosura”. 

Su segundo libro, Poesías de diversas circunstancias, y 
el tercero, Horas de ocio, no modificaron aquella primera 


impresión. Empero, los críticos cambiaron de opinión 
cuando aparecieron, en 1812, los dos primeros cantos de 
su Peregrinación de Childe Harold, que había escrito des¬ 
pués del viaje de formación que todo joven digno de su 
dase debía realizar, según era costumbre. En estos dos 
primeros cantos, el poeta lleva a Harold por tierras de 
España, Portugal, las islas jónicas, Albania. Terminan 
con una lamentación por la servidumbre de la infortuna¬ 
da Grecia. 

En 1816 y en 1818, publicó el tercero y cuarto cantos, 
en los que la peregrinación se continúa por Bélgica, los 
países renanos, Suiza, y por fin Venecia, Ferrara, Ravena, 
Florencia y Roma. Paulatinamente, el personaje ficticio 
iba sustituyéndose por el propio Byron, con sus inquie¬ 
tudes y rebeldías. Sólo habían transcurrido algunos años 
desde su ingreso en la “gentry” de Londres, mas, en este 
período, había visto crecer a su alrededor la desconfian¬ 
za y la sospecha, a tal punto que prefirió vivir fuera de 
Inglaterra. En las esferas de la aristocracia y de la bur¬ 
guesía londinense, se acusó a Byron de inmoralidad; 
se decía que llevaba una vida irregular, que sus opinio¬ 
nes políticas y religiosas constituían un escándalo, que 
publicaba sus obras con una falta de escrúpulos total y 



El sitio de Corinto, en que los venecianos soportaron el ataque de los Turcos (1717), proporcionó a Byron el titulo 
y el tema del poema que publicó en 1816. 
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El castillo de Chillón, a orillas del lago Lemán, donde 
fue encerrado, en el siglo XVII, el prior Francisco de 
fíanivard, de quien Byron hizo el principal personaje 
de su poema Él prisionero de Chillón. 


chocante, y que hacía caso omiso de todas las reglas' del 
“savoir-vivre” inglés. 

Italia es, seguramente, uno de los países que más amó. 
En él vivió mucho tiempo, lijando su domicilio en una 
u otra ciudad, según su capricho, la belleza de los mo¬ 
numentos, las curiosidades de la historia local, o las amis¬ 
tades halladas durante su estadía. 

El poema de Harold es, asimismo, un testimonio del 
alecto que sentía por Italia y su historia; en él expresa 
toda su admiración por las obras del Palacio de los Oli¬ 
dos, de Florencia, deplora la decadencia política de Ve- 
necia, la ciudad que amaba más que a ninguna otra, y 
critica al gobierno de Roma. Vivió casi tres años en el 
palacio Nani-Mocenigo, una de las maravillas de los 
"Doges”, donde compuso la magnífica oda en honor de 
Venecia. 

Ya había ofrecido a sus lectores ingleses los pequeños 
poemas de Oriente, en los que encontramos la atmósfera 
griega o turca, el jaguar, la esposa de Abido el corsario. 
Sata, y el relato del sitio de Corinto; diversas melodías 
hebreas hacen de lazo de unión entre las escenas. 


Después de una estadía bastante prolongada en Géno- 
va, se trasladó a Pisa, donde vivió algún tiempo en com- 

[ tañía de su compatriota Shelley. Pidió ser admitido en 
a secta de los Carbonarios, aunque su fogosidad era mi¬ 
rada con cierto disgusto por los patriotas italianos, quie¬ 
nes se habían vuelto prudentes a causa de la implacable 
persecución de que eran objeto. Su credo político y su 
amor por la aventura lo llevaron a luchar activamente 
por la causa italiana, á cuyo servicio puso su vida, su 
dinero y sus armas. 

A fines del año 1819 fue jefe de los "Americanos”, 
una rama de la Carbonería, y su nombre figuró en las 
listas confeccionadas por la policía. Tomó parte activa 
en la sublevación de 1821, mas ello no le impidió com¬ 
poner pequeños poemas: Parisiana, El prisionero de 
Chillón, Mazeppa, jel drama lírico Manfredu, y otras 
obras más, inspiradas directamente por su estadía en Ita¬ 
lia: la Lamentación del Tasso, relacionada con sus días 
de Ferrara; lieppo, que le inspiró Venecia. 

Más tarde inició la composición de un poema del que 
sólo escribió hasta el Canto XVI: Don Juan, que él defi¬ 
nió como "sátira épica” y cuyo género parece próximo al 
de las obras “bufa” de Pulci y de Casti. Los hermanos 
Goncourt dijeron de este trabajo que estaba lleno de 
inspiración y de felices hallazgos, pero pertenecía más al 
dominio del vaudeville que al de la comedia. 

En la última época de su vida, Byron compuso una 
serie de dramas en los que se admira la riqueza de inven¬ 
tiva. el colorido y la fuerza de las imágenes, empañados 
lamentablemente por un exceso de retórica que los hace 
impropios para la escena. 

En Caín justifica el fratricidio y llega casi a exaltarlo; 
insiste en que la víctima es una criatura predestinada, 
con un calor que la misma crítica no pudo desarmar; el 
autor dijo, mucho después, que Caín había sido su Wa- 
terloo. En Marino Falie.ro y I.os dos Foscari, el vuelo es 
alto y grandioso, pero el énfasis daña á veces su estilo. 
El vigor de la forma en Sardanápalo, nos recuerda que 
el autor estaba embebido por la belleza de la pintura 
y la escultura clásicas. Un relato de las hermanas Lee le 
inspiró Werner o la herencia; por fin, Cielo y Tierra 
aparece como un misterio compuesto para contraponerse 
al inhumano Caín. Wolfgang Goethe escribió, queriendo 
halagar al autor, que tal obra podía haber sido escrita 
por un obispo. 

Marino Fallero, doge de Venecia y Los dos Foscari, pu¬ 
blicados en 1821. son ral vez los más conocidos de sus 
dramas. 
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Sardanápalo, soberano oriental vicioso y cínico, cuya esclava Myrrha le insta a abandonar su vida de molicie y libei- 
tinaje, para combatir a los rebeldes. La fantasía de Byron logró admirablemente dar vida al decadente soberano, en 

drama homónimo. 
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El héroe, del poema titulado El Corsario es un aventurero sin escrúpulos, que conserva, sin embargo, el sentido de 
la caballerosidad. Aquí lo vemos, disfrazado de derviche, en la corte del bajá Seyd. El Corsario está compuesto de 

tres cantos. 


l.o» pintores del siglo XIX, entre ellos Delacroix, se 
inspiraron en ellos para la composición de sus cuadros 
históricos. 

Estos dos dramas en cinco actos, demuestran que el 
poeta, al escribirlos, tenía presentes las tragedias de Víc¬ 
tor Alfieri. Ambos se inspiraron en la historia de Vene¬ 
na, sin por ello seguirla con absoluta fidelidad. Marino 
Faliero, doge de Venecia en 1354, decide derribar al go¬ 
bierno, pues el Consejo de los Cuarenta ha cometido una 
injusticia al imponer castigos muy leves a sus enemigos 
personales. Pero se descubre el complot del doge, y el 
senado condena a muerte al culpable, cuya cabeza será 
cortada en aquel mismo lugar donde, algunos años antes, 
había jurado fidelidad a la patria. 

En I.os dos Foscari, del que Verdi compuso una ópera, 
el protagonista también es un doge: Francisco Foscari, 
quien se ha visto obligado a desterrar a su hijo Jacobo, 
acusado de traición. 

Pero Jacobo. que ya en dos oportunidades ha sido 
condenado injustamente, muere de pena la víspera de! 



La desgraciada suerte del Tasso inspiró al poeta inglés 
su poema Lamentaciones del Tasso, en el que presenta 
al autor de la Jerusalén libertada como victima de la 
envidia del duque de Este, y aprovecha este relato para 
vituperar a la tiranía. 


dia lijado para su partida. Francisco debe dimitir, y 
mientras abandona el palacio de los doges, abrumado 
por la muerte de su hijo —cuya inocencia conoce ahora- 
y por su propia desgracia, lo invade un malestar profun¬ 
do y muere. Fue esta la última obra de Byron. La termi¬ 
nó en 1823, poco antes de salir para la guerra de la inde- 
jendencia de Grecia, en la que quería combatir bajo la 
randera helena, contra los turcos. Al llegar a Missolonghi, 
una crisis de malaria, enfermedad que padecía desde ha¬ 
cía varios años, le arrebató la vida. 

Se discuten, sin embargo, las causas de su muerte pre¬ 
matura, que algunos atribuyen a un violento acceso de 
fiebre reumática o a una meningitis, y no a la malaria 
como se suele afirmar. 

Como otros poetas —Gabriel D'Annunzio entre ellos— 
Lord Byron hubiera querido morir en la lucha, frente 
al enemigo; en realidad, odiaba la sola imagen de la vejez. 
Falleció el 19 de abril de 1824. Unos meses más tarde, 
los voluntarios a los que había soñado sumarse libraron 
la batalla de Sphacteria, donde murió heroicamente San- 
torre de Santa Rosa. 

La suerte, que lo había acompañado en el curso de su 
existencia, no le concedió la gloriosa muerte que él de¬ 
seaba; minado por la fiebre, entregó su espíritu con la 
resignación propia de un hombre enfermo. 

Ciento treinta y seis años después de su muerte, Byron 
conserva su lugar en el mundo de las letras; fue un gran 
romántico, que renovó las corrientes poéticas de su país 
y maravilló a los estetas de Europa con su fantasía. Se 
ha criticado ron frecuencia la forma de sus escritos, pero, 
como han dicho sus comentaristas, se trata de un verda¬ 
dero torrente. 

¿No tuvo acaso todo el movimiento romántico ese ca¬ 
rácter de torrente? Como los representantes máximos de 
este género, el autor de Childe Harold quería liberarse 
de los prejuicios de su clase. No quiso admitir que todo 
había sido dicho antes que él, y en la mejor forma posi¬ 
ble. Rehusó someterse al yugo de los convencionalismos. 
Reivindicó el derecho de proclamar sin ambages, con 
vigor y brillo, lo que amaba, y atacar lo que repudiaba. 
Ciertamente fue orgulloso, imbuido de la nobleza de su 
cuna. Mas tenía fe en los valores del ser humano. Pensa¬ 
ba que el hombre no es digno de vivir, si no está dispues¬ 
to a morir por el ideal que abraza. En su corazón ardía 
una llama sincera, y resulta difícil negar, al leer sus obras, 
el genio que lo inspiraba y que sobrevive más allá de 
toda crítica. + 
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DOCUMENTAL 3ÜV 



En marcado contraste con las casas de los pobres, de 
gran simplicidad, se levantaban las moradas de los ricos, 
lujosamente construidas. Estas mansiones señoriales, edi¬ 
ficadas sobre montículos artificiales, eran de un solo piso 
y terminaban en una galería sobre la que había una 
terraza. 

Dos grandes civilizaciones se desarrollaron en la región 
designada con el nombre de Mesopotamia (palabra grie¬ 
ga que significa: país entre dos ríos): la de los Caldeos, 
que se extiende desde el siglo IV hasta el año 358 antes 
de nuestra era, con capital en Babilonia, sobre el río 
Eufrates, y la de los Asirios, que duró desde el año 2500 
hasta el 612 antes de J. C. y cuyo centro fue Nínive, a 
orillas del Tigris. 

Caldeos y Asirios eran pueblos de origen semítico y, 
aunque separados por grandes rivalidades, ejercieron unos 
sobre otros una marcada influencia. 


Mientras que las casas de los pobres, hechas de arcilla, 
juncos o caña, muy poco diferían entre sí y recordaban, 
por su simplicidad, las viviendas de los Arabes de Caldea, 
las moradas de los ricos habitantes de Nínive y Babilonia 
eran comparables, por su lujo, a las de los Egipcios. 

La falta de piedras en esas regiones obligó a los Asirios 
v Caldeos a buscar otro material de construcción. Valién¬ 
dose entonces de la arcilla, aportaron a la arquitectura 
una innovación técnica de gran importancia: en efecto, 
limitaron el empleo de la arcilla cruda a las paredes inte¬ 
riores e introdujeron el uso de la arcilla cocida. Gracias 
a este nuevo material, mAs liviano y mAs resistente, se 
construyeron en Nínive paredes perfectamente verticales, 
y se adoptó el sistema de la bóveda para ql techo de las 
habitaciones. 

Las habitaciones fueron dispuestas en tres departamen¬ 
tos distintos, de los cuales un lado daba sobre el patio 
principal. El departamento destinado a las mujeres y a 
los niños estaba mAs lujosamente arreglado que el resto 
de la casa, y para llegar hasta el era necesario atravesar 
un pasillo estrecho y tortuoso, fácil de vigilar. 

El de los hombres comprendía amplias y numerosas 
salas de recepción. 

El tercer departamento agrupaba gran número de de¬ 
pendencias, entre ellas: las cocinas con sus hornos, los 
locales de depósito, los vestuarios, los establos para came¬ 
llos y caballos. Cada departamento disponía de un patio 
interior, rodeado de altas columnas y destinado a ilu¬ 
minar, aunque muy pobremente, las habitaciones. 

En Nínive, las casas mAs bellas estaban construidas 
sobre montículos artificiales de 10 a 15 metros de altura; 
así se las protegía de la humedad y se satisfacía al mismo 
tiempo la vanidad del propietario que deseaba hacer os¬ 
tentación de su riqueza. Esta misma tendencia ha impe¬ 
rado en Babilonia, donde el plano de las casas era trape- 



El departamento de las mujeres, en las casas asiricas y babilónicas, estaba ricamente decorado con tapices y orna¬ 
mentos de estuco. Los sillones, bancos y pebeteros, tenían a menudo incrustaciones de marfil y piedras preciosas. 
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La vid, la higuera y el granado alegraban los jardines 
suspendidos ae Babilonia. Allí, a la sombra de los bos- 
(jueetilos y de las pérgolas, pasaban las familias largas 
horas tendidas en confortables lechos. 

xoidal. Una larga escalinata conducía a la entrada, a 
veces decorada con imponentes figuras: toros con busto 
de hombre y rostros barbudos (motivo frecuente en la 
aiquitectura monumental asiria). La fachada estaba to¬ 
talmente pintada, y sólo en la parte superior se abrían 
algunas ventanas. En Nínive las casas tenían un solo 
piso, N sobre el que había una galería terminada en terra¬ 
za. Los hermosos jardines colgantes, cuya moda fue intro¬ 
ducida por el rey Nabucodonosor, constituyen también un 
ornamento característico de las ricas moradas de Babi¬ 
lonia. 

Entre los pueblos que recibieron la influencia de los 
egipcios y de los asirios, en lo que se refiere a la construc¬ 
ción de sus viviendas, podemos citar a los fenicios, a los 
hebreos y a los persas. 

Los fenicios se establecieron hacia el año 2400 a. de 
J. C. sobre las pendientes del Líbano, y vivieron al prin¬ 
cipio en casas llamadas “monolíticas”, que estaban ta¬ 
lladas en la roca, y de las que aún existen vestigios cerca 
de Saida (la antigua Sidón). Es solamente hacia el 
año 1400 a. de J. C., con el nacimiento de su poderío 



Los hebreos, bajo la influencia fenicia aumentaron el 
número de habitaciones de sus viviendas, en las que 
aparecieron ricos tapices, además de los vistosos paños y 
cojines con que fueron adornados lechos y divanes. 

comercial, cuando los fenicios conocieron las ventajas de 
una verdadera morada que, aunque inspirada en la de 
los asirios, no logró jamás igualar a ésta en confort ni 
en elegancia. 

Tampoco Tiro y Sidón parecieron ofrecer grandes co¬ 
modidades a sus habitantes, puesto que los ricos adopta¬ 
ron la costumbre de abandonar estas ciudades gran parte 
del año, para vivir en el campo donde poseían suntuosas 
viviendas de un solo piso, rodeadas de vastos jardines. 

Los fenicios usaron la tierra cocida, pero a menudo la 
reemplazaron por lá madera, obtenida en abundancia de 
los bosques del Líbano. Para las casas más lujosas, los re¬ 
vestimientos de madera con incrustaciones de metal o 
marfil fueron adoptados como principal elemento de 
ornamentación, y se introdujo además, en esas construc¬ 
ciones, el uso de columnas con capiteles inspirados en el 
estilo egipcio. También se las adornó con tapices y col¬ 
gaduras de vivos colores, cuya fabricación hizo célebre 
a la ciudad de Tiro. A pesar del escaso material de in¬ 
formación al respecto, se puede admitir que, en las gran¬ 
des ciudades, la población vivía en casas de varios pisos. 



Casa israelita antes de haber recibido la influencia fenicia. Los hebreos solían permanecer largo tiempo sobre las 
terrazas desde donde podían conversar con sus vecinos. A Menudo levantaban allí una tienda bajo la cual dormían. 
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En la época primitiva, los fenicios habitaron en casas llamadas monolíticas. Todo allí era de piedra: las paredes, 
las cisternas, los morteros. Además, practicaban en la roca excavaciones que usaban como depósito . 


En Cartago (ciudad, como se sabe, fundada por los fe¬ 
nicios) exhibían .inmuebles de hasta seis de ellos. 

La clase media, a su vez, dispone de viviendas más sim¬ 
ples, terminadas en una terraza y sin jardín. Sobre la fa¬ 
chada no se abría ninguna ventana, éstas daban sobre el 
patio interior, donde se encontraba la cisterna. 

Los fenicios, que vivían consagrados al comercio, poco 
se preocuparon por la arquitectura, y los hebreos, por su 
parte, escrupulosos observadores de las reglas de su reli¬ 
gión, que prescribía la sobriedad en las costumbres y 
desterraba toda representación figurativa, construyeron 
sus viviendas con gran simplicidad. Establecidos en Pa¬ 
lestina, luego de una vida errante, conservaron durante 
mucho tiempo costumbres pastorales, y, verdaderos tro¬ 
gloditas de la época histórica, eligieron las grutas por 
viviendas, tal como lo prueban los vestigios hallados cer¬ 
ca de Jerusalén, en Galilea y en la región de Samaría. 
Los hebreos adaptan estas grutas no sólo a sus necesi¬ 
dades personales sino también a las exigencias de sus 
rebaños. Más tarde, inspirados en las viviendas que ha¬ 
bían visto a su paso por Egipto, construyeron casas rec¬ 
tangulares de un solo piso y terminadas en una terraza; 


para ello emplearon vigas de palmera o de sicomoro, 
revestidas de arcilla o envueltas en paja. Adelante se 
extendía un gran patio donde los hombres, aun los más 
ricos, participaban en todas las actividades de la vida do¬ 
méstica, y allí, en efecto, se cocinaba, se lavaba, se tejía, 
se esquilaba las ovejas y se desgranaba el trigo. 

El moblaje', muy simple y fácil de trasladar, recordaba 
al de las antiguas tiendas. Se componía principalmente 
de cofrecillos, tapices, cojines y numerosas cerámicas. 

El único lujo que se permitían los ricos estaba repre¬ 
sentado por un hermoso jardín, en el que abundaban las 
plantas aromáticas. 

Recién después del siglo XI se observó una gran trans¬ 
formación en la vida de los hebreos. Bajo la influencia 
efe los fenicios, que habían enviado a Jerusalén sus más 
grandes arquitectos, la arcilla fue reemplazada por la pie¬ 
dra y se construyó sobre las casas un segundo piso, al 
'cual se llegaba por una pequeña escalera exterior. Las 
viviendas de los ricos fueron decoradas con materiales 
traídos del Líbano, consistentes en madera y en lingotes 
de oro o marfil, con los que se hacían hermosos revesti¬ 
mientos exteriores. 



Ejemplo típico de casa fenicia. En estas construcciones, las columnas tetiian capiteles de diferentes formas, inspira¬ 
das en el estilo egipcio. El techo terminaba en terraza. 
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Este palacio persa muestra la considerable influencia asirio-babi Iónica, que hacia prevalecer el largo sobre la 
altura; este sistema permitía conferir mayor esplendor a la arquitectura, a la escultura y a la decoración. 


Además, el número de piezas fue multiplicado, y el 
patio, transformado en jardín, dejó de ser el lugar más 
importante de la casa. 

Los muebles siguieron siendo escasos y al arreglo tra¬ 
dicional se sumaron solamente candelabros y ricos tapi¬ 
ces provenientes de Asiria y de Fenicia. 

Luego de la incorporación de Jerusalén al segundo Im¬ 
perio Persa, los escabeles del comedor fueron reempla¬ 
zados por divanes, según lo imponía la moda oriental. 
Los Persas, que asimilaban fácilmente las otras civiliza¬ 
ciones, imitaron el arte de los pueblos con los cuales en¬ 
traron en contacto. Es por esta razón que la arquitectura 
asirio- babilónica ejerció gran influencia sobre la de los 
persas y recibió tal vez ella misma el aporte del artístico 
de la India. Sin embargo, los elementos arquitectónicos 
y estilísticos extranjeros fueron modificados y perfeccio¬ 
nados por este pueblo que, en su período de mayor es¬ 
plendor, alcanzó tal grado de refinamiento que los grie¬ 
gos llegaron a acusarlo de molicie. 

Olvidando a sus antepasados que, sobre las altas me¬ 
setas del Irán, habían vivido durante mucho tiempo en 
casas de madera y de arcilla, los Persas, enriquecidos por 
sus conquistas, se construyeron viviendas con numerosas 
piezas, terminadas en terrazas semejantes a las de las casas 


asirías. Más tarde, bajo la influencia de la India, adop¬ 
taron para sus palacios el domo y la bóveda. 

Las más hermosas moradas estaban rodeadas de magní¬ 
ficos jardines, donde las familias pasaban la mayor parte 
del día en una dulce ociosidad a la sombra de las glorie¬ 
tas. Como en las viviendas asirias, los departamentos de 
los hombres estaban separados de los de las mujeres, que 
se encontraban a menudo en pabellones aislados por altos 
muros. 

En el interior, las habitaciones propiamente dichas 
eran de menores dimensiones y de menor lujo que las 
de recepción. En estas últimas, no eran los muebles los 
que producían una impresión de riqueza, pues éstos eran 
escasos y sumamente simples, sino los tapices, los corti¬ 
nados, los cojines y, sobre todo, el esplendor de las 
joyas que, junto con las cerámicas decoradas de flores 
y animales estilizados, constituían para los Persas el más 
grande motivo de orgullo. 

En esa época, en el Medio y en el extremo Oriente, se 
habían desarrollado dos grandes civilizaciones, cuyos orí¬ 
genes se remontan a tiempos prehistóricos y que, si bien 
no ejercieron influencia alguna sobre los pueblos occi¬ 
dentales, igualaron a éstos en magnificencia; se trata de 
la civilización china y la civilización de la India. + 



La arquitectura de los persas se transformó según las tendencias de los pueblos que con ellos estuvieron relacio¬ 
nados. La cúpula de este palacio pone de manifiesto la influencia india. 
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Las colonias inglesas eran, hace un siglo y medio, es¬ 
tablecimientos aislados repartidos a lo largo de la costa 
atlántica y separados por playas desiertas y salvajes exten¬ 
siones desoladas o cubiertas de bosques. Los colonos se 
aventuraban raramente en esos territorios, y si lo hacían 
nunca sobrepasaban las 100 millas, pues más allá de este 
límite comenzaba la selva infinita, siniestra y amena¬ 
zante. 

El número de habitantes era bastante reducido. En 
efecto, la población era de aproximadamente dos millo¬ 
nes y medio de personas, que vivían, en su gran mayo¬ 
ría, agrupados en pequeñas ciudades. Aquellas regiones 
en las que sólo había un habitante blanco por una su¬ 
perficie de 10 millas cuadradas, eran oficialmente lla¬ 
madas territorios de frontera. Esta última fue al princi¬ 
pio delimitada por una línea de fortines y de puestos de 
avanzadas, más allá de los cuales se extendían los terri¬ 
torios de los indígenas, los bosques y las llanuras del 
“West". 

Es en este territorio donde se efectuó la lenta pene¬ 
tración de los blancos. Quienes primero se aventuraron 
fueron los cazadores y los mercaderes; estos últimos iban 
en busca de las pieles que los indios les vendían; más 
tarde llegaron los pioneros y los colonos, con sus rebaños 
de animales. 

La población comprendía hombres de los más diversos 
orígenes, unidos por una común aversión hacia los ingle¬ 
ses por quienes se sentían oprimidos y de quienes aspira¬ 
ban independizarse. Es en la primavera del año 1775 cuan¬ 
do los separatistas americanos iniciaron el conflicto con 
los ingleses, y, el 4 de Julio de 1776, Jefferson presentaba 


en el Congreso continental americano de Filadelfia la 
Declaración de la Independencia que proclamaba el de¬ 
recho de los americanos a figurar entre los pueblos libres 
de la tierra. Así nacieron los Estados Unidos de América. 
Sin embargo, en esta nueva república, que comprendía 
al principio 13 estados, una gran parte del territorio era 
desconocida aun para los mismos habitantes. 

Cuando Tomás Jefferson, en el mes de noviembre de 
1801, fue elegido presidente de los Estados Unidos, en¬ 
comendó a su ministro en París, R. Livingston, la mi¬ 
sión de comprar a Napoleón la ciudad de Nueva Orleáns, 
situada en la desembocadura del Misisipí. Napoleón ofre¬ 
ció ceder a los Estados Unidos el territorio de Luisiana 
en su totalidad, pues éste pertenecía, desde hacía poco 
tiempo, a Francia; la superficie del mismo era de alrede¬ 
dor de 2.300.000 km 3 , y el precio de 15 millones de dó¬ 
lares. 

En el término de algunos años, América logró duplicai 
su territorio: al Oeste había avanzado hasta el pie de 
las Montañas Rocosas y más al Norte hasta el Pacífico. 
Sin embargo, ningún blanco había podido atravesar las 
inmensas llanuras que separaban la costa del Atlántico 
de la del Pacífico, aún habitada por salvajes que no ha¬ 
bían tenido jamás contacto con la civilización. 

Algunos años después de la adquisición de Luisiana, 
en 1803, Jefferson obtenía un crédito de 2.500 dólares 
para financiar una expedición encargada de explorar esos 
territorios desconocidos; y para no alertar a Inglaterra 
que también se interesaba por esas tierras, se habló de 
una expedición literaria. Para capitanear esta expedición 
se designó al capitán Merriwether Lewis —quien había 



Jefferson, presidente de los Estados Unidos, obtuvo un 
< rédito de 2.500 dólares para explorar los territorios del 
interior. La expedición fue confiada a Merriwether 
Leíais, antiguo secretario de Jefferson, y a William Clark. 
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Merriwether Lewis y William Clark, luego de haber 
remontado durante cuatro dias el curso del Misurí, llega¬ 
ron a un fortín que constituía la más avanzada plaza 
fuerte de los blancos en el continente americano. 
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En el mes de julio de 1805, Leíais y Clark, luego de haber franqueado las Montañas Rocosas, avistaron las fuentes 
del Columbio que corría entre picos rocosos y curiosos bancos de tierra roja. 


sido ya secretario del presidente Jefíerson—, y ¿i otro 
oficial, William Clark. 

Los exploradores se proponían remontar el río Misurí 
hasta sns fuentes, realizar la travesía del continente, en¬ 
contrar un paso en las Montañas Rocosas y descubrir 
finalmente las fuentes del río Columbia. 

A medida que los expedicionarios se introducíala en 
el territorio, el viaje adquiría la lisonomía de un retorno 
a las épocas prehistóricas; si bien no se descubrieron 
animales fabulosos, cuyos fósiles habían sido hallados 
poco tiempo atrás, fueron encontrados, en cambio, seres 
humanos que vivían como habían vivido los blancos en 
las más remotas épocas de nuestra historia. 

Hallaron igualmente animales hasta entonces descono¬ 
cidos que los expedicionarios describían minuciosamente 
en sus diarios de viaje, por ejemplo, el antílope america¬ 
no, de pelaje grisáceo y de cortos cuernos puntiagudos 
dirigidos hacia atrás. En algún momento se encontraron 
en una pradera, frente a unos extraños agujeros, a la eíi 
trada de cada uno de los cuales permanecía un pequeño 


animal de largo pelo gris, semejante a un perro, pero 
cuya cabeza era más bien la de una ardilla; se trataba de 
los perros de las praderas. 

Al llegar a las montañas se enfrentaron con una varie¬ 
dad de oso gigantesco, de color gris, que les pareció tan 
monstruoso como los animales prehistóricos. También 
advirtieron en esas comarcas la presencia de los corderos 
de las Montañas Rocosas, animales de largos cuernos, y 
de una nueva especie de lobo, los coyotes, que viven siem¬ 
pre en grupos y que, al menor signo de alerta, huyen 
emitiendo estridentes aullidos. 

Luego de haber localizado ríos y montañas, la expedi¬ 
ción encontró un pasaje en las Montañas Rocosas, y en el 
mes de julio de 1805 alcanzó las fuentes principales del 
Misurí. Apenas franqueada la línea divisoria de las aguas, 
los viajeros tuvieron la suerte de descubrir las fuentes 
de los ríos que desembocan en el Columbia y en el Océa¬ 
no Pacífico. 

Todas las descripciones y observaciones referentes a 
esos lugares, eran consignadas en el diario de viaje. 








Luego de seis meses de viaje ininterrumpido, Leutis y Clark decidieron buscar un sitio para acampar a la llegada 
del invierno. La localidad elegida se encontraba en las proximidades de una aldea habitada por la tribu de los 
Mandans con quienes los exploradores entablaron cordiales relaciones. 
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La "dama del búfalo ”, danza salvaje y desenfrenada, era 
una de las más típicas manifestaciones de los indios Man¬ 
daos. Para su ejecución, los participantes se adornaban 
ron plumas multicolores. 


Entre las anotaciones hechas por los viajeros, figura la 
descripción de su encuentro con animales hasta entonces 
desconocidos: tal el caso del antílope americano o del 
perro de las praderas. 


Lewis y Clark, comprendieron que era necesario perma¬ 
necer en buenos términos con los indígenas y tratar ade¬ 
más de lograr su amistad. Seis meses después de la par¬ 
tida y estando ya próxima la llegada del invierno los 
viajeros creyeron oportuno preparar los campamentos 
para pasar la estación de los fríos. El lugar elegido estaba 
próximo a una aldea habitada por una tribu de Mandans 
quienes manifestaron su amistad para con los hombres 
blancos'con celebraciones y danzas, llegando hasta a com¬ 
partir con ellos su comida. 

Los Mandans vivían sobre las abruptas costas del Misu- 
rí, en aldeas rodeadas de empalizadas; según algunos 
autores descendían de los colonos escandinavos que, en¬ 
tre los siglos XI y XV, se habrían instalado en las tierras 
de Groenlandia. Entre sus manifestaciones más pintores¬ 
cas figura la "danza del búfalo” para cuya ejecución los 
participantes se adornaban con plumas multicolores. 


Algunos años más tarde, Clark habría de volver entre 
los Mandans para iniciar con ellos el comercio de las 
pieles. 

Treinta años después un pintor, Jorge Catlins, llegaba 
también hasta esas regiones. 

En una interesante serie de acuarelas reveló algunas de 
las costumbres de estas tribus, que, a consecuencia de una 
epidemia de viruela, fue casi totalmente exterminada. 

El viaje de Lewis y de Clark hacia el Oeste duró 13 
años, y durante su transcurso los expedicionarios se rigie- 
íon por severas reglas: quien cometiera una indisciplina 
era castigado con el látigo, mientras que el ladrón no 
escapaba al fusilamiento. 

Lamentablemente, en el viaje de regreso, la canoa que 
los conducía chocó contra un tronco arrastrado por la 
corriente, ocasionando la pérdida de la mayor parte de 
las notas consignadas. + 




La tribu de los Mandans fue casi totalmente aniquilada 
por una terrible epidemia de viruela. El pintor^ Jorge 
Catlin, que vivió entre ellos alrededor de diez años, ha 
dejado interesantes acuarelas que muestran sus costumbres. 
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Lamentablemente, la mayor parte de las impresiones de 
viaje consignadas por Lewis y Clark se perdió: durante 
el viaje de regreso, la frágil piragua que los conducía 
chocó contra un tronco arrastrado por la corriente. 
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El llanto de Edipo, abandonado al nacer sobre el monte 
Citerón, atrajo a un pastor que lo recogió y lo llevó 
ante Polibio, rey de Corinto. 


Layo y Yocasta reinaban sobre Tebas. Estando 
ya próximo el nacimiento de un hijo, el oráculo 
les predijo que éste mataría a su padre. 

Es por eso que Edipo, recién nacido, fue aban¬ 
donado, por orden de Layo sobre los escarpados 
bordes del monte Citerón, donde se presumía . 
habría de ser devorado por las fieras. 



Durante una riña, provocada por la insolencia de unos 
conductores y que enfurece a Edipo, éste da muerte a un 
anciano que sólo pretendía apaciguarlo. Mucho tiempo 
más tarde, habría de enterarse de que este anciano era 
Layo, su padre y rey de Tebas. 


Pero el llanto del niño atrajo a un pastor, que 
luego de recogerlo y alimentarlo lo llevó a Corinto 
Allí se presentó con él ante el rey Polibio, quien 
se lamentaba de que en su vasto palacio no se oyera 
jamás una voz infantil. 

Polibio y su real esposa se sintieron dichosos de 
adoptar al pequeño al que criaron con verdadero 
amor. Edipo se creía, en efecto, hijo de los reyes 
de Corinto, hasta que un cortesano celoso despertó 
en él las primeras dudas. 

Edipo, deseoso de conocer la verdad, se dirigió 
a Delfos, donde consultó al dios Apolo. La respues¬ 
ta de éste fue terrible: “No vuelvas a tu país, pues 
te transformarás allí en el asesino de tu padre’’. 

1 ersuadido de que su patria era Corinto, el joven 
decide no regresar a esa ciudad y se encamina en¬ 
tonces hacia Tebas. Sobre la ruta muy estrecha, 
encuentra un convoy de carros cuyos conductores 
le ordenan a grandes voces que abandone el cami¬ 
no para dejarlos pasar. Edipo se enfurece y, en la 
confusión de la riña rápidamente generalizada, 
mata a un anciano que sólo pretendía apaciguarlo. 
Este anciano era Layo, quien iba a enfrentar a la 
esfinge, ensañada contra los tebanos. La esfinge 
era un monstruo con cuerpo de león y busto y ca¬ 
beza de mujer. Se hallaba apostada en lo alto de 
una roca y, a cada viajero que por allí acertaba a 
pasar, le proponía el siguiente enigma que nadie 
había logrado resolver: “¿Cuál es el animal que 
camina en cuatro patas a la mañana, en dos a la 



Cuando, desde lo alto de una roca, la esfinge formula a 
Edipo su temible enigma, el joven, sin vacilar, enuncia 
la respuesta correcta. La esfinge, vencida, se precipita en 
el mismo abismo donde habían perecido tantos desdi¬ 
chados viajeros. 
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Cuando el anciano pastor reveló a Edipo la horrible ver¬ 
dad, éste, desesperado, se arrancó los ojos con sus propias 
manos. Las diferentes provincias de Grecia lo vieron 
entonces errar, guiado por su hija Antígona, convertida 
en el símbolo del amor filial 


tarde y en tres a la noche?” El pasante, al no hallar 
la respuesta, era arrojado por la esfinge a un pre¬ 
cipicio que se abría al pie de la roca. 

Edipo, luego de haber dado muerte a Layo, con¬ 
tinuó su camino y llegó hasta la esfinge; formulada 
la terrible pregunta, no tardó en encontrar la solu¬ 
ción: “Ese animal, exclamó, es el hombre, que al 
comienzo de su vida camina apoyándose sobre las 
piernas y los brazos; después, más grande y más 
fuerte, camina valiéndose sólo de sus piernas, y ya 
en la vejez toma un bastón para asegurar su paso 
vacilante”. El monstruo, vencido, se precipitó en el 
abismo. Tebas quedaba así libre de su amenaza. 
Edipo penetró en la ciudad, donde fue aclamado 
por el pueblo como su salvador. Los tebanos igno¬ 
raban el verdadero origen de Edipo y. como habían 


perdido a su rey, sin saber que aquél le había 
dado muerte, decidieron colocarlo en el trono. 
Más aún, la reina Yocasta se convirtió en su esposa. 
Edipo se mostró un monarca noble y generoso, y 
el país entero creyó alcanzada la tranquilidad de¬ 
finitiva, hasta que se declaró una epidemia de peste 
que causó estragos en la población. 

Creón, hermano de Yocasta, fue a Delfos a soli¬ 
citar la ayuda del dios Apolo para librar al pueblo 
de tal calamidad. El oráculo anunció que la peste 
continuaría asolando a los tebanos hasta que éstos 
no arrojaran de su ciudad al asesino de Layo. 

Edipo, muy iejos de saber que era él mismo 
quien había matado a Layo, y más aún de imaginar 
que éste era su padre, decidió llevar a cabo una 
minuciosa averiguación para descubrir al asesino. 
Interrogó a todos aquéllos que pretendían saber 
algo sobre la muerte del anciano rey; llegó así al 
adivino Tiresias quien le respondió: “Tú mismo 
eres el asesino de Layo”. Pero Edipo no creyó en 
esta afirmación y el adivino fue objeto de las bur¬ 
las de los tebanos. Por último, surgió el anciano 
pastor que muchos años antes había recogido al 
niño abandonado en el monte Citerón. El relato 
de éste reveló a Edipo el horror de su destino, y, 
presa de la desesperación, clavóse las uñas en los 
ojos quedando ciego para siempre. Luego, vestido 
con harapos, se alejó de Tebas con la sola compa¬ 
ñía de su hija Antígona, quien, conmovida por la 
trágica suerte de su padre, no había querido aban¬ 
donarlo. Ella fue su guía y su consuelo a través de 
una larga peregrinación que los condujo a Colono, 
en el corazón del Ática. Ambos se establecieron en 
un bosque consagrado a las Euménides; allí habría 
de acabar Edipo su atormentada vida. 

En Tebas, los dos hijos de Edipo, Etéocles y 
Polinices, habían firmado un tratado por el cual 
se comprometían a ocupar el trono un año cada 
uno. Cumplían así el deseo que el padre de ambos 
había formulado al partir. Pero, a punto de expirar 
el reinado de Etcocles, éste, apoyado por Creón, se 



Los siete jefes ponen sitio a Tebas, pero, desde lo alto de las poderosas murallas, Etéocles resiste victoriosamente 

a sus feroces atacantes. 
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t.l orgulloso Capaneo es castigado por Júpiter, quien 
lanza sobre él el rayo mortal. 


negó a ceder el trono a su hermano y lo arrojó de 
Tebas. 

Polinices busca refugio en la corte de Adrasto, 
rey de Argos, y luego de casarse con la hija de éste, 
elige seis compañeros con cuya colaboración orga¬ 
niza un ejército para enfrentar a Etéocles. 

Asi se originó la guerra de los Siete Jefes contra 
Fcbas, nombre que Esquilo conservó en una tra¬ 
gedia a ella consagrada. Los siete jefes eran: Poli¬ 
nices; su cuñado: Tideo; su suegro: Adrasto; el 
sobrino de éste: Hipoinedón; el hermano de 
Adrasto: Partenopeo; el hijo de Hipónos: Capa- 
neo, y el rey Anfiarao, sacerdote de Apolo. 

Este último, que había recibido de su dios vir¬ 
tudes proíéticas, sabía que esta guerra le sería fatal 
y decidió ocultarse. Polinices ofreció a Erífile, es¬ 
posa de este desdichado, preciosas joyas, a condi¬ 
ción que ésta le revelara el escondite de Anfiarao. 
La ambiciosa mujer entregó a su marido, que de- 


l'n abismo se abrió a los pies de Anfiarao y l<> devoró. 


010 partir con los otros jefes, pero, en el transcurso 
del sitio que emprendieron contra Tebas, un abis¬ 
mo se abrió a sus pies y lo devoró. 

El orgulloso Capaneo no corrió mejor suerte. 
I‘ue el primero que logró escalar la muralla tebana 
y. desde allí, Se atrevió a desafiar al rey del Olimpo. 
La respuesta divina fue inmediata: Júpiter lanzó 
contra él el rayo y lo pulverizó. 

La lucha, larga y sangrienta, terminó con la 
derrota de los siete sitiadores. Adrasto, que fue el 
único sobreviviente, se dirigió a Colono donde 
acabó sus días junto á la tumba de Edipo. 

La maldición de la que este último había sido 
victima, alcanzo también a sus hijos: en un feroz 
combate, cuerpo a cuerpo, los dos hermanos pere¬ 
cen uno en manos del otro. Era tal el odio que am¬ 
bos se profesaban que, según cuenta la leyenda, 
cuando sus despojos fueron colocados en una mis¬ 
ma hoguera, las llamas que los consumían se sepa¬ 
raron, mostrando de esta manera cjue el rencor 
continuaba más allá de la muerte. 


Etéocles y Polinices entablan un feroz combate, cuerpo 
a cuerpo, en el que ambos pierden la vida. 


Hay otra tradición, sin embargo, que afirma que 
los restos de Eteocles recibieron los honores reser¬ 
vados a los héroes de guerra, y que Creón, conver¬ 
tido en rey de Tebas, ordenó arrojar a los cuervos 
el cuerpo de Polinices. Antígona, desafiando la 
autoridad de Creón, dio sepultura al cadáver de su 
hermano, y el rey, para castigarla, la hizo enterrar 
viva. 

Diez anos más tarde estalló una nueva guerra 
llamada guerra de los Epígonos”, emprendida por 
los hijos de los siete jefes. Esta vez el triunfo fue 
de los atacantes, y Tersando, hijo de Polinices, su¬ 
bió al trono de Tebas, donde permaneció hasta el 
día en que debió partir para la guerra de Troya, 
durante cuyo transcurso habría de encontrar la 
muerte. + 
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Resulta aún frecuente hallar en Holanda, sobre todo en las campiñas y en aldeas de pescadores, pai¬ 
sajes encantadores que nos inducen a creer que el tiempo ha detenido su marcha, subyugado por 

tanta belleza. 


LOS PAÍSES BAJOS 

Sobre las costas del Norte de Europa, incesante¬ 
mente golpeadas por las olas del Atlántico, un 
pueblo de agricultores y de marinos lucha, desde 
hace varios siglos, contra la amenaza constante de 
las aguas, arrancando al mar, palmo a palmo, la 
tierra que habrá luego de brindarle sus frutos. 
Fue tal vez ese permanente sentimiento de inesta¬ 
bilidad lo que unió durante tanto tiempo a esos 
hombres de razas y tendencias diferentes, y, sin 
duda, la pobreza de su economía, sumada a la 
precariedad de su situación, determinó un marcado 
atraso en el desarrollo político de los Pafses Bajos, 
cuyo florecimiento se produjo en una época relati¬ 
vamente reciente. Durante toda la Edad Media, en 
efecto, luego del desmembramiento del Imperio 
carolingio, la región no tuvo una administración 
unificada, puesto que se hallaba dividida en nu¬ 
merosas señorías de diferente importancia; su his¬ 
toria, en esta época, está representada por las lu¬ 
chas entre los señores y la burguesía de las ciuda¬ 
des; entre la oligarquía mercantil y las corpora¬ 
ciones de artesanos. 

Los condados de Flandes, de Artois, de Biabante 
y de Limburgo, y las señorías que de ellos depen¬ 



da lucha de. los holandeses contra las olas es tan vieja 
romo su historia: diques y botabas accionadas por molinos 
de viento, característicos del paisaje de esas regiones, trans¬ 
forman vastas extensiones sumergidas en fértiles llanuras. 


dían, gravitaron cada vez con mayor intensidad, 
durante los siglos XII y XIII, en la órbita de los 
intereses franceses, sin apartarse de Inglaterra con 
la cual permanecía ligada por vínculos comercia¬ 
les. Al mismo tiempo, las principales ciudades de 
la región como Gand, Anvers, Amsterdam, dada la 
creciente intensidad de su tráfico, se hacían cada 
vez más independientes de las señorías y comenza¬ 
ron a darse un gobierno de relativa autonomía. 

Estas ciudades rivalizaron pronto, tanto por los 
privilegios portuarios cuanto por los mercados con 
las flotas de la Liga hanscática, formada por las 
ciudades costeras de Alemania y del Norte de 
Europa, desde Hamburgo hasta Riga, que se ha¬ 
bían unido para ayudarse mutuamente en el co¬ 
mercio ultramarino. 

La Hansa había cobrado la importancia de un 
verdadero Estado, un Estado sin territorios, pero 
poseedor de inmensas riquezas y de la flota más 
numerosa que en aquella época surcara los mares; 
a los consejos anuales de la Liga, que se realizaban 
en Liibeck, asistían representantes de lejanas esta¬ 
ciones comerciales como Bergen y Novgowd, y 
también observadores enviados especialmente por 
los reyes de Francia y de Inglaterra; los bancos 
prestaban dinero a la Liga con un interés del 5 %, 
prueba del crédito ilimitado del que gozaban, si 



El creciente poderío de las ciudades autónomas de los 
Países Bajos las convirtió eti rivales de las ciudades han- 
scáticas, cuyas flotas habían surcado durante siglos los 
mares del Norte. Aquí vemos un puerto hansedtico. 


http://l'osup.linos todo, blogspot. com. ar 







Emperador Maximiliano de Habsburgo, que había 
casado con la hija del duque: María de Borgoña. 

Las florecientes ciudades flamencas y holande¬ 
sas, desbordantes de mercancías y marinos de todos 
los países, se convirtieron en los centros de la ri¬ 
queza y del lujo; allí despertaron a la fama los más 
grandes artistas de los países nórdicos: los herma¬ 
nos Van Eyck, en cuyo taller nació la pintura al 
óleo, Roger Van der Weyden, Hugo Van del Goes, 
Juste de Gand, comparables a los más geniales ar¬ 
tistas italianos. + 


la dominación de los duques de Borgoña, los Países 
Bajos alcanzaron gran prosperidad. La figura nos muestra 
al más famoso de los duques de Borgoña, Carlos el Teme¬ 
rario, y a su más grande rival, Luis XI. (Segunda mitad 
del siglo XV). 
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se considera que los más grandes potentados logra¬ 
ban obtener préstamos sólo al 12 % de interés. 

En oposición a tan grande potencia marítima se 
levantaron las ciudades holandesas y flamencas, y 
si, al principio, éstas solicitaron el apoyo de la 
Hansa, más tarde la rivalidad fue tal, cjuc las flotas 
de la Liga hanseática se vieron arrastradas a una 
verdadera guerra. 

Los trabajos de desecamiento llevados a cabo en 
los Países Bajos habían permitido a sus habitan¬ 
tes conquistar numerosas tierras sumergidas, y la 
cría del ganado era cada vez más próspera. No es 
difícil imaginar que una región tan floreciente 
despertara la codicia de las naciones vecinas: los 
reyes de Francia, desde Felipe el Hermoso hasta 
Carlos V, trataron continuamente de anexarla a 
sus dominios. A fines del siglo XIV, el condado de 
Flandes que comprendía una gran parte de Holan¬ 
da y Bélgica actuales, pasó a poder de Felipe IV, 
el Audaz, duque de Borgoña y hermano del rey 
de Francia. Este último trató de reunir bajo su 
cetro todos los condados secundarios y las ciudades 
libres, viéndose, sin embargo, obligado a conceder¬ 
les cierta autonomía; en épocas posteriores los du¬ 
ques de Borgoña se apoderaron de Artois, de Bra¬ 
bante y de Luxemburgo, constituyendo con ellos 
un Estado capaz de igualar en poderío a la misma 
Francia. 

A la muerte de Carlos el Temerario, ocurrida 
en 1477, mientras que Francia anexaba Borgoña, 
los Países Bajos iban a engrosar el patrimonio del 


La Escuela flamenca estuvo integrada por artistas de 
excepcional valor: los hermanos Van Eyck, Van der Wey¬ 
den, Memling. De ellos, Antonello de Messina aprendió 
el arte de la pintura al óleo que introdujo luego en Italia. 


También en Alemania, hacia fines del siglo XV, pudo 
observarse una gran inquietud artística y cultural. Las 
primeras expresiones típicamente alemanas fueron las 
composiciones poéticas de jos Maestros Cantores, agru¬ 
pados en corporaciones según sus oficios. 
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A íines del año 1636, Corneille ofreció al público de 
París la primera representación del Cid. Nunca, hasta 
ese día, había conocido el teatro francés una obra de 
tanto valor. Era el primer paso hacia la formación de 
un repertorio que luego enriquecerían tantas obras va¬ 
liosas. Horacio, Cinna, Polieuclo, confirmaron el genio 
de Corneille. En 1639 nacía 
otro gran autor trágico, que 
llegaría a ser su émulo y lue¬ 
go su sucesor: Juan Racine, 
autor de Andrómaca, Britá¬ 
nico, Ifigenia, Berenice, Fe- 
dra, Atalia. 

Mas el siglo de Luis XIV 
no sólo vio el surgimiento de 
estos dos poetas, que pueden 
ser comparados con los ma¬ 
yores dramaturgos de la an¬ 
tigua Grecia, sino que fue 
también el siglo de Moliére. 

Juan Bautista Poquclin 
nació en París, en los pri 
meros días de enero de 1622 : 
durante el reinado de Luis 
XIII. Su padre era ayuda dt 
cámara del Rey. Era un 
puesto codiciado y muy ho¬ 
norable, y puede compren¬ 
derse fácilmente, pues, que 
quien lo desempeñaba aspi¬ 
rara a legar a su hijo tan 
distinguida ocypación. 

Entendía que, para ello, 
debía asegurar a su hijo una 
sólida cultura, pero ignoraba cuál habría de ser la orien¬ 
tación del muchacho para quien él creía reservar un fu¬ 
turo mejor. 

Juan Bautista fue inscripto en el colegio de Clermont. 
AÍH estudió por espacio de cuatro años, de 1636 a 1640. 
Sus condiscípulos eran hijos de familias nobles; no. ne¬ 


cesitó mayor esfuerzo para contagiarse sus distinguidos 
modales, disponiéndose para caricaturizar algún día cuan¬ 
to observaba a su alrededor. 

Habiendo egresado de este colegio, fue enviado a es¬ 
tudiar derecho a Orleáns. Allí se graduó de abogado en 
1643, pero sentía poca inclinación por los asuntos fo¬ 
renses y volvió a París, donde 
su padre ya se alegraba pre¬ 
maturamente de poder ini¬ 
ciarlo en los secretos de su 
arte, el más noble de todos. 

Fue sin duda un duro gol¬ 
pe enterarse, por boca del 
propio hijo, que, pesando 
bien las cosas, no creía que 
la vida pudiera tener para él 
ningún atractivo si no la de¬ 
dicaba al teatro. Y, efectiva¬ 
mente, pronto se inició como 
actor de comedias. Adoptó 
entonces el seudónimo de 
Moliére, para no deshonrar 
el nombre de su familia. 

Juntamente con los Béjart 
y algunos amigos, funda el 
Ilustre Teatro. Se constituyó 
el conjunto el 30 de junio 
de 1643. Alquilaron un local 
cerca de la Porte de Nesle,. 
y ofrecieron la “premiére" a 
comienzos del año 1.644. El 
repertorio incluía principal¬ 
mente tragedias, aunque no 
había tal vez entre ellos nin¬ 
gún actor trágico. Poco duró el Ilustre Teatro; el genio 
de su inspirador no se había manifestado aún, y la em¬ 
presa fracasó rotundamente. 

A fines del año 1646, el desafortunado comediante aban¬ 
dona París y lleva, durante doce años, una vida ambu¬ 
lante. Se le encuentra en 1648 en Nantcs, en Limoges 



Actor, autor, director de teatro, Moliére, cuyo verdade¬ 
ro nombre es Juan Bautista Poqueliti, fue ignorado en 
Francia durante toda la época de las guerras civiles. 
Obtuvo luego por sus obras la protección de la familia 
real y la estima de los más grandes literatos de su época. 




El padre de Moliére solía repetir con orgullo a su hijo: Desde muy joven, Moliere sólo pensaba en el teatro y 

“Un día ocuparás el mismo puesto que yo: senls ayuda solía asistir a las representaciones del Hótel de Bourgogne 

de cámara del Rey. Este honor se halla reservado a muy (En este teatro, F.drnond Rostand ha situado el primer 
pocos mortales r". acto de Cyrano de Bergerac). 
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En 1643, Moliére organizó un conjunto de actores dra¬ 
máticos, en la Porte de Nesle. En 1644 unióse con los 
suyos a la compañía de Béjart, dando sus primeras repre¬ 
sentaciones en los alrededores de Porte St. Paul. Volvió 
luego al Faubourg St. Germain, pero los espectadores eran 
escasos y carecían de entusiasmo. 


—donde seguramente conoció al auténtico Señor de Pour- 
ceaugnac-, en Burdeos, en Tolosa; en 1651 en París, 
donde siguen desconociéndolo; en 1653 en Lyon, donde 
estrena su primera comedia, en cinco actos y en verso, El 
Atolondrado, y en Pezenas, donde actúa ante uno de 
sus condiscípulos de Clermont, el príncipe de Conti. És¬ 
te, según se cuenta, le ofreció el puesto de secretario 
privado, para ayudarlo a restablecer sus finanzas. Mo¬ 
liére rehusó, y gracias a su negativa conocemos hoy las 
obras maestras de su genio. 

En 1654 está en Montpellier. En los años siguientes, 
su “troupe” recorrerá sobre todo las ciudades del valle 
del Ródano y del Languedoc. Pero, ya en 1657, sale 
hacia el Norte de Francia; en 1658 se presenta en Ruán, 
y de ahí vuelve a París. 


La empresa de Moliére fracasó; el que más tarde llegaría 
a ser el primer autor cómico francés, fue perseguido por 
sus acreedores y conoció la cárcel. 


El médico enamorado, Los celos del ridiculo —primer 
esbozo de Jorge Dandin—, El médico volador, El despe¬ 
cho amoroso. 

■ El príncipe de Conti lo presentó a Monsieur, herma 
no de Luis XIV. En la Sala de Guardia del Louvre fut 
armado un entablado, donde Moliére pudo interpretal 
sus obras. La primera fue Nicomedcs. Al término de 
la misma, el director-actor, adelantándose hasta el audi¬ 
torio, solicitó la venia para presentar una pieza breve, 
de su repertorio, que ya era éonocida en las provincias. 
El Rey dio su consentimiento, y pudo así verse, por pri¬ 
mera vez en París, El médico enamorado. 

Muy pronto recibió Moliére el premio a sus esfuer¬ 
zos, pues se le autorizó a compartir el teatro del Petit- 
Bourbon con los comediantes italianos; los dos conjun¬ 
tos debían presentarse alternativamente. 

El 18 de noviembre de 1656 estrena Las preciosas ri¬ 
diculas, que queda prohibida por unos días, debido a la 
influencia de algún cortesano 


En 1646, el Ilustre Teatro abandonó París. Durante do¬ 
ce años, Moliére y su compañía de actores fueron de ciu¬ 
dad en ciudad, recorriendo las provincias. Representadas 
después de las obras trágicas de Corneille, sus farsas fue¬ 
ron muy bien recibidas por el público. 


En 1661 hace su aparición en el Palais Royal, que 
Richelieu acaba de construir y le ha sido asignado. Allí 
interpreta Don Juan García de Navarra, estruendoso fra¬ 
caso, del que se recupera la compañía con el éxito cla¬ 
moroso de La escuela de los maridos. El mismo año, en 
la fiesta que el superintendente Fouquet ofrece a su so¬ 
berano, Moliére presenta El impertinente. 

En menos de 25 años escribió 30 obras, entre las que 
citaremos solamente: La escuela de las mujeres (1662), 
El casamiento forzoso, extraído de Rabelais (1664), Don 
Juan (1665), El Misántropo (1666), Anfitrión (1668), 
El axjaro (1668), Tartufo (1669), El burgués gentilhom¬ 
bre (1670), Las bribonadas de Scapino (1671), Las mu¬ 
jeres sabias (1672), El enfermo imaginario (1673). 

Moliére casó con Armande Béjart, veinticinco años más 
joven que él, y que desempeñaba el papel de criada in¬ 
trigante en las comedias. La coquetería de esta mujer 
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Monsieur, hermano del Rey, tomó a Moliere bajo su protección y obtuvo para él la autorización de compartir el 
teatro del Petit-Bourbon con los comediantes italianos, a quienes años atrás se había asignado aquel edificio. 


envenenó la vida de su marido, pero enriqueció con esta 
amarga experiencia el genio del escritor. 

El célebre autor cómico soportó toda clase de disgus¬ 
tos, aun en la época en que el rey le otorgaba su pro¬ 
tección y su gloria se afirmaba. Las contrariedades em¬ 
pezaron con el estreno de La escuela de las mujeres, que 
lo enemistaron con muchos personajes de la Corte. Para 
justificar su violenta sátira, escribió La critica de la Es¬ 
cuela de las mujeres, con la cual no hizo sino avivar el 
odio que sus adversarios hubieran querido disimular 
tras el desprecio. Pero, ¿acaso lo habrían logrado? Mo- 
liére tenía mucho talento y un conocimiento demasiado 
profundo de aquella sociedad. * 

La representación de Tartufo (1664), en Versalles, mo¬ 
tivó un escándalo de tal magnitud que se prohibió su 
exhibición en público. En 1667 pudo presentarla nue¬ 
vamente, pero el primer Presidente del Parlamento im 
partió orden de suspender el ciclo Luís XIV se encon 


traba en Flandes. Moliére envió ante él a dos compa¬ 
ñeros, a fin de protestar por la inicua decisión. Pasaron 
dos años antes de que el rey autorizara expresamente las 
representaciones (1669). Ya no le quedaban a Moliére 
más que cuatro años de vida. A pesar de saberse enfer¬ 
mo, no cuidaba su salud. Un día, en un banquete de 
la Corte, el Rey le preguntó: '‘Usted tiene un médico, 
¿qué hace, pues?” “Señor —contestó Moliére—, charla¬ 
mos largamente, me receta medicinas, yo no las tomo, 
y voy sanando". 

Su última obra fue El enfermo imaginario, en la que se 
burlaba de los médicos y sus medicinas. En la cuarta 
representación fue presa de un súbito malestar. Era, en 
la ceremonia final, el momento preciso del “juro”; al 
pronunciarlo, Moliére tuvo un vómito de sangre; lo lle¬ 
varon a su habitación. El sacerdote, que él había pedido, 
llegó tarde. Eran las diez de la noche del 17 de febrero 
de 1673. 



Después de haber representado en el Louvre, ante Luis XIV, El médico enamorado, Moliére inició su brillante 
carrera con la creación de Las preciosas ridiculas. Esto era ya “buena comedia". A ella siguieron otras muchas 

obras maestras. 
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Una escena de El médico a patos, ael mismo año que 
El misántropo (1666), lo que da una idea de la variedad- 
de inspiración y poder creador del genio de Moliére. En 
ese mismo año de 1666 escribió El siciliano o El amor 


pintor. 



El avaro, que Moliére no llegó a versificar, se inspira eñ 
la Aulularia de Flauta. Pero Moliére acentúa los trazos 
del carácter y concentra los rasgos de esta naturaleza en¬ 
vilecida. Nos presenta algo asi como una síntesis de lá 
avaricia. 


En la noche del 17 de febrero, al terminar la represen 
tación de El enfermo imaginario, Moliére tuvo un vó¬ 
mito de sangre. Sus compañeros lo llevaron a su habi¬ 
tación, donde murió a las diez de la noche. 



r-n ios anos que precedieron a la Ultima guerra mun¬ 
dial, Gastón Baty, “metteur-en scéne” de talento, ideó la 
puesta en escena de El enfermo imaginario, presentando 
lodos los intermedios (danzas, cantos, música) como alu¬ 
cinaciones producidas por los sueños y delirios de Molié¬ 
re agonizando. El resultado fue asombroso... 

Moliére fue el mago francés de la comedia. Se le re¬ 
prochó haber atacado ciertos tipos más abstractos que 
reales: libertinos, devotos, escritores, gente de la Corte, 
de trazos exageradamente fuertes; sin embargo, no hizo 
sino inspirarse en los hombres y la vida que lo rodea 
ban y sólo íustigó el vicio, del que ofreció un retrato 
casi simbólico. Así pudo decirse que Harpagón representa 
la avaricia más que al avaro. Podría igualmente decirse 
que Tartufo es la hipocresía más que el impostor. 

Se quiso hacer fama ele la pretendida maldad y la 
hipocondría de Moliere. Pero se olvidaba entonces las 
anécdotas, tantas veces citadas, y que ponen de manifies¬ 
to su piedad, su generosidad y su benevolencia. 

Un día. Barón vino a decirle que un actor de provin¬ 
cia solicitaba su ayuda para unirse a los suyos. Era un 
tal Mondorge, tiempo atrás compañero del célebre au¬ 
tor. "¿Cuánto crees que debe dársele?”, preguntó a Ba¬ 
rón. "Cuatro doblas", contestó éste sin pensar. “Toma 
las cuatro doblas, de mi parte, y dale estas veinte más 
de tu parte", y aún agregó a esto un hermoso traje. 

Son innumerables los juicios que en Francia y en el 
extranjero han venido a atestiguar el genio de Moliére. 
Goethe ha reconocido su deuda hacia él. Sainte-Beuve, 
Taine, Brunetiére, han manifestado su admiración sin 
reservas; Luciano Guitry, Jouvet, Dullin, Raimu, entre 
tantos, han interpretado a Moliére; Sarah Bernhardt qui¬ 
so ser Dorine, y en la Comedia Francesa, que es el tea¬ 
tro'de Moliére por antonomasia, dos actores trágicos de 
fama, Mounet Sully y Max, tuvieron a honra desempe¬ 
ñar, ert Don Juan, el papel muy breve del mendigo. 


Henri Martin, célebre historiador, ha hecho una ob¬ 
servación que ningún crítico anteriormente había apun¬ 
tado. Moliére ha revolucionado profundamente la socie¬ 
dad con sus ideas innovadoras, en particular las que con¬ 
ciernen a la condición de la mujer. "Las antiguas má¬ 
ximas judias y romanas acerca de la inferioridad y la 
sumisión de la mujer, reciben un ataque por vía del ri¬ 
dículo y de la razón", dice Martin, y agrega más ade¬ 
lante: “Una libertad verdadera, una igualdad digna, una 
auténtica sociedad en el matrimonio, tal es el ideal hu¬ 
mano que el poeta propone”. Sin embargo, el feminis¬ 
mo de Moliére no ha llegado hasta aprobar a las mujeres 
sabias. Tal vez no preveía entonces ilustres ejemplos co¬ 
mo Madame Curie. 


Recordemos, para terminar este articulo, los versos que 
Voltaire dedicó a la memoria de Moliére: 

Tú fuiste el pintor de Francia; 

Nuestros burgueses con sus tontos prejuicios, 
Nuestros envanecidos marquesitos, 

Nuestros letrados siempre bien puestos, 

En tus obras veían sus retratos, 

Y los hubieras enmendado ... + 
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No hay tal vez paisaje terrestre que pueda igua¬ 
lar, por la belleza de sus colores y la extraña pro¬ 
fusión de sus formas, a los paisajes marinos. 

A algunos metros de la orilla comienzan las sor¬ 
prendentes maravillas, en aquellos lugares que el 
flujo y el reflujo del mar cubren y descubren in¬ 
interrumpidamente. En las minúsculas charcas, de 
las que la ola se ha retirado, nadan diminutos pe¬ 
ces que centellean al sol; numerosos crustáceos de 
brillantes-colores ascienden sobre las rocas, para 
desaparecer repentinamente en una pequeña grie¬ 
ta; delgadas y transparentes algas, amarillas, verdes. 


rojas, se extienden sobre la arena o fluyen, en casca¬ 
das vegetales, a lo largo de algún bloque de granito. 

Mas he aquí extrañas formas, suaves y redon¬ 
deadas, semejantes a flores de largos y flexibles 
tallos, que aparecen, ya aisladas, ya reunidas en 
matorrales. El magnífico resplandor del arco iris 
parece desplegarse en sus corolas. Aproximémo¬ 
nos e inclinémonos sobre ellas para observarlas 
mejor. 

Podremos comprobar entonces que no son flores; 
nos hemos dejado engañar por una ilusión: son. en 
realidad pequeños animales de muy simple qons- 



Arriba, a la izquierda: A) sección vertical de luía actinia. células urticantes, considerablemente agrandadas 
B) Sección horizontal - C) Diferentes tipos de células urticantes, considerablemente agrandadas. 




A la derecha: una Anemonia sulcata. Una Adamsia Rondeletii: por un fenómeno de simbiosis, este extraño animal 
se une al Bernardo el Ermitaño, sobre cuya concha vive. Ambos parecen complacerse con esta asociación. En efecto, 
cuando el Bernardo el Ermitaño cambia de morada transporta consigo a su compañera, mientras que ésta, si se 
ve privada de su amigo, busca la muerte en el fondo del mar. 
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Diferentes fases del festín de una actinio que acaba de apresar un imprudente pececiilo. Éste se aproximó dema¬ 
siado, sin duda, y la actinia lo encerró entre sus tentáculos. 


titución, que no representan para nosotros peligro 
alguno, pero que se muestran implacables con los 
peces y pequeños crustáceos que se les acercan. 

Entre estos animales-flores figuran las actinias, 
de las cuales nos ocuparemos en este documental. 
Comúnmente se las llama “anémonas de mar”, 
aunque esta familia agrupa numerosísimas espe¬ 
cies que tienen cada una características particu¬ 
lares. 

Las actinias pertenecen al tipo de los celenté¬ 
reos. El cuerpo de estos extraños animales es blan¬ 
do, desprovisto de esqueleto y contráctil, y las di¬ 
ferentes partes que lo componen están simétrica¬ 
mente dispuestas alrededor de un punto (simetría 
radiada). 

Por un orificio, llamado boca y rodeado de ten¬ 
táculos, se realizan las funciones de absorción de 
las materias nutritivas y eliminación de las de 
desecho. 

Esta boca comunica con el estómago y el esó¬ 
fago. El primero está dividido en pequeñas cel¬ 
dillas, separadas unas de otras por excrecencias 


verticales. El cuerpo, o columna, en general ci¬ 
lindrico, puede tomar, como resultado de las con¬ 
tracciones, las más diversas formas. Con excepción 
del Polyparinm ambulans, que repta como un ca¬ 
racol, y de la Adamsia Rondeletii, que por un fe¬ 
nómeno de simbiosis vive sobre la concha del 
Bernardo el Ermitaño, casi todas las variedades de 
actinias son celentéreos fijos. La medusa es el tipo 
de celentéreo libre. 

Esta simbiosis, que une la Adamsia Róndeletti 
y el Bernardo el Ermitaño, parece satisfacer a este 
último, pues cuando decide cambiar de domici¬ 
lio, desprende delicadamente a la actinia de la 
conchilla, de la que se despoja valiéndose de sus 
pinzas, e instala a su compañera en la nueva mo¬ 
rada que ha elegido. 

Por su parte, la Adamsia Rondeletii no puede 
vivir separada de su amigo. Si se extrae, en efec¬ 
to, un Bernardo el Ermitaño de su conchilla, la 
anémona advertirá inmediatamente que la misma 
está vacía y se dejará caer al fondo del mar, bus¬ 
cando la muerte. 



Sagartia Viduata, que se caracteriza por su cuerpo alar¬ 
gado. 2) Sagartia vista de arriba, cuando ha contraído 
sus tentáculos. 3) Sagartia vista de arriba y con los ten¬ 
táculos listos para apoderarse de una presa. 



I.a Ceriamhus es otra anémona de mar muy particular. 
Su alta columna (cuerpo) firmemente adherida a los 
fondos cenagosos, está coronada de largos tentáculos que 
el animal abandona al capricho de las olas. 
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La Actinia aequina o tomate de mar abunda en el mar 
Mediterráneo; es de un hermoso color rojo y puede 
inflarse hasta tomar la forma de una esfera perfecta. 



Una anémona de la especie Metridium senilis; bella e 
irisada como una flor , extiende sus terribles tentáculos 
hacia los imprudentes pececillos para apoderarse de ellos. 


La mayor parte de las actinias se adhieren a las 
rocas o a las colchas abandonadas y, resistiendo la 
embestida de las olas, esperan que la minúscula 
fauna marina, casi invisible a nuestros ojos, pase 
a su alcance. Para apoderarse de su presa, las ac¬ 
tinias se sirven de sus tentáculos, armas ofensivas 
o defensivas, según el caso. En los tejidos de estos 
tentáculos se alojan células urticantes, cada una 
de las cuales contiene un pequeño dardo envene 
nado que penetra en la piel, produciendo una he¬ 
rida dolorosa. Las anémonas se reproducen por 
división o gemación. En el primer caso, el animal 
se divide en dos partes perfectamente aptas para 
una vida independiente; en el segundo caso, pro¬ 
duce un brote que, en el momento oportuno, habrá 
de desprenderse para dar origen al nuevo ser. Este 
modo de reproducción es análogo al que se obser¬ 
va en el reino vegetal. Existen actinias en todos 
los mares, pero donde más abundan es en el Mar 
Tirreno; aquí, la familia está representada por la 
actinia aequina que, debido a su coloración roja, 
los pescadores llaman “tomate de 11131 ", y por la 


Anemoma sulcata, algunas de cuyas variedades al¬ 
bergan minúsculas algas amarillas, fácilmente visi¬ 
bles a través de su cuerpo transparente. 

Entre los animales clasificados en el grupo de 
las anémonas, por sus semejanzas con éstas, acorda 
remos una mención particular a las protactinias 
que viven en los fondos arenosos o sobre las rocas, 
sin adherirse a ellos, y que poseen una cavidad ter¬ 
minal obturable que inflan para flotar sobre c) 
mar. 

Algunas actinias viven a grandes profundida¬ 
des; la más típica de entre estas "actinias de los 
abismos” es la Actinotheca pellucida; la confor¬ 
mación de su boca difiere notablemente de la de 
las otras especies, pues, en lugar de ser redondea¬ 
da, tiene la forma de hendidura que divide al 
animal en dos porciones iguales, asemejándolo a un 
molusco bivalvo. 

Los antiguos zoólogos llamaban a las actinias 
"animales-plantas". ¡Cuántos misterios encierra 
aún para nosotros el maravilloso mundo subma 
riño! * 



A la izquierda: una Caractis aurantiaca. En el centro , dos Actinias cari (una, abierta; la otra) cerrada sobre sí 
, misma). A la derecha: una Cladactis costae. 
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Mientras Ana rogaba en el templo para que Dios le 
concediese la gracia de un hijo, el supremo sacerdote 

Helí, que la observaba, la creyó ebria o enajenada. 

JUVENTUD DE SAMUEL 

Hubo un hombre en Ramathain —ciudad si¬ 
tuada entre las montañas de Ephraim—, de nom¬ 
bre Elcana, que tenía dos esposas: Ana y Penina. 
De ellas, Penina le había dado varios hijos, mien¬ 
tras Ana, a su pesar, ninguno. 

Un día, Ana dirigió a Dios esta plegaria: “Se 
ñor, si me concedes la gracia de tener un hijo, te 
prometo consagrarte todos los días de su vida”. 
Ana rogó en el templo con tanto fervor que Helí, 
sacerdote supremo, viéndola enrojecida y altera¬ 
da, pensó que estaba ebria y le aconsejó salir del 
templo. Pero ella respondió que ni había probado 
vino ni tenía la mente alterada. “Sólo soy una 
nujer desesperada y abro mi alma al Señor”. En 


■GR* 

Al crecer Samuel, su madre lo confió a Hell, y el sacer¬ 
dote supremo entregó a su discípulo la túnica de lino , 
llamada efod. 


tonces Helí replicó: “Ve en paz, y cjue Dios te 
conceda cuanto has pedido”. 

Así fue. Ana tuvo un hijo, y lo llamó Samuel, 
que en hebreo significa “consagrado a Dios”. 

Cuando Samuel creció, su madre lo llevó a pre 
sencia de Helí, y lo confió al sacerdote. Rogó lue¬ 
go en el templo y agradeció a Jehová, que le había 
concedido su gracia; a su vez, ella había cumplido 
el voto. 

El sacerdote supremo entregó a Samuel una tú¬ 
nica de lino —el efod de los sacerdotes— y cornen- 
zó a instruirlo. 

Mientras tanto, Helí envejecía, sin que ninguno 
de sus hijos se mostrara digno de ser su continua¬ 
dor; en efecto, ni siquiera sabían extraer de las víc¬ 
timas que los fieles sacrificaban, los trozos que 
por ley se reservaban a Dios. En vano Helí re¬ 
prendía .a sus hijos; éstos persistían en el pecado; 
en cambio, Samuel crecía en virtud delante de 
Dios y de los hombres. 

Un día llegó un profeta que predijo a Helí la 
muerte de sus hijos Hofni y Fineas; que ocurriría 
en un mismo día, y le repitió las palabras de Dios: 
“Habrá un sacerdote fiel que obrará según mi vo¬ 
luntad y mi espíritu; yo le edificaré una casa fir¬ 
me, y marchará delante de mí todos los días. 

Y sucedió que una noche, mientras Helí dor¬ 
mía, antes de que se apagara la lámpara de Dios 
(el candelabro de siete brazos), Samuel oyó que 
una voz lo llamaba. Corrió junto al sacerdote,* pe¬ 
ro éste le dijo: “Yo no he llamado; vuélvete a acos¬ 
tar”. Dos veces más Samuel escuchó el llamado, 
y dos veces se presentó al sacerdote. Al cabo, éste 
comprendió: era Jehová quien llamaba al joven. 
Le dijo entonces: “Ve y acuéstate, y si nuevamente 
oyes que te'llaman, dirás: “Habla, Señor, que tu 


Por tres veces Samuel acudió a Helí, que dormía, y lo 
despertó con estas palabras: "Tú me has llamado; ami 
estoy". 
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Enardecidos, los filisteos se arrojaron contra los israeli¬ 
tas; hicieron una gran masacre y se apoderaron del Arca 
de la Alianza. 

siervo escucha”. Así hizo Samuel, y cuando el Se¬ 
ñor volvió a llamarle, respondió con aquellas pa¬ 
labras. Dios le dijo: “Haré caer sobre Helí las 
culpas de sus hijos, que no han querido corregirse. 
Ningún sacrificio, ninguna promesa podrá impe¬ 
dir el castigo”. 

Por la mañana, Helí interrogó al joven acerca 
de las palabras de Dios. Samuel titubeó al prin¬ 
cipio, pero luego le reveló cuanto el Señor le ha¬ 
bía dicho. El sacerdote escuchó con resignación, 
y aceptó la voluntad de Dios. 

Pasaron los años; los israelitas ya entreveían 
en Samuel al profeta y escuchaban sus palabras 
con fe. 

Mientras tanto, los filisteos formaron un ejérci¬ 
to y se disponían a marchar contra Israel. A su 
vez, los hebreos acamparon en el sitio donde más 
tarde habría de colocarse la Piedra del Socorro, 
entre Mispa y Jesana. Combatieron, y en la lu¬ 
cha los hebreos perdieron cuatro mil hombres. 
Entonces los ancianos propusieron que se trajera 
el Arca de la Alianza. Así se hizo, y Hofni y Fineas 
la acompañaron. 


Cuando un mensajero refirió a Helí cuanto había suce¬ 
dido, el anciano sacerdote cayó de su silla, abatido por 
el dolor. 


Cuando, por los gritos de los israelitas, los fi¬ 
listeos advirtieron que aquéllos habían traído al 
campo de batalla el Arca Sagrada, se abalanzaron 
sobre ellos con un ímpetu tal, que toda resistencia 
fue vana. Treinta mil israelitas cayeron, y los filis¬ 
teos se apropiaron del Arca. Entre los que murieron 
en el campo de batalla estaban los dos hijos de Helí. 

El anciano juez escuchó la triste nueva: el pue¬ 
blo de Israel, masacrado; sus dos hijos, muertos; 
el Arca Sagrada, en manos'filisteas. . . Esta última 
noticia terminó de vencerlo: cayó de su silla y que¬ 
dó tendido en el suelo, trapasado de dolor. Así 
murió quien durante cuarenta años había sido 
Juez de Israel. 

Los filisteos, mientra# tanto, habían llevado el 
Arca a la ciudad de Asdod y la habían colocado 
en el templo, junto a La estatua de Dagón, su dios 
(éste tenía busto humano y la parte inferior del 
cuerpo pisciforme). 

A la mañana siguiente, cuando entraron en el 
templo, vieron la monstruosa estatua derribada. 


Los filisteos llevaron el Arca al templo de la ciudad de 
Asdod y ¡a colocaron junto d la estatua del monstruoso 
dios Dagón. 

delante del Arca. Al amanecer del día siguiente, con 
gran asombro, observaron que la cabeza y las manos 
de Dagón habían sido separadas de su cuerpo. 

Los filisteos comprendieron que el Dios de Is¬ 
rael reivindicaba de este modo el culto debido, y 
acabaron por convencerse de esto cuando se pro¬ 
dujeron desórdenes en la ciudad de Asdod. Dis 
turbios semejantes tuvieron lugar en las demás 
ciudades a las que fue llevada el Arca: Gat y Ecron. 

Finalmente, habiendo transcurrido ya siete me¬ 
ses después de su usurpación por los filisteos, el 
Arca fue transportada por ellos mismos hasta Bet 
semes —la ciudad sacerdotal que se levantaba en¬ 
tre Ecron y Jerusalén— y colocada sobre una 
gran piedra. Mientras el pueblo celebraba sacri¬ 
ficios y ofrecía víctimas, se enviaron mensajeros 
que anunciaron al pueblo de Chiriaticarim: “Los 
filisteos devuelven el Arca del Señor. Venid pron¬ 
to y llevadla a vuestro país”. 

Y así se hizo: el Arca fue conducida a Abina- 
dab y puesta sobre un monte. Elcazar, hijo de 
Aarón, fue designado para su custodia. + 

(Con las debidas licencias eclesiásticas.) 
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El Saguaro (Carnegiea gigantea) es una especie gigante 
de cacto; alcanza a veces una altura de 20 rn y puede 
vivir 250 años. 

(I) Flor — (2) Retoño — (3) Corte de una flor. 
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Entre las plantas más extrañas y de más extravagante 
aspecto, a causa de la conformación de su tallo, sus ho¬ 
jas y sus llores, debemos mencionar en primer término 
a las cácteas. Las hay de múltiples aspectos, pero una 
cierta uniformidad típica permite clasificar a todo un 
grupo de plantas como cactiformes. Las cácteas son plan¬ 
tas terrestres dicotiledóneas, de las que se cuentan nu¬ 
merosas especies: mil quinientas o más. La mayoría son 
originarias de América, donde abundan en las regiones 
templadas y tropicales del continente. Algunas variedades 
crecen libremente en África y en Madagascar. Sin em¬ 
bargo, también se las encuentra en la zona mediterránea; 
así, en el sur de Francia, la especie Opuntia. En Proven¬ 
za es común el Opues ficus indica, muy apreciado por 
su lruto, el higo de India o de Berbería. 

Desde tiempos remotos, las cácteas suscitaron gran cu¬ 
riosidad en los hombres. Los griegos conocieron una va¬ 
riedad, pero no se sabe con certeza cuál; la llamaban 
Kactos, de donde deriva el nombre de cacto. Los aztecas 
utilizaban el cacto como altar para sus sacrificios reli¬ 
giosos. 

Existen cactos gigantes (Carnegiea gigantea), cactos ena¬ 
nos (Krainzia longiflora), y otras especies de tamaño in¬ 
termedio. 

Son éstas plantas típicamente xerófilas (del griego 
xeros = seco, y philus, que ama), es decir, que se desarro¬ 
llan óptimamente en climas secos y cálidos, crecen en vas¬ 
tas regiones semidesérticas, donde constituyen a veces la 
única vegetación. La aridez rechaza los organismos vivos, 
pues el elemento principal para la existencia, al menos 
en nuestro planeta, es el agua. Ninguna expresión de 
vida es posible donde ésta escasea, pero el cacto crece en 
esas zonas. Puede sobrellevar la sequía gracias a la con¬ 
formación de su organismo. 

Como las cácteas carecen, por lo general, de hojas, la 
función clorofílica -que da vida a todas las plantas au- 
t jirafas (plantas que tienen clorofila y viven exclusi¬ 
vamente de la absorción, de sustancias minerales) — se 
cumple en la superficie del tallo; ésta es la razón del 
color verde del mismo, pues es rico en cloroplastos, y 
suple, en la función clorofílica, la falta de hojas. Para 



Los Cereus carecen por completo de hojas, sus flores son alargadas y tubiformes. Izquierda: Echinocereus dasya- 
cantlvus. Derecha: Echinocereus paucispinus. 
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He aqui una variedad de serpiente de campanilla, la Sideufinder, común en las regiones áridas, arrastrándose entre 
las MammíllarTa mTcrocarpí (izquierda) y los Echinocereus fitchii (derecha), especies que abundan en Texas. 


cumplir más acabadamente esta función, el tallo se ra¬ 
mifica en paletas que a veces semejan hojas (Opuntia) 
debido al aspecto de espátulas ovaladas que toman. 

En algunos lugares desérticos, el calor es tan intenso 
que, a fin de reducir al mínimo la transpiración, la plan¬ 
ta se ve obligada a eliminar, no ya solamente las hojas, 
sino también las paletas y toda otra ramificación. Ya 
no es sino un tallo cilindrico (Mammilluria albiflora), 
aunque presenta en ciertos ejemplares, escasos pliegues 
longitudinales (Nolocactus leninghausii). 

A veces, un explorador solitario que recorre los de¬ 
siertos mexicanos o la árida llanura de Texas —donde 
la vida parece imposible a causa del intenso calor de la 
sequía, y de la intensa luz-, descubre un organismo vi¬ 
vo; parece como si la vida quisiera desafiar, en un su¬ 
premo y silencioso esfuerzo, la muerte que campea en 
esos lugares. 

Los organismos que crecen en estas latitudes se ven 
reducidos a la más escueta expresión; carecen de hojas 
y ramificaciones, y todo el organismo toma una forma 
esférica (Echinocereus fitchii). En estos ejemplares, la 
transpiración se reduce al mínimo; se da a veces el ca¬ 
so de cactos de esta especie que presentan pliegues pro¬ 
fundos (Echinocactus omatus). 

Advertimos, pues, que las diversas formas de los cactos 


no son meras fantasías de la naturaleza, sino exigencias 
de la adaptación a condiciones de aridez; esta adapta 
ción ha influido no sólo sobre los procesos fisiológicos 
celulares y orgánicos de la planta, sino también sobre 
el aspecto morfológico, determinando su típico habitas 
xerofítico. 

Otras plantas, que no son cactos, han adquirido por 
adaptación una resistencia muy fuerte a la sequía, y han 
adoptado, el mismo habitas xerofítico. Las necesidades 
de esta adaptación las ha hecho tan parecidas a los cac¬ 
tos, que puede, a primera vista, confundírselas. Es fácil 
tomar una mammillaria por una variedad de euphorbe 
que ha sufrido las transformaciones impuestas por el cli¬ 
ma seco. 

Mas una vez pasado el período de sequía, que puede 
ser muy largo (se han visto cactos que han sobrevivido a 
seis años de gran sequía, perdiendo sólo 35 % de sus re¬ 
servas de agua), cuando el agua vuelve en forma regu¬ 
lar, la florescencia aparece de pronto, como por encan¬ 
to, y ya no es posible la confusión. 

Las flores del cacto tienen doble periantio; forman 
un receptáculo que comprende el cáliz y la corola, que 
encierra el estambre y el pistilo. La corola es de gran 
belleza, diapétala, formada por numerosos pétalos simé¬ 
tricos, brillantes. El ovario es interno y se confunde con 



Echinocactus ornatus. Este cacto, de color verde, con 
pequeñas borlas blancas, suaves al tacto, abunda en Mé¬ 
xico. En la extremidad de las espinas que brotan de la 
planta crecen grandes flores amarillas. 
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A la izquierda, Cereus rhodandus del Brasil. I\n el mamen 
lo de la florescencia se cubre de flores escaríalas que se 
abren solamente durante el día. A la. derecha, el Cepha 
locereus gounellei. provisto de pequeñas ramificaciones 
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A la izquierda, Notacactus leninghausii; a la derecha, 
Mammillaria albiflora. Las formas de los cactos son muy 
diversas; en huso, en “mata”, en almohadilla o en es¬ 
fera. Las corolas tienen siempre colores vivos y a me¬ 
nudo de gran dimensión. 


El Echinocactus (Rebutía minusculus) es una planta de 
forma esférica, cuyo cultivo no requiere mayores cuida¬ 
dos. Florece a los dos años, y sus flores son de un color 
rojo escarlata. Es originaria de Argentina. 


el receptáculo. Después de la fecundación, el fruto re¬ 
emplaza a la flor: es una baya de color amarillo o rojo. 

Fuera de los cactos que viven cri los desiertos de Mé¬ 
xico y otras zonas áridas, los hay también que crecen 
en regiones templadas, como la Rivicra, o en los altipla¬ 
nos de los Andes, a una altura de 8.500 m. Existen tam¬ 
bién cactos que, aunque parezca extraño, viven en los 
lugares oscuros y húmedos de los bosques, como epífitos 
(sobre otras plantas). 

Ciertas especies de cactos son tan apreciadas que, en 
América Central y en México, se las cultiva con los ma¬ 
yores cuidados, pues constituyen un valioso elemento en 
la fabricación de colorantes muy estimados. El más her¬ 
moso y caro de éstos se vende con el nombre de carmín 
de cochinilla-, su nombre proviene de los insectos, como 
el dactylopius coccus, que viven sobre las ramificaciones 
de algunas cactos (ya hemos visto cjue estas ramas cum¬ 
plen la función clorofílica como si fueran hojas, y se 
alimentan de jugos y savia). En primavera, antes de que 
la hembra deposite los huevos, se mata la cochinilla pro- 


Las Opuntia, casi siempre se desarrollan en forma de 
matorral; el ejemplar típico es el Opuntia ficus Indica 
o Higo de ¡a India. La lámina representa otro ejemplar 
de esa misma familia, el Opuntia engelmanii. 

yectando calor o vapor de agua; luego es disecada y re¬ 
ducida a polvo. El polvo rojo así obtenido es soluble en 
agua, y precipita si se agrega alumbre o sales ácidas. El 
producto es un colorante de gran valor, la cochinilla, 
cpic se utiliza para teñir lanas y sedas y, dado su carácter 
innocuo, para colorar algunas bebidas. 

Las modernas clasificaciones dividen los cactos en tres 
grujios: los cactos de tallo no carnoso y hojas caducas, 
parecidas a las de las demás plantas: Pereskia. Los de 
tallo carnoso, ramificado o articulado, con hojas trans¬ 
formadas en espinas: Opuntia. Por fin, los cactos no ar¬ 
ticulados, que poseen hojas de forma alargada, tubifor¬ 
me, llamados Cereus. 

Las raíces de los cactos son largas y numerosas; se des¬ 
arrollan a nivel de la tierra, lo que les permite absorber 
rápidamente el agua de las raras precipitaciones, y con¬ 
servarla jior mucho tiemjjo, como con cierta avaricia.- El 
agua se acumula en los tejidos del tallo, revestidos jx>r 
una gruesa cutícula que reduce aún más la pérdida que 
pudiera ocasionar la evaporación. + 


Numerosas variedades de cactos y estatuillas que repre¬ 
sentan indígenas típicamente ataviados componen los 
"jardinillos mexicanos”. De izquierda a derecha: Cereus 
dumorticri — Opuntia polyantha — Echinocactus myrios- 
tigna — Nuevamente un Cereus - Mammillaria clongata. 
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La Via Láctea está constituida por estrellas tan nume¬ 
rosas y lejanas que, para aquel que la observe a iravés 
de un telescopio, aparece, en alguna de sus partes, como 
una aglomeración infinita de puntos microscópicos. Esto 

es lo que se ha querido establecer en la ilustración. 

El interés profundo y constante que suscita el 
estudio de la Vía Láctea se remonta a las lejanas 
épocas en que el hombre creaba mitos y forjaba 
leyendas. Sabemos que los antiguos se sintieron 
cautivados por la lectura de la bóveda celeste, de 
la que hicieron una ciencia rica en significación 
simbólica. 

El historiador Plutarco cita una definición de 
Demócrito de Abdera (siglo v a. J. C.). Este fi¬ 
lósofo, que fue el primero en emitir un enunciado 
científicamente aceptable, sostiene que la Vía Lác- 
tea es una aglomeración de pequeñas estrellas, tan 



alejadas de nosotros que nos es imposible distin 
guirlas unas de otras. Parece sin embargo que esta 
aguda interpretación no fue tenida en cuenta sino 
una veintena de años más tarde, tal vez porque no 
era posible llegar a la certeza por la simple obsei 
vación. Galileo hizo posible que se aceptara la ex 
plicación de Demócrito; en efecto, al construir en 
1690 el primer anteojo astronómico, ofreció al 
hombre el medio de escrutar las estrellas a distan¬ 
cia aparentemente reducida. El mismo, en su obra 
Sidereus Nuncius, hace justicia al ilustre filósofo 
antiguo. Galileo permitió que, mirando a través 
de un largavista (pQr más rudimentario que éste 
sea), el mundo entero llegara a comprobar que 
la Vía Láctea aparece como un conjunto de pe¬ 
queñas estrellas titilantes, puestas sobré una os¬ 
cura cinta de terciopelo. 

Adquirida esta certeza, los sabios se encontraron 
frente a nuevos y más complejos problemas; se 
preguntaban por ejemplo: ¿Por qué razón las es¬ 
trellas están irregularmente distribuidas a lo largo 
de la Vía Láctea? 

Ciertas porciones de la Vía Láctea poseen, en 
efecto, una apretada red de puntos luminosos, 
mientras que en otras el número de éstos es muy 
escaso. 

El sabio francés Gassendi buscó la causa de este 
fenómeno, pero terminó por renunciar a ella, afir¬ 
mando que sólo el Altísimo, autor dé las estrellas, 
sería capaz de brindar la verdadera explicación. 

Sin embargo, sus sucesores no abandonaron el 
intento de suministrar una solución científicamen¬ 
te válida: Wrigt, Kant, y varios otros, expusieron 
sus teorías, que debido a la imposibilidad de so¬ 
meterlas a la prueba experimental no fueron acep- 




A demás de la Via Láctea , en la bóveda celeste existen 
otras aglomeraciones de estrellas que los astrónomos han 
llamado universos-estrellas. Entre éstos figuran tas ne¬ 
bulosas en espiral a las que pertenece la de Andrómeda, 
represemaaa en le, figura. , 

litro, y 1 osupunos 


A. Nebulosa en anillo. Es un aspecto que presentan a 
menudo las nebulosas planetarias; D. Nebulosa en espi 
ral; C. Nebulosa \en espiral vista de perfil; D. Nebulosa 
globular constituida por una multitud de pequeña* es 
trellas. 
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El mayor telescopio del mundo está instalado sobre el 
Monte Palomar, cerca de San Diego, en California. Aquí 
vemos cómo la cúpula abierta permite al telescopio ex¬ 
plorar el cielo estrellado. 

tadas. Únicamente Herschel, después de Galileo, 
tiene el mérito de haber indicado un camino que 
permitiera llegar a conclusiones satisfactorias. Es¬ 
te célebre astrónomo consagró su vida a la ciencia, 
realizando estudios y experiencias en una de las 
épocas más agitadas de la Historia: la que va desde 
1780 a 1818. Sus búsquedas lo llevaron a estable 
cer que la aglomeración de estrellas que componen 
la Vía Láctea es, en el espacio, una masa en forma 
de disco chato, semejante a la rueda de un molino. 
Este disco no presenta uniformidad alguna en lo 
que se refiere a la luminosidad y a la distribución 
de las estrellas. Regueros de sombra quiebran la 
superficie blancuzca de la Vía Láctea, donde igual¬ 
mente se descubren espacios de luz nebulosa, que 
no es posible escrutar ni aun con la ayuda del te¬ 
lescopio. Jamás ha podido penetrar allí la mi¬ 
rada del hombre para determinar el número de 
estrellas. Se trata en este caso de nebulosas oscu¬ 
ras y nebulosas difusas. Las primeras aparecen 
como capas de nubes que impiden llegar hasta 


to a las segundas, se las supone como aglomeracio¬ 
nes de estrellas inaccesibles, y por consiguiente im¬ 
posibles de observar. 

Además de estos dos tipos de nebulosas galácti¬ 
cas, se encuentran también en la Vía Láctea al¬ 
gunas nebulosas planetarias cuyo aspecto es el de 
masas nebulosas pequeñas con una estrella en el 
centro. 

Luego de haber enumerado rápidamente los 
cuerpos principales que se presentan en un siste¬ 
ma galáctico, conviene insistir sobre la posición 
de la Tierra con respecto a la Vía Láctea. Repre¬ 
sentémonos en el cielo el disco chato, según las 
teorías de Herschel, quien expone además cómo 
el mundo estelar del cual formamos parte sigue a 
cierta distancia el movimiento de ese disco. Pode¬ 
mos pues considerar la Vía Láctea como una isla 
constituida por millones y millones de estrellas. A 
cierta distancia del centro de ese disco chato, bri¬ 
llan las masas solares con las cuales la tierra está 
en conexión. No ha sido posible determinar una 
relación entre la extensión y el espesor del disco, 
porque no se ha precisado aún la verdadera forma 
del Universo, problema éste que sume en la duda 
a los sabios más esclarecidos. Luego de profun¬ 
das y escrupulosas búsquedas, se ha llegado a sa¬ 
ber que las corrientes estelares no vagan en el in¬ 
finito, y que nosotros mismos nos encontramos en 
una isla de confines bien delimitados. El disco, al 
cual hemos hecho alusión desde el comienzo, re¬ 
presentaba simplemente un medio aproximado 
para dar una idea de las observaciones ya hechas 
en tiempos anteriores. 

Teniendo ahora en cuenta ulteriores investiga¬ 
ciones, podemos admitir que la Vía Láctea es la 
expresión de un sistema cósmico que tiene la for¬ 
ma de una nebulosa en espiral, con un número 
incalculable de estrellas. Éstas son las conclusio¬ 
nes de los largos y pacientes estudios emprendidos 
hasta el día de hoy. Sin embargo, el mundo, que 
ha satisfecho momentáneamente su deseo de co¬ 
nocimiento, aguarda aún lo que el porvenir habrá 
de revelarnos. + 



Sección de la cúpula del Monte Palomar. La segunda figura nos muestra los dos espejos de que consta el teles¬ 
copio, el principal y el secundario; el primero tiene un diámetro de más de 5 metros. 
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LA GUERRA DE LAS DOS ROSAS 

Sobre la orilla izquierda del Támesis, entre los techos 
grises de la ciudad, se eleva una imponente y sombría 
fortaleza. Desde hace diez siglos sus rojizas murallas ho¬ 
radadas de amenazantes aspilleras dominan la ciudad de 
Londres, cual un símbolo de la autoridad real. Este 
tétrico edificio fue el testigo inmutable de los más oscu¬ 
ros episodios de la historia de Inglaterra; en los sinies¬ 
tros calabozos de la Torre fueron encerrados, durante 
el transcurso de las guerras civiles, los más poderosos 
personajes del reino, y los horrendos crímenes allí per¬ 
petrados permanecerán para siempre envueltos en el ló¬ 
brego silencio de sus muros seculares. 

La Torre de Londres fue el centro mismo de ese san¬ 
griento drama, de esa encarnizada lucha dinástica que 
duró más de treinta años y se llamó “Guerra de las dos 
Rosas”; en su curso desaparecieron los nombres más re¬ 
presentativos de la antigua aristocracia normanda y dio 
por resultado, sin embargo, una mejor organización de 
la vida política inglesa. 

El primer germen de esta guerra data de la época en 
que Ricardo II, hijo de Eduardo III, debió hacer frente 
a su primo Enrique de Láncaster; éste resultó triunfante, 
y luego de haber obligado a Ricardo II a abdicar al 
trono, lo hizo asesinar (1399). 

Después de este regicidio, pareció que la familia de 
los Láncaster ocuparía definitivamente el trono de In¬ 
glaterra: nadie se opuso, en efecto, a que Enrique V, hi¬ 
jo de Enrique de Láncaster, ciñera la corona, y tampoco 
a que ésta pasara más tarde a manos de Enrique VI, su 
sucesor. 



La torre de Londres, siniestra fortaleza donde hallaron 
la muerte algunos de los principales personajes de la 
Guerra de las dos Rosas. 


Este último tomó por consejero íntimo a Edmundo 
de Beaufort, duque de Sommerset, quien, por ser pa¬ 
riente del rey, se convirtió en un firme defensor de la 
dinastía de los Láncaster, pero tuvo como adversario, en 
el seno mismo del Consejo de la corona, a Ricardo, du¬ 
que de York, descendiente de la otra rama de la fami¬ 
lia real. 

Ricardo, que aspiraba secretamente al trono, contaba 
con el apoyo de numerosos pares del reino y sólo aguarda¬ 
ba la ocasión favorable para hacer valer sus derechos; así, 
cuando en 1545 el rey manifestó los primeros síntomas de 
desequilibrio mental, el representante de los York cre¬ 
yó llegada su oportunidad. El parlamento le confió en¬ 
tonces la dirección del reino, y al año siguiente, cuando 
el rey, aparentemente curado, volvió al trono, advirtió 
que todos sus partidarios habían sido separados del po¬ 
der, y con ellos Edmundo de Beaufort, a quien además 
habían encarcelado. Naturalmente, Enrique VI restable¬ 
ció inmediatamente la situación tal como ésta se hallaba 
antes de su enfermedad; esto desencadenó las iras de la 
facción yorkista, que tomó las armas contra el rey y 
contra todos sus partidarios. Así comenzó la guerra de 
las dos Rosas, cuyo nombre se debe al emblema de cada 
una de las dos familias: el de la casa York, que osten¬ 
taba una rosa blanca, y el de los Láncaster, una rosa roja. 

El primer triunfo fue de los defensores de los York, 
quienes derrotaron y dieron muerte en San Albano al 
duque de Sommerset; ]a lucha continuó luego con resul¬ 
tados diversos para ambos bandos, y durante su trans¬ 
curso perdieron la vida numerosos miembros de las mát 
ilustres familias de Inglaterra, no solamente en los cam¬ 
pos de batalla sino también en las ciudades, donde corría 



Enrique VI, rey perteneciente a la Casa de los Láncaster, 
presa de uno de sus frecuentes accesos de locura. Su de¬ 
mencia fue la causa que determinó la guerra civil. 
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Acusado de “hechicería” y de traición, Jorge, duque de 
Ciar encía, hermano de Eduardo IV, fue encerrado en la 
Torre, donde murió. Según una leyenda, habría sido 
ahogado en un tonel de vino. 


a raudales la sangre de la nobleza, victima del odio y 
la venganza de las dos facciones enemigas. 

En 1460, al final del primer período de esta guerra, 
la rosa blanca había obtenido grandes ventajas sobre su 
rival; el rey Enrique VI, tomado prisionero, estaba en¬ 
cerrado en la Torre de Londres, y Ricardo de York ceñía 
la corona con el nombre de Eduardo IV. En la Corte, 
el conde de Warwick lo disponía todo a su antojo. Fue 
precisamente este poder absoluto el que le valió la an¬ 
tipatía del rey: caído en desgracia debió huir a Francia 
donde se reconcilió con los partidarios de los Láncaster, 
allí exilados. 

En 1470, el conde regresa a Inglaterra al mando de 
un ejército y obliga al rey a refugiarse en la Corte de 
su cuñado, Carlos el Temerario y duque de Borgoña. 
Enrique VI, jefe de la familia de los Láncaster, vuelve 
al trono, aunque por poco tiempo, pues al año siguien¬ 
te es derrocado por Eduardo IV, quien había regresado 
al país con tropas borgoñonas. Warwick fue muerto y 
al poco tiempo también Enrique VI, apuñaleado en la 
Torre por el duque de Gloucester, hermano del nue¬ 
vo rey. 

Sin embargo, la larga lista de asesinatos no estaba 
aún cerrada. Eduardo IV hizo condenar y matar en la 
Torre a su propio hermano, que había abrazado la cau¬ 
sa de los Láncaster. Eduardo V, su hijo, rey de Ingla¬ 
terra en 1483, reinó sólo algunos meses. El tío de éste, 
Ricardo de Gloucester, ordenó su encarcelamiento y el 
d? su joven hermano. Tuvo entonces lugar un trágico 
episodio: encerrados en los sombríos calabozos de la To¬ 
rre de Londres, los dos nobles príncipes fueron asesina¬ 
dos por orden de su inhumano tío. Ricardo de Glouces¬ 
ter tomó el cetro con el nombre de Ricardo III, pero 
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sus crímenes habían provocado la indignación de los Lo¬ 
res, que se volvieron contra él. La primera revuelta fue 
ahogada en sangre, pero la segunda, instigada por Enri¬ 
que Tudor, conde de Richmond, triunfó. Ricardo mu¬ 
rió en el campo de batalla de Bosworth y Enrique Tudor 
se convirtió en rey bajo el nombre de Enrique VII. Al 
poco tiempo casó con Isabel de York, reuniéndose así 
la rosa roja y la rosa blanca, lo que significó el fin de 
la Guerra de las dós Rosas. + 



l.a batalla de Bosworth (22 de agosto de 1485) marcó 
el fin de la Guerra de las dos Rosas. Ricardo III, vién¬ 
dose perdido, habría exclamado: “¡Un caballo! ¡Mi reino 
por un caballo!". 



I.a ascensión al trono de los Tudor coincidió con el 
predominio de la burguesía sobre la antigua nobleza, 
casi aniquilada por la guerra. La Cámara de los Co¬ 
munes, organismo de representación popular, cobraría 
una importancia cada vez mayor con relación a la de 
los lores. 
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El dtlgong se encuentra sobre todo en el Mar Rojo, don¬ 
de es constantemente perseguido por los indígenas, que 
se regalan con su carne. 


En el orden de los sirenios, mamíferos pisciformes, han 
sido clasificados el dugong y el manatí. Aunque el nom¬ 
bre de estos extraños animales marinos evoque el re¬ 
cuerdo de las sirenas mitológicas, nada tienen en común 
con éstas; ni el maravilloso canto que hechizaba a los 
navegantes, ni las gráciles formas. La verdadera razón de 
este nombre reside tal vez en la curiosa costumbre que 
tienen las hembras de los sirenios de amamantar a sus 
hijuelos estrechándoles contra su cuerpo con gestos casi 
humanos. Generalmente, estos animales son nadadores 
torpes y lentos; ello se debe primeramente a que son 
herbívoros y no tienen necesidad de nadar con rapidez 
tras de una presa, y en segundo lugar, a que los huesos 
de sus miembros, que no encierran médula alguna, son 
compactos y pesados, dificultando por esta razón sus mo¬ 
vimientos. La inteligencia de los sirenios es muy redu¬ 
cida; esto hace que los cazadores logren capturarlos con 
elementales sistemas que serían fácilmente burlados por 
otros animales, en virtud de lo cual esta especie, de por 
sí poco numerosa, tiende a su total desaparición. 
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Hace un siglo podía encontrarse aún una tercera va¬ 
riedad de sirenios, muy diferente de los dugongs y de 
los manatíes. Era el ritino (Hydromalis Stelleri), de 
talla gigante: sus especímenes alcanzaban una longitud 
de 10 m y un jreso de 4 toneladas. Mientras que los 
dugongs y manatíes prefieren los mates calientes, el ri¬ 
tino vivía en las heladas aguas que rodean el estrecho de 
Hehring Sin embargo, se nutría al igual que aquéllos de 
vegetales marinos. 

El manatí pertenece a la familia de los Manatos. La 
piel de este animal tiene un color blancuzco; su vista 
no parece muy penetrante: sus ojuelos, en efecto, están 
siempre recubiertos de una substancia mucilaginosa. Ge¬ 
neralmente, los manatíes viven por pareja». Son padres 
muy afectuosos que vigilan pacientemente a sus hijos 
aun cuahdo éstos estén ya capacitados para valerse por 
sí mismos. Existen cuatro variedades de manatíes que no 
presentan grandes diferencias entre sí. Habitan distintas 
regiones, pero siempre bajo la misma latitud: unas a lo 
largo de las costas y en los ríos del Africa tropical, otras 
en el estuario del Amazonas y el Golfo de NÍéxico. 

El dugong tiene costumbres muy semejantes 5 las del 
manatí; se lo encuentra sobre todo cerca de lás riberas 
del Mar Rojo y en las costas del norte de.Australia. 

El primero es de color gris plomo, y s(t. morro,, con¬ 
trariamente al del manatí, tiene proporciones reducidas 
y |jor su apariencia recuerda vagamente el de una'foca. 
Otro rasgo diferencial es que el dugong no remonta 
jamás los ríos, permaneciendo, por consiguiente, sólo en 
los mares. 

En la actualidad, a consecuencia de la caza encarni¬ 
zada de la que es objeto, el dugong se hace cada vez 
más raro, y tal vez no esté lejano el día de su total ex¬ 
tinción. + 



Cristóbal Colón consignó en su diario de a bordo que 
había visto tres sirenas en su recorrido por las costas de 
Santo Domingo, y que éstas no eran tan atrayentes como 
se decía. Como es fácil imaginar, lo que vio el descubri¬ 
dor de América no fueron sirenas sino manatíes (Mana - 
tus Aus(ralis), mamíferos inofensivos que viven en las 
praderas marinas. 
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l.os indígenas obtienen grandes ventajas de la captura 
de los sirenios: con la piel de los dugongs, que es suma¬ 
mente resistente, fabrican sandalias: con la del manatí, 
rorreas y cuerdas constituidas por delgadas tirillas fina¬ 
mente trenzadas. También utilizan los dientes, a los que 
atribuyen poderes mágicos, confeccionando con ellos di¬ 
versos adornos. 
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VENEZUELA 
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Dos Estados ocupan la parte septentrional del conti¬ 
nente sudamericano, Colombia y Venezuela, que se aso¬ 
man juntas al Mar de las Antillas o Mar Caribe. 
A Venezuela pertenece la mayor extensión de costas, es 
decir, la zona que va desde la parte oriental de la Pe¬ 
nínsula de Guajira hasta la Península de Paria. Aquí 
termina el Mar de las Antillas y comienza el Atlántico, 
sobre el cual se abre el vasto delta fangoso del Orinoco. 
Más allá, la costa pertenece a la Guayana Británica, que 


limita por el este con Venezuela. Al sur, ésta confina 
con Brasil y al oeste con Colombia. 

Estos límites políticos, que en el mapa aparecen con 
tanta precisión, en la realidad son inciertos en muchos 
lugares, y a menudo no han sido siquiera establecidos 
definitivamente. 

Por lo demás, Venezuela está escasamente poblada; en 
una superficie de 912.000 km 3 viven menos de 6.000.000 
de habitantes, de los cuales cuatro quintos se condensan 
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Venezuela, importante Estado de América meridional, ocupa una superficie de 912.000 km 2 en la cual vive una 
población de casi 6.000.000 de habitantes. La riqueza fundamental de este vasto Estado está constituida por el petró¬ 
leo, que coloca a Venezuela en el segundo puesto entre los grandes países productores del mundo. 
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Durante su tercer viaje ni Nuevo Mundo, realizado en¬ 
tre los años 1498 y 1500, Cristóbal Colón tocó las costas 
del continente sudamericano, bordeando las costas de 
Venezuela hasta la desembocadura del rio Orinoco. 



Cuntido Venezuela se transformó en colonia esftañola, 
comenzaron a llegar a Europa las primeras riquezas de 
¡as nuevas tierras; esto despertó la avidez de los piratas, 
que saquearon la región, aterrorizando a sus pobladores. 


en el norte, en la zona montañosa situada en las proxi¬ 
midades del Mar de las Antillas. 

Venezuela puede ser dividida, de: manera general, en 
cinco grandes zonas naturales: dos llanas —la región de 
Maracaibo y los llanos del Orinoco— y tres montañosas 
—la Cordillera de Mérida, las Cadenas Caribes y el Ma¬ 
cizo de las Guaya ñas. 

La primera cíe estas zonas estii constituida por una 
franja de tierra baja que encierra, en lorma de circulo 
incompleto, la Laguna de Maracaibo; ésta se prolonga 
en la parte interna de las dos penínsulas: la de Guajira 
y la de Paraguaná, que forman el Golfo de Maracaibo. 

Maracaibo está considerado como un infierno; atrave¬ 
sado por los 10 grados del paralelo norte, se encuentra 
por lo tanto en plena zona ecuatorial. La tierra está 
sembrada de pantanos y marismas, insalubres viveros de 
mosquitos e insectos de todas clases, y espesas selvas re¬ 
cubren estas planicies. Hasta hace poco tiempo, esta re¬ 
gión estaba habitada solamente por escasos grupos de 
indios o por algón blanco valeroso o desesperado. Pero 
en los años siguientes a la Primera Guerra Mundial, se 


descubrió que el subsuelo de Maracaibo es un enorme 
depósito de petróleo. Desde entonces Maracaibo se ha 
transformado en una inagotable fuente de riqueza. 

Toda la parte central de Venezuela, que es también 
la mas extensa, está formada por una serie de enormes 
llanuras llamadas "llanos". Se extiende desde las costas 
atlánticas hasta el pie de la Cordillera, con una altu¬ 
ra media ele casi sesenta metros sobre el nivel del mar, 
y está surcada por el Orinoco y sus numerosos afluentes. 
Estas praderas esteparias y monótonas son frecuentemen¬ 
te áridas, y en ellas se forman profundas grietas durante 
la época de las sequías. En la estación de las lluvias, de 
junio a octubre, cuando los ríos se desbordan, las zonas 
mas bajas se transforman en vastas lagunas y la escasa 
población debe abandonar los villorrios inundados para 
refugiarse en algt'in sitio más alto. El Orinoco es uno de 
los mayores ríos del mundo y el tercero de Sudamérica; 
tiene una extensión de 3.000 kilómetros, y a 200 kilóme¬ 
tros del Atlántico se subdivide en una red de brazos y 
canales, en cuyas orillas se extiende la rica selva ecuato¬ 
rial, formando un vastísimo delta que, en el período de 



Hacia fines del siglo xvm, Venezuela inició un movimiento revolucionario para liberarse del dominio español. 
En 1811 se formó la primera República, que no tuvo larga vida porque bien pronto la violenta reacción española 
triunfó sobre las fuerzas nacionalistas■ Pero en 181), Simón Bolívar, gracias a su genio político y militar, logró 
planear y llevar a cabo la invasión de Venezuela, y once años después derrotó definitivamente al ejército español, 
echando las bases de una Confederación de Estados, La Gran Colombia, que comprendía casi toda la región del 

norte de América del Sur. 
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En el momento del descubrimiento de Venezuela, muchas tribus de indios habitaban en esta región; estos pobla¬ 
dores, de civilización muy primitiva, cultivaban el cacao, el maíz y la mandioca. Los nativos fueron diezmados por 
los españoles, y los sobrevivientes debieron refugiarse en la espesura de las selvas. Las dos tribus principales eran 
la de los Arowak y la de los Caribes; estos últimos, feroces, eran temidos no sólo por los pobladores indígenas sino 
también por los invasores, cuyas aldeas destruyeron y saquearon muchas veces. 


las lluvias, se transforma en una especie de mar ce¬ 
nagoso. 

Una zona montañosa divide los “llanos" de las tie¬ 
rras bajas de Maracaibo; es la Cordillera de Mérida, que 
surge como una ramificación de la Cordillera Colom¬ 
biana. En ella están los picos más elevados de Venezue¬ 
la, que alcanzan su altura máxima con el Cerro Bolívar, 
de 5.007 metros. Hay también bosques riquísimos y vas¬ 
tos campos de pastoreo. La densidad de la población es 
bastante elevada, favorecida por el clima saludable de 
la región. Al igual que en México, también en Venezue¬ 
la la altitud es la que diferencia las zonas climáticas; las 
bajas tierras costeras y los “llanos" constituyen las tie¬ 
rras calientes que suben hasta los 500 ó 600' metros y se 
caracterizan por su temperatura muy elevada; las tierras 
templadas forman una zona intermedia entre los 600 y 
1.800 metros, y las tierras frías, hasta los 3.000 metros, 
gozan de un clima que favorece al hombre y a los cultivos. 

Desde un rellano que se encuentra en los alrededores 
de la ciudad de Barquisimeto, comienzan las Cadenas Ca¬ 


ribes o Cordillera de Venezuela. Estas montañas, no muy 
altas, se extienden a lo largo de la costa con dirección 
de oeste a este hasta las Penínsulas de Araya y de Pa¬ 
ria. Constituyen la zona más densamente poblada y mejor 
aprovechada en lo que a la agricultura se refiere. Allí 
se encuentran la mayor parte de las ciudades y la mis¬ 
ma capital. 

Otra zona montañosa es la formada por la parte del 
Macizo ele la Guayana que pertenece a Venezuela. Esta 
vasta región alcanza una altura máxima de casi 2.600 me¬ 
tros, y sus impenetrables selvas dificultan la navegación 
de sus ríos. 

La historia de Venezuela no se diferencia mucho de 
la de los otros Estados sudamericanos que en un tiem¬ 
po constituyeron el Gran Imperio Hispánico. 

Fue Américo Vespucio quien bautizó las tierras del ac¬ 
tual Golfo de México con el nombre de Venezuela, que 
significa pequeña Venecia. El gran navegante, en*su pri¬ 
mer viaje al Nuevo Continente, tocó las islas de Curasao 
y Aruba (hoy pertenecientes a Holanda); los poblados 



Además de petróleo y hierro en abundancia, el subsuelo 
venezolano ofrece también otros minerales. De los ríos 
se extraen cantidades apreciables de oro y de diamantes; 
tienen gran importancia también el asfalto, el amianto, 
el carbón, el cobre y el manganeso. 



La riqueza principal está constituida por los yacimientos 
de petróleo en constante crecimiento. Los pozos más anti¬ 
guos y más aptivos son los del Golfo de Maracaibo, pero 
la zona petrolífera oriental, junto al delta del rio Orinoco, 
está en plena expansión. 
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La capital venezolana, Caracas, es un modernísimo centro (fue supera, con los suburbios, el millón de habitantes. 
Su planta urbana es muy regular y desde el centro de la ciudad, ocupado tor la plaza Bolívar, parten las cuatro 
grandes calles principales. Sobre un fondo de amplios jardines, los rascacielos y los edificios de imponente estruc¬ 
tura y modernísima concepción alternan con las construcciones bajas, adornadas con plantas, flores y fuentes. 


lacustres, cuyas casas estaban construidas sobre pilotes, 
con galerías y puentes, le recordaron la ciudad de San 
Marcos. 

Mientras la conquista de México se iba haciendo más 
fácil para los Españoles, en Venezuela éstos encontraron 
una desesperada resistenc ia por parte de los Caribes y 
debieron limitarse, en los primeros tiempos, a establecer 
algunas aldeas en ciertos puntos de la costa, realizándose 
muy lentamente la expansión hacia el interior del terri¬ 
torio. 

Los conocimientos que se tenían del interior de este 
país fueron muy superficiales y confusos hasta principios 
del siglo xix, cuando Alejandro von Humboldt, un na¬ 
turalista alemán, efectuó la primera exploración con fi¬ 
nes científicos. Después, el italiano Codazzi recorrió el 
país durante diez años -de 1830 a 1840- y fue el pri¬ 
mer cartógrafo que diseñó el mapa de estas regiones. 

Las sublevaciones contra el gobierno español comen¬ 
zaron a principios del siglo xix en todo el Imperio. 
Uno de los jefes más importantes de estas luchas fue 
Simón Bolívar, natural de Caracas, considerado héroe na¬ 
cional, el cual constituyó la República de la Gran Co. 


lombia, que comprendía Venezuela, Nueva Granada, Ecua¬ 
dor y Perú. vSin embargo, en 1830, Venezuela se separó 
definitivamente de esta Confederación de la Gran Co¬ 
lombia. La vida política del nuevo Estado no fue tran¬ 
quila. En 1864, Venezuela se convierte en República Fe¬ 
deral, y actualmente los Estados Unidos de Venezuela 
comprenden veinte Estados, dos Territorios, una Depen¬ 
dencia y el Distrito Federal de Caracas. 

La estabilidad política no ha sido aún alcanzada; 
organizaciones sindicales, partidos y fuerzas armadas sos¬ 
tienen luchas encarnizadas que se manifiestan en fre¬ 
cuentes huelgas, agitaciones y revueltas a menudo san¬ 
grientas. 

La población es casi enteramente católica y está for¬ 
mada por grupos étnicos de distinto origen. En Venezue¬ 
la hay muchísimos italianos e hijos de italianos. La agri¬ 
cultura y la ganadería constituían, hasta hace algunos 
años, los principales recursos económicos del país. Pero 
el descubrimiento de numerosos y ricos yacimientos de 
petróleo ha provocado una verdadera revolución en la 
economía venezolana, la cual está transformándose rá¬ 
pidamente. 



I.as más antiguas ciudades de Venezuela,' fundadas por 
los españoles, conservan todavía viejas construcciones que 
recuerdan por su estilo los edificios de España. La ilus¬ 
tración muestra un ejemplo de arquitectura española 
colonial en una iglesia de Maracaibo. 
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Entre los más activos puertos comerciales de Venezuela 
está el de La Guaira, una cindadela que se asoma con 
sus estrechas callejas y sus casas bajas al Mar Caribe. 
Es el puerto de Caracas y está unido a ella por un 
ferrocarril y una modernísima autopista. 
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En el centro de Caracas, donde las calles principales de 
la bella ciudad se encuentran en la amplia plaza dedi¬ 
cada a Simón Bolívar, se levanta la estatua ecuestre 
del héroe. A él debe Venezuela el haberse liberado 
de la dominación española y constituido en república 
independiente. 

Las zonas preferentemente agrícolas se encuentran en 
la parte septentrional, donde abundan las plantaciones 
tropicales, la hacienda y los campos de pastoreo. En los 
“llanos” predomina el pastoreo, hoy en día menos prós¬ 
pero que antaño por la mala calidad del forraje y las 
frecuentes inundaciones. El maíz, la patata, el trigo, el 
arroz, el maní, la banana, la caña de azúcar, cubren 
apenas el consumo interno o deben ser importados; so¬ 
lamente el café y el cacao pueden ser exportados. La ex 
plotación de los grandes bosques es muy limitada, debi¬ 
do a la falta de caminos. 

Entre los recursos minerales podemos citar el oro alu¬ 
vial de los afluentes de la margen derecha del Orinoco, 
los diamantes, el amianto, el carbón, el cobre y el hie¬ 
rro. La explotación de los mismos está en sus comienzos 
y resulta todavía muy onerosa, pues debe proyectarse 
simultáneamente la construcción ele establecimientos, ca¬ 
minos y ferrocarriles. La verdadera y fundamental rique¬ 
za la constituye el petróleo; Venezuela ocupa el segun¬ 
do puesto entre los grandes países petrolíferos del mun- 



El folklore venezolano se cuenta entre los más pintores¬ 
cos y variados de America del Sur. Las expresiones tra¬ 
dicionales tienen orígenes diversos: el indígena, el indo- 
español y el afro-caribe. La figura nos muestra trajes 
populares de Venezuela, donde el Joropo es considerado 
baile nacional. 


do (después de los Estados Unidos), y el primer lugar 
como exportador. 

El mayor número de pozos está condensado en la zona 
de Maracaibo; otros se encuentran en las provincias de 
Anzoáteguí y de Monagas, en el noreste. 

El clima insalubre de Venezuela ha sido vencido por 
la técnica moderna que ha tenido el acierto de crear 
mejores condiciones de vida para los trabajadores, me¬ 
diante la disposición de ambientes con aire acondiciona¬ 
do, la provisión de agua, la creación de transportes ra¬ 
li dos, una eficiente organización sanitaria, y el mayor 
confort que la técnica moderna puede proveer. Estas ad¬ 
mirables conquistas, empero, están limitadas a las zonas 
de explotación. La naturaleza de los lugares circundan¬ 
tes es selvática, y a ello debe agregarse la hostilidad de 
las tribus que allí viven. A 150 kilómetros de la mo¬ 
dernísima ciudad de Maracaibo viven indios refractarios 
a todos los adelantos de la civilización, que no vacilan 
en matar a cualquier blanco que se ponga al alcance de 
sus armas. En estas condiciones, la extracción de petró- 



El gran desarrollo industrial de Venezuela ha influido 
de manera notable sobre todos los otros sectores de la 
vida del país. Las ciudades se han modernizado y am¬ 
pliado, y por todas partes hay grandes hoteles como El 
Tdmd de San Cristóbal. 
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Danzas, música, cantos, fiestas religiosas, producto del 
artesanado, son las expresiones más interesantes del color 
local de Venezuela. Vemos aquí la danza simbólica de 
los Diablos de Yarre, (jue los habitantes de un poblado 
cercano a Caracas realizan en la fiesta de Corpus Chrisli. 
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Un aspeito destacado del extraordinario progreso de Venezuela lo constituye el mejoramiento y ampliación de 
las vías de comunicación ■ Además de la extensísima red aérea, que cuenta con numerosos aeropuertos moderna¬ 
mente equipados, existen caminos asfaltados y ferrocarriles que abarcan todo el territorio, uniendo entre si las 
grandes ciudades y los pequeños centros del país. 


Ico se vuelve una verdadera lucha contra los hostigado¬ 
res y toda clase de obstáculos, pero es una batalla que 
proporciona trabajo bien retribuido a millares de per¬ 
sonas y produce el sesenta por ciento de las rentas del 
Estado. 

Se puede decir que Venezuela ha nacido con el pe¬ 
tróleo. La extracción del precioso líquido ha impulsa¬ 
do el desarrollo industrial con el consiguiente y rapidí¬ 
simo incremento do las ciudades, y su exportación pro¬ 
duce elevados ingresos que permiten la construcción de 
importantes obras públicas. La capital, Caracas, tenia 
92.000 habitantes en 1920; hoy alcanza los 700.000 habi¬ 
tantes y con los suburbios supera el millón. Está situada 
a 850 metros de altura y su clima es benigno y regular. 

A unos veinte kilómetros de Caracas, y unido a ella 
por un ferrocarril de trocha angosta y por una hermosa 
autopista. La Guaira es el puerto de entrada de los pro¬ 
ductos que Venezuela importa del exterior. 

Maracaibo es la segunda ciudad, con 360.000 habi¬ 
tantes. Posee un gran aeródromo y su activísimo puerto 
es el centro de exportación del petróleo. 

Otras ciudades importantes son: Barquisimeto, antiguo 


centro colonial, con 150.000 habitantes; Valencia, con ca¬ 
si 120,000 habitantes, situada en una zona fértil y favo¬ 
rable para las comunicaciones; Puerto Cabello, que es el 
puerto natural de Valencia, y otras más. 

En un país como Venezuela, que ha crecido demasia¬ 
do rápido, abundan los contrastes más imprevistos. Esca¬ 
sean los ferrocarriles y a menudo algunas zonas no son 
debidamente explotadas porque faltan los caminos; casi 
como un contraste, se viaja con frecuencia en avión, pues 
son numerosas las compañías de aeronavegación. Las in¬ 
dustrias que elaboran los productos locales —caña, algo¬ 
dón, tabaco, celulosa— son recientes y están en franca 
expansión, pero falta mano de obra especializada y, en 
general, se carece de elementos dirigentes. La instrucción 
es en este país gratuita hasta los 18 años, y los estudios 
universitarios no resultan onerosos, j>ese a lo cual el por¬ 
centaje de analfabetos es muy alto. En medio de incal¬ 
culables riquezas, las dos terceras partes de la población 
viven en condiciones de absoluta miseria. 

El porvenir de Venezuela depende, en gran parte, de la 
estabilidad política y de la inmigración europea, que 
el Estado favorece ampliamente. + 



Toda Caracas es un contraste entre lo viejo y lo nuevo, 
es decir, entre grupos edilicios modernos y viejas casu- 
chas bajas, entre amplias ralles arbolada < y estrechas ca¬ 
llejuelas. La Ciudad Universitaria, ademéis de ser el 
centro de la cultura venezolana, es también un imponente 
con junto urbanístico. 
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Variado como el vestido es el paisaje venezolano, con sus 
altas montañas, sus vastas llanuras, sus grandes ríos, las 
rostas, el triar, las islas. La cascada “Salto Angel”, que 
es la más alta del mundo, está formada por el rio Caroni 
y ofrece un espectáculo de incomparable sugestión 


/ losuplrnostodo. blogspot. com. a. 

















Cuadripórtico, fachada y campanarios de San Ambrosio 
una de las iglesias más representativas del estilo romá¬ 
nico-lombardo. El ábside y el presbiterio pertenecen al 
siglo XI, pero el resto de la construcción data de los si¬ 
glos posteriores, época en la cual el arte arquitectónico 
románico llega a su apogeo. La fachada en forma de 
campana ton doble hilera de arcadas, los arcos de bó¬ 
veda y los dos campanarios chatos son típicamente ro¬ 
mánicos; por el contrario, el atrio, que aparece muy ra¬ 
ramente en las iglesias románicas, es una reminiscencia 
de las basílicas paleo-cristianas. 


El estilo románico floreció durante la Edad Me¬ 
dia en el norte y centro de Italia, en el sur de 
Francia, en Alemania y en ciertas regiones de Es¬ 
paña. 

La arquitectura de las otras regiones de Europa 
y aun la de Inglaterra recibieron su influencia. 

Italia no estaba en condiciones de ofrecer ori¬ 
ginalidad alguna en el campo del arte; al igual 
que los otros países de Europa, era escenario de 
las luchas desatadas, primero, por la conquista de 
los lombardos y, más Larde, por la de los francos^ 
quienes, bajo Carlomagno, dieron a la península 
una organización feudal. 
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Aquellos que, a pesar de las dificultades, habían 
conservado sus inquietudes artísticas, se limitaban 
a copiar los modelos clásicos o bizantinos o, más 
exactamente, trataban de imitarlos, ya que hasta 
la técnica de la construcción, de la pintura y de 
la escultura parecía olvidada. 

Sin embargo, esa turbulenta Edad Media —pero 
no ignara, como pretendieron los historiadores de 
los pasados siglos— verá evolucionar, a partir del 
siglo vil, antiguos elementos arquitectónicos que 
alcanzarán en el siglo xi, luego de difíciles elabo¬ 
raciones, las formas definitivas del arte románico. 

A partir del siglo viii, en efecto, artesanos, ar¬ 
quitectos y escultores, de quienes sólo se sabe que 
llegaron de Como y las regiones vecinas, se disper¬ 
saron por Italia, Francia, Cataluña y Austria. Es¬ 
tos hombres colaboraron con la mano de obra lo¬ 
cal en la construcción de nuevas iglesias o en las 
modificaciones de las que ya existían. 

Formados en la disciplina de la construcción, 
los maestros de Como observaron atentamente los 
procedimientos arquitectónicos del arte clásico y 
paleo-cristiano; de esta manera, remontándose a la 
arquitectura de Ravena y realizando nuevas expe¬ 
riencias, prepararon la transición con el estilo ro¬ 
mánico. Pocas son las huellas que estos hombres 
nos han dejado; fueron, sin embargo, constructo¬ 
res de genio. En España, presumiblemente con la 



Vemos aquí algunos elementos del estilo románico. Arriba y a la izquierda: uno de los leones stilóforos que so¬ 
portan el baldaquín; abajo, un motivo decorativo románico; en el centro, un capitel románico del domo de Fi- 
denza; arriba , a la derecha , bóveda de aristas constituida por cuatro segmentos triangulares. Abajo, un arco de 
bóveda románico y su vista en sección. 
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Viterbo. — Vista interior de la iglesia San Pedro, edifi¬ 
cada al comienzo del siglo VIII, por constructores veni¬ 
dos de Como. Es un ejemplo típico ¡de iglesia prerromá- 
nica, puesto que ya se observan en ella ciertos elementos 
que, en el siglo X, contribuirán a formar el nuevo estilo 
llamado románico. 



Roma. — Claustro de San Juan de Letrán (1230). Se lo 
debemos a la familia de los Vasselletto, representantes 
de la escuela románica, llamada cosmdtica. Esta escuela, 
que recibió la influencia del arte musulmán difundido 
en Sicilia, realiza interesantes aportes decorativos ai es¬ 
tilo románico. 


ayuda catalana, levantaron la iglesia de Santiago 
de Compostela, meta de peregrinaciones; en Bres- 
cia (Italia) edificaron ex novo la iglesia de San 
Salvador; en Umbría, cerca de Viterbo, la iglesia 
de San Pedro; en Milán, el ábside de San Ambro¬ 
sio; en Roma fueron probablemente ellos quienes, 
en el siglo ix, construyeron las criptas de las basí¬ 
licas de San Marcos y de Santa Cecilia. Esta ar¬ 
quitectura, llamada con j usteza prerrománica, 
aportó, aunque rudimentariamente, las formas que 
reencontraremos en el estilo románico. 

Examinaremos ahora los nuevos elementos, tal 
como aparecen en las iglesias de los siglos xn y 
xiil, cuyo estilo es de la mayor pureza. Digamos 
antes que la inspiración romántica nació con la 



El Bautisterio de Parran marca una transición entre el 
románico y el gótico. Mientras que en la parte inferior, 
sólida y maciza, triunfa el elemento románico, en la parte 
superior, la continuidad de los muros está interrumpida 
por las galerías que confieren al edificio un aspecto 
de ligereza y verticalidad, característico del estilo gótico. 
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búsqueda de un nuevo sistema de techumbre para 
los edificios religiosos. Posteriormente, este siste¬ 
ma introducirá también modificaciones en lo que 
se refiere a la proporción y disposición de las dis¬ 
tintas partes de las iglesias. 

Las basílicas palco-cristianas, cuya viguería era 
de madera, estaban. expuestas por esta razón al 
peligro de los incendios, que se producían con 
cierta frecuencia; para evitarlo, los constructores 
decidieron reemplazar las vigas que sostenían el 
techo por una bóveda de albañilería. Mas, en una 
época en que se desconocía el cemento armado, 
esto constituía un problema técnico de muy difí¬ 
cil solución. De esta manera se explica que los 
arquitectos italianos reservaran la bóveda de me- 



Parma. —Domo (siglo XII). El románico-lombardo ad¬ 
quiere aquí nueva elegancia y sus lineas se tornan más 
esbeltas, gracias a los trabajos del escultor Benedetlo 
Antelami y sus obreros, que constituyen un preludio del 
delicado arte gótico. La fachada muestra el rosetón y el 
ante-pórtico sostenido por leones estiliferos. 
do. blogspot. coin. sr 

























Florencia. —El Bautisterio (siglo XI). En Florencia el 
estilo románico-lombardo fue objeto de una original in¬ 
terpretación. Se le confirió un aspecto más decorativo con 
el empleo de revestimientos y marquetería de mármol. 


dio punto para los pequeños edificios. Más tarde, 
de la bóveda de medio punto surgirá la bóveda de 
aristas. Sin embargo, debemos hacer notar que. 
contrariamente a una opinión muy difundida, se 
encuentran en los edificios románicos bóvedas tra¬ 
zadas en arco quebrado. El nuevo tipo que resul 
tará de la intersección de dos bóvedas de medio 
punto, se apoya sobre cuatro pilares. 

Para conferirle mayor solidez, los constructores 
introducen el uso de arcos de albañilcría o nerva¬ 
duras; éstos habrán de cortarse recíprocamente a 
lo largo de las líneas de contacto de los cuatro seg 
mentos triangulares que componen esta nueva es¬ 
tructura (Ver fig. 2, bóveda de aristas). El pilar 
deberá igualmente ser reforzado, para soportar la 
presión ejercida por la nave central y el empuje 



Los motivos policromos de la escuela florentina predo¬ 
minan en la fachada de San Miniato al Monte. En la 
parte inferior (siglo XI), los elementos geométricos, tie¬ 
nen un objeto puramente arquitectónico, mientras que 
en la parte superior (siglo XII), los mismos elementos, 
más trabajados, constituyen una nota decorativa. 


lateral; -se pierde así el aspecto esbelto y delicado 
de la columna clásica; se llega a los pilares en cruz 
sobre los cuales se apoyan los arcos de la bóveda, 
y que son verdaderas espinas dorsales del edificio 
por cuanto reciben y transmiten al suelo la carga 
ejercida por la construcción. 

Los muros exteriores del edificio se tornan así 
más macizos, y la necesidad de una mayor solidez 
sugiere la adopción de ventanas semejantes a as¬ 
pilleras, por donde se filtra escasa luz. 

Si se considera el plano de la iglesia románica, 
se verá claramente que ésta deriva de las últimas 
basílicas paleo-cristianas: tiene como ellas forma 
de cruz latina, con crucero y una gran tribuna que 
comprende un vasto presbiterio cuadrado, y ter¬ 
mina en ábside. Sin embargo, las proporciones han 
sido cambiadas; las naves (en número de tres y 
aun de t inco) están menos separadas, y su longi¬ 
tud está determinada por el número de bovedillas 
(a menudo cuatro para la gran nave y una sola 
para cada brazo del crucero). Bajo el presbiterio, 
que en aquella época está a cierta altura con res 



Ferona. — Iglesia de San Z.eno (siglo XII). Constituye un 
modelo típico del estilo románico-lombardo de Fenecía, 
construido según el modelo del Domo de Módena. Es 
una iglesia que recuerda, por su particular elegancia, las 
obras maestras bizantinas. 


pecto al nivel del suelo, se encuentra frecuente 
mente la cripta, cuyo techo está formado por bó¬ 
vedas cruzadas que se apoyan sobre pequeñas co¬ 
lumnas. La bovedilla común a la nave principal 
y al crucero es la cruz tlel coro; en el centro surge 
la cúpula de forma generalmente octogonal. 

Hablemos ahora de la fachada: se notará antes 
que nada la desaparición del cuadripórtico, cuyo 
recuerdo subsiste, sin embargo, en el ante-pórtico, 
sostenido por leones estilíferos; adorna, a modo de 
baldaquín, el portón principal, líl techo termina 
unas veces sobre el frente de forma triangular; 
otras, resalta sobre la fachada, dibujando la arqui¬ 
tectura misma de las naves interiores. En este ca¬ 
so, el diseño aparece acentuado por pequeñas co¬ 
lumnas dispuestas sobre el frente, dividiéndolo en 
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tres partes. Las fachadas de las iglesias románicas, 
generalmente construidas con ladrillos, se ven real¬ 
zadas por galerías que sustentan finas columnas de 
mármol; sobre ellas descansan arcos puramente de¬ 
corativos. Volveremos a encontrar los mismos ele¬ 
mentos en la arquitectura de la región de Ravena; 
allí se observa a veces, en el centro del líente, un 
rosetón que peupa casi todo su ancho, El campa¬ 
nario también cambia; la planta es cuadrada y se 
compone de varios pisos (cuerpos) sostenidos poi 
arcadas. Los campanarios típicos de esa época son 
los de San Sátiro y los Monaci de San Ambrosio, 
cuya construcción remonta al siglo ix. Muchas ve¬ 
ces el templo está flanqueado por dos campanarios. 

La arquitectura romana, como puede verse, de¬ 
be su belleza y originalidad a las distintas innova¬ 
ciones en ella introducidas; si se la compara con. 
los estilos que la han precedido, podrá apreciarse 
fácilmente la mayor austeridad y un marcado mis¬ 
ticismo de su aspecto. No obstante, la ornamenta¬ 
ción ocupa aquí un lugar de importancia; la obra 
escultórica se manifiesta sobre todo en la decora 



Pisa. —La catedral fue construida en los siglos XI y XII, 
por los arquitectos ñuschelto y di Rainaldo; éstos apor¬ 
taron al estilo románico algunos elementos decorativos 
clásicos y orientales, dando asi origen a una escuela, ro¬ 
mánica local que se conoce con el nombre de “Escuela 
de Pisa". 




ción de pórticos y orlas, mientras que la pintura 
se desarrolla en el interior de las iglesias. 

Los elementos que acabamos de describir se re 
fieren sobre todo a las iglesias construidas por los 
arquitectos lombardos o bajo su influencia directa; 
ejemplos de ellos lo constituyen San Ambrosio en 
Milán, San Zeno en Verona y las catedrales de 
Placencia, Cremona y Módena en Panna. A estos 
edificios se alude cuando se habla de un estilo ro¬ 
mánico-lombardo. 

Para las construcciones de Florencia, en cambio, 
debemos hablar de una escuela románico-floren¬ 
tina, cuya preocupación consistía, como lo demues¬ 
tra el Bautisterio de San Miniato, no sólo en las 
innovaciones arquitectónicas, sino también en una 
mayor elegancia decorativa. La catedral, el cam¬ 
panario y el Bautisterio de Pisa son los exponen 
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La construcción de Bautisterio fue iniciada en II 5? por 
el arquitecto Diotisalve, pero en los siglos XIII y XIV 
se decoró este monumento según los principios del estilo 
gótico. 


Fachada del Domo de Módena, erigido en el siglo XI 
por el arquitecto Lanfranco. Esta catedral es uno de los 
monumentos más significativos de la arquitectura ro¬ 
mánica puramente italiana. I.os contrastes de luz y som¬ 
bra le otorgan pat titular belleza. 


tes del arte románico en esa ciudad. En él se ins¬ 
piraron los arquitectos de Lucas y de Pistoya. 

Notaremos un eclecticismo análogo aun en el 
sur de Italia, donde, al lado de la catedral de Ca¬ 
sería Vecchia, de estilo románico, aparecen otros 
edificios con características nuevas: el domo de 
Troia, la basílica de San Nicolás de Bari, el domo 
de Trani, la catedral de Cefalú y el domo de Mon¬ 
téale. 

La influencia árabe se manifestará principal¬ 
mente en el claustro de la catedral de Amalfi. 
(1266-1267), la capilla palatina del Palacio Real 
de Palermo, la iglesia de San Cataldo, también en 
Palermo, y finalmente el Zisa y Cuba, pequeños 
palacios de veraneo en el parque normando de 
esta misma ciudad. * 
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La sal, componente de la sangre y de los tejidos, es 
un elemento de fundamental importancia para la vida 
de nuestro organismo, cuyas funciones asegura. Por con¬ 
siguiente, resulta natural que, movido por una necesidad 
instintiva, el hombre haya tratado de procurarse desde 
la prehistoria esta sustancia indispensable, en una bús¬ 
queda que se intensificó cuando, con el empleo del 
fuego para la cocción de los alimentos, la proporción de 
éstos en sales orgánicas quedó notablemente reducida. 

La primera fuente a la que los hombres recurrieron 
fue naturalmente el mar. Más tarde descubrieron los ya¬ 
cimientos de sal gema. Es muy escasa la información que 
sobre éstos se posee; sin embargo, se sabe con certeza que, 
desde,los albores de la civilización romana, la industria 
de la sal tuvo gran importancia y fue la primera que 
el Estado organizó sobre bases racionales, desde todos 
los puntos de vista: extracción, transporte y comercio. 
Los historiadores Tito Livio y Plinio hacen remontar el 
origen de esta industria a Ancus Martius, quien tomó 
posesión de salinas ya antes explotadas por los' etruscos. 

Los reyes adjudicaron a particulares la explotación de 
estas salinas. Pero, en tiempos de la República, los con¬ 
cesionarios se vieron obligados a vender la sal a pre¬ 
cios cuyas bases eran fijadas por los censores. El trans¬ 
porte lo realizaban los Saccari Salarii, que almacenaban 
el mineral más allá del Tíber, en depósitos, desde don¬ 
de era repartido por los Salinatores aerarii. 

Para transportar la sal del'litoral hasta el interior de 
las tierras, se construyó la famosa vía Salaria, que es aún 
hoy una importante arteria que une Roma a Ascoli 
Piceno. 

EL MAR Y SUS SALES 

El cloruro de sodio, comúnmente llamado "sal de co¬ 
cina”, constituye el elemento fundamental de las sales que 
se encuentran en disolución en los océanos (70 al 80 %). 



Salina vista desde cierta altura. 1.a misma consiste en 
una serie de estanques excavados a la orilla del mar o en 
las proximidades de un manantial de agua salada, que 
se comunican entre si por medio de acequias. 


Los ríos son los encargados de disolver y transportar 
hasta los mares las sales contenidas en el suelo, y que 
se han formado probablemente durante el enfriamiento 
de la tierra. Se ha calculado que la cantidad total de 
sal contenida en las aguas del globo representaría una 
masa de 23 kilómetros cúbicos, y que, en cada metro 
cúbico de agua de mar, el tenor en sal varía de 20 a 40 
kilogramos. 

La producción de sal no es uniforme y depende de 
la cantidad de agua dulce que llega hasta una zona 
marina determinada, de la constitución geológica del 
terreno y de otros factores de secundaria importancia. 

El procedimiento empleado para extraer la sal se ba¬ 
sa en la concentración del agua, que es el resultado de 
la evaporación producida por el sol y el viento. 

En países como Francia, la explotación de sales es 
muy intensa, dado que en algunas regiones las condicio¬ 
nes del clima son óptimas. 

Para extraer la sal de cocina o sal común se trata 
de que el agua de mar se esparza sobre una vasta ex 
tensión de poca profundidad. De esta manera se facilita 
notablemente la evaporación. Como las sales contenidas 
en el agua no ofrecen todas el mismo grado de solubili¬ 
dad, los salineros preparan varios estanques comunicados 
entre sí por medio de acequias, con el objeto de regu¬ 
lar el paso del agua que habrá de dejar en ellas depó¬ 
sitos sucesivos de los diferentes tipos de sal. 

Se obtiene el agua de mar haciéndola jienetrar en 
las tierras por medio de canales provistos de compuer¬ 
tas, que permiten determinar la cantidad de agua admi¬ 
tida cada vez en los diferentes estanques. Los canales 
de los estanques llamados "de primera evaporación” son 
de gran tamaño y de profundidad decreciente, para per¬ 
mitir que el agua llegue a todos los compartimientos, 
unos después de otros, por el solo efecto de su peso. 

Los estanques por los cuales se hace pasar el agua, 
a medida que ésta se concentra, son de -reducidas pro¬ 
porciones, tanto en • extensión como en profundidad, 





El agua de mar, llevada a esos estanques por medio de 
un canal regulador, se evapora lentamente y deposita una 
capa de sal que, luego de ser evacuadas las aguas madres, 
se deja secar durante varias horas. 
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tropicales y subtropicales), mientras que en otras sólo 
duran 5 meses (costa norte del Mediterráneo). 

Las tareas preliminares consisten en quitar de la» m 
linas las aguas de lluvia, en reparar los diques dr pro 
lección, en asegurar la recuperación de las agu.^ ie«i 
duales de los trabajos precedentes, para dar al lundo 
un alto grado inicial de salsedumbre. Se pasa luego .1 
las operaciones de producción propiamente dichas Apto 
vechando las mareas altas, se colman los primen»-, estan¬ 
ques de evaporación. 

Mientras que el agua es llevada de un estanque 11 
otro y a medida que aumenta su tenor en sal, se eje 
cuta otro trabajo importante: la preparación de los ioui 
partimientos que, en cada nueva campaña, deben »«-■ 
nivelados y asentados a fin de aumentar la rctiitoncia 
del suelo. 

Ciertos salineros, para separar la sal del lodo, recubren 
el fondo con pequeñas algas a la manera de un tupi/ 
aislado, compacto y resistente. 


El transporte de la sal será tanto menos oneroso cuanto 
mayor sea el número de maquinarias de que disponga la 
salina. Entre éstas figuran grúas, balsas y diversos útiles 
mecánicos. 


Cuando el agua alcanza una condensación salina del 
25% (agua saturada) comienza la fase más delicada. 1% 
necesario alimentar los compartimientos salinos siguieti 
tes, introduciendo allí, en forma sucesiva, pequeñas can¬ 
tidades de agua saturada, El salinero experimentado re¬ 
conoce por el aspecto, la fluidez y el color, el grado de 
concentración, sin tener que recurrir al densímetro (ae¬ 
rómetro de Beaumé), que es el aparato empleado con 
ese fin. 

El agua, que ha alcanzado a través de las distintas 
etapas una elevada salinidad, tiene particularidades bien 
definidas: minúsculos cristales de sal flotan en su su 
|K*rficie, confiriéndole un peculiar centelleo. Como con¬ 
secuencia de la evaporación, se forma en el fondo de los 
últimos compartimientos un depósito cada vez más ev 
peso. Cuando éste alcanza de 8 a 10 centímetros, se pro 
cede a recoger la sal. 

Bajo el cielo mediterráneo son necesarios de 70 a l(M» 
días para obtener una cantidad considerable. Luego d«- 
haber dado salida a las aguas madres y una ve/, seco* los 
depósitos de sal, se los rompe a golpes de picos \ palas 
especiales. Después, tal como se hace con las cosechas, la 
sal, antes de ser transportada a los lugares de desecamien¬ 
to (superficies bien alisadas, y casi siempre situadas a 
un nivel relativamente elevado), es amontonada para que 
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I.os salineros proceden a recoger la sal; esta operación 
comienza con la ruptura de la misma a golpes de pico 
y pala. Con el objeto de despojarla de toda la humedad, 
se ¡a dispone en pequeños montones que permanecen, 
durante cierto tiempo, expuestos al sol. 


ftanque <fc evaporación 


puesto que, en virtud de la evaporación, el volumen lí¬ 
quido es cada vez menor. 

Finalmente, el agua oue ya ha alcanzado el grado d< 
concentración deseado llega a los últimos estanques dt 
la serie; éstos están construidos según una técnica es¬ 
pecial: el plano de su base es cilindrico y sus paredes 
están revestirlas de piedra o de madera, comunican en 
tre sí por una compleja red de canales, mientras que otra 
red permite la salida de las aguas ya tratarlas y que 
reciben el nombre de aguas madres. Los espacios libres 
de terreno próximo a estos estanques, están destinados a 
recibir la sal y constituyen las reservas. 

Aguas abajo de las salinas se construye generalmente 
un gran tlique, para protegerlas de los aluviones y de 
las infiltraciones, que podrían ocasionar allí graves daños. 

La técnica moderna no deja de lado la experiencia 
tradicional de cada región, donde los salineros practican 
su arte desde hace varios siglos. En efecto, los sistemas 
empleados no son los mismos en todas partes, y depen¬ 
den de las condiciones del clima. La duración de las 
operaciones, por ejemp'o, es variable; los trabajos de ex¬ 
tracción en ciertas regiones exigen 12 meses (comarcas 


Para recoger los últimos residuos de sal en una mina de 
sal gema que ha sido ya intensamente explotada, se hace 
llegar al subsuelo una determinada cantidad de agua 
salada; ello se consigue mediante un grueso caño provisto 
de otro más estrecho destinado al bombeado. El agua, 
una vez cargada de sal, es aspirada y conducida hasta los 
estanques de evaporación. 









La sal gema es la que se extrae del subsuelo. Los cristales 
de sal gema (mineral constituido por cloruro de sodio) 
son, en su mayoría, de forma cúbica. 


se desprenda de ella la humedad que pud era contener. 

En las salinas de menor importancia, la sal, cuya blan¬ 
cura centellea al sol, es llevada en carretillas hasta los 
lugares de desecamiento. En las grandes empresas, el 
transporte se realiza en vagonetas que circulan sobre 
rieles construidos alrededor de los lugares tle desecamien¬ 
to, mientras que por medio de otras vagonetas se depo¬ 
sita el mineral al pie de los grandes elevadores mecáni¬ 
cos, donde permanece amontonado hasta el momento 
en que habrá de ser embarcado o cargado en vagones de 
ferrocarril o en camiones. 

Aun sin el techo de tejas con que en ciertas regiones 
se protege estos montones de sal, la costra dura y gri¬ 
sácea que el polvo, al ser levantado por el viento, forma 
en su superficie, les asegura una protección suficiente 
contra la lluvia. 

El máximo de producción que se obtiene, en las más 
favorables condiciones, es de alrededor de 100 kg. de sal 
por (i metros cuadrados de superficie de evaporación. 


un. x uu uv anc. onivm 

La sal gema está casi enteramente compuesta por clo¬ 
ruro de sodio y se encuentra en bloques de estructura cris¬ 
talina, pero a veces también mezclada con arcilla, lo que 
le confiere un color grisáceo característico. 

Los yacimientos en los cuales la sal se encuentra mez¬ 
clada con otras substancias, generalmente bituminosas, 
presentan coloraciones rojas o violetas. 

Entre los más célebres yacimientos de Europa, citare¬ 
mos los de Salzburgo, <jue inspiraron a Stendhal la fa¬ 
mosa teoría de la cristalización de los sentimentos. Estos 
yacimientos se han tormado por la evaporación del agua 
de mar, producida en épocas geológicas muy antiguas. 

La extracción de la sal gema puede ser realizada por 
diversos procedimiento.: zapas, minas, lejías. 

En el primer caso (yacimientos de Calabria y Sicilia), 
se cavan largas galerías, que, dada la naturaleza com¬ 
pacta de la sal, no crean el problema del sostenimiento. 

La extracción por lejías consiste en introducir agua 
dulce en los estanques salinos subterráneos, y en bom¬ 
bearla cuando estos se han saturado de sal. Gracias a una 
segunda operación, se hace evaporar el agua artificial¬ 
mente, recurriendo al carbón; la sal así obtenida es de 
gran pureza y sus granos casi impalpables. 

Para completar, agregaremos que las fuentes de agua 
salada sumin stran una apreciable cantidad de sal. Estas 
fuentes están constituidas por soluciones espontáneas de 
cloruro de sodio que afloran a la superficie del suelo, o 
que a veces pueden ser explotadas por medio de son- 
dajes. 

Aunque en todo lo expuesto se trató siempre de la 
“sal de cocina", debemos decir que ésta ofrece caracte¬ 
rísticas muy variables, aun de una salina a otra. Es así 
como en el comercio se obtendrán sales de distintas ca¬ 
lidades. Algunas servirán especialmente para salar el 
pescado, otras para la alimentación del ganado, otras se¬ 
rán empleadas en la mesa. Precisamos, sin embargo, que 
la sal de mesa es objeto de tratamientos particulares y 
que tienen por finalidad eliminar de ella ciertos elemen¬ 
tos magnésicos y otras sustancias extrañas. Luego es hi¬ 
giénicamente empaquetada para un empleo alimentario 
racional. 

I.a sal lina es manufacturada en modernos estableci¬ 
mientos; en esta industria, como en muchos otros aspec¬ 
to 5 », l ; * técnica ha venido a transformar el trabajo de los 
hombres, aligerando la tarea y acrecentando el rendi¬ 
miento. + 




Nunca nos preguntamos, cuando utilizamos la sal, a que proceso ha sido sometida antes de llegar a nuestra mesa. 
El esquema de la izquierda ilustra sobre el procedimiento mecánico que se emplea para obtener el producto des¬ 
tinado al consumo; máquinas muy veloces confeccionan las distintas partes del envoltorio y distribuyen en ellas la 
sal. En las industrias menos perfeccionadas, estas operaciones son realizadas separadamente y la mano de obra re¬ 
emplaza por completo la arción de las maquinas, tal como nos lo muestra la figura de la derecha- 
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DOCUMENTAL 403 


LUIS XI Y CARLOS VIH 

Al término de la Guerra de la» Cien Años, es decir, en 
1453, Carlos VII era el dueño de toda Francia, desde la 
Mancha hasta el Mediterráneo y los Alpes, pero durante 
la difícil contienda el rey se había visto obligado a so¬ 
licitar el apoyo financiero y militar de los grandes leu- 
datarios, quienes adquirieron, por esta razón, una cre¬ 
ciente independencia. Carlos Vil tenía para con los se¬ 
ñores feudales una inmensa deuda de gratiucl, lo que le 
impedía practicar una lirme política de centralización; 
esto irritaba a su hijo Luis, quien, decidido a actuar enér¬ 
gicamente, entró en conflicto con su padre. Carlos Vil 
murió en 1461, y en los últimos tiempos de su vida era 
tal el temor que su hijo le inspiraba que, obsesionado 
por la idea de que éste pudiera envenenarlo, rechazaba 
todo alimento; cayó asi en un estado de profunda depre¬ 
sión física y mental que apresuró su fin. 

Luis XI, llegado a rey, desarrolló una sólida política, 
no sólo en el interior, oponiéndose a la liga de los gran¬ 
des feudatarios bajo las órdenes del duque de Borgoña, 
sino también en el exterior, estrechando los vínculos de 
amistad con los duques de Saboya, de quienes era parien¬ 
te en virtud de su casamiento con Carlota de Saboya, y 
con los Sforza, duques de Milán. En la lucha que em¬ 
prendió contra los feudatarios franceses se vio obligado 
a emplear toda su habilidad política y su valor militar. 
Luego de algunos combates que no le fueron favorables, 
Luis XI arriesgó su vida y su reino presentándose frente 
a su más temible adversario, Carlos el Temerario, duque 



El casamiento de Maximiliano de Habsburgo, hijo del 
emperador de Austria, con María de Borgoña, hija de 
Carlos el Temerario, preparó el poderío de los Habs- 
burgo en Europa. 


de Borgoña, en el castillo de Peronne; en esta oportuni¬ 
dad el rey se condujo en soberano, fingiendo ignorar las 
pretensiones de sus vasallos, y es tal vez esta heroica ac¬ 
titud lo que le permitió conservar su vida y su prestigio. 
Durante la breve tregua firmada en Peronne, el rey 
logró enemistar a la mayoría de los señores feudales 
con Carlos el Temerario y levantar contra éste a los 
suizos, quienes lo derrotaron en Grandson y en Moratt 
(1476). 

Así quedaba destruido el gran sueño de Carlos, que 
consistía en forjarse un inmenso dominio desde el Mar 
del Norte hasta el Mediterráneo. Al año siguiente, al 
producirse la revuelta de Lorena, se apresuró a sitiar la 
ciudad de Nancy, y en esta empresa halló la muerte. 

El rey logró entonces apoderarse de Picardía, Borgoña, 
Artois y del Franco Condado. Pero la hija de Carlos 
casó con Maximiliano de Austria, a quien ofreció en ca¬ 
lidad de dote los Países Bajos. 

A su muerte (1483), Luis XI dejaba como heredero 
del trono a un adolescente enfermizo de sólo 13 años de 
edad: Carlos VIII, quien habría de permanecer en la 
sombra durante los años que duró la regencia de su her¬ 
mana, Ana de Francia, conocida con el nombre de Dama 
de Beaujeu. 

Cuando en 1491 asumió el poder, su primera decisión 
fue la de conquistar el reino de Nápoles, entonces bajo 
el dominio de Alfonso de Aragón, buscando con ello la 
reivindicación de los derechos que los príncipes de An¬ 
jeo habían legado a la Casa de Francia. La situación de 
Italia favorecía este propósito: con la muerte de Lorenzo 



Durante el sitio de Nancy en 1477. Carlos el Temerario 
fue muerto por los soldados del duque de Lorena. A con¬ 
secuencia de este hecho el rico ducado de Borgoña fue 
dividido entre el Imperio y Francia. 
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Piero Cupponi opuso una fuerte resistencia a Carlos VIII, 
que había llegado a Florencia en conquistador, y lo ame¬ 
nazó con provocar una revuelta popular. El rey de Fran¬ 
cia, que exigía la rendición de varías fortalezas, entrevio 
la posibilidad de llegar a un acuerdo con su interlocutor. 


el Magnifico (1492) quedaba roto el equilibrio entre los 
diferentes Estados de la península y las rivalidades se 
hacían cada vez, más marcadas. 

Carlos VIII liuscó la alianza de Ludovico el Moro, 
quien había obtenido por la fuerza el ducado de Milán, 
anteriormente bajo el dominio de su sobrino, Juan Ga 
lea/zo Sforza. El Moro, combatido por los Aragoneses, 
veía con agrado el establecimiento de los franceses en 
Ñapóles. Luego de organizar un poderoso ejército de 
aproximadamente 30.000 hombres y de haber asegurado 
sus recursos, gracias a los préstamos otorgados por ban¬ 
queros florentinos, descendió hasta Piamonte y llegó a 
Toscana, donde fue favorablemente acogido por los Mé- 
dicis, quienes veían en la victoria de Francia el único 
medio de salvar sus capitales. Pero muy diferente eran 
los deseos de los florentinos, que irritados por la presen¬ 
cia de los franceses y el servilismo de, Pedro de Médicis 
arrojaron de la ciudad a la familia ducal y designaron 
un gobierno provisorio, a cargo de-Piero Capponi. Luego 
de haber firmado un tratado con los florentinos, Carlos 
se dirigió a Roma; allí entrevistó al Papa Alejandro VI 
Borgia, y el 22 de enero de 1495 entraba en Nápoles, de 
donde los aragoneses habían huido sin presei tar batalla. 
Sin embargo, la rapidez de esta conquista puso en guar¬ 
dia a los otros Estados, que se aliaron contra el poderío 
francés. 

Venecia, Mantua, el Sumo Pontífice, Maximiliano de 
Austria y Ludovico Sforza se adhirieron a la coalición. 
Ue esta manera. Carlos VIII se vio amenazado de todas 
partes; no osó mantener posiciones tan alejadas de Fran¬ 
cia y retomó el camino del Norte, dejando en la región 
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de Nápoles algunas guarniciones. El 6 de julio de 1495 
debió enfrentar en Fornoue al ejército de la Liga, a 
las órdenes de Francisco II Gonzaga. Después de esta 
batalla, que puso fin a la campaña de Carlos VIII, éste 
abandonó Italia. Quedaba así demostrado que los Esta¬ 
dos de la península, ricos y desarmados, eran una fácil 
presa para las fuertes potencias extranjeras. Esta lección 
habría de ser aprovechada por los príncipes europeos. + 



El 22 de enero de 1495, Carlos l'III entraba triunfante 
en Nápoles, pero algunos meses más tarde, ante la ame¬ 
naza de los más importantes Estados de Europa, debió 
retornar el camino del Norte. 



En los desfiladeros del Valle del Taro, en Fornoue, los 
ejércitos de la Liga cierran la ruta a Carlos VIII. Para 
poder abrirse un pasaje, y luego de varias horas de com - 
bate, los franceses se ven obligados a abandonar gran 
parte de su avituallamiento. 


ht tp •'//losupiuios todo, blogspot. com. ar 







http://losupimostodo. blogspot. com. ¿ir 


Indice de los 


documentales del primer volumen 


Animales prehistóricos. 17 

Aparato fotográfico.145 

Azúcar. 23 

Ballena. 57 

Behring. 71 

Caballo. 85 

Cacao . .. 81 

Café. 154 

Caravaggio.185 

Carnaval. 140 

Célula humana.124 

Cerámica.131 

Colibríes.172 

Cometas. Ó9 

Corales. 148 

Cristales. 94 

Curie, María. 40 

Dickens, Carlos. 157 

Edison, Thomas Alva. lól 

Elefante. 103 

Esgrima. 33 

Esponjas. 58 

Estaciones (las). 12 

Estados minúsculos de Europa 

San Marino. 100 

República de Andorra .... 101 

Principado de Mónaco .... 101 

Gran Ducado de Luxemburgo . 102 

Focas.1^5 


"Gargantúa y Pantagrue!". 77 

Golondrina y su nido. óó 

Goma (caucho).113 

Grandes navegantes (conquista del 

océano).205 

Gusano de seda. 43 

Hipocampo . 97 

Hongos. 192 


Humanidad (historia) 


N 9 1 — Nuestros antepasados 21 
N 9 2 — Las primeras conquis¬ 
tas . 35 

N 9 3 — Los egipcios .... 47 

N 9 4 — Hititas y fenicios ... Ó3 
N 9 5 — Asiria y Caldea ... 75 

N 9 ó — La isla de Minos ... 95 

N 9 7 — Nacimiento de Grecia 111 
N 9 8 — Edad de oro de Grecia 129 
N 9 9 — Alejandro Magno . . 143 

N 9 10 —Los mayas.177 

Jabón . 4 

Koch. 71 

Liqúenes. 7 

Madera. 125 

Marco Polo. 14 

Mariposas.118 

Mármol. 107 

Microscopio. 8 

Miguel Ángel.168 


Mitos y leyendas 


Dioses del Olimpo. 189 

Prometeo. 193 

Mozart, Wolfgang Amadeo. 10 

Navegación (historia) 

De la balsa a la galera .... 49 

Galeones, fragatas y veleros 174 

Nightingale, Florencia.202 

Oído.183 

Ojo . 55 

Osos. 1 

Papel.198 

Pararrayos. 54 

Pasteur. 71 

Peces luminosos.134 

Penicilina. 46 

Petróleo. 179 

Plantas carnívoras. 65 

Plantas enanas. 98 

Radar. 74 

Reloj (historia). 165 

Reno.151 

Serpientes. 37 

Terribles hormigas blancas.136 

Venecia (reina de los mares).120 

Vidrio . 88 

Volcanes. 28 

Volta, Alejandro. 30 


Indice de los 


documentales 


del segundo volumen 


Abejas.309 

Algodón .281 

Arañas.398 

Arroz.257 

Atún (pesca). 411 

Australia (descubrimiento).372 

Aves de rapiña.278 

Aves zancudas.387 

Aviación.391 

Biblia 

N 9 I — La creación del mundo 250 

N 9 2 - Caín y Abel.296 

N 9 3 — El diluvio universal . . 340 

N 9 4 — Abrahán.396 

Calzado (historia y fabricación) ... 313 

Camello.263 

Cardenal.291 

Castor .321 

Cellini, Benvenuto.342 

Cerdeña (isla codiciada).285 

Cocodrilos.209 

Cocotero.237 

Colón, Cristóbal.225 

Correo (historia).233 

Cortés, Hernán (conquistador de México) 265 


Cuerpo humano 

Cómo digerimos.252 

Circulación de la sangre . . . 348 

Desafío heroico.213 

Eclipses.216 

Escritura a través del tiempo.261 

Espectroscopio.268 

Esquí (historia).345 

Ferrocarril.353 

Franklin, Benjamín.246 

Génova (la soberbia).327 

Grillo real.400 

Hipopótamo.369 

Humanidad (historia) 

N° 11 - Los chinos.223 

N 9 12 — Los hebreos .... 239 

N 9 13 — Los celtas.255 

N 9 14—Los etruscos .... 271 

N 9 15 — La fundación de Roma 289 
N° 16 — Los reyes de Roma . 303 

N 9 17 —Tres grandes jefes ro¬ 
manos .319 

N 9 18 — La invasión de los ga¬ 
los .335 

N 9 19 — Los samnitas - El rey 

Pirro.351 


N 9 20 — Primera guerra púnica 367 

N 9 21 — Aníbal ataca a Roma 385 

N 9 22 — El desquite de Roma 401 
N 9 23 — La destrucción de Car- 

tago.415 

Japón .405 

Leche.331 

León.241 

Lobos.303 

Lluvias luminosas.364 

Máscaras antiguas y modernas ... 381 

Miel.378 

Mitos y leyendas 

Hércules .243 

El vellocino de oro.317 

El anillo de los nibelungos . . 360 

Monos.337 

Mosquitos.403 

Orquídeas.298 

Paraguas (historia).299 

Perros .230 

Piedras preciosas.220 

Pingüinos.358 

Rocas (cómo se forman).293 

Shakespeare, William (obras maestras) 273 

Teléfono.305 


http •' //losupiiaostocio, blogspot. com. ar 






























































































































índice de los documentales del tercer volumen 


Aguja (historia).529 

Aves de corral . . ..521 

Avispas.552 

Batracios.536 

Bellini, Vicente.532 

Biblia 

N 9 5 — Jacob y Esaú .... 458 

N 9 6 — José en Egipto . . . 502 

N 9 7 — José y sus hermanos . 550 

N 9 8 - Moisés.588 

Bicicleta.504 

Bisontes y búfalos.615 

Canarios.463 

Ciervo .487 

Cinematógrafo.481 

Coleópteros.451 

"Corazón" de Edmundo de Amicis . . 579 

Dedal.607 

"Don Quijote".465 

Estilos arquitectónicos 

Orden dórico.601 

Exploradores de África.422 

Francisco de Asís (San). 436 


Fuentes de Roma.584 

Grutas famosas.420 

Guante (historia).547 

Humanidad (historia) 

N 9 24 — Los Gracos.431 

N 9 25 — Mario.449 

N 9 26 — Los dos rivales . . . 479 

N 9 27 - Silo.495 

N 9 28 — Pompeyo.511 

N 9 29-Julio César .... 527 

N 9 30 — Marco Antonio . . 545 

N 9 31 — El emperador Augusto 577 

N 9 32 — Los primeros sucesores 

de Augusto .... 605 

N 9 33-Nerón .623 

Imprenta (invento maravilloso) . . . 440 

Jirafas.425 

Juana de Arco.417 

Lagos famosos de Italia.446 

Llaves.559 

Mantua (ciudad legendaria) .... 518 

Mariposas (vida).573 

Medusas.590 

Milán (historia).470 


Monteverdi, Claudio.596 

Muñeca (historia).593 

Nóbel, Alfredo (inventor de la dinamita) 460 

Oro (rey de los metales).539 

Papa (la).525 

Papagayos.433 

Perfumes.474 

Perlas (pesca y cultivo).513 

Plantas medicinales.428 

Plátanos.591 

Polo sur (conquista).609 

Reni Guido (pintor de los ángeles) . . 497 

Rey Arturo y los caballeros de la tabla 

redonda.491 

Rueda (historia).567 

Sangre.509 

Sicilia (encrucijada de invasiones) . . 553 

Terremotos y maremotos.619 

Tinta (historia).455 

Tres mosqueteros (los).561 

Trufas.572 


índice de los documentales 


del cuarto volumen 


Amapolas. 

Andersen, Hans Christian. 

Arco iris. 

Arquímedes. 

Automóvil.. . 

Avestruz. 

Bernini, Juan Lorenzo. 

Biblia 

N 9 9 — Hacia la tierra prome¬ 
tida . 

N 9 10 —El Arca de la Alianza 
N 9 11 — Josué y la caída de 

Jericó. 

N 9 12 — Últimas conquistas y 
muerte de Josué . . 

Brasil. 

Canova, Antonio. 

Catalina de Siena (santa). 

Cataratas . . . .*\. 

Cebra. 

Corcho. 

Cuerpo humano 

La respiración. 

Estilos arquitectónicos 

Órdenes jónico y corintio . . . 
Órdenes paleocristiano y bizan¬ 
tino. 


652 

Felinos. 

665 

659 

Galileo. 

769 

635 

Gatos. 

762 

733 

Géyseres y fumorolas. 

807 

625 

681 

Glaciares. 

778 

817 

Humanidad (historia) 

N 9 34 — Emperadores romanos, 
de Galba a Vespasia- 



no. 

639 

650 

N 9 35 — Tito y Domiciano . . 

657 

701 

N 9 36 — El apogeo del imperio 



romano. 

673 

749 

N 9 37 — La anarquía militar en 



Roma. 

689 

809 

N 9 38 — Diocleciano. 

715 

821 

N 9 39 — El emperador Constan¬ 


641 

tino . 

735 

757 

N 9 40 —La caida del Imperio 


766 

703 

de Occidente . . . 

753 

N 9 41 — La herencia de Roma . 
N 9 42 — El amanecer del cris¬ 

783 

794 

tianismo . 

799 


N 9 43 — Los bárbaros .... 

815 

671 

N 9 44 — Los bizantinos . . . 

Instrumentos musicales 

Desde su origen hasta el si¬ 

831 

636 

glo XVII. 

Desde el siglo XVII hasta nues¬ 

728 

827 

tros días. 

744 


Jabalí.751 

Lápiz.741 

Leonardo de Vinci.721 

"Los novios" (obra maestra de la litera¬ 
tura) .785 

Mareas.727 

Napoleón Bonaparte.675 

Nápoles (historia).801 

París (la Ciudad Luz).631 

Peine (historia).669 

Pesca submarina.653 

Pesebres de Navidad.717 

Pinocho (cómo nació).691 

Polo norte (conquista).705 

Rosas (las).781 

Schubert, Franz.791 

Siete maravillas del mundo.683 

Tabaco.645 

Tíbet.774 

Tierra fecunda.686 

Tortugas .711 

Transatlántico (cómo se construye) . . 811 

Trieste (la ciudad disputada) .... 696 

Vespudo, Américo.737 

Vid y el vino.755 

Violeta.768 
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Indice de los documentales del quinto volumen 


Arco (en la caza y en la guerra) . 844 

Ardilla.991 

Bach, Juan Sebastián.865 

Ballesta.. 893 

Biblia 

N 9 13 — Gedeón ..923 

N 9 14 —Abemelec.1018 

Botticelli.849 

Buda (el sabio). 1005 

Cabras y ovejas.1001 

Caracoles.970 

Cid Campeador.909 

Cigarra ............. 873 

Ciro (rey de los persas).885 

Clara (santa).952 

Clavel.908 

Constelaciones.» 860 

Corridas de toros.881 

Cuerpo humano 

Sistema nervioso.840 

Los huesos y las articulaciones . 955 

Dante Alighieri.915 

"Divina Comedla".929 

Etruscos.973 

Finlandia. 868 


Florencia (Atenas de Italia).897 

Giotto (pintor de la gracia).835 

Goya, Francisco.1014 

Humanidad (historia) 

N 9 45 — Grandeza y decaden¬ 
cia de Bizancio . . . 847 

N 9 46 — Expansión árabe . . 863 

N 9 47 — Fin del imperio de los 

califas .879 

N 9 48 — Los francos.895 

N 9 49 — De Carlomagno a Hu¬ 
go Capeto.913 

N 9 50 — Las invasiones norman¬ 
das .943 

N 9 51 — El amanecer de Ingla¬ 
terra .959 

N 9 52 — El feudalismo .... 977 

N 9 53 — Las cruzadas .... 993 

N 9 54 —España feudal . . . 1022 
N 9 55 — El sacro imperio ger¬ 
mánico .1038 

Miada 

La manzana de la discordia . . 945 

La guerra de Troya.1033 

Lámpara eléctrica.961 

Liebres y conejos. 920 


Limón.942 

Lino.890 

Magnetismo (imanes y brújulas) . . . 1012 

Martas.902 

Meridianos y paralelos.925 

Nutria.935 

"Orlando Furioso".964 

Pavo real.1020 

Persia.1024 

Puerco espín.833 

Pulpos.1030 

Radiotelefonía.937 

Rafael.979 

Razas humanas.854 

Rinoceronte.988 

Teatro (historia) 

Sus orígenes.904 

Edad Media y Renacimiento . . 1009 
Verdi (sus óperas).995 

Vestido (historia) 

Asirios, egipcios, babilonios, chi¬ 
nos .875 

Cretenses, griegos.985 

Zorro.949 


Indice de los 


documentales del 


sexto volumen 


Actinios. 1221 

Antonio de Padua (San). 1125 

Armadillo. 1078 

Arte y civilización azteca. 1121 

Arte y civilización de los mayas . . 1081 

Arte y civilización inca. 1158 

Aztecas. 1096 

Biblia 

N 9 15-Sansón y Dalila . . 1093 

N 9 16 — La juventud de Samuel 1224 

Byron, Lord. 1201 

Cactus. 1226 

Cangrejos. 1132 

Coca (la). 1162 

Colleoni, Bartolomeo (el gran Condo¬ 
liere) . 1187 

Crisantemo. 1079 

Edelweiss. 1073 

Electromagnetismo. 1182 

Estilos arquitectónicos 

Orden románico. 1240 

Faisán. 1184 

Flor (sus funciones). 1053 

Frutilla. 1070 

Gas de metano. 1176 

Girasol. 1116 

Helados. 1117 

Higos de tuna. 1175 

Hugo, Víctor. 1153 


Humanidad (historia) 

N 9 56 —El reino de Francia . 1055 

N 9 57 — Felipe IV y Bonifa¬ 
cio VIII. 1071 

N 9 58 — La guerra de los Cien 

Años. 1103 

N 9 59—Arte medieval en 

Francia. 1119 

N 9 60 — Orígenes de Rusia . . 1135 

N 9 61 — La horda de oro . . 1151 

N 9 62 — El imperio de los Habs- 
burgo y el origen de 

Suiza. 1167 

N 9 63 — Hungría 1185 

N 9 64 — Los Países Bajos . . 1215 

N 9 65 — La Guerra de las Dos 

Rosas. 1231 

N 9 66 — El reino de Francia, 


Luis XI y Carlos VIII 1247 

Miada 

La caída de Troya. 1142 

Incas. 1137 

Jerusalén liberada. 1074 

Lagos (su formación). 1163 

Langosta. 1068 

Libélula (caballito del diablo) .... 1050 

Llamas y guanacos. 1193 

Mayas. . . 1060 

México. 1195 

Mitos y leyendas 

Teseo. 1129 


Níobe. 1180 

Edipo. 1212 

Moliére (y la comedia francesa) . . . 1217 

Ornitorrinco. 1145 

Oso hormiguero. 1110 

Pájaros. 1100 

Pieles rojas. 1169 

Pigmeos. 1041 

Pirámides de Egipto (sepulcro de fa¬ 
raones) . lili 

Pioneros de América del Norte . . . 1209 

Plauto (y la comedia latina). 1189 

Puccini (sus óperas). 1105 

Quinina. 1095 

Ríos. 1065 

Sal. 1244 

Sirenios. 1233 

Sócrates (el Filósofo). 1057 


Teatro (historia) 

Del siglo XVIII a nuestros días 1089 
Tiépolo, Juan Bautista (maestro del 


color).1044 

Venezuela. 1234 

Vestido (historia) 

Roma, Bizancio. 1147 

Vivienda (historia).1085 

Asirios, hebreos, fenicios, per¬ 
sas, indios. 1205 

Via láctea. 1229 
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índice de 


los documentales 


del séptimo volumen 


Amazonas (exploraciones).1300 

Apterix. 1286 

Beethoven . 1333 


Biblia 

N 9 17 — Samuel, guia de Israel 1281. 
N 9 18 —Saúl, primer rey de 


Israel. 1357 

N 9 19 — La hazaña de Jonatás 1437 

Boy-scout. 1384 

Canadá. 1288 

Canal de Panamá. 1249 

Canguro. 1329 

Carbón. 1303 

Casa (cómo se construye). 1283 

Centrales-'eléctricas. 1425 

Cisne. 1422 

Conde de Montecristo. 1441 

Corrientes inducidas. 1270 

Cristóbal (San). 1297 

Espejos. 1446 

Estilos arquitectónicos 

Gótico. 1317 

Renacimiento.1387 

Fibras artificiales. 1353 

Ford, Henry. 1313 

Frutos. 1419 

Galápagos (islas).1380 


Garibaldi. 1361 

Gas de alumbrado. 1377 

Goethe. 1403 

Hormiga. 1308 

Humanidad (historia) 

N 9 67 — La unificación de Es¬ 
paña . 1263 

N 9 68 — La caída de Bizancio 1279 

N 9 69 — Europa a principios 

del siglo XVI .. . 1295 

N 9 70 — Expediciones france¬ 
sas a Italia . . . . 1311 

N 9 71— Las transformaciones 
de Francia de 1498 a 

1559 . 1327 

N 9 72 — Carlos I de Habsburgo 1343 

N 9 73 — La reforma protes¬ 
tante . 1359 

N 9 74 - Carlos V y Francisco I 1375 

N 9 75 — Enrique VIII y la igle¬ 
sia católica .... 1391 

N 9 76— Isabel I de Inglaterra 1407 

N 9 77 — La Inquisición espa¬ 
ñola . 1423 

N 9 78 — Las conquistas turcas 

del siglo XVI . . 1439 

N 9 79 — El calvinismo . . . . 1455 

Juan de las bandas negras. 1272 

Liliáceas. 1316 

Lúpulo. 1382 


Marina mercante. 1409 

Mitos y leyendas 

Belerofonte. 1254 

El rey Midas. 1350 

Perseo. 1449 

Moscas. 1325 

Navajos (indios). 1331 

Navegación a vapor. 1371 

Países Bajos. 1345 

Panda. 1432 

Patos. 1341 

Petrarca. 1321 

Plantas xerófilas. 1256 

Pueblos de Europa. 1399 

Química (nociones).1452 

Té., . 1430 

Televisión. 1393 

Ulises, retorno (de Troya a Ogigia) . 1336 

Vestido (historia) 

Edad Media. 1275 

Virgilio. 1415 

Virginia (tierras de).1265 

Vivienda (historia) 

Chinos, aztecas, griegos . . 1365 

Etruscos, galos, romanos, ára¬ 
bes .1433 

Wágner. 1259 


índice de los documentales 


del octavo volumen 


Acueductos romanos.1642 

Alcachofa. 1479 

Ananá. 1644 

Arquitectos de la naturaleza (los pá¬ 
jaros y sus nidos). 1527 

Aviación (en la actualidad) .... 1606 


Biblia 

N 9 20 — David, hijo de Isaías 1581 
N 9 21 — El desafío de Goliat 1645 


Carlos VI (reino). 1633 

Carlos V y Francisco I.''. 1591 

Cerdo. 1661 

Coniferas. 1542 

Cook, James. 1457 

Curtiembre.1553 

Donatello. 1521 

Electricidad (reacciones químicas) . 1649 

Eneida. 1489 

Estaño. 1505 


Estilos arquitectónicos 


Renacimiento en Italia . . . 1497 

Barroco. 1595 

Francia. 1 473 

Genoveva (Santa). 1483 

Gorila. 1517 

Hidrógeno. 1652 


Humanidad (historia) 

N 9 80 — La guerra de los tres 


Enriques. 1471 

N 9 81—Carlos IX, rey de 

Francia. 1487 

N 9 82 — El reino de Enrique IV 1503 

N 9 83 — Europa a fines del si¬ 
glo XVI . 1519 

N 9 84 — Francia a la muerte 

de Enrique IV . . . 1535 

N 9 85 - Ivón el Terrible . . . 1551 

N 9 86 —El cardenal Richelieu 1567 

N 9 87 — La guerra de Treinta 

Años. 1583 

N 9 88 — La guerra de la Fron¬ 
da . 1599 

N 9 89 — Los sucesores de Isa¬ 
bel de Inglaterra . . 1615 

N 9 90 —La revolución inglesa 1631 

N° 91 — Origen de los Estados 

Unidos. 1647 

N 9 92 — Grandeza y decaden¬ 
cia de España . . . 1663 

Lamartine, Alfonso de. 1617 

Luz (fenómenos). 1563 

Maní . 1508 

Máquina de escribir. 1513 

Mitos y leyendas 

Icaro . 1511 

Deucalión y Pirra. 1657 


Moby Dick. 1537 

Napoleón III. 1569 

Olivo. 1494 

Oxigeno. 1509 

Pacinotti (anillo). 1574 

Pavo. 1621 

Pisa. 1462 

Precipitaciones atmosféricas .... 1576 

Pueblos (indios). 1480 

Raíz. 1637 

Semilla. 1604 

Sombrero (historia/. 1467 

Submarino. 1639 

Tallo . 1659 

Tejón. 1501 

Tragedia griega (Esquilo). 1627 

Transatlántico. 1585 

Trenes (evolución). 1622 

Trenes (movimiento y circulación) . . 1654 

Van Dyck. 1611 

Verne, Julio. 1546 

Vestido (historia) 

Preludio al Renacimiento . . . 1558 


Vivienda (historia) 

Del Renacimiento al siglo XVIII 153) 
Del siglo XVIII a nuestros días 1601 
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índice analítico del documental 271 al 403 


A 


Abaco, 1158 

Abasidas, descendientes de Abas, tio de Mano- 
ma. Tercera dinastía de califas árabes. 880, 
909 

Abderramán 111 (912-961), primer califa omeya 
de España, 1022 

Abimelec (t hacia 1500 a. J.C.), juez de Israel, 
1017, 1018 

Abonos azotosos, 1179 

Abulcker ( t 634), suegro y sucesor de Mahoma 
y primer califa, 864 
Acapulco, 1199 

Accio, Lucio (170-94 a. J. C.), poeta latino, 906 
Acrópolis de Atenas, 1181 
Actinias, 1221 

Aeschna azul, ver libélula, 1050 
Aetas, ver pigmeos, 1042 
Africa, una de las cinco partes del mundo 
Ardillas. 992 
Conejos, 922 
Limón, 942 

Razas humanas. 858, 859 
Rinoceronte, 988 
Africano, Ver rinoceronte. 989 
Afrodita, diosa de la belleza y el amor, 1035 
Agamenón, rey de Micenas, 944, 1034 
Agrigcnto, ver cabras. 1001 
Ahusado, ver limón, 942 
Aino, ver razas humanas, 854 
Ainoides, ver razas humanas, 854 
Aibizzi, poderosa familia de Florencia, rival 
de los Médicis y de los Alberti (s. xivyxv), 
900 

Alcaloide, ver quinina, 1095 
Alcibiades, 1057 

Alejandro I (1777-1825), emperador de Rusia 
en 1801, 869 

Alemania, Estado de Europa, 1039, 1040. 
Alfonso VI, el Bravo (1065-1109), rey de León. 

Castilla y Galicia, 909, 911, 1022 
Algonquines, ver Pieles Rojas, 1170 
Alighierl, Dante (1265-1321), célebre poeta flo¬ 
rentino. Vida y obra, 899, 915, 919 
"De Monarchia", 919 
"De Vulgari Eloquentia", 918 
"II Convivio”, 918 
"La Divina Comedia”, 919 
Almuecín o Almuédano, sacerdote musulmán, 
1026 

Alondra (Alauda arvensis), 1101 
Alveo, 1065 

Amarillo (río Huang-Ho), 1067 
Amazonas, 1066 

América, una de las cinco partes del mundo 
Ardillas. 992 
Limón, 942 
Martas, 902 
Razas humanas, 858 
Teatro. 904 

América del Norte, pioneros de, 1209 
Americana, ver razas humanas, 858 
Ampére (1775-1846), 1182 

Anastasio I, emperador de Oriente (491 a 518), 
896 

Andrónico, Livio (s. m a. J. C.), autor dramá¬ 
tico griego, 906 
Anfiarao, 1214 

Angélico, Fra Giovanni Da Fiesole (1387-1455), 
pintor toscano, 900 
Angora, ver cabras, 1001 
Angora, ver conejos, 920 
Angusticlavia, 1149 

Aníbal (247-183 a. J. C.). general cartaginés, 
1021 

Anisópteros, ver libélula, 1052 
Anjeo, casa de, 1185 
Antigona, 1213, 1214 
Antisuyu, 1137 

Antonio de Padua (San), 1125 
Apaches Mescaleros, 1174 

Aquiles, rey de los mirmidones, 944, 1034, 1143, 
1144 

Arabes, habitantes de Arabia, 879, 880 
Arago, 1183 

Aragón, ciudad de España 
Goya, 1013 

Arca de Alianza, 1225 
Arco, origen, historia, 844, 846 
Ardilla, mamífero roedor. Vida, costumbres, 
991, 992 

Chickarees, 992 
Chipmunks, 992 
Volantes, 992 

Arctino, Pedro (1492-1556), famoso satírico ita¬ 
liano. 1008 

Argentina, Estado de América del Sur 
Cabras y ovejas, 1004 


Arlosto, Ludovico (1474-1533), brillante y fe¬ 
cundo poeta del Renacimiento. Vida y obra, 
964, 1008 

Aristófanes (s. v a. J. C.), poeta cómico griego, 
906, 1058 

Aristóteles (384-322 a.J. C.). filósofo griego. 
854, 905 

Armadillo, 1078 

Armadillo peludo (o quirquincho peludo), 1078 
Arusplclna, 1083 

"Asesinos ismaelitas", secta de los, 880 
Asia, una de las cinco partes del mundo 
Ardillas. 992 
Martas, 902 
Razas humanas. 858 
Rinoceronte, 988 
Asiático, ver rinoceronte, 988 
Asirlos, habitantes de Asiria 
Arco, 844 
Vestido. 875, 876 
Atahualpa, 1141 

Atellana, pieza cómica de los romanos, 906, 1189 
Atila, 1151 

Atridas, nombre que designaba a los descen¬ 
dientes de Atreo, particularmente Agame¬ 
nón y Meneiao, 1035 

Australia, isla de Oceania que constituye por 
si sola un continente 
Cabras y ovejas, 1003 
Liebres, 920 
Razas humanas, 859 
Teatro, 904 

Australoides, ver razas humanas, 854 
Averia grisácea (Lanius minor), 1101 
Ayala (clan inca), 1139 
Aylus, 1158 

Azincourt, batalla de, ver Guerra de los Cien 
Años, 1104 

Azores (islas), archipiélago portugués del 
Atlántico 
Limón, 942 

Aztecas, arte y civilización de los, 1121 


B 


Babilonios, habitantes de Babilonia 
Ciro. 888 
Vestido, 875 

Bach, Juan Sebastián (1685-1750), célebre com¬ 
positor alemán. Vida y obra, 865, 867 
Bagdad, capital del Irak a orillas del Tigris, 
863 

Baj (alma, representada bajo la forma de un 
pájaro o una serpiente), lili 
Ballesta, origen, historia. 893, 894 
Ballesta de martinete. 894 
Ballesta-pistola, 894 
Bamburos, ver pigmeos, 1042 
Basilio I, el Macedonio, emperador de Oriente 
de 866 a 886, 847 

Basilio II, emperador de Orlente de 986 a 1025 
Sometió a Bulgaria, 848 
Basochcs, actores principiantes, 1007 
"Batab” (gobernador de provincia), 1082 
Batu Kan, 1152 
Batuas, ver pigmeos, 1042 

Bautisterio, pila bautismal. Los bautisterios 
célebres abundaban en Italia: Ravena, Pisa 
y Florencia. 897. 

Beduinos, árabes nómades del desierto que 
habitaban en el norte de Africa y en Arabia 
Vestido, 877 

Behring (mar de), parte norte del Pacifico 
entre Asia, América y las islas Aleutas 
Nutria, 936 

Belier, ver conejos, 920 

Bereber, de Berbería, región de Africa, 864, 
879 

Bernardo (San) (1091-1153), una de las figuras 
más salientes del cristianismo militante, 
934 

Bezoar, 1194 

Biblia, 923/924, 1017/1018 

Bizancio, antiguo nombre de Constantinopla 
o Estambul. 847/848/1136 
Blanca de Castilla, 1056 

Blumenbach, Juan Federico (1752-1840), nota¬ 
ble naturalista alemán, 855 
Bocaccio, Juan (1313-1375), poeta, literato y 
humanista italiano, 930 

"Bolita" (apar o mataco), ver armadillo, 1078/ 
1079 

Bolívar, Simón (1783-1830), 1235, 1237 
Bombardas, 1103 

Bonifacio VIII, Cayetano, papa de 1294 a 1303, 
917. 1071 

Botticelli, Alejandro Filipepi (1445-1510), pin¬ 
tor italiano. Vida y obra, 849, 853 


"La adoración de los Reyes Magos", 850 
"La Asunción”, 849 
"La primavera". 853 
“La Virgen del Baldaquín", 853 
"La Virgen del Magníficat”, 851, 852 
"Natividad”. 852 
"Las Tres Gracias". 850 
"Palas vencedora del Centauro”, 849 
Brahma, principio divino impersonal de las re¬ 
ligiones de la India, adorado con los nom¬ 
bres de Vlchnú y Slva, 1006 
Bramante, Donato d'Angelo Lazzari, llamado 
el (1444-1514), célebre arquitecto italiano 
del Renacimiento, 981 
Brummel, 1201 

Brunellesclii, Felipe (1377-1446), notable ar¬ 
quitecto del Renacimiento, 899 
Buda, el Sabio (s. v a. J. C.), nombre bajo el 
cual se designa generalmente al fundador 
del budismo Sidarta Gautama, 1005, 1008 
Buffalo Bill (Guillermo Federico Cody), 1174 
Buffon, Jorge Luis Leclerc de (1707-1788), cé¬ 
lebre naturalista. 854 

Buontalenti, Bernardo (1536-1608), arquitecto, 
pintor y escultor italiano, 901 
Byron, Lord (Jorge Gordon) (1788-1824), 1201 
"El corsario", 1204 
"El prisionero de Chillón”. 1203 
“El sitio de Corinto”. 1202 
"La lamentación del Tasso”, 1203 
“Los dos Foscari”, 1203 
"Marino Fallero, doge de Venecia”, 1203 
"Peregrinación de Childe Harold", 1202 
"Sardanápalo", 1203 


c 

Caballeros de la Mesa Redonda, 1120 
Caballito del diablo, ver libélula, 1050 
Cabras, mamífero rumiante doméstico. Vida, 
características, 1001, 1004 
Agrigento, 1001 
Angora, 1001 
Gamuza, 1001 
íbice de los Alpes, 1002 
Cactáceas, 1176 
Cacto. 1226 

Caddos, ver Pieles Rojas, 1170 
Caldea, comarca que los historiadores griegos 
llaman Babilonia y que tenia por capital 
a Babilonia, 885 
Caldeos, habitantes de Caldea 
Ciro. 888 

California, golfo de, 1195 
California, península de, 1195 
Cáliga, 1150 
Calpulli, 1121, 1122 

Cambises II, rey de Persia (529 a 522 a. J. C ), 
1025 

Campeche, golfo de, 1165 
Campo magnético, 1182 
Canadá, Estado de América del Norte 
Puerco espín, 834 
Canario, 1100 
Cangrejos, 1132 

Capeto, Hugo, primer rey francés de la ter¬ 
cera dinastía, 913, 914 

Caracol, molusco gasterópodo terrestre, comes¬ 
tible. Vida, características, 970, 972 
Hélix vermiculada, 972 
Carducci, Josué (1835-1907), poeta, critico y 
profesor italiano, 915, 1153 
Carlomagno (Carlos el Grande) o Carlos I 
(742-814), rey de los francos y emperador 
de Occidente, 896, 897. H98 
Carlos, el Temerario, 1216, 1247 
Carlos II, el Calvo (823-877), rey de Francia y 
emperador franco (875), 913 
Carlos III (1716-1788), rey de España, 1015 
Carlos V (1500-1558;, rey do España, 900 
Carlos VII (1403-1461), rey de Franela, 840 
Carlos VIII (1470-1498), rey de Fruncía, 890, 
1247 

Carmín de cochinilla, 1228 
Carontc, barquero de los Infierno». 030 
Carrión (Los Infantes de), nombro que so lo» 
da a los hijos do Ordofio el Ciego y Doña 
Cristina, 912 
"Carro cortante”, 980 
Carta magna, 958 
Cárter, 1114, 1115 
Casa fenicia, 1207 
Casa Israelita, 1206 
Casas egipcias, 1087 

Castagn», Andró» del (1300-lmi plnioi lia 
llano, 900 

Castillo de AnihoUe, lili) 

Castro, Gulllén do (imiii lililí, imnlii diuinA 

tico español, 010 
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Catedrales góticas 1119 

Catón, el Censor (234-149 a. J. C.), romano cé¬ 
lebre por la austeridad de sus principios, 
932 

Caucásica, ver razas humanas, 855 
Caucho .sintético, 1179 

Cavalcanti, Guido (hacia 1225-1300), poeta Ita¬ 
liano, 916, 931 

Cayugas, ver Pieles Rojas, 1169 
Cebellina, ver martas. 903 
Ceilán, isla al sur del Indostán 
Arco, 846 r 

Cerulario, Miguel, patriarca de Constantinopla 
(1043 a 1058), 848 

Cid Campeador, el (Rodrigo Ruy Diaz de Bi- 
var) (1030-1099), célebre capitán castellano. 
Historia, hazañas, 909, 912, 1022 
Ciclo de Sol (Tlalocán), 1123 
Cigarra, esquema del desarrollo, 874 
Cigarra, género de insectos hemípteros. Vida, 
costumbres, 873, 874 
Cicada orni, 873 
Cicada plebeius, 873 
Cicada septemdecim, 873 
Clgópteros, ver libélula, 1052 
Cimabué, Cenno di Pepe, llamado; pintor flo¬ 
rentino del siglo xm, 895, 900 
“Cloinpi”, 898 

Ciro, fundador del imperio persa (s. n a. J. C.). 

Vida, historia, hazañas, 885, 889 
“Cisma de Oriente”, separación entre la Iglesia 
griega y la romana, 848 
Clainaidóforo mayor, ver armadillo, 1079 
Clara (Santa) (1193-1253), virgen y abadesa, 
fundadora de la Orden de las Clarisas. Vida 
y obra, 950, 952 
Clark, William, 1209, 1210 
Clavel, planta cariofilea, 908 
Clavel cebra, 908 
Clavel real, 908 
Clavel regina,908 
Dianthus de invierno. 908 
Dianthus fiambriatus, 908 
Dianthus simple. 908 
Douglas dhu, 908 
Kokomo primario, 908 

Clcinent V, Beltrán de Got, papa (1305 a 1314), 
919 

Clodoveo I (466-511), rey de los francos, fun¬ 
dador de la monarquía franca, 895 
Cloroptastos, 1226 
Coca. 1162 
Cocaína, 1162 
Coctcau, Jean, 1153 
Cochise, 1174 

Coleridgc, Samuel Taylor, 1201 
Colón, Cristóbal, 1235 
Collasuyu, 1137 
Collconi, Bartolomé, 1187 
Comedia francesa, 1090, 1217 
Comedla latina, 1189 

Commeno, dinastía de seis emperadores de 
Constantinopla, 848, 993 
"Comuna”, ver Florencia, 897 
Conejo, mamífero roedor. Vida, costumbres, 
920/922 

Confederación Helvética, 1168 
Constelaciones, 860/862 
Hércules. 862 
Orión, 860 
Osa Mayor, 860, 861 
Osa Menor, 861 t 

“Convivio” (XI), ver Dante Alighieri. 918 
Corán, libro sagrado de los musulmanes, redac¬ 
tado por Mahnma, 863 

Corneille, Pedro (1600-1684), padre de la tra¬ 
gedia francesa, 910. 1217 
Corrida de toros, 881/884 
Corvino, Matías (n. 1443), 1186 
Cráneo (esquema), 953 
Crecida, 1065 
Creón, 1213 

Creso, último rey de Lidia, célebre por su 
fortuna, 886 

Creta, isla del Mediterráneo, 985 
Crisantemo, 1079 

Crisantemo alpino (o margarita de los Al¬ 
pes), 1080 

Crisantemo a rayos, 1080 
Crisantemo erizado, 1080 
Crtstatus, ver pavo real, 1019 
Cruzadas, expediciones emprendidas en los 
s. xi al xm, 993/994 

Cuculcán (Quetzalcóatl para los toltecas y los 
aztecas). 1062 

Cuervo imperial (Corvus cora*), 1100 
Cuervo negro (Corvus frugilegus), 1100 
Cuntlsuyu, 1137 
Custer, Georges, 1173 

Cuvier, Jorge (1769-1832), naturalista francés, 
854 

Cyclopes Dactylus, ver oso hormiguero, 1110 


CH 


Chainpoiiion, Juan Francisco (1790-1832), 1114 
Chartres (Catedral), 978 
Chasuyu, 1137 
Chéjov, 1090 

Chlckarees, ver ardillas, 992 
Chicharra, ver cigarra, 873 
Chichon-Itza (el pozo sagrado de), 1083 
Chichimecas, 1096 


Chilam Balam (libro sagrado de los mayas), 
1084 

Chilatecas, 1096 

China, país del Asia central y oriental 
Chinconidina, ver quinina, 1095 
Chinconlna, ver quinina, 1095 
Chinos, habitantes de China 
Martas, 903 
Pavo real, 1019 
Teatro, 907 
Vestido, 878 

Chlpmunks, ver ardillas, 992 
Chippcways, ver Pieles Rojas, 1170 
Chumberas, 1175 


D 


Dagón (dios de los filisteos), 1225 
Dalila, 1093 

Dándolo, familia veneciana que dio cuatro do- 
ges a la república, 848, 994 
Darío I, rey de los persas (521 a 485 a. J. C.), 
1025 

“De Monarchia”, ver Dante Alighieri, 919 
“De Vulgaris Eloquentla”, ver Dante Alighieri, 
919 

Débora, profetisa de Israel, 923 
Delawarcs, ver Pieles Rojas, 1169 
Delta, 1066 

Derrlck (torre metálica de perforación), 1178 
Dianthus de invierno, ver clavel, 908 
Dianthus fiambriatus, ver clavel, 908 
Dianthus simple, ver clavel, 908 
Diaz de Castilla, 1064 
Diego de Almagro (1475-1538), 1141 
Dlómedes, rey de Argos y uno de los héroes 
de la guerra de Troya, 932, 1036 
Dionisio, uno de los nombres de Baco. dios 
del vino, 905 

Dionisio de Ilallcarnaso (f hacia 8 a. J. C.), his¬ 
toriador griego. 973 

Ditirambo, composición poética en honor de 
Baco, 905 

“Divina Comedia” (La), poema de Dante Ali¬ 
ghieri. 899. 915, 929/934 

Donatello, llamado también Donato (1386-1466), 
escultor toscano, 899, 900 
Douglas Dhu, ver clavel, 908 
Duse, 1090 


E 


Edelweiss, 1073 
Edipo, 1212 

Edison, Thomas Alva (1847-1931), físico norte¬ 
americano, 961 

Eduardo III, el Confesor, rey de los anglosa¬ 
jones (1042 a 1066), 057 
Eduardo III Plantagenet, 1103 
Egipcios, habitantes de Egipto 
Arco, 844 
Teatro. 904 
Vestido, 876 

Egipto (la conquista de), 1114 
Egiptología, 111' 

Elam, ver Susiana, 885 
Electromagnetismo, 1182 
Empíreo, perteneciente al cielo, 933 
Eneas, 1142, 1145 

Ennio (240-169 a. J. C.), poeta latino, 900 
Enrique II Plantagenet. 1056 
Enrique IV, rey de Francia (1589 a 1610), 899, 
1039 

Equidnas, 1146 

Escandinavia, conjunto geográfico formado por 
Dinamarca, Suecia y Noruega 
Nutria. 935 
Escirón, 1129 
Esclusas, 1067 
Esfinge, 1212 

España, Estado de Europa, 1021-1022 
Cid Campeador, 909 
Goya, 1014 
Limón, 942 
Teatro, 1007 

Esqueleto, comparación entre un hombre y 
un gorila, 953 

Esquilo (525-456 a. J. C.). poeta griego. 905, 1181 
Esqtiimoides, ver razas humanas, 854 
Estados Unidos, Estado de América del Norte 
Ardillas. 992 
Cabras, 1002 
Cigarra, 873, 874 
Limón, 942 
Zorro, 948 
Estiaje, 1065 

Estornino (Stumus Vulgaris), 1101 
Estrella alpina, 1073 
Estrella de las nieves, 1073 
Estrella de los glaciares, 1073 
Estuario, 1066 

Etelberto, rey de Inglaterra (860 a 866). 957 
Etiopia, ver razas humanas, 858 
Etruria, antigua comarca de Italia, 479 
Etruscos, habitantes de Etruria, Historia, orí¬ 
genes, 973/976 

Eurípides (480-406 a. J. C.), último de los tres 
grandes poetas griegos, 906 
Europoides, ver razas humanas, 854 


F 


Faisán, 1184 
Faraday, Miguel, 1183 
“Fausto”, drama de Goethe, 1090 
Federico I (Barbarroja), emperador de Ale¬ 
mania, 994, 1040 
Felipe 1 (1060-1108), 1055 

Felipe II, Augusto, rey de Francia (1180 a 1223), 
994, 1056 

Felipe III, el Atrevido, 1071 
Felipe IV, el Hermoso. 1071, 1103 
Fenncc, ver zorro. 948 

Fernando (1452-1516), rey de Aragón y de Cas¬ 
tilla. 909, 910 
Feudalismo, 977/978 

Fiésole, ciudad de Italia, al noroeste de Flo¬ 
rencia, 897 
Filisteos, 1093 

Finlandia, Estado de Europa septentrional. 

Historia. 868/878 
Flor y sus funciones, 1053 
Florencia, ciudad de Italia. Orígenes, historia, 
897, 901 

Dante Alighieri, 915 
Rafael, 980 

Fort Laramle, Tratado de, 1172 
Foucault, León (1819-1868), físico francés. 961 
Fox, ver Pieles Rojas, 1170 
Franceses, Piero de Benedctto, llamado della 
(t 1492), pintor italiano. 981 
Francia, Estado de Europa 
Arabes, 864 
Arco, 846 
Ballesta, 893 
Martas, 902 
Teatro, 1007 

Francia (arte medieval en), 1119 
Francisco 1 (1494-1547), rey de Francia, 980 
Francisco de Asís (San) (1182-1226), fundador 
de la Orden Monástica de los Franciscanos, 
950, 951 

Francolines, 1184 

Francos, tribus de Germania que conquistaron 
, las Galias en el s. v. dando su nombre a 
Francia, 895 
Fresa, 1070 

Fuego gregisco (o griego), 1135, 1136 


Galáctico, sistema, 1230 

Gales (País de), parte de la Gran Bretaña al 
oeste de Inglaterra, 957 
Galvanómetro (multiplicador), 1183 
Gamuza, ver cabras, 1001 
Ganges, 1067 

Garduña, ver martas, 903 
Gas de metano, 1176 
Gautania, Sidarte, ver Budp, 1005 
Gedcón, quinto juez de ios hebreos, vencedor 
de los madianitas, 923/924 
Gengis Kan (1154-1227), conquistador tártaro 
fundador del primer imperio Mongol, 1022, 
1136, 1151 

Gerónimo (jefe de los indios chiricahuas), 1171 
Gessler, 1168 

Ghiberti, Lorenzo (1378-1455), escultor y ar¬ 
quitecto florentino, 899 

Ghiotto, Angiolotto di Bondone,-llamado (1268- 
1336), pintor florentino. Vida y obra, 835/ 
839, 900 

"Encuentro de Joaquín y Ana”, 839 
“La huida de Egipto”, 839 
"Resurrección de Lázaro”. 837 
"San Francisco y la fuente", 838 
Girasol, 1116 

Gladiadores (combate de), 1147 
Gndofredo de Bullón, 1074 
Goethe. 1090 
Gog y Magog, 1151 
Goldoni, Carlos (1707-1793), 1044, 1090 
Gorrión solitario (Montícola solitarius), 1102 
Goya y Lucientes, Francisco de (1746-1828), 
pintor español. Vida y obra, 1013-1016 
"Matanza del 2 de mayo de 1808”, 1016 
“San José de Calasanz”, 1016 
Grajo (Garrulus glandarius), 1100 
Gran Lago Salado (Utah). 1164 
Griegos, habitantes de Grecia 
Cigarra. 873, 874 
Liebres y conejos, 920 
Magnetismo, 1010 
Teatro, 905 
Vestido, 986 
Grisú, 1177 

Groenlandia, vasta comarca insular al noreste 
de América 
Razas humanas, 858 

Gualacate (o patú peludo), ver armadillo, 1079 
Guanacos, 1193 

“Guardia blanca”, ver Finlandia, 868 
Glielfo, partidario de ios papas en Italia contra 
los gibeliiios. 897. 899 
Guerra de las Dos Rosas (la), 1231 
Guerra de los Cien Años, 1103 


H 


Habsburgo (Imperio de los), 1167 
“Hanaau", 1082 

Uabsburgos (Dinastía de los), 1185 
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Hatiin runacuna (o puriccuna), 1159 
Hebreos, nombre del pueblo judio 
Arco. 844 
Vestido, 877 

Héctor, el más valiente de los principes tro- 
yanos, hijo de Príamo, 946, 1036 
Hégira, era de los mahometanos que empieza 
el 15 de julio de 622, 864, 1142, 1144, 1145 
Helados, 1117 

Helena, princesa griega, célebre por su belle¬ 
za, esposa de Menelao, 944, 1143 
Heli, 1224 

Heliotropismo, 1116 
Hélix vermlculada, ver caracoles, 972 
Helsinki, capital de Finlandia, 868, 871 
Hemimetábolos, ver libélula, 1052 
Hércules (Leyenda de Hércules y los pigmeos), 

Hércules, ver constelaciones, 862 
Hennatión, bata larga antigua, 987 
Hernán Cortés, 1064, 1096, 1098 
Hernando de Luque, 1141 
Heródoto (hacia 484-hacia 425 a. J.C.), histo¬ 
riador griego, 846, 854, 885, 973, 1112 
Herschel 1230 
Hidrocarburos, 1177 
Higo de India (o de Berbería), 1226 
Higo de tuna, 1175 
Higueras, 1175 

Hipócrates (460-377 a. J. C ), el más famoso mé¬ 
dico de la antigüedad, 854 
Hipogeos, 1113 
Hoffmanstal, 1090 

“Hombre de Neanderthal”, 856, 953 
Homero, ver pigmeos, 1041, 1181 
“Homlnianos”, ver razas humanas, 854 
Hoplitas, 986 
Horda de Oro, 1151 

Hormiguero gigante, ver oso hormiguero, 1110 
Huatnán Poma de Ayala, Felipe. 1158 
lluaxtecas, 1097 

Huesos y articulaciones, 953/956 
Hugo, Víctor (1802-1885), 1153 
“Cronwell”, 1157 
"El rey se divierte", 1156 
"Hernani”, 1157 
"Los miserables", 1154 
“Los trabajadores del mar", 1155 
"Noventa .y tres”, 1155 
"Nuestra Señora de Parts", 1156 
Hugo Capeto, 1055 
Huitzllipochtli, 1098, 1123 
Hungría, 1185 
Hunyadl, Juan, 1185, 1186 
Huss, Juan, 1167 


Ibice de los Alpes, ver cabras. 1002 
Ibsen, 1090 

Iglesia de la Santa Cruz, en Florencia, 900 

Iglesias románicas, 1119 

Ilíada, 943/946, 1034/1038. 1181 

"Ilustre teatro", 1217 

Imperio de México, 1064 

Imperio Inca, 1138 

Imperio Quichua, 1138 

Imperio romano de Occidente, 1119 

Incaicos, arte y civilización, 1158 

Incas, 1137 

India, península del Asia meridional 
Arco, 846 
Pavo real. 1019 
Razas humanas, 858 
Teatro. 907 

Indianoidcs, ver razas humanas, 854 
Indochina, gran península situada entre el In- 
dostán y la China 
Arco, 846 

Inducción electromagnética, 1183 
Infierno, Purgatorio y Paraíso, esquema, 929 
Inglaterra, parte sur de Gran Bretaña 
Teatro. 1007 

Inocencio III, Lotario Conti, papa de 1198 a 
1216. Pontífice activo y enérgico, 893 
Intl Cancha (templo inca). 1139 
Iraqueses, ver Pieles Rojas, 1169 
Isabel (1451-1504), reina de Aragón y Castilla 
Cid Campeador, 909 

Islam, conjunto de personas y pueblos que 
profesan el islamismo, 893 
Islamismo, nombre dado a la religión de los 
musulmanes o mahometanos, 893 
Isóptcros, ver libélula, 1052 
Italia, Estado de Europa 
Arco, 846 
Ardillas, 992 
Cabras y ovejas, 1001 
Etruscos, 974 
Florencia, 901 
Limón, 942 
Martas, 902 
Teatro, 1008 


Java, ver rinoceronte, 988 
Jcfrcrson, 1209 

Jefté, uno do los Jueces de Israel, 1018 
Jenofonte (430-352 a J. C.), ilustre historiador, 
filósofo y general utenlensc, 846, 805, 1057, 
1058 

Juan el Rueño, 1103 

Juan Gastón (1723-1737). último duque do Tos- 
cann. 901 

Juan sin Miedo, 1104 
Juan sin Tierra, 1056 
Juana de Arco, 1104 
"Juicio de Dios", 1055, 1160 
"Jum Gaax", 1081 

Julio II, Julián de la Rovére (n. 1443), papa 
(1503 a 1513), 981 
Julio César, 1117 

Júpiter, padre de los dioses. 943, 1035 
Justa de Sarraceno, 978 

•lustimano I, emperador de Oriente (527 a 565), 
Ju venal, 1147 


K 

Ka (espíritu protector o fuerza vital entre los 
egipcios), lili 

“Kabuki”, género teatral sentimental, 907 
Karakul, ver ovejas, 1001 
Katurn, 1081 
Keats, Juan, 1201 

Kefren, ver pirámides de Egipto, lili 
Keitboa, ver rinoceronte, 988 
Keops, ver pirámides de Egipto, lili, 1113 
Koisanoidcs, ver razas humanas, 854 
Kokomo primario, ver clavel, 908 


Lacerna, 1149 

Lacustres (ciudades), 1085 

Lago Ain Tniba, 1163 

Lago de Albano, 1164 

Lago de Allegúe, 1166 

Lago de Como, 1164 

Lago de Lucendro, 1166 

Lago de Nemi, 1164 

Lago de Torel, 1164 

Lago Mayor, 1164 

Lagos y su formación, 1163 

Lámpara eléctrica, historia, origen, 961/963 

Langosta, 1068 

Langosta verde, 1068 

Laocoonte, 1143, 1145 

Laponla, vasta reglón situada al noreste de 
Escandinavia, 868 
Laticlavia, 1149 

Latini, Brunetlo (1212-1294), sabio y político 
italiano, 915 
Leconte de Lisie, 1153 

León III, papa de 795 a 816. Proclamó empera¬ 
dor a Carlornagno, 847 

I e6 98?’ JUa " dC Médic,s - papa < 1513 a 1521), 
Lewis, Merriwether, 1210, 1209 
Ley Sálica, 1072 

Libélula, caballito del diablo, 1050 
L,eb Q9o/oTo arn,fero roedor - v ida, costumbres. 


Liebre blanca, 920 
Liebre común, 920 
Liga Hanseática, 1215 
Limón, fruto del limonero 
Ahusado o amalfitano, 942 
Sorrentino. 942 
Lincoln, ver ovejas, 1002 
Llnneo, Carlos de (1707-1778). ilustre natura¬ 
lista sueco, 854 

Lino, planta limácea de las regiones templa¬ 
das y cálidas, 890/892 
Linum. ver lino, 890 
Little Big Hora (batalla de), 1173 
Lorena (Casa de), familia que poseía Lorena 
desde la Edad Media, 901 
Ludnvico Ariosto, 1074 
Luis VI, el Batallador (1108-1137), 1055 
Luis VII, el Joven (1137-1180), 1055 
Luis IX, 1056 
Luis XI, 1247 

Luxemburgo (duques de), 1185 


LL 


Llamas, 1193 


Japón, imperio insular del Asia oriental 
Razas humanas, 859 
Teatro, 907 

“Jardín de Boboll", Palacio Pitti en Florencia, 


M 

Machu-PIchu (centro religioso incaico), 1161 
Madi&nita, perteneciente o relativo a Madián, 
pueblo bíblico de Arabia, 923 
Maestros cantores, 1216 

Magnetismo, todo lo relacionado con el imán 
1010/1012 « 

Mago de Menlo Park, apodo de Édison, 961 
Mahoma (hacia 571-632), fundador del isla¬ 
mismo. 863 

Malaria, ver quinina, 1095 


Malnsplna, Ilustre familia güelfa de Italia, 933 
Malaya, ver razas humanas, 858 
Manco (Manco Cnpac o Ayar Manco), 1183,1139 
Manncrheim, Gustavo Carlos (1867-1951), ma¬ 
riscal y estadista finlandés. 870 
Mamón!, Alejandro (1785-1873), poeta y nove¬ 
lista italiano, 1000 

Maquiavclo, Nicolás (1469-1527). publicista e 
historiador florentino, 1008 
Mar Caspio, 1164, 1105 
Mar MuerLo, 1164 

Marcello, Benedicto, principo de la música 
(1686-1739), 1044 
Marco Polo, 1152 
Marco Scala, 1106 

Marrakech, ciudad de Marruecos, antigua ca¬ 
pital del Estado, 863 

Marruecos, Estado del Africa septentrional. 
863 

Marta real, ver martas, 902 
Martas, género de mamíferos carniceros 
Cebellina, 903 
Garduña, 903 
Marta real, 902 
Mustela, martes. 902 
Vida, costumbres, 902/903 
Masaccio, Tomás (1401-1428), pintor italiano, 
837, 899 

MasageLas, pueblo escita que habitaba al este 
del mar Caspio, 889 
Mastaba, lili 

Matador, ver corrida de toros, 881 
Maximiliano de Austria (archiduque), 1199 
Mayas, 1121 

Mayas (arte y civilización de los), 1081 
Médieis, Catalina de (1519-1589), 1117, 1118 
Médicis, ilustre familia güelfa que reinó en 
Cosme (1434-1464), protector de sabios y 
artistas. 899, 900 
Florencia, 849 

Lorenzo T, el Magnífico (1469-1482). pro- 
„ lector de artes y letras, 849, 851, 899 
Megalitieas (construcciones), 1086 
Melanesia, una de las divisiones de Oceania 
Arco, 846 

Melanesoidcs, ver razas humanas. 854 
Mendelssohn Bartholdy, Félix (1809-1847), cé- 
lebre compositor alemán. 867 
Menelao, rey de Esparta, 944, 1035 
Menomluis, ver Pieles Rojas, 1170 
Meridianos y paralelos, 925/928 
Merino blnnco. ver ovejas, 1004 
"Metamorfosis” (Las), de Ovidio, 1181 
Meung, Juan de. 1120 
México (golfo de), 1195 
México (Tenochtltlán), 1096 
México, república situada en 1a parte meridio¬ 
nal de América del Norte, 1095 
Teatro. 906 

Mlcorlno V c r pirámides de Egipto, lili 
Miguel Angel Buonaroti (1475-1564). famoso 
pintor y escultor italiano. 980 
Minos, rey de Creta antiguo legislador, juez 
de los infiernos, 931 

M,n tmo r 932 m ° nStrUO m,lad hombre y mitad 
Mir Uira >n 945 pueb, ° ^ rie ^° de pequeña esta- 
Mirmlllón, 1147 

Mirol del collar (Merula torquata). 1101 
Misuri Mi.si.slpi, 1066 
Mixtecas, 1096 
Moctezuma I, 1098 
Moctezuma H, 1198, 1199 
Mogólica, ver razas humanas, 858 
Mogololdes, ver razas humanas, 854 
MO,1 1089 ( 1217” Bautlsta p °quelln), (1622-1673), 
"Anfitrión", 1218 
"Don Juan", 1218, 1220 
"El atolondrado", 1218 
"El avaro", 1218, 1220 
"El burgués gentilhombre", 1218 
El enfermo imaginario", 1218. 1219 1220 
'El impertinente", 1218 
"El médico a palos", 1220 
"El médico enamorado", 1218. 1219 
"El misántropo", 1218, 1220 
"La escuela de las mujeres", 1218, 1219 
La escuela de los maridos”, 1218 
"Las bribonadas de Seapin”, 1218 
Las mujeres sabias", 1218 
"Las preciosas ridiculas". 1218 
"Nicomedes", 1218 
"Tartufo”, 1219 
Monotremas, 1145, 1140 
Moore, Tomás. 1201 
Morueco de Cerdeña, ver ovejas, 1002 
Multiplicador (galvanómetro). 1183 
Mustela martes, ver martas, 902 
1 ' IUS 902 d ° S ’ * amd * a de mamífero» carniceros, 
Mustlcus, ver pavo real, 1019 


N 

Naxos, 1130 

Necrópolis de Ccrvctorl, 976 
Negro, ver rinoceronte, lililí • 

Negroides, ver razas humanan. IM4 
Neolítico (periodo), 1085 
Niágara (cascada del rio), lanv 
Nlcéforo II, Focas, onipnmloi <h> i»iipit'i< 1 un t 
a 969). general hábil. IMS 
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Nilo, 1066, lili 

Nínive, ciudad de Asia antigua, tercera capital 
de Asiria, 1205, 1206 
Vestido. 876 
Níobe, 1180 

“No”, drama lírico y litúrgico con danzas de 
Japón, 907 

Normandas, invasiones, 943/944 
“Nube Roja” (jefe de los Sioux), 1172 
Nueva Guinea, isla de Oceania 
Arco, 845, 846 

Nueva Zelandia, dos islas de Oceania separadas 
por el estrecho de Cook 
Liebres, 920 
Limón, 942 
Numididos, 1184 
“Nurhags”, 1086 

Nutria, mamífero carnicero. Vida, costumbres, 
935/936 


O 


Oceania, una de las cinco partes del mundo 
Teatro, 904 

Octopus de Raird, ver pulpos, 1032 
Octopus macropus, ver pulpos, 1031 
Octopus vulgaris, ver pulpos, 1031 
Oersted, Juan Crlstián (1777-1851), 1182 
Olimpo, montaña de Grecia, entre Macedonia 
y Tesalia, morada de los dioses, 943, 1034 
Ornar, sucesor de Abubéker y segundo califa 
(634 a 644), 864 _ 

Omeyas, dinastía árabe que reinó en Damasco 
(661 a 749), 865, 880. 909 
Ommiadas, ver Omeyas, 865, 880, 909 
Opuncias (opuntius ficus indica), 1175 
Oquedal, monte de árboles altos, sin matas, 

Orcagna, Andrea (1308-1369), pintor, escultor y 
arquitecto florentino. 900 
Orejones, 1158 

Orlón, ver constelaciones, 860 
“Orlando Furioso”, poema heroico, 964/969 
Ormuz, divinidad persa, 1028 
Ornitorrinco, 1145 
Oropéndola (Oriulus oriolus), 1102 
Osa Mayor, ver constelaciones, 860, 861 
Osa Menor, ver constelaciones, 861 
Osceola (jefe de los indios seminóles). 1171 
Osiris, uno de los dioses de Egipto antiguo, 
904, 1067 

Oso hormiguero, 1110 _ 

Otokar II, duque de Bohemia (1253 a 1278), 1040 
Otomites, 1096 

Otón I, el Grande (912-973), rey de Germania, 
Otón III, emperador de Alemania (983 a 1002), 

Otón IV, emperador de Alemania, 1056 
Ovejas, vida y costumbres, 1001/1004 
Karakul, 1003 
Lincoln. 1002 
Merino blanco, 1004 
Morueco de Cerdefia, 1002 
Oxfordo Down, 1004 


Picadores, toreador a caballo, 882 
Pico, ver armadillo, 1079 
Piche, ver armadillo, 1079 
“Piedra del Sol", 1121 
Pieles Rojas, 1169 

Pigmeos, ver razas humanas, 854, 1041 
Pigmoides, ver razas humanas, 854 
Pioneros de América del Norte, 1209 
Pipino de Heristal (1714), mayordomo del pa¬ 
lacio de Austrasia, 896 

Pipino, el Breve (f 768), proclamado rey de los 
francos (751), 896 
Pirámide (interior), 1114 

Pirámides de Egipto, sepulcro de faraones, lili 
Pisa, ciudad de Italia 
Florencia. 898 

Pitti, nombre de una célebre familia floren¬ 
tina. 980 

Plzarro, Francisco. 1141 

Plantagenet, dinastía que ocupó el trono de 
Inglaterra, 958 

Platón, 1057, 1058 _ „ _ „ 

Planto, Marco Accio (hacia 250-184 a. J. C.), 
poeta cómico latino, 907, 1008, 1189 
"El cofre", 1191 
"El fantasma", 1191 
"El hombre de los tres denarios”, 1191 
"El mercader", 1190 
"El persa", 1191 
"El soldado fanfarrón”, 1191 
"La Asinaria". 1190 
"La aulularia”. 1191 
“La Escota", 1190 
"Los cautivos", 1191 
"Los gemelos", 1190 
Plinio, 1178 

Poitiers (batalla de), 879 
Polar, ver zorro, 948 

Policiano, Angel (1454-1494). humanista e his¬ 
toriador italiano, 1008 
Polinesoides, ver razas humanas, 854 
Polínicos, 1213, 1214 

Polo, Marco (1254-1323), viajero veneciano, 1025 
Polos magnéticos, 1183 

"Ponte Vecchio”, puente de Florencia, 901 
Popol Yuli (libro sagrado de los mayas), 1084 
Portinari, Beatriz, 934 
Pretexta, 1149 
Príamo, rey de Troya. 945 
Primates, ver razas humanas, 854 
Puccini y sus óperas, 1105 
"Gianni Schicchi", 1109 
"La Bohéme”, 1107. 1108 
"La Fanciulla del West". 1108 
"La princesa Turandot”, 1108, 1109 
"Le Villi”, 1106 
"Madame Butterfly". 1107 
"Manon Lescaut". 1107, 1109 
"Sor Angélica”. 1109 
"Tosca”, 1107 

Puerco espín, mamífero roedor. Vida, costum¬ 
bres. 833/834 

Pulpo, molusco cefalópodo con ocho tentácu¬ 
los. 1031/1033 
Octopus de Baird, 1032 
Octopus macropus. 1031 
Octopus vulgaris, 1031 


tico de Roma, 906 
Países Bajos, 1215 
Pájaros, 1100 
Palacio persa, 1208 

Palacio Strozzi, en Florencia, de estilo rustico, 
901 

Paleolítico (periodo), 1085 

Palio, 1149 _ . 

Papua, nombre oficial de Nueva Guinea sur- 
oriental 
Arco, 846 

Papuasia, ver Papua, 846 
Paraná, 1066 

París, segundo hijo de Príamo, rey de Troya, 
944, 1035. 1142 
Parmula, 1150 

Pasárgadas, capital de Persia, en tiempos de 
Ciro, hoy Murgah. 886 
Patroclo, 1142 

Pavo real, gallinácea oriunda de Asia. Vida, 
costumbres, 1019/1020 
Cristatus, 1019 
Muticus, 1019 

Pedro, el Ilermitaño, religioso francés, predi¬ 
cador de la primera cruzada. 993 
Pehlavi, tocado persa, 1027 
Peleo, padre de Aquiles, 1035 
Penelescots, ver Pieles Rojas. 1169 
Pcnn, Guillermo, 1171 
Peplo, 1149 

“Perezosos", ver oso hormiguero, 1110 
Pericles, 1057 

"Perro de río”, ver nutria, 935 
Persia, monarquía al sudoeste de Asia. Histo¬ 
ria. vida. 1025/1030 
Vestido, 985 

Perugino, Pedro Vannucci, llamado el (1446- 
1524), pintor italiano de la escuela de Um¬ 
bría, 979 
Petronio, 1147 


Quctzalcóatl, divinidad azteca, 906, 1062, 1097, 
1121, 1123 

Quichua (idioma). 1137 
Quinidina, ver quinina, 1095 
Quinina (chichona), 1095 
Quipu, 1158, 1161 
Quipu caniayok, 1158 
Quitón, túnica griega. 986 


Racine, Juan, 1217 
Radio (aparato de), esquema, 941 
Radlotelefonia, funcionamiento, 937/941 
Rafael Sanzio (1483-1527), célebre pintor ita¬ 
liano. Vida y obra, 979/983 
"Autorretrato", 979 
"El casamiento de la Virgen", 983 
"La bella jardinera”. 980 
“La hermosa Galatea caminando sobre las 
olas". 982 

"La Virgen del Gran Duque", 984 
"La Virgen del Jilguero”, 980 
"La Transfiguración”, 983 
Raimundo VI, conde de Tolosa, 1086 
Ravcna, ciudad de Italia 
Dante Alighieri, 919 
Razas humanas, 854/859 
Americana, 858 
Caucásica, 855 
Etiópica. 858 
Malaya, 858 
Mogólica, 850 

Razas humanas, mapa representativo, 856/857 

Reciario, 1147 

Reencarnación, lili 

Renacimiento, 1071 

Reyezuelo, 1100 


Ricardo I, Corazón de León (1157-1199), rey de 
Inglaterra (1189-1199), 893, 894, 994 
Rinoceronte, género de mamíferos perisodác¬ 
tilos. Vida, costumbres, 988, 990 
Africano, 989, 990 
Asiático, 988 
Java, 988 
Negro. 989 
Sumatra, 988, 990 
Río de la Plata, 1066 
Ríos, 1065 

Robliia, Lúea della (1400-1481), escultor ita¬ 
liano, 900 

Roberto, el Piadoso, 1055 
Romance de la Rosa, 1120 
Románico (el estilo arquitectónico), 1240 
Romanos, habitantes de Roma 
Florencia, 897 
Inglaterra, 957 
Magnetismo, 1010 
Pavo real, 1019 
Rafael. 981 
Tauromaquia, 881 
Teatro. 906 

Rosa del Tricornio, 1073 
Rusia (orígenes de), 1135 


"Sacerdotisa de las serpientes”, 985 

Sal, 1244 

Sal gema, 1244 

Saladino (1137-1193), sultán de Egipto y Siria, 
994 

Saltamontes, 341 
Salvaje común, ver conejos, 920 
Samuel (la juventud de), 1224 
San Pedro (castillo). 977 

Sancho II, el Fuerte (1037-1072), rey de Castilla 
y León. 909, 910 
Sansón. 1093 

Santa María del Fiore, catedral de Florencia, 
900 

Santo Imperio Romano, 1167 
Sapor I, rey sasánida de Persia, 1026 
Sardis, capital de la antigua Lidia, célebre en 
otro tiempo por sus riquezas, comercio y 
lujo. 887 

Sasánidas, dinastía persa que reinó de 226 a 
632; 864, 1026 
Sátira, 1189 
"Sátrapa", 985 
Sauna, 870, 871 

Savonarola, Jerónimo (1452-1498), predicador 
italiano de la orden de los dominicanos, 
851, 899 
899 

Sayo (sagum), 1150 

Scott, Walter, 1201 

Secesión (Guerra de), 1173 

Seminóles, ver Pieles Rojas, 1170 

Senaquerib, rey de Asiria (705-681 a. J. C.), 875 

Sforza, ilustre familia de Milán 

Francisco (1401-1466), duque de Milán, 900 
Sheik Safi (mezquita de), 1027 
Shellcy, Percy Bysshe, 1201 
Shoshonis, ver Pieles Rojas, 1170 
Sidón, 1206 

Signorelli, Lúea, pintor italiano del s. xvx. 981 
Siena, ciudad de Italia 
Dante Alighieri, 918 
Sinón, 1145 

Sioux, ver Pieles Rojas, 1170 
Sirenios (o vacas marinas), 1233 
Sistema nervioso, 840-843 

Encéfalo humano, 840, 841 
Esquema del sistema nervioso, 840 
Sixto IV (San), papa de 1471 a 1484; construyó 
en el Vaticano la célebre Capilla Sixtina, 
850 

Sófocles (495-405 a. J. C.), poeta trágico griego, 
905 

Solenoide, 1183 

Sorbete, ver helados, 1117 

Sorbón, Roberto de (1201-1274), 1120 

Sorrentino, ver limón, 942 

Soser. lili, 1112 

Südermann, 1090 

Suetonio, 1148 

Suiza (nacimiento de). 1167 

Sumatra, ver rinoceronte, 988, 990 

Susiana, antiguo Estado vecino de Caldea, 885 


Tahuantisuyo, 1140 
Tales (s. v a. ,T. C.). 1113 
Tamandúa, ver oso hormiguero, 1110 
Tántalo.,. 1W0 

Tapiros, vqr pigmeos, 1043 
Tarascos, 1096 

Tarquino, el Soberbio, séptimo y último rey 
de Roma, 975 
Tasso, Torcuato, 1074 

“La Jerusalén libertada”, 1074 
Tauromaquia, combate de toros contra hom- 

Teatro, origenes, historia, 904/907, 1007/1010 

Tebas, 1180 

Tebas (sitio de). 1213 
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Tell, Guillermo, 1168 
Templarios, 1072 
Temudjin, 1151 
Tenoch, 1098 

Terencio, Publius Terentius Afer (194-150 a. 

J. C.), poeta cómico latino, 907, 1008, 1192 
Territorios de las diez estirpes, ver Ciro, 885 
Tesalia, comarca de la Grecia antigua 
Tauromaquia, 881 
Teseo, 1129 

Tezcatlipoca (espejo humeante), 1124 

Thomas, Henry, 1178 

Tiépolo, Juan Bautista (1696-1770) 

"Alejandro y las hijas de Darlo”, 1048 
"Cielo de oro”, 1045 
"La Justicia y la Paz”, 1049 
"Neptuno depositando los tesoros de las 
profundidades o los pies de Venecia”, 1049 
Tierra Santa, 1072 
Tlmorinos, ver pigmeos. 1043 
Tipi (tienda india), ver pigmeos, 1170 
Tiro, 1206 
Tirolesa, 1073 

Tlrrenos, apodo de los etruscos, 973 
Tito I.lvlo (59 a. J. C.-19 d. J. C.), historiador 
latino, 973 
Toltecas, 1121 

Toiialninntl (año sagrado azteca), 1124 
Toro de l.ldls, 881 

"Toro Neniado” (hechicero de la tribu de los 
luinkpnpnH), 1173 
TorrontcM, 1065 
Tótem, ver pigmeos, 1043 
Tollta, rey de los ostrogodos de Italia, 897 
Tolonaenii, 1097 
Trogloditas, |0im 
Trovadores, 1120 
Troveros. 1120 

Troya, lllrtn o l’érgumo, dudad de Asia Menor, 
04.1, 1030 

Troya (la calda do), 1142 

"Tumba de los relieves”, Interior, 976 


i MKi in <>i a, ver rieles 
Tul Anli Anión, 1114 


u 

Uberti, Farinata degli, jefe desde 1239 del par¬ 
tido gibelino de Florencia, 931 
Ugollno Helia Gherardesca, tirano de Pisa, 931 
Ulises, rey aqueo, personaje griego, 932, 945. 
1143, 1144, 1145 

Urbano II, papa de 1088 a 1099, promotor de la 
primera cruzada, 993 
Urbino, ciudad de Italia 
Rafael, 979 

“Urogallo” (gallo alpestre mayor), 1184 
Uruguay, Estado de América del Sur 
Cabras y ovejas, 1004 
Uto-Aztecas, 1063 


V 


Vacas marinas, 1233 
Valencia, ciudad de España 
Cid Campeador, 910, 911 
"Valle de los Reyes”, 1113, 1115 
Vasari, Giorgio (1511-1574), pintor italiano, 900 
Vedoldes, ver razas humanas, 854 
Venecia, ciudad de Italia, 1090 
Bizancio, 858 
Teatro, 1009 
Venezuela, 1234 
Veracruz, 1198 

Verderón (Chloris chloris), 1100, 1102 
Verdi, Giuseppe (1813-1901), compositor ita¬ 
liano. Vida y obra, 995/1000 
"Aída”, 997, 998 
“Atila". 997 
"II trovatore”, 999 
"La fuerza del destino”, 1000 
"La travista", 999 
"Nabucodonosor”. 999 
"Otelo", 998 
"Rlgoletto”, 999 
Vespucio, Américo, 1236 
Vestido (historia), 875/878, 985/987 
Roma, Bizancio, 1147 


Vía Láctea, 1229 

Vikingos, de origen suizo, 913/914, 943 
Vikins, piratas escandinavos del s. x, 943 
Viracocha, 1160 

Virgilio (70-19 a.J.C.), célebre poeta latino, 
930 

Vivienda (historia de la), 1085 
Vivienda, historia de la (asirios, hebreos, fe¬ 
nicios, persas, indios), 1205 
Volantes, ver ardillas, 991 
Volga, 1066 

Volta, Alejandro (1745-1827), 1176, 1178 
Vulpus vulpus, ver zorro, 947 


w 


Wamba (t688), vigesimonoveno rey de los vi¬ 
sigodos. 1021 

Wessex o Sajonia del oeste, monarquía anglo¬ 
sajona fundada en el s. v, 957 
Wordsworth, Guillermo, 1201 


Y 


Yanacunas, 1159 

Yucatán (península de), 1195 

“Yum” (jefe de la aldea maya), 1082 


z 


Zapotecas, 1096 
Zerdo, ver zorro, 948 
Zeus, ver Júpiter, 943, 1035 
Zorra, género de mamíferos carniceros. Vida, 
costumbres, 947/949 
Fennec. 948 
Polar, 948 
Vulpus vulpus, 947 
Zerdo, 948 
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